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  A nuestros hermanos.
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  Las perturbaciones humanas solo se aplican a los
robots como románticas analogías.


  ISAAC ASIMOV, Yo, robot


  Los daños ya causados eran irremediables, pero al
menos no se volverían a cometer.


  URSULA K. LE GUIN, El nombre del mundo es Bosque
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  Despacho Zhenyi, Centro de Lanzamiento de Satélites de Wenchang, China, 16 de junio de 2048, 6:07 h


  Frente a una cristalera, un hombre contempla el mar1 sentado en una butaca de diseño. Detrás queda la mesa de trabajo, el área de visitas y la puerta que cierra su despacho. El hombre, de mediana edad, ve las olas romper en un muelle cercano. En torno a este, el agua se ondula en crestas de espuma amarilla; más allá el mar adquiere un tono poco salubre. A lo lejos, la línea del horizonte se funde en el gris de una mañana tormentosa.


  No le gusta el mar, nunca le ha gustado. Siempre ha vivido (una vida intensa, no cabe duda) en dos tipos de lugares: grandes ciudades y estaciones orbitales. Es un hombre de hormigón y módulos de ensamblaje. Lleva bien los espacios cerrados, condición indispensable para prosperar como astronauta.


  Ahora mira el mar fijamente. Ha juntado las yemas de los dedos, la nariz le roza los índices. Muy lejos de allí, en un mar muy distinto, diez niños exploran los primeros signos de vida alienígena que la humanidad ha descubierto. Aún tiene pocos datos, pues los niños se encuentran casi incomunicados: están en el fondo oceánico de un satélite de Saturno, a mil doscientos millones de kilómetros de la Tierra. Otros dos niños, expertos en comunicaciones y pilotaje, esperan en la nave nodriza noticias de sus amigos sumergidos. Ellos han hecho de intermediarios con la Tierra, y tampoco saben más por el momento.


  El hombre no tiene hijos. Ha entregado su vida a la ciencia. Puede incluso que haya tenido muy pocas amantes. Amigos, sí. La mayoría científicos como él, todos involucrados en la exploración del espacio. Sabe que sus pasos han sido importantes en esa larga marcha, aunque también modestos en cierto sentido. La edad, junto a sus buenos resultados, le han reservado un buen puesto en la administración. No se oculta que este cargo le queda grande, y ahora más que nunca. En comparación con sus propios méritos, el hallazgo de los niños es monumental: han dado con una esfera perfecta, gigante, escondida en el fondo de la luna, quizá acompañada por otras esferas más pequeñas. No tiene ni idea de qué pueden ser tales cosas.


  Solo espera que los niños den noticias pronto y vuelvan a la protección de la nave grande, la Calypso. Está intranquilo. No le gusta el mar, no le gustan los niños y esos no son sus hijos. Pero con esos doce críos le sucede algo: los admira. Y como jefe de la misión Lunae 2, él es además el responsable indiscutible de sus vidas.


  Una llamada interna lo sobresalta. La butaca gira y Baldo Spielmann, con barba canosa de unos días, abre la línea. Una mano se le crispa sobre los papeles al oír la voz entrante. Responde con un cabeceo y se levanta.


  Acude con paso rápido a Control de Misión. Tiene un mal presentimiento. Cuando llega, hay operadores apiñados frente a una fila de monitores. Los empleados se apartan al verlo, un pasillo se abre entre la gente y una de las pantallas. Es la imagen captada por la Calypso del polo sur de Encélado. La corteza refulge de blanco y el fondo es de un negro total, el negro del espacio.


  En lugar de mirar la imagen, todos los técnicos lo miran a él. Mala señal. Spielmann aguarda, desconcertado, a que alguien le explique qué está sucediendo. Un operador sale de entre los demás y manipula la imagen. Marcha atrás, cámara lenta.


  Baldo Spielmann se inclina hacia la pantalla. Un punto del relieve de Encélado se abomba y de allí emerge una estructura esférica, blanquecina, como un huevo eclosionando en otro huevo. El objeto esférico tiene un tamaño considerable. No le hace falta ver más para adivinar qué es. Pero cuando cree que ya lo ha visto todo, entonces ocurre: el huevo alienígena se mantiene unos segundos suspendido sobre la superficie helada de la luna y, al cabo, desaparece.


  Desaparece.


  Media hora después recibe un comunicado de Roméo, el niño que ha iniciado la escapada a Encélado y capitán de una de las naves sumergidas. El comunicado trae noticias. No son buenas.
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  1 Los fragmentos sobre los hechos sucedidos en Encélado y la Tierra, así como las imágenes de esta obra, han sido creados por una Inteligencia Artificial.
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  I. BAJO PRESIÓN
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  No existen los viajes en el tiempo. Solo existe el tiempo de los viajes, y para cierto tipo de viajes habría que hablar en plural: tiempos.


  Así fue entonces: tres facetas se anudaron en aquel primer viaje, un vuelo por caminos invisibles a través de las estrellas.


  Ninguno entendíamos qué había ocurrido, cada signo del presente se añadía a nuestra confusión. Y sin embargo, por mucho que el aquí y el ahora carecieran de sentido, yo sabía. Sabía, como nunca, lo que quería hacer: volver.


  —PELIGRO. PRESIÓN EXTERIOR 400 BARES —alertó Kumi.


  Al principio ni me di cuenta de haberlo oído. Nada parecía haber cambiado. Seguíamos atrincherados en el Marlín, que flotaba dentro de la enorme nave blanca, junto a las doce esferas. En posición de icosaedro, estas no emitían frecuencias, no brillaban, no hacían nada.


  Yo tampoco hacía nada, pero me sentía desbordada. En mi cabeza, por ejemplo, se estaba produciendo un rebobinado, un espasmo de la memoria. Desgranémoslo: una de las facetas del viaje consistió en eso, un recuerdo o golpe de añoranza. Nos vi a nosotros en la nave y vi a esta saliendo de un remolino, vi el descenso del huevo y la apertura de sus puertas, vi un fondo lunar envuelto de agua. Mucha agua.


  Vi el viaje al revés y también una mano en el agua. Conocía esa mano y pensé: «Otra vez». La mano de Clarice me buscaba y otra vez no pude alcanzarla.


  Fue como meter la cabeza en una batidora.


  Eso (naves, puertas, agua, mano) no fue lo único. Como he dicho, estaba desbordada.


  La segunda faceta del viaje me proyectaba hacia delante, hacia otra parte: el deseo es un medio de transporte, y el viaje en la nave blanca no solo podía trasladar cuerpos por el espacio, sino que echaba a volar las mentes.


  En mi caso fue así: estaba con los ojos abiertos al lado de Zack, fijándome en los datos del navegador y aún asustada por la cercanía de las esferas. Las teníamos casi encima a las condenadas. Solo mirarlas ya era un esfuerzo; mi piel pesaba tanto que quise tumbarme en el suelo, pero resistí. Y mientras deshacía mentalmente nuestro ingreso en el huevo, luchaba contra aquello que tiraba de mí hacia abajo, controlaba la información del crucero y debatía con mis compañeros sin retener lo que nos estábamos diciendo, me puse a pensar en volver. Ya no recuerdo si se trataba de volver a la Tierra o de volver a la luna, pero seguro que era sobre volver a algún lugar, de cualquier forma y cuanto antes. Más que un pensamiento fue un apremio: como la sed. Necesité volver enseguida. Volver toda. Para siempre.


  No sé qué sintieron los demás. Zack y yo nos miramos. Tenía los ojos nublados, como si él también hubiera recordado algo o como si lo deseara tanto como yo. Tal vez como si deseara, incluso, lo mismo que yo. Yo me había criado sola: Sol, Sole, Soledad. Pero, por un instante, tuve un hermano.


  —PELIGRO. PRESIÓN EXTERIOR 410 BARES —volvió a alertar Kumi.


  —Tenemos problemas —dijo Min desde atrás.


  Ahí es donde acabó el mientras, el durante. La aguja del presente atravesó recuerdos y promesas para dejarnos a solas con su fría tersura, con toda su urgencia. Tercera faceta del viaje: ruidos de metal abombándose sobre nuestras cabezas. Estábamos en un aprieto. Literal.


  —Sí. —Zack se removió en el asiento, intentaba centrarse—. La presión…


  —¿Cuánto aguanta el Marlín? —pregunté.


  —500 bares —respondió Amador—. A partir de ahí… empezará a resquebrajarse.


  Otra ráfaga de chirridos. Después, un silencio que pudo ser largo o corto. Seguíamos aturdidos sin saber por qué. De algún modo que escapa al lenguaje y la comprensión humanas, las tres facetas del viaje se habían dado (se estaban dando; se darían) de forma simultánea. Ingresar en un tiempo lineal fue como apearse de una embarcación tras varios días de marejada.


  —Debe de estar entrando agua al huevo… por algún lado… —dijo Loubna en la última fila. Habló arrastrando las palabras.


  —No puede… ser —repuso Amador—. Sol, comprueba que no sea un malf… malfuncionamiento de Kumi. Ah, me cuesta…


  —¿Por qué… nos pesa el cuerpo? —jadeó Hekla. ¿Cuánto rato llevábamos así? Imposible de determinar. Tan imposible como decir de qué habíamos estado hablando minutos antes—. ¿Es la presión?


  —No. —Min se desató el cinturón y se puso en pie con dificultad—. La gravedad. Es distinta.


  Zack tenía los codos apoyados en la consola del piloto. Levantó la vista y asintió con lasitud. Fui a ponerle una mano en la espalda, pero el brazo se me cayó por el camino. Pesaba demasiado. Opté por hacerle caso a Amador y dirigí mis manos al panel de navegación, que estaba más cerca.


  —A Kumi no le pasa nada. Está…, ah, subiendo la presión —anuncié, y luego tuve que tomar aire para recuperarme.


  —En ese caso…, preguntadle por la gravedad —pidió Amador.


  Zack se irguió resollando en el asiento.


  —¿Es muy grave, Kumi? —dijo.


  —Nooo —corrigió Amador—. Que cuál es… la gravedad. ¡La del lugar, diantre!


  —Ah, vale —dijo Zack—. Pues…


  —1,4g —leí.


  A mi lado, Zack se sujetó la cabeza con las manos.


  —No estamos en el sistema solar —musitó Amador.


  Me volví hacia él como un escayolado de cuerpo entero.


  —¿Qué has dicho?


  El labio inferior de Amador palpitó. 1,4g: más gravedad que en la Tierra, muchísima más que en Encélado. Ningún cuerpo celeste de nuestro sistema tiene una gravedad de 1,4g.


  —Que no estamos… en el sistema solar.


  —PELIGRO. PRESIÓN EXTERIOR 420 BARES.


  Loubna rio indignada. Miraba a Amador negando con la cabeza, los ojos ardientes. Eso también me hizo recordar.


  —La presión nos va a machacar y tú nos vienes con bromitas —le dijo a Amador.


  Él no contestó.


  —Da igual dónde estemos —intervino Min, que volvió a sentarse—. Hay que salir de aquí. No nos queda mucho margen.


  —¿Salir? —dijo Zack juntando los codos sobre el regazo, como si padeciera del vientre—. ¿No lo has oído? ¡No estamos en casa! ¿Adónde quieres ir? Salir… —Me pareció que quería seguir quejándose, pero no tuvo fuerzas para hablar más.


  Hekla se tocaba los músculos en actitud evasiva.


  —Debo de pesar unos ochenta kilos —dijo.


  —Zack —protestó Min—, ¡el Marlín se rompe!


  Miré las esferas. Nos habían enseñado a enfrentarnos al miedo, a controlar nuestros monstruos. El entrenamiento nos había cosido la lógica del simulacro allí donde había extirpado la espontaneidad. En la Calypso, recrear todo lo que podía salir mal llenaba nuestros días. Anticipábamos problemas y nos preparábamos para resolverlos desde el desayuno hasta la cena, construíamos planes de emergencia con un chasquido de los dedos. Vivíamos en un útil y perpetuo catastrofismo. Pero a nadie en la WASA se le había ocurrido entrenarnos por si nos secuestraban los marcianos.


  —El huevo es de una inteligencia muy superior —comenté—. Podemos tratar de abrir las puertas pero…, si lo conseguimos, no sé qué nos espera ahí fuera. Aviso.


  Un nuevo crujido de las paredes espabiló a Zack.


  —Por mí como si nos dan un recibimiento por todo lo alto —dijo comprobando el estado del Marlín en el panel principal.


  —PELIGRO. PRESIÓN EXTERIOR 430 BARES.


  Cuanto más se estrechaba el margen, más vaporoso era el dilema. Al ritmo en que subía la presión, el agua nos espachurraría antes de que pudiéramos idear nada. El cambio gravitatorio no contribuía a nuestro dinamismo. Me encorvé sobre el asiento. Los fémures se me clavaban en la tapicería y los codos en los muslos. La lengua colgó entre mis dientes como un péndulo de hierro.


  —¿Ya está? —preguntó Hekla—. ¿Va a ser… así?


  El silencio que siguió a eso fue horroroso. No estábamos resignados a morir, pero apenas podíamos movernos. No nos importaba correr el riesgo de visitar un rincón desconocido del universo, pero no nos quedaba tiempo para intentarlo. No había esperanza. Nos íbamos a las tinieblas.


  Mi cuerpo luchaba contra el abrazo del aire; mi mente, contra la inminencia del desastre. Me mordí la lengua para contener un ataque de furia. La visión del agua, la mano y el ansia por volver me asolaron de nuevo. Mi vida pasada en el espacio exigía una segunda oportunidad. No se trataba de repetirla, sino de retomarla. Era consciente de que no podría volver nunca al punto de partida, pues, al hacerlo, yo ya no sería la misma. Nadie regresa igual de un gran viaje. Distinta o no, quería seguir existiendo.


  —PELIGRO. PRESIÓN EXTERIOR 430 BARES —repitió Kumi.


  Despegué la cara de los dedos: 430 bares, otra vez.


  —¡La presión se ha estabilizado! —anunció Amador.


  Adrenalina en nuestros circuitos. Nos movimos en los asientos y dejamos de parecer fardos. Min se levantó una vez más.


  —Mirad —dijo.


  Frente a nosotros, en la pared diáfana de la nave huevo, surgió lo que necesitábamos. Una línea. La línea negra se alargó y se ensanchó con una fluidez pasmosa. Cuando la franja que teníamos delante dejó de crecer, las doce esferas salieron del huevo sin producir ruidos o frecuencias.


  El panel de navegación se mostraba en calma. El sonar tampoco indicaba nada. Me volví hacia Zack y él me miró con aquella curiosidad inocente.


  Ahí estaba. Mi segunda oportunidad.


  II. GET BACK
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  Salimos hacia la oscuridad. Un fondo arenoso corría bajo nuestros pies.


  —¿Dónde estamos?


  Pasamos con cuidado bajo las esferas, suspendidas a unos veinte metros del huevo, y nos alejamos un poco más. Al cerrarse las puertas de la nave alien, dejó de llegarnos la luz de su interior y nos quedamos a ciegas. Encendimos los focos más pronto que tarde.


  Un océano. Pero no uno como el de Encélado, que al fin y al cabo era una tinaja de agua pura y estancada. No, este parecía más extenso, más inestable y, aunque no podía asegurarlo, también más vivo. Detalles aislados me empujaban a pensarlo: los indicadores del navegador, todos encendidos, procesando; el ligero zarandeo del Marlín, tal vez mecido por microcorrientes; cierta saturación del grano, como si fuera un agua pixelada; y el gesto vigilante de mis compañeros.


  —Sonar al máximo —le dije a Zack.


  En cuanto lo hizo vimos dibujarse en las pantallas un perfil recto situado en dirección contraria a nuestra ruta. El huevo había «aparcado» en el final de un acantilado submarino, donde roca y fondo se encontraban. Dimos media vuelta, viramos para circundar el huevo y nos aproximamos al muro, que ascendía más allá de nuestro campo visual. Era como una estaca de piedra hincada en el blando suelo del océano. Contemplamos cómo el acantilado se perdía en la gran masa de agua que teníamos encima. Semejante barrera limitaría el alcance de cualquier señal de radio, pero había que intentarlo:


  —Mayday. Mayday. Aquí el Marlín Negro. ¿Me recibes? —Esperé y repetí la llamada un par de veces—. Mayday. Marlín Negro al habla. ¿Alguien me recibe? ¿Hola?


  De repente, el sonar dio un pitido que me sentó como un calambrazo. No era una respuesta a nuestra llamada, sino un aviso: el Marlín había detectado algo sólido a unos ochocientos metros de distancia, y dado que luego lo detectó un poco más lejos, y luego otro poquito más, y así hasta desaparecer del radio de alcance, dedujimos que ese algo se movía. Genial.


  Miré como loca en todas las direcciones («Dónde, dónde»), pero no veía más que arena y agua. Sin embargo, ahora estaba segura de que en aquel lugar había vida.


  —Vámonos de aquí inmediatamente —dijo Loubna.


  Zack dirigió la nave a toda prisa hacia las esferas. Supuse que lo hizo por nuestra posición de defensa: si algo se nos acercaba, mejor recibirlo a mar abierto que encajonados contra el acantilado. Pero no era esa su intención.


  —Chicas —dijo—. A marcar 1-2-3-4-5. Ya estáis tardando. —Cabeceó hacia la esclusa.


  Se refería a Loubna y Min, y pretendía que estas marcaran el código que nos había llevado hasta allí (corrijo: el código que el robot de nuestra nave, SUGUS, nos había dado para mandarnos allí y poder acabar con nosotros sin recurrir a métodos más escabrosos) con la esperanza de que también fuera el código de regreso a Encélado.
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  Pero había un par de problemas. Min miró a su compañera como diciendo: «¿Este tío es tonto?». Loubna no respondió. Se aferraba al asiento y escrutaba el exterior con los orificios nasales dilatados.


  —Zack —expliqué al piloto—, las escafandras no aguantan 430 bares…


  Ese era el primer problema.


  Luego deliberamos sobre el segundo: si 1-2-3-4-5 era la clave de ida, lo más probable era que no fuera la clave de vuelta. Amador, en concreto, no creía que esa fuera a ser la combinación ganadora, la que abre la caja fuerte y soluciona todas tus preocupaciones con un clic. Y si no era esa clave, entonces podía ser cualquiera y no la adivinaríamos nunca. Ponernos a tocar esferas al azar quedaba descartado: no entendíamos ni el huevo ni el icosaedro y podíamos propiciar un resultado indeseable. No. Probaríamos a marcar 1-2-3-4-5 en el teclado de esferas usando los brazos robóticos del Marlín. Era lo único que podíamos hacer.


  —Allá vamos —dijo Zack al empuñar el joystick.


  Observamos cómo los brazos se desplegaban, cómo las manos articuladas tocaban con delicadeza cada una de las bolas, cómo los sensores recogían sus frecuencias en infrarrojo y cómo… no sucedía nada. Las esferas emitían su ondulado mensaje. El icosaedro funcionaba. Pero 1-2-3-4-5 no era nuestro billete de vuelta.


  Guardamos silencio unos minutos. Hekla dijo al cabo:


  —No era. ¿Qué vamos a hacer?


  —Ayudaría saber dónde narices estamos —dijo Loubna.


  —Pues, para empezar, a ver… —Amador se llevó los dedos al pelo—. Si tenemos 430 bares de presión y la gravedad es de 1,4g, yo diría que estamos a unos… 3000 metros de profundidad.


  Loubna le dedicó una mirada agria y luego la trasladó a mí. En ese momento me di cuenta de que me culpaba del curso que habían tomado los acontecimientos: habíamos embarcado en un vehículo del que desconocíamos todo (desde su medio de propulsión hasta quiénes eran sus fabricantes y usuarios), habíamos desembarcado en un sitio que éramos incapaces de identificar y probablemente moriríamos antes de resolver tantos misterios. No habíamos sido descuidados, sino imbéciles.


  Aparté la mirada y me encogí en el sillón, cosa fácil con aquella gravedad paralizante. Un nudo se me formó en la garganta. Me sentía tan responsable y tan insolvente que pronto no podría ni hablar. La piel me ardía como en una crisis de urticaria hacia mí misma.


  —¡Mi madre! —saltó Zack cuando el sonar dio otra señal—. Hay algo a 760 metros. ¡600! —Activó el modo manual, preparándose para huir, pero el sonar indicó que el objeto se alejaba—. Uf, se ha ido.


  —¿Cómo de grande ha de ser para que el sonar lo detecte? —preguntó Hekla con un hilo de voz.


  —Grande —dijo Zack.


  —Vamos a guarecernos —propuso Loubna—. Allí.


  Señaló el huevo. No había rastro de la fisura que se formaba cuando se abrían sus puertas. El casco inferior apenas rozaba el suelo de arena y su color blanquecino contrastaba con el tono oscuro del acantilado. A pesar de la extrañeza que nos causaba aquella nave, era lo más familiar que teníamos a mano. Fuimos hacia ella y nos resguardamos en el hueco que quedaba entre su parte trasera y la pared de roca. Zack posó el Marlín sobre la arena y apagamos los sistemas de rastreo. La cabina se encendió con el rojo brillante de la iluminación submarina.


  Esperamos. Dejamos pasar las horas mientras esperábamos, ingenuamente, que alguien viniera a buscarnos, que alguien nos despertara de aquel mal sueño.


  Algunos durmieron. Yo dormité. Después de muchos meses de vida ligera, la gravedad de aquel océano era letárgica, pero no lo bastante como para noquearme. Estudié el icosaedro que Kumi había registrado en su base de datos, con los valores atribuidos a las frecuencias de cada esfera. No adiviné nada, solo sirvió para aumentar mi sensación de impostora, inepta, quark. Con la cabeza entre los brazos, lloré mientras me acordaba de unas palabras de Roméo: «¿Ves?», «¿Ves?», «¿Ves?». Recordé a SUGUS yendo hacia las salas de trabajo, en la Calypso, la última vez que me dijo «24 677». Rememoré el eclipse y la pantalla en negro cuando los del Marlín Azul se perdieron. Visualicé nuestro intento de rescate y el Marlín Negro acercándose al huevo. Oí de nuevo el estruendo cuando las compuertas se cerraron. No comprendía qué había sucedido después. No tenía la más mínima noción de dónde estábamos, pero lo sentía como un lugar muy lejano. En vez de rescatarlos, nos habíamos perdido. Y yo estaba al mando. «¿Ves?». Si no había logrado entender el mundo de las estrellas, ¿cómo iba a apañármelas en una realidad paralela o en un mundo extraterrestre?


  Noté con qué facilidad salían las lágrimas mientras lloraba, con qué presteza se precipitaban piel abajo, y me sentí cansada y desorientada. La realidad me aplastaba con todas sus ganas. Roméo me había avisado: «Tú no eres capaz».


  Poco a poco, mis compañeros se fueron despertando.


  —Por Thor, hasta abrir los ojos es un calvario —dijo Hekla, aún panza arriba sobre su asiento reclinado.


  —¿Novedades? —preguntó Min.


  Zack se palpó la cara, medio dormido. Amador bostezó.


  —Tenemos que pasar a la acción —comentó Loubna. Sonaba como si ella tampoco hubiera descansado—. Recordad el entrenamiento: ¿qué hacer en caso de problema? Uno: refuerzos, si los hay.


  —Estamos… solos —la cortó Min. No sabíamos dónde quería llegar Loubna con ese discurso.


  —Dos —siguió Loubna—: modificar la misión, si es posible.


  —Desde luego que la hemos modificado —dijo Hekla—. Ahora es una misión suicida.


  Loubna no reaccionó al comentario.


  —Tres: reparar.


  Zack posó una mano sobre el panel de mandos del Marlín.


  —Por suerte, aún no estamos en ese embolado —dijo.


  —Cuatro —continuó Loubna; la miramos ansiosos, pues siempre habían sido tres consignas—: improvisar.


  Muchas noches, para cenar, mi madre abría la despensa y se quedaba mirando el caos reinante. Paquetes, tarros, bolsas, cestos, botellas, tetrabriks, latas y alimentos sueltos. Tras unos minutos en los que parecía no ocurrir nada, se lanzaba a por unas cuantas cosas y preparaba una cena estupenda. Improvisaba.


  Nosotros hicimos lo mismo. Rotamos los asientos y compusimos listas.


  —El Marlín no supone un problema —recapituló Amador—. Los aparatos de medición funcionan y tienen mucha vida útil por delante. El sonar es nuestro guardaespaldas ahora mismo —dijo mirando al exterior con aprensión—, y tenemos los microscopios, las cámaras, el SPS y el telescopio.


  —Más importante aún —intervino Hekla—: la impresora 3D. Nos puede sacar de casi cualquier apuro; la programas y te hace lo que necesites.


  Amador asintió.


  —Mientras dispongamos de cartuchos —precisó—. También tenemos a X-Kimo, el arquitecto de iglús, pero eso solo nos serviría si…


  —Encontráramos tierra —concluyó Loubna.


  La sola mención de esa palabra, «tierra», me produjo una risa cacareante, fuera de lugar. Los otros me miraron como si estuviera trastornada, salvo Min, que desvió la cara y preguntó:


  —¿Qué hay del soporte vital?


  —Aquí hay agua de sobra —respondió Amador—, así que podemos fabricar todo el oxígeno que necesitemos. El combustible sí es finito, pero tenemos para varios años.


  —Bien —intervine—. ¿Y la comida?


  Zack dio una palmada y se frotó las manos ruidosamente.


  —Eso dejádmelo a mí.


  Se dirigió al congelador y comenzó a sacar bolsitas y a tirarlas sobre la mesa mientras recitaba platos envasados:


  —¡31 de pastel de carne, 29 de pollo teriyaki, 43 de fideos chinos, de los cuales 6 sin gluten, 29 de bacalao al pilpil…, puaj, 17 de tayín de cordero y varias raciones de arroz con espinacas, lentejas con beicon y salmón ahumado!


  —Guay —dijo Hekla ante el montón de bolsas.


  Nosotros las agrupábamos y Amador anotaba todo en su portátil. Zack siguió vaciando el congelador.


  —También hay samosas vegetales y dim sum de gambas, pero no os los recomiendo, dan cagalera, unos cuantos sobres de sopa en polvo, arroz instantáneo, frijoles y cuscús de ese al…, ¿cómo se dice? Ah, sí, ¡al ras el hanout! Oye, Lou —añadió bajito—, te cambio todo lo que venga especiado por el pastel de carne, ¿vale?


  —No.


  —Subo la oferta: las especias más el bacalao. —Loubna dio su negativa con un sonido gutural y le indicó que continuara—. Bueno, todavía no hemos terminado. Aquí hay tantos paquetes de naan y tortitas que tenemos hasta que nos hagamos viejos. Y…, oh, sí… —Zack babeó al ver nuevos víveres—. ¡Salsas! Os cuento. Queda algo de kétchup y bastante mostaza, y aún no hemos tocado el tikka masala, el tandoori, la miel, el aceite de oliva —se volvió y me guiñó un ojo—, la mayonesa, la mantequilla de vaca ni… —paseó la mirada por todos nosotros— ¡la de cacahuete!


  Él estaba exultante, pero las dosis de salsas eran exiguas y parecía que en el congelador no quedaba gran cosa. Miré de reojo a Hekla, la piel fina y los brazos torneados, y deseé que Zack encontrara otras cajas de comida olvidadas en el fondo del armario.


  —A ver…, ¿qué más tenemos aquí? —continuó este—. Leche y yogur en polvo, fermento de soja y polvo de cítricos para zumo, café instantáneo y trillones de sobrecitos de té. Barritas energéticas, fruta, champis y algas liofilizadas, también.


  —¿No había tarta de limón? —preguntó Min.


  Zack se volvió con las manos tras la espalda y cara de póquer.


  —¿Tarta? ¿De limón? No, no queda. —Se alzó de hombros—. Una lástima.


  Min inclinó el torso a un lado y descubrió las raciones de tarta entre los dedos del piloto. Lo miró como solo Min puede hacerlo. Zack lanzó inmediatamente las raciones sobre la mesa.


  —Eso es todo. —Hekla amasó las bolsas para volver a guardarlas, las cejas en una elocuente V. Yo no había hecho el cálculo aún, pero era poca comida.


  —Vale —dijo Amador—. Hum…, a ver…, esto equivale a alimento para… tres semanas.


  Zack dio un respingo que casi lo coloca sobre la encimera de la zona de trabajo.


  —¿Tres semanas? ¿Solo?


  —Si racionamos, aguantaremos un mes, como mucho mes y medio —respondió Amador.


  Un mes. Como si el horizonte nos acabara de dar en las narices.


  A Zack se le ensombreció el gesto. Volvió al asiento del piloto y lo puso en posición de crucero. De todos los presentes, él era el que había dado un estirón más visible en la última época. No estaba en los huesos, pero sí plano, fibroso y alto. Comprendí la ansiedad que sentía.


  —Bah —dijo de pronto, de espaldas a nosotros—. Pues para durar tres semanas propongo que nos demos un buen atracón y acabemos con esto.


  Reí y le froté el pelo, conmovida.


  —Anda, anda. Y a ver si te peinas —le dije. Su melena estaba tiesa como la de un espantapájaros.


  La desazón de Zack no ablandó las facciones de Loubna; bajo la luz roja de la cabina, parecían de cerámica. Enseguida quiso retomar la charla importante.


  —Siguiente asunto —dijo—. ¿Qué sabemos hasta ahora?


  —El agua está a 5 grados y contiene bastante cloruro de magnesio —dijo Amador leyendo las medidas desde su portátil—. Por lo demás es eso, agua. Presión de 430 bares y campo magnético de 6 gauss. No sabemos si hay radiación ni si el aire de este lugar, allí arriba, es respirable. Bueno —se corrigió—, ni siquiera sabemos si hay atmósfera. Quizá deberíamos subir a echar un vistazo.


  Segunda sacudida de incredulidad: «encontrar tierra» o «echar un vistazo» sonaba, en aquel momento, tan surrealista como decir «dar un paseo». De hecho, la idea de hacer cualquier cosa que no fuera arremeter contra el huevo hasta que se abrieran sus puertas me parecía insoportable. Pero la idea de tener que decir algo, ya fuera para oponerme o sumarme a la iniciativa, me parecía mucho peor. Permanecí callada y, al ver que mis compañeros recolocaban sus asientos y se abrochaban ya los cinturones, me dije que los había arrastrado a un callejón sin salida, que me había apropiado de sus vidas y las había malgastado por obcecación e imprudencia, que iban a morir por mi culpa y no merecía su amistad.


  Ellos estaban listos para zarpar. Zack ladeó la cabeza esperando una confirmación. No se la di.


  —¿Jefa? —insistió.


  No dije nada durante unos segundos. Me costaba verbalizar lo que tenía en mente, pero había tomado una decisión. Y bien firme. Había decidido no decidir.


  —No habrá más órdenes —anuncié; a estas palabras, todos dejaron lo que estaban haciendo—. No habrá más… «jefa».


  Zack me miró con una expresión divertida.


  —Anda, anda. —Me revolvió el pelo a su vez.


  Le mantuve la mirada hasta que entendió que iba en serio. Vi su rostro bañado por la confusión.


  —La he cagado —proseguí—. Yo… —Hekla y Amador se adelantaron para ponerme una mano sobre los hombros; Min negó con la cabeza, pero Loubna permanecía inmóvil en su butaca—. Lo siento…


  Fui incapaz de contenerme y volví a llorar esas lágrimas rápidas. Dejarse llevar por cualquier sentimiento negativo era fácil a 1,4g. ¡Para abajo, para abajo, deprisa! Y la frialdad de Lou no ayudaba. Echaba de menos a mi amiga.


  —Mi opinión es como la de cualquier otro —dije cuando me serené un poco—. Y si queréis mi opinión ahora, pienso que deberíamos hacer las cosas por mayoría.


  Loubna asintió discretamente. Zack me observó con un brillo raro en los ojos; parecía decepcionado.


  —No zerá el método más rápido —comentó Hekla; la nueva gravedad potenciaba su ceceo intermitente—, pero azí no volveremos a precipitarnos.


  —Listo, entonces —dijo Amador—. Cambio de mando, hum… —rectificó—, reparto del mando en adelante. Todos mandamos. —Se puso nervioso—. Nadie manda. Es decir… Bueno, ya me entendéis. ¿Nos vamos?


  Nadie dio el paso. Zack apretaba los labios; había configurado el modo automático. Tras un instante de inacción, Hekla dijo desde atrás:


  —Esto…, Kumi, ¿nos zubes?
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  La superficie podía ser una parrilla cósmica a gran escala. Eso significaba que podíamos acabar como hamburguesas de barbacoísta aficionado si no subíamos poco a poco, midiendo en continuo la radiación. Por encima de cierto valor no podríamos seguir avanzando.


  Comenzamos. Notamos el tirón suave del Marlín hacia cotas desconocidas. La presión iba disminuyendo y, metafóricamente al menos, era como si me quitaran un peso de encima. Por desgracia, seguía con los miembros doloridos por la alta gravedad.


  El sonar alertó un par de veces: objetos móviles a unos mil metros. Al primer aviso, Zack pasó al modo manual y no volvió a despegar las manos del joystick. Viajamos en un silencio vulnerable, cargado. Cuando unas pequeñas figuras transparentes empezaron a rodear el Marlín y a acompañar su ascenso, como una nevada de copos que cayeran del revés, contuvimos el aliento. Apagamos el sonar para no herirlas.


  Al contacto de la luz de nuestros faros, las figuras globulosas despedían destellos. A veces palpitaban. Mantenían distancia entre ellas, y con el Marlín. Parecían inofensivas y, en cierto punto, nos abandonaron. Exhalé aliviada.


  —Muy curiozas —dijo Hekla para romper el silencio.


  A mí no me habían resultado curiosas. Me habían resultado horribles. Cientos de ojos viscosos observándonos desde el agua. A saber qué otras cosas había unos metros más arriba.


  —¿No sería mejor dar media vuelta? —dije bajito.


  —Quizá en la superficie encontremos algún indicio de dónde estamos —opinó Amador.


  —¡O de cuándo! —repuso Hekla—. Quiero decir… No estamos en el sistema solar, ¡han podido criogenizarnos durante ziglos!


  —No —intervino Min—. Solo han pasado unas pocas horas. Mira tu brazalete.


  Al hacerlo, Hekla chascó la lengua. La situación era para sobrepasar a cualquiera.


  —Ya, pero… —se frotó la frente— si no estamos en el zistema solar, ¿cómo hemos llegado adonde quiera que estemos?


  Amador y Min intercambiaron una mirada. Dijeron al unísono:


  —Agujeros de gusano.


  Zack, que no había pronunciado palabra alguna desde el inicio del ascenso, respondió al mismo tiempo que ellos:


  —Teletransportación.


  —Eso no existe —gruñó Loubna. Escuchaba la charla de brazos cruzados, al parecer harta de incertidumbres, explicaciones y compañeros de viaje.


  —Es… desconcertante, sí —repuso Amador—. Ambos escenarios implican un desplazamiento instantáneo en el espacio. Y si tal cosa es posible…


  —También lo serían los desplazamientos en el tiempo —concluyó Min—. Hacia el siglo XIX, o el XXIII.


  Continuamos nuestro camino. El barómetro ya solo marcaba una presión de 150 y aún no detectábamos ninguna radiación. Dejamos atrás el acantilado, pero la visibilidad seguía siendo nula, razón por la cual yo miraba la pantalla del sonar cada tres segundos. Oí a Hekla moverse en el asiento trasero. Rumiaba algo en voz baja.


  —Vale —dijo de pronto—. Si se puede viajar en el tiempo, decidme a cuándo querríais viajar.


  Un desafío a la imaginación. Se habló de coches voladores, mundos conectados, relaciones interespecies. Fantasearon con casas que se limpiaban solas, comidas que se preparaban solas, trabajos que se resolvían solos y, muy especialmente, programas escolares que se asimilaban también solos. Soñaron con poblaciones sanas y longevas («200 tacos, mínimo», estableció Zack). Querían ir a un futuro tan lleno de pájaros como sus cabezas. Loubna fue más concreta:


  —Yo me situaría dentro de tres o cuatro años. Para ver si hemos salido de esta. —Se retrepó en la butaca y miró por la ventanilla lateral—. Y de paso ver a mi padre, cómo está y eso.


  Pues claro. Todo aquello de los viajes en el tiempo era una gran estupidez. Yo seguía asustada y tensa. En cualquier momento uno de esos puntos verdes del sonar se acercaba más de lo debido y se acabó lo que se daba. No quería viajar en el tiempo, quería volver a casa. Eso me dio una idea, una idea cálida que me animó a participar.


  —Pues yo creo que retrocedería hasta la juventud de mi madre —dije—. Me gustaría ver cómo era ella con mi edad. Ya sabéis: cómo vestía, de qué rollo iba y tal. Pero sobre todo… querría ver si ella también estaba tan perdida como yo ahora.


  —Mujer —comentó Zack—, ¡tan tan perdida como tú imposible!


  Reímos con amargura. La literalidad de Zack podía ser un lastre, pero a veces tenía sus ventajas.


  —No… —me expliqué—. Me refiero a saber cómo… Si ella tenía problemas, que supongo que los tendría, pues cómo los afrontaba. No estaría de más tener un referente que no fuerais vosotros. —Les saqué la lengua.


  —¿Y tú, Hekla? —preguntó Min al único que aún no se había pronunciado.


  Él compuso una expresión formal, de ejecutivo exitoso.


  —Sin duda alguna iría al 30 de enero de 1969, al número tres de Savile Row, Londrez.


  Nos quedamos mudos. Con Hekla solía pasar.


  —Imaginaos —dijo—: ir pazeando por esa calle de Londres y dar por casualidad con que en la azotea del número tres, a pesar del frío infernal, se está produciendo el último concierto, la gran despedida, del mejor grupo de múzica de todos los tiempos. ¡Los Beatles!


  Extendió los brazos para enfatizar sus palabras.


  —¿Los quién? —dijo Zack.


  Hekla abrió mucho los ojos. Sus gustos y conocimientos siempre habían sido un poco de otro planeta.


  —John, Paul, George, Ringo —respondió. Por supuesto, eso lo aclaraba todo—. ¿No los conocéis?


  —No, tío, la verdad es que no.


  —Pues deberíais —dijo en alto, y luego dijo para sí—: ¡Los Beatles, ahí subidos, tocando por zorpresa y cantando una y otra vez Get Back! Histórico. —Sacudió la cabeza y nos miró resentido—: Tristes mares navego, saturados de incultura…


  Dejamos que se le pasara.


  El trayecto llegaba a su fin. O algo había cambiado. Aunque la luminosidad aumentaba, el agua estaba adquiriendo una tonalidad turbia, arcillosa. Un cambio a peor.


  Me aclaré la garganta.


  —Esto, chicos… —dije. Ahora que ya solo podía hacer sugerencias, recordé lo fácil que era mandar—. ¿Veis el color del agua? ¿Quizá deberíamos volver para abajo?


  Me ignoraron. Al menos Amador tuvo la decencia de responder:


  —Ya estamos cerca, y sigue sin haber radiación —dijo animado.


  —Ya, pero… —Fui a añadir algo cuando un rumor distante me frenó—. ¿Qué ha sido eso? —El ruido me había reverberado en el pecho.


  —Habrá tormenta —especuló Loubna.


  Noté que mis compañeros se ponían en guardia: una rigidez de las posturas, espiraciones más sonoras. Pero no nos detuvimos. Debíamos continuar.


  Activamos el Stellar Position System y los sensores de aire, y el Marlín Negro emergió a una superficie de agua bermeja y turbulenta. Nuestros cerebros humanos procesaron aquello de la única forma posible: agua roja, agua de sangre, carnicería. El líquido chocaba contra las ventanillas con fuerza, el Marlín se zarandeaba y pronto estuvimos todos gritando.


  —¡Calma! —Loubna habló por encima de los gritos—. Callaos, mierdecillas. No sabemos qué es lo que tiñe así el agua.


  Nos sosegamos más por educación que por otra cosa.


  —Lo que decía… —Lou señaló el techo del Marlín—. Tormenta.


  Alcé la vista y no sé si el cielo me causó mejor impresión que el océano. No era una tormenta cualquiera, era el Armagedón. De un azul violáceo, las nubes lo cubrían todo y se mandaban rayos zigzagueantes unas a otras. También soltaban una cortina de lluvia gruesa que algunas ráfagas de viento desviaban con violencia. De pronto, un rayo descargó en medio del mar junto a un trueno que esta vez, sin la protección del agua sobre nuestro techo, no nos pareció tan distante.


  —¡Agüita! —exclamó Zack.


  Había más rayos entre las nubes que cayendo al mar. Hendían el cielo con un curso paralelo al horizonte. A veces se producían tantos de golpe que formaban un rizoma y el estrépito nos hacía taparnos los oídos. Pero cuando caían al mar era peor: los rayos se mantenían más tiempo encendidos, como columnas de fuego o hechizos de energía con los que unos dioses nos castigaran desde arriba. El agua espumeaba en torno al punto de impacto y los truenos que seguían hacían vibrar los paneles y las ventanas del Marlín. Y luego estaba el oleaje, una fuerza añadida al tirón gravitatorio que amenazaba con desahuciarme de lo último que había ingerido. Había tanto movimiento, tanto ruido y tantos flashes que no conseguíamos recobrar la compostura.


  Pero entonces las vi: iluminadas fugazmente por un rayo que golpeó cerca, varias estructuras cilíndricas sobresalían del agua embravecida, roja. Formaban líneas y arcos amplios sobre la superficie del mar, y no se movieron entre el primer rayo y el que azotó después. Pese a que se encontraban a gran distancia de nosotros, casi pegadas al horizonte, pude apreciar su trazado curvo y su aspecto sintético. No eran los tentáculos de un kraken, eran… tubos gigantes.


  —Ahí al fondo hay algo —avisé.


  Una ola puso al Marlín a más de 45o y me di cuenta de que debíamos volver, pero después de lo que había visto no podía pensar en otra cosa. Estaba bloqueada. Un flanco de la nave se hundió al pasar la ola y todos nos balanceamos en la cabina.


  —¿Qué? —preguntó Min bajo el rugido de los truenos—. ¿Qué dices?


  Amador se agarraba al respaldo del asiento de Zack con los brazos muy rectos.


  —¡Ahí! —Señalé—. ¿Lo veis? —Me apoyé en el panel de mandos y en el asiento de Zack para estabilizarme ante nuevos zarandeos—. Hay como… ¡unos brazos saliendo del agua!


  Fue decirlo y ver a Zack transfigurarse.


  —No, no… —me apresuré a corregir—. No es lo que piensas. No es animal, son como… ¡cañerías!


  Cuando los relámpagos no quemaban las vistas con su fulgor, todo quedaba muy oscuro. Pero no oscuro como cuando es de noche o cierras los ojos. No. Era oscuro como en un laboratorio, un hospital o una discoteca, donde hay seres en estados disociados y circulan toda clase de sustancias. Había una penumbra dominada por el morado y los azules, y cuando el rayo azotaba el agua, esta brillaba como un pozo de pirañas. Oscuro como en una catedral.


  Mis compañeros no consiguieron localizar el punto que les señalaba hasta que un relámpago alumbró la escena.


  —¡Aaaah! —gritó Zack al verlo.


  —¿Qué…? —dijo Lou.


  Cuando la luz se disolvió, tratamos de enfocar aquella estructura entre las sombras y las prominencias del agua.


  —¡Vamos a acercarnos! —propuso Min.


  —No sé si es el mejor momento —objetó Hekla—, voy a acabar echando la pota.


  Me volví hacia Amador. Levantó una mano en una especie de «Estoy bien», pero el color de su tez no parecía decir lo mismo.


  —Solo un poco —insistió Min—, no podemos irnos sin saber qué es eso.


  Zack me miró, inseguro, antes de ponerse a trastear con Kumi para cambiar el rumbo. La nave rotó sobre sí misma hasta que el morro quedó situado en dirección al grupo de cilindros. Durante el giro, una nueva porción de cielo revuelto y rasgado por la tormenta fue apareciendo en los ventanales. El Marlín ya había empezado a avanzar cuando Min avistó algo:


  —¡Esperad! ¡A vuestras diez! —dijo.


  Tuve que enmendar mis observaciones sobre la distribución de los rayos. Había un punto del mar donde caían más flechas eléctricas que entre todos los nubarrones juntos. Estaba muy alejado de nosotros, a la izquierda de los cilindros y por detrás de ellos. No veíamos qué podía atraer a tantos rayos en un área tan pequeña, pero si las descargas servían de algún modo de castigo, el pecado debía de ser grandioso.


  El Marlín siguió avanzando hacia aquel decorado inclemente y de pronto, a la luz de un relámpago poco intenso pero duradero, vimos una gran sombra acercándose a nosotros bajo el agua. Fue como si el mundo se parara.


  Llevábamos el sonar apagado desde nuestro encuentro con las figuras globulosas, y no habíamos caído en reactivarlo. Solo me dio tiempo a mirar a Zack y de nuevo al agua. La sombra era oblonga y venía más rápido de lo que hubiéramos deseado. A Zack, por suerte, le dio tiempo a demostrar que era un buen piloto. Antes de que el resplandor se apagara, el Marlín dio un viraje brusco y salió de la trayectoria del bulto marino. Con la sacudida, el cinturón me apretó el torso y sentí que me faltaba el aire. Me volví hacia el resto de compañeros y leí en sus caras un terror que no había conocido antes. Ni siquiera el día del despegue.


  —¿Lo habéis…? —comencé a decir.


  Hekla y Min asintieron repetidas veces. Amador estaba descompuesto y Loubna se había quedado petrificada. Claro que lo habían visto. La sombra había venido en línea recta hacia nosotros, como un mensajero enviado desde la zona de los cilindros y el foco lejano de rayos.


  —¡Comprueba que no nos sigue! —me pidió Zack mientras él aferraba los mandos.


  Conecté el sistema de rastreo y este no dio signos de alerta. Miré por las cámaras traseras, que filmaban un agua erizada pero vacía, sin acompañantes.


  —Creo que no.


  Ya no nos dirigíamos a los cilindros y el punto de condensación de rayos. Simplemente navegamos unos metros mientras asimilábamos todo lo que acabábamos de ver. Pareció que iba a haber un remanso, pero un rayo cayó cerca. Era muy fino, alto y bastante recto. El origen se perdía entre las nubes y la punta atravesó la superficie del mar formando una onda de agua electrizada. Dimos un alarido.


  —Zack, ¡atrás! —grité.


  A ese ritmo íbamos a acabar fritos o devorados.


  —No —dijo él—, volvemos abajo. Esto es un infierno.


  Cuando acabó de hablar, el Marlín ya se había sumergido por completo.
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  III. ECHECS
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  Marlín Azul, fondo de Encélado, 16 de junio de 2048, 5:37 h


  Fracasos: ya lleva unos cuantos seguidos. No se reconoce. Por mucho que ha tratado de aparentar en el comunicado a la WASA, Roméo Devauchelle cae en picado, aúlla por dentro, se siente un auténtico quark. Hace un esfuerzo por guardar las apariencias.


  —Clarice —dice carraspeando—: apaga los focos. Mejor no ver que ser vistos.


  Están sumergidos en el océano de Encélado, donde han presenciado cómo una extraña nave se llevaba a seis de sus amigos. No saben ni dónde está ahora la nave ni dónde se encuentra su propietario, que no parecía ir en ella. Podría estar en cualquier lugar de la luna, incluso cerca.


  Clarice, Nivor y Taisea mueven despacio las caras. Miran a Roméo extraviados, como yonquis volviendo a la realidad. Al enfocarlo, los rasgos de Tai se recomponen en una mueca de disgusto. Aún tiene la piel surcada de lágrimas. Roméo la ignora y se dirige a los otros dos:


  —Cielos, ¡a ver si os centráis! Esta es la situación: o el dueño del huevo los ha secuestrado deliberadamente o creerá que le hemos robado la nave. En ambos casos, me da que las relaciones con él van a ser complicadas. Desaparezcamos —dice chascando los dedos.


  —¿Seguro? —pregunta Clarice, la mano sostenida sobre el comando de apagado.


  —Aquí arriba está demasiado oscuro —argumenta él—. Los focos no ayudan. Si apareciera el bicho, lo veríamos demasiado tarde.


  Clarice va a replicar algo sobre la capacidad de maniobra del Marlín, pero Nivor habla antes que ella:


  —Si optamos por fundirnos con el entorno, entonces también reducimos al mínimo el alcance del sonar, ¿no? O sea, propones que vayamos a ciegas.


  Se produce un silencio. ¿Camuflaje o buenos reflejos? Los caminos de la supervivencia son múltiples, pero Roméo duda que su velocidad supere a la de su depredador.


  —Como digo, mejor no ver que ser vistos —dice al cabo.


  Clarice hace lo que le pide y se quedan a oscuras. La única luz ambiente la proporcionan las hebras de píxeles que surgen de la consola principal. Viajan amparados, en cierto modo, por los nervios de Miku, su navegador.


  Se dirigen al agujero hecho por los perforers. Van a volcar toda la información que tienen en el puerto de conexión. Después se pondrán a disposición de la WASA, o así lo desea Roméo, para buscar pistas del paradero de sus amigos. La idea de toparse entretanto con un animal inteligente y cabreado le revuelve el estómago, así que intenta alejarla. Con gran dificultad, y en vez de escucharse a sí mismo, consigue centrar su atención en los otros, en sus compañeros perdidos. Han de averiguar qué les ha sucedido. Solo la verdad puede salvarlos; solo la verdad lo librará, a él, de despreciarse como se desprecia ahora.


  Mientras la nave azul se desliza bajo la corteza helada de Encélado, Roméo repasa los últimos momentos que han pasado todos juntos en las profundidades del satélite. El asombro y la confusión, la indagación precipitada, el descubrimiento de la contraseña. Finalmente, el error fatal: entrar en el huevo sin reflexionar. Les ha faltado perspectiva. No deberían haber marcado el código encriptado que SUGUS les repetía en la Calypso, se recrimina, pues el robot nunca fue de fiar. Por suerte, ya se ha encargado de eso y SUGUS no volverá a causar ningún daño. Solo espera que Dipi y Eri hayan captado su mensaje, también encriptado… a su manera.


  Taisea interrumpe sus pensamientos con voz ronca:


  —¿Creéis que Dipi y Eri ya habrán…, ya lo habr… —se traba— desconectado?


  Tiempo atrás, ella había sido la primera en dudar de SUGUS, pero nunca desconectaría a un robot. Roméo, en cambio, no logra sentir nada cuando piensa en SUGUS apagándose, pasando de un mundo de ceros y unos al más árido vacío digital. En lugar de contestar, se limita a mirar la hora en la consola.


  Es Clarice quien responde:


  —Pronto lo sabremos —le dice a Tai. Y hay algo en la mirada que ellas intercambian que irrita mucho a Roméo.


  —Oh, pobrecitas —comenta—. ¿Quieres un pañuelo para llorar su pérdida, Taisea? Sé que estabais muy unidos.


  Detrás, la expresión de Tai se congestiona.


  —¡Usar el botón rojo es un crimen! —exclama—. Acabas de ordenar un asesinato, ¿¡y tienes la cara dura de burlarte!?


  —«Castigar a los opresores es justicia; perdonarlos, barbarie» —recuerda Roméo con aire abstraído.


  —¿Qué leches…? —salta Taisea.


  —SUGUS es un robot —la corta él.


  —No es un robot cualquiera. Es un ser sintiente, Roméo, como tú y como yo. Bueno, por lo visto —corrige Tai—, ¡más como yo que como tú!


  Que lo acusen de insensible ahora, justo cuando el recuerdo de los seis del Marlín Negro se expande en su interior como la gangrena, es más de lo que puede soportar.


  —¡¡¡SUGUS ES UN TRAIDOR!!! —brama.


  Nivor, Clarice y Taisea dan un respingo. No osan negar esto último. Roméo respira y parece recuperar el control de sí mismo.


  —Es más: tiene suerte de que lo ejecutemos —observa—. ¿O acaso no habéis considerado la posibilidad de torturarlo? Él podría disponer de información vital para ayudar a…, a… —aunque le viene un nombre concreto a los labios, lo descarta y dice—: los otros, y estoy seguro de que Eri desempeñaría el encargo con arte… —Ríe entre dientes—. Pero soy clemente, y él peligroso —añade—. Así que he hecho lo que tenía que hacer, y si piensas que me estoy equivocando, Taisea, es tu maldito problema.


  Temblando de rabia en el asiento trasero, ella ladea la cabeza y deja que su mirada se pierda más allá de la ventana. Roméo, por su parte, se rebulle en el puesto del copiloto. A veces se ensaña con Taisea para no tener que enfrentarse a la desaprobación de Nivor o Clarice. Es un cobarde, y lo sabe. Como para sacudirse esa idea de encima, remata:


  —Veinticuatro mil seiscientas setenta y siete. Esas son las veces que lo desconectaría, si hiciera falta.


  [image: Image]


  En el rato que sigue, Clarice y Nivor discuten sobre estrategias de defensa en el medio acuático de Encélado. Taisea no participa, y él da las gracias por no tener que escuchar idioteces como que todos los seres vivos poseen, por extraterrestres y come-niños que sean, un derecho inalienable a la vida, que es lo que diría ella si participara.


  Su mente crispada le pide anticiparse. Roméo piensa cuán probable es que la WASA convierta en misión lo que empezó como una travesura ahora que la amenaza alienígena es un hecho: ni idea. Lo único seguro es que, solo si les dejan permanecer en Encélado buscando más señales de vida inteligente, podrá intentar salvar a Sol y al resto de los compañeros del Marlín Negro. Por un segundo, se deleita imaginándose un rescate heroico, él desvelando el secreto detrás del código de SUGUS, y ella («¿¡Qué!? No», rectifica, «todos, todos») deshaciéndose en alabanzas. Tras el segundo de fantasía, vuelve a razonar con pragmatismo: hay un límite obvio a su proyecto. La comida. La comida manda.


  Encorvado sobre la butaca, Roméo piensa. La misión original iba a durar como máximo catorce días. Por seguridad, la WASA había dejado en el Marlín alimento para una semana más y para una tripulación, siempre, de seis astronautas. O sea: veintiún días para seis personas equivale a ciento veintiséis días de comida. Después de una semana en el Marlín siendo cinco tripulantes, han gastado treinta y cinco comidas. Les quedan, pues, noventa y una raciones. No obstante, ahora solo son cuatro pasajeros, así que tienen comida para veintitrés días. Dado que necesitarán tres días para volver a la Calypso, podrían quedarse a investigar durante tres semanas. Tres semanas, vale. En el Marlín Negro, sin embargo, son uno más, si bien solo zarparon cinco… Concentrado, hace vibrar la lengua en el paladar: les quedan ciento seis raciones. A partir de ahora, y siendo seis, tienen comida para dieciocho días. Las raciones están pensadas para adultos. Si racionan, si están vivos, si no han…, da igual; si racionan, podrán aguantar algo más. No es mucho.


  Llega un mensaje del exterior. Roméo activa el altavoz. Es Eri:


  —Aquí la Calypso —anuncia ella con apatía—. Hemos llevado a cabo la «Operación Brutus». Repito, hemos llevado a cabo la «Operación Brutus». Corto.


  Los cuatro del Marlín escuchan el mensaje sin mover un pelo. Permanecen un rato en silencio, hasta que Nivor se desabrocha el cinturón y va al baño a mojarse la cara.


  —Si no lo digo exploto —declara al volver—: les hemos fallado, no estamos preparados para esto y quiero que todo se acabe de una vez.


  Se deja caer en la butaca a un ritmo enceladiano: despacio.


  Clarice se vuelve y estira una mano para posarla en su rodilla, pero no trata de rebatir sus palabras.


  —Hace un par de años habría firmado por vivir algo parecido —confiesa Nivor—. Cuando estaba en la sala de espera del abogado de mi madre, por lo de la separación, me dedicaba a… pensar que una nave venía y se me llevaba. En serio. Pero ahora que esto es real… —Se quita las gafas y se alisa los párpados—. Dios, tengo miedo.


  —Vamos a estar bien —musita Clarice. Después retira el brazo, se gira y clava los ojos en la luna frontal.


  Taisea sigue inmóvil en su asiento; Roméo baja la vista y se hace un ovillo el resto del viaje. De pronto recuerda a SUGUS dándoles chocolate, palomitas y sermones sobre nutrición. Se pregunta si hay algo más terrible que forzar a un amigo a matar a alguien. Quiere llorar, pero no puede con los otros delante.


  Cuando Miku les indica que están llegando, no les queda otro remedio que encender los focos. Clarice aminora el ritmo. El techo de hielo alrededor del agujero se ve como el cauce de piedra de un río que se ha secado.


  —Vaya —observa Nivor—, cuando entramos no me fijé en las estrías que han formado los flujos de convección…


  Roméo se apresura a buscar el agujero de entrada. Aunque ya lo cierra una fina capa de agua congelada, sabe que tras ella está, también, su portal de salida. El láser del Marlín está preparado para fundir esa costra de hielo, pero aun así lo recorre un estremecimiento. Si algo falla, morirán atrapados.


  —¡Ahí está! —Clarice señala el hidrófono, instalado al final de una pértiga flexible de poco menos de cincuenta metros de largo.


  Después se vuelve hacia Roméo, quien lo confirma con un gesto de cabeza. Esa sonda conecta el interior líquido de Encélado y el espacio exterior. En cierto modo es un cordón umbilical. Un lazo con su pasado, un canal por el que fluye la ayuda.


  Clarice aproxima la nave al puerto de conexión y, cuando están lo suficientemente cerca, el hidrófono se adhiere al Marlín mediante un sistema magnético. Banda ancha para transmitir.


  Roméo activa la secuencia de envío y comienza a volcar datos. Con SUGUS eliminado, ya puede mandarlo todo: vídeos y análisis de las fuentes hidrotermales y del manto, mediciones de rayos gamma, resultados de las muestras de agua, roca y arena que han ido recabando, y también las tomas del huevo, el icosaedro, y las conversaciones que han mantenido antes de abrirlo y activarlo. Miles de especialistas, laboratorios y centros de investigación estudiarán a fondo esos materiales, en la Tierra. Roméo se pasa una mano por la frente. Es mucha ciencia para él; quizá, también, sea demasiada responsabilidad. Está dispuesto a seguir adelante por el equipo negro, pero no puede obligar a los integrantes de su propio equipo, el azul, a arriesgar su vida una vez más. Tenía un comodín para eso, y lo malgastó.


  Enviados los datos, deciden dormir. Clarice estabiliza la nave y Roméo se ofrece a hacer la primera guardia. Sus compañeros caen rendidos en pocos minutos. Cuando se cansa de escuchar el ronroneo del soporte vital y los ojos le pesan de tanto pasearlos por el océano negro, accede al historial de grabaciones de la Calypso.


  Rebobina las imágenes de los días precedentes. El corazón se le acelera un poco, pero lo atribuye a la falta de sueño y la flojera que produce estar largo tiempo a escasa gravedad. Da con el fragmento que buscaba: los del Marlín Negro preparándose para ir a rescatarlos tras el eclipse. Oye la respiración fuerte de Clarice al lado y la mueve suavemente para inducirla a cambiar de postura. Sigue mirando. Ver la escena le permite apreciar la prisa que los otros se dieron en socorrerlos. Empieza a marearse.


  Llega a la toma en que SUGUS y Sol se cruzan en el pasillo de las salas de trabajo. Hace avanzar el vídeo hasta que la rata desaparece. Queda Sol, corriendo y poniendo todo a punto para el viaje. Pausa la imagen.


  CALYPSO


  Comando, 16 de junio de 2048, 5:31 h


  Antes de que Roméo finalice el comunicado, Dipi ya está haciendo ese gesto pendular con la cabeza. «La culpa, querido Brutus, no es de nuestras estrellas…». ¿Por qué ha soltado una cita de Shakespeare? Pero no ha dicho Brutus; ha dicho SUGUS.


  Roméo habla entonces de preguntas y respuestas, de nuevas misiones, de amistad y heroísmo. Dipi no escucha nada de eso, ni repara en la mirada apremiante de Eri. «… No es de nuestras estrellas, sino de nosotros mismos, que consentimos en ser inferiores»; la frase de Shakespeare se riza en su cabeza. ¿Qué trata de decirle Roméo?


  De repente, Dipi cesa todo movimiento.


  Los idus de marzo. La traición al césar. Roméo y el césar. César y Brutus. Brutus y SUGUS. Imposible. Eri sigue escrutándolo.


  Permanecen así unos segundos. Él resistiéndose, ella tratando de averiguar a qué.


  —Dipi —lo llama desde el lado opuesto del friso interactivo.


  Él no responde; libra una lucha interior. Ha comprendido el mensaje en clave de Roméo, pero preferiría no haberlo hecho.


  Ante el silencio de él, Eri se levanta y se dirige a la puerta de salida. Acelera el paso como para huir de los horrores que acaba de presenciar: la corteza de Encélado abriéndose y una nave extraterrestre saliendo del hielo; la misma nave desapareciendo tras un destello, con sus amigos a bordo. Cuando Eri ya está lo bastante cerca de la puerta para que el sensor la detecte y la lámina se deslice, sucede exactamente lo contrario: un tono agudo y una luz roja en el panel de control integrado al muro. Eri frena en seco y se vuelve. Dipi ha bloqueado la puerta.


  —No es de los nuestros —dice este, de espaldas a ella.


  —¿Qué…? —Eri vuelve sobre sus pasos, se sienta en una de las sillas rotatorias y mueve la de Dipi hasta encararla a la suya—. ¿Te refieres a…? ¿Es por lo que…? —dice a trompicones.


  Él observa sus rasgos. Las cejas curvadas, los ojos proyectados, la boca fruncida. Poco a poco inclina el torso hacia ella, como si fuera a besarla. Eri se queda de piedra. Se miran mientras Dipi avanza y ladea la cabeza. La punta de su nariz roza la mejilla de Eri y busca su oreja. Después, él levanta el mentón y le susurra al oído:


  —Hay… que desconectar… a SUGUS.


  Eri hace ademán de retirarse. Acto seguido se echa hacia delante, pasa los brazos por el cuello de Dipi y le susurra a su vez:


  —Explícate…


  El abrazo cubre sus palabras del ángulo de las cámaras. Mientras él habla, ella mueve los ojos de un lado a otro, vislumbrando. Luego se separan.


  Eri se pone en pie y vuelve a su sitio. Buscan a SUGUS en las pantallas. Está en la Jungla persiguiendo insectos, uno de sus entretenimientos favoritos. Puede pasarse horas dando vueltas entre los cultivos, pero nunca los mata.


  Dipi y Eri se miran por encima del friso. El robot no parece haberse enterado aún de nada, lo cual les extraña. Si está implicado en el secuestro del Marlín Negro, ¿por qué no se muestra más atento a las novedades que llegan de Encélado? ¿No debería estar conectado a las cámaras y micros de Comando, espiándolos? ¿No debería haber intentado ya algo contra ellos? ¿O está fingiendo? Mejor no esperar a descubrirlo.


  De un par de toques al friso, Eri accede al protocolo de apagado y pasa pantallas y pantallas de cláusulas legales. Cuando llega a las instrucciones, lee apresuradamente el texto. Mientras tanto, SUGUS revolotea entre las tomateras.


  —Es igual que para los misiles nucleares —resume Eri—. Tenemos que darle a la vez.


  El procedimiento Botón Rojo requiere sus contraseñas personales, una llave digital y las huellas dactilares de ambos. También les pide rellenar un formulario. Eri rezonga mientras teclea los datos. Dipi vigila los movimientos de SUGUS en las pantallas. Por su lentitud, está atosigando a algún mosquito.


  —Sigue jugando… —observa el piloto sin comprender la actitud del robot.


  Eri no levanta los ojos de la pantalla más de medio segundo. Cuando consigue pasar a la siguiente fase, Dipi se vuelca sobre el friso para marcar su contraseña. Se hacen con las llaves y las implementan en un ejercicio de programación contrarreloj. De un vistazo, Eri ve a SUGUS haciendo eses entre las enredaderas. Luego vuelve a concentrarse en el proceso. El programa exhibe la etapa final: un recuadro negro donde posar el dedo. Dipi y Eri observan el recuadro un instante. Después, con la mano levantada ya, se buscan sobre las luces del friso. Ellos no han estado en Encélado, no tienen pruebas de la grave acusación de Roméo y no quieren tener que hacer algo irreversible. SUGUS es su única compañía en la nave. Sin embargo, también han visto la imagen del huevo escapando y llevándose con él hasta su fe en la mecánica celeste. Ahora, en los monitores, SUGUS vuela cerca de la fuente y da respingos al mojarse. Tal candidez los perturba. Van a ir a por él por la espalda, mientras está indefenso. Es inmoral.


  Pero si dudan, si le conceden un mínimo margen de reacción y Roméo dice la verdad, SUGUS podría intentar eliminarlos a ellos también. Y si ellos caen, cae la Calypso. Y con la Calypso cae también el Marlín Azul. No hay alternativa. Deben destruirlo en defensa propia. Deciden confiar en Roméo, su comandante.


  —A mi señal —dice Dipi.


  Exhala y cuenta hasta tres. SUGUS se detiene en el aire, junto a una cascada de hiedra, mientras los pilotos de la Calypso acercan los dedos al recuadro táctil.


  El robot asciende para observar una mariquita escondida entre las hojas altas y, en el momento en que Dipi y Eri posan las yemas de los dedos en la pantalla, dice siguiendo el aleteo del insecto:


  —Es solo caos.


  Sellan la pena de SUGUS con su propia carne. En la Jungla, el robot cae con un golpe seco.


  Dipi y Eri se levantan; les arde el dedo. Él espera que ella rodee el puesto de pilotaje y luego avanzan juntos hacia la salida. Acaban de aniquilar una IA.


  Eri desbloquea manualmente la puerta de Comando y salen al pasillo. De la Jungla no viene ningún ruido, pero por si acaso se vuelven para echar una última ojeada a las pantallas. Caminan hombro con hombro hacia el muro del Área Restringida. A la entrada de la Jungla, frenan sobre las puntas y aguzan el oído. Solo se oye el lazo de agua de la fuente. Siguen adelante.


  Ven la caja en el suelo. Esperan. No se mueve, no emite, no expresa nada. La mariquita que SUGUS estaba observando se posa un instante sobre la carcasa y luego levanta el vuelo. Eri la sigue con la mirada y Dipi contempla el bulto del suelo con ojos fijos.


  —¿Qué hacemos…? —empieza a decir Eri, dando por hecho que la pregunta se sobrentiende.


  Dipi no está en condiciones de responder.


  —Vamos a ponerlo en su plataforma —decide ella—. Ven, ayúdame.


  Lo levantan entre los dos y deshacen el camino hacia Comando. La caja no está ni fría ni caliente. Ahora es solo un objeto. Llevan a SUGUS al rincón donde solía recargarse y lo posan sobre la placa. A diferencia de cuando lo hacía él mismo, la placa no se enciende. Dipi y Eri se yerguen y retroceden. Se detienen a cierta distancia y lo miran con sentimientos encontrados. Pasan varios segundos. Después Dipi gira sobre sus talones y abandona la sala. Eri se queda sola en Comando.


  —A Sol le caías bien —le espeta al cuerpo de SUGUS, y se da media vuelta para seguir a Dipi.


  Lo encuentra en el Globo, atado a uno de los postes de sujeción. Saturno está al otro lado de la nave, así que solo se ven las estrellas. Eri se detiene en una agarradera de la compuerta e inspira hondo. Han pasado la noche en vela esperando noticias de sus compañeros y, cuando al fin las han dado, todo se ha acelerado tanto que cuesta creerlo. Cierra los ojos, tal vez para imaginarse que SUGUS sigue vivo y que ellos no han hecho nada malo. Luego los abre y ve a Dipi a lo lejos, flotando. Ella parece dudar.


  Al final se impulsa en el muro y vuela a través de la estancia. Sin dejar de mirar hacia fuera, él percibe los rebotes de ella entre las cuerdas.


  Eri lo alcanza. Su inercia los desplaza en espiral mientras se dan su primer abrazo, pues el de antes no cuenta.


  WENCHANG


  Aseos de Control de Misión, Centro de Lanzamiento de Satélites, China, 16 de junio de 2048, 7:37 h


  Ya no puede posponerlo más. Ha de informar a Milton.


  Baldo Spielmann termina de lavarse las manos y se dirige a la puerta. Antes de salir, retrocede para mirarse en el espejo una última vez. Alisa las solapas del traje, carraspea y sale.


  Enfila el pasillo, donde los operadores siguen manipulando la imagen para intentar comprender qué ha sucedido en Encélado. Spielmann baja los ojos y siente que las rodillas se le deshacen. Imagina la cara que pondrá Milton cuando la informe. Lamenta ser quien deba hacerlo. Ambos llevan más de un año lidiando con el asunto, él a cargo de los niños y ella de los doce países. Espirando el aire por la nariz, se obliga a reconocer que a ella le ha tocado la peor parte y decide dejar de compadecerse.


  Pero es que lo que tiene que contarle es malo, malísimo. Cuando creían que la pesadilla estaba casi acabada, descubren que no ha hecho más que empezar. ¿Qué va a decirle? ¿Cómo? Recurrir a alguna de sus historietas sería inapropiado. Mejor ir al grano. Frotándose las manos mientras camina, se siente viejo. Milton hace que Baldo Spielmann reviva la sensación de estar en gravedad cero: sin agarres, con la conciencia a la intemperie.


  Ya ha recorrido un tercio del pasillo cuando recuerda lo pronto que es. Puede que Milton aún no haya llegado a la ofici… Antes de que su cerebro ordene a las piernas detener la marcha, ella aparece por la esquina del pasillo. Avanza hacia él con paso firme. Spielmann levanta una mano para hablar, pero ella le hace un gesto con un dedo a la par que gira y se dirige de vuelta a su despacho. Ya sabe algo. Spielmann la sigue cabizbajo.


  Entran en el despacho, donde reina un desorden considerable. Milton recoge algunas prendas de ropa de un asiento reservado a las visitas y las tira sobre otro. Spielmann entiende la indicación, y se sienta. Ella también.


  —¿Qué está pasando, Baldo? —Milton ya se ha quitado los zapatos, y ahora recoge las piernas sobre el sofá y le ofrece un vaso de agua usado.


  Él acepta el vaso y bebe sin sed.


  —¿Cuánto sabes?


  Milton se da un segundo para responder. Le fastidia que contesten a sus preguntas con otras preguntas.


  —Nada. Lo que acabo de oír al pasar por el vestíbulo: que el objeto…, el… —esconde los pies bajo la falda— artefacto ha salido. Pero vamos a ver, ¿cómo puede haber sal…?


  —El objeto en cuestión… —declara Spielmann— se ha ido, sí.


  Alza la pantalla de su móvil y le enseña el vídeo. Mientras lo hace, desvía la vista y se frota el tabique nasal: lo peor está por decir.


  Dos reproducciones bastan. Ella cambia de postura y espera. El director del programa Lunae guarda el móvil. Ahora, lo otro.


  Milton lo mira con avidez, pero respeta el ritmo de Spielmann.


  —Y…, hum…, los… los niños…


  —Iban dentro —dice ella.


  Él parpadea. Milton va siempre veinte pasos por delante. Los hombros de Spielmann caen.


  —Sí. Algunos. ¿Cómo has sab…?


  —¿Qué otra cosa podría hacer que Baldo Spielmann saliera del baño con la bragueta abierta? —Él se mira el lugar y se sube la cremallera—. Quiénes.


  —Sierra, Woods, Ling, Ventura, Meyneb y Katlabur.


  Hay una pausa. Milton es una mujer fuerte, pero encajar esto le cuesta.


  —¿Los demás? —dice al fin.


  —A salvo. Por ahora.


  —Bien. Y ¿qué hay del… objeto? ¿Dónde está?


  Otra pausa. En estos momentos, ser una estrella de la carrera espacial no le sirve a Spielmann de nada. Sus conocimientos, su trayectoria, sus contactos, su poder son completamente inútiles. Si su madre le hubiera enseñado a jugar al ajedrez, tal vez se habría librado de acabar como el paleto que perdió a seis niños en el espacio. Nada de esto es un juego. O lo es, pero sin tablero, sin fichas, solo con escaques negros. Siente arcadas.


  —¿Baldo? El objeto.


  Es la cara que temía: la coordinadora del Departamento de Relaciones Internacionales de la WASA lo mira a los ojos, asustada.


  —No lo sabemos, Frances.


  52 AÑOS ANTES


  Viena, 10 de febrero de 1996, 20:17 h


  Dos personas llaman al ascensor en el cuarto piso de un edificio de viviendas. El aparato llega: puertas y paredes de metal envejecido, sin espejo, apto para un máximo de tres personas. Los abrigos, el paraguas que él lleva y el prominente vientre de ella complican la tarea de meterse y cerrar la portezuela interna. Tras varios intentos torpes, consiguen hacerlo. Se miran, entre aliviados y divertidos: ¡van a tener un niño! El ascensor baja crujiendo.


  Ya en la calle, ella arranca a andar en dirección al club. Prefiere el frío al agobio del metro. Él la sigue mientras abre el paraguas y la protege de las ráfagas de viento. Pese a los guantes, enseguida nota los dedos entumecidos.


  El club de ajedrez está abarrotado. Y no solo eso: la gente que hay en él se comporta de forma compulsiva. Los que fuman… fuman sin parar, los que hablan… hablan muy alto, los que no pueden ocultar su nerviosismo se muerden la piel de los dedos y escupen los pellejos. Ella saluda a algunos, busca un lugar donde colgar los abrigos y acaba usando ambas prendas de almohadón, sentada en el suelo. Él masculla un reproche a la multitud y se sienta detrás de ella, desde donde al menos puede acariciar el vientre y decirle hola al bebé.


  Su situación es curiosa: Yana Ahjmétova, recientemente Yana Spielmann, podría haber batido a la mayoría de los asistentes a la reunión de esta noche si hubiera seguido jugando. Pero no lo había hecho. En su lugar, había emigrado a Austria y se había adaptado, junto a él, a una vida menos prometedora pero más segura. Se trata de un pacto que conocen muchos de los que abandonan sus tierras: renunciar al futuro propio para darle uno a los hijos. A través de este pacto la llama del ajedrez sigue viva en Yana: ella ha abandonado el juego para que sus descendientes no tengan que hacerlo nunca, si no lo desean. Esta noche, Yana confía en que Garri Kaspárov aniquile a Deep Blue, el ordenador que IBM lleva años perfeccionando para la ocasión. Su hijo nacerá en la era de los Grandes Maestros, no en la del software capitalista.


  Él es ingeniero y, aunque quiere a Yana con locura, no puede evitar sentir cierta emoción. ¿Vencerá Deep Blue al campeón mundial? ¿Superará la máquina, por primera vez en la historia, al poderoso intelecto humano? Harald Spielmann mira alrededor: ha empezado la partida, los miembros del club han enmudecido. Por la seriedad de sus gestos, parece que les va la vida en ello, y son mayoría. Se deleita en secreto ante la posibilidad de una victoria.


  Un chico lee en voz alta los movimientos desde una pantalla parpadeante. El presidente del club mueve las fichas magnéticas en el tablero que cuelga de la pared. Todo el mundo observa el tablero, excepto algunos hombres, demasiado impacientes, que se agolpan en torno al chico del ordenador. Cada vez que el presidente desplaza una pieza en el gran tablero, se producen murmullos por toda la sala.


  En cierto punto de la partida, el vientre de Yana se tensa mucho. Harald la oye respirar por la boca. El parto se acerca. No debería estar tirada en el suelo, en un lugar cerrado y lleno de humo. «¿Estás bien? ¿Volvemos a casa?», le dice. «Pronto», responde ella de forma premonitoria. Tres movimientos después, Kaspárov se rinde. El ogro de Bakú ha caído. Muchos de los presentes gritan o esconden la cabeza entre los brazos; Yana, en cambio, no aparta la vista del tablero. Él nota la rabia, la ira incluso, emanar del cuerpo de ella hacia el hombre que acaba de perder la partida en el duelo de Filadelfia.


  «Nos vamos». Yana se levanta sujetándose el vientre con un destello de locura en los ojos. Él la sigue y la ayuda a abrirse paso entre la gente. A pesar del pellizco del frío (están a –9 °C), salir fuera es una liberación.


  Avanzan por las calles desiertas sin hacer comentarios. Un olor a salchichas con queso les llega al doblar una esquina; ella acelera el paso. Aunque aún quedan cinco partidas por jugar y Deep Blue no ganará un duelo contra Kaspárov hasta un año después, en el enfrentamiento de Nueva York, Yana sabe lo que acaba de ocurrir. No hay futuro a largo plazo en el ajedrez. Deep Blue puede ser más soso y desapasionado, menos intuitivo y dominante que el campeón, pero no falla en sus cálculos. No hay futuro porque los humanos siempre cometerán errores, y las máquinas no.


  Harald no entiende mucho de ajedrez, pero comprende a su mujer. Deep Blue acaba de desbaratar sus planes y le ha quitado valor a su renuncia, o al menos así lo ve ella. Se pregunta qué harán ahora con el papel pintado que han puesto en la habitación del niño: un damero de gran formato. Al llegar a un cruce se coloca el paraguas bajo la axila y la abraza, los abraza.


  La mañana siguiente amanece blanca. Yana se calza unas botas de montaña y sale a la calle. No le dice adónde va. Vuelve al cabo de una hora con un nuevo rollo de papel pintado. La calefacción central está al máximo. Yana se queda en bragas y camiseta mientras aparta la cuna, la cómoda y el baúl de los juguetes. Él permanece en el umbral de la puerta, dispuesto a ayudar solo si ella lo necesita. No es momento para paternalismos.


  Yana agarra una lámina de papel pintado por un extremo y comienza a tirar. Cuando ya ha arrancado casi la mitad, se detiene. Desempaqueta el nuevo papel y empieza a pegarlo. Los escaques blancos y negros desaparecen bajo brochazos de estrellas fugaces, planetas sonrientes, naves espaciales y platillos volantes. El nuevo papel no queda tan bien adherido como el primero, y durante años los pliegues les dan mucho que hablar.


  El pequeño Baldo asaltará los cielos, pero no lo hará jugando al ajedrez.
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  IV. PULSOS
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  —BIP-BIP. BIP-BIP. —Un indicador se encendió en el panel principal. Acabábamos de sumergirnos y yo aún respiraba con dificultad después de la tormenta, los tubos, la sombra y el rayo—. BIP-BIP. BIP-BIP.


  Zack miró de soslayo la consola.


  —¿Y ahora qué? ¿El agua es radiactiva? —dijo de muy malas pulgas. Había sido una excursión espantosa.


  —No —contesté rápido—. Los sensores de Kumi detectan… —accedí a la información— ¡ADN!


  Zack soltó un bufido.


  —Vaya, ¿de veras?


  Después de todos los cuerpos móviles que el sonar había captado, incluido el que nos acababa de perseguir, tampoco es que el dato sorprendiera tanto. Claro que había vida.


  Loubna se volvió hacia Min y le preguntó:


  —¿Eso no significa…?


  —Sí —la cortó Min—. ADN significa carbono. Es un gran descubrimiento. Podríamos haber llegado a un mundo basado en el silicio, con animales hechos de…


  —Arena —continuó Amador.


  Min asintió. El rostro de Loubna se iba abriendo en un gesto de esperanza.


  —Entonces aquí los seres viv… —empezó a decir.


  —Son como en la Tierra —volvió a interrumpirla Min—, sí. Pero eso no impl…


  —¡Quizá encontremos algo que comer! —esta vez fue Loubna quien la cortó, lo cual hizo que Min se sobresaltara—. ¡Hemos tenido muy buena suerte!


  —O muy mala —intervino Zack—. Si podemos comernos lo que ofrezca este lugar, es posible que eso mismo también pueda comernos a nosotros. Ya has visto lo interesada que parecía esa gran… sombra.


  —Pues sí —contestó Loubna—. Pero tampoco vamos a quedarnos aquí sentados a esperar que se nos coman, ¿no?


  —No te embales —le dijo Min a Loubna—. Hay ADN, vale. Pero no creo que sea tan fácil encontrar algo comestible. Lo más probable es que todo lo que vive aquí sea venenoso para nosotros.


  —Puede —se limitó a responder Loubna, y volvió la cara en un gesto de despecho que dejó a Min contrariada.


  Afuera, el agua era de nuevo transparente. En comparación a la superficie, el interior del océano parecía un balneario abandonado. Mientras el Marlín descendía hacia el huevo, permanecimos pensativos unos instantes. La respuesta de Loubna a Zack flotaba en el aire: no podíamos quedarnos sentados a esperar la muerte, necesitábamos una estrategia. Pero no quería que se me ocurriera una. Así no volvería a meter la pata. Dispuesta a mantener la boca cerrada, me desaté y me dirigí a la cocina a calentar agua para infusiones. Al pasar junto a las chicas vi que Loubna seguía dando la espalda a Min. Esta bajó la vista al suelo unos segundos, y luego alzó la barbilla para hablar:


  —Amador —preguntó—, ¿el SPS?


  —No funciona. Comprobado.


  —Estamos completamente perdidos —afirmó Hekla—. Es el fin.


  —Ya veremos —dijo Min—. Tenemos tres semanas para encontrar una forma de salir de aquí.


  Hubo un silencio.


  —No estoy de acuerdo —dijo Loubna—. Deberíamos usar el tiempo que nos queda para intentar detener esa cuenta atrás. Tres semanas se pasan volando. Lo primero es la comida. Necesitamos encontrar comida.


  Eso me recordó que llevábamos horas en ayunas. Calenté unas cuantas raciones y las repartí junto a las tazas. Antes de cerrar la puerta del armario observé un momento la ración que me correspondía. Mis compañeros rotaron los asientos y desplegaron la mesa. Min ojeó el mar oscuro por la luna frontal. Después negó con la cabeza y posó una mano sobre su ración.


  —Esta es la comida que tenemos —dijo—. No contéis con nada más.


  Loubna se sentó a comer evitando mirarla. Zack dio un bocado a su naan integral y masticó emitiendo breves gemidos. Pareció reconsiderar su anterior posición.


  —Hum…, no sé —dijo—. Si existe una posibilidad de que encontremos alimento… —volvió a dar un bocado—, hummm, por pequeña que sea…, deberíamos ir a por ella. Sin comida no podremos ni pensar. —Hizo un círculo sobre su coronilla con el dedo índice y luego, viéndome de pie con una taza en la mano, me dijo en un tono más privado—: Oye, ¿no comes?


  —Na. No tengo hambre… —susurré, pues Loubna proseguía con el debate.


  —A eso me refería —decía ella—. Lo primero es abastecernos. Mientras tengamos una cuenta atrás con la comida no seremos cabales. Y deberíamos mantenernos frescos; este sitio es el filo de un precipicio: al mínimo desliz, adiós.


  El hervidor saltó. Lo llevé a la mesa con ambas manos, pues más que agua parecía contener plomo.


  Hekla se llenó la taza y metió en ella una bolsita de tila.


  —Sí, pero… —intervino— ¿no deberíamos quedarnos junto al huevo, y esperar?


  —Esperar qué —dijo Loubna.


  —Pues… que vengan a buscarnos.


  Loubna soltó una risa mordaz.


  —Puede que en Encélado haya otros huevos. No lo sabemos —adujo Hekla.


  —Sí, y botes salvavidas con nuestros nombres —contestó ella.


  —Cierto —admitió Min—. Tampoco deberíamos contar con una operación de rescate. Las cosas como son: no habrá ayuda y la comida se nos acaba. Lo único que podemos hacer es buscar la forma de volver. Sin demoras.


  —Y dale —replicó Loubna; lanzó su ración terminada a la papelera y encestó—. La prioridad es intentar alargar nuestra vida más de tres o cuatro semanas sin tener que comernos unos a otros.


  Después de hablar, y por primera vez en todo aquel rato, clavó los ojos en Min. Entre ellas circuló un subtexto que el resto de los presentes no fuimos capaces de leer.


  —Muy bien —repuso Min—. ¿Cómo piensas hacerlo? El Marlín no tiene armas. ¿Vas a pescar con las cámaras periscópicas? ¿Sacamos los brazos robóticos y le echamos un pulso a la sombra esa?


  Loubna vertió agua en su taza y se la bebió de un sorbo, sin añadirle ninguna bolsita. Posó la taza vacía en la mesa haciendo bastante ruido.


  —No. Hemos de encontrar tierra. Somos humanos. Nos será más fácil cazar o recolectar sobre dos patas.


  —Vaya, ahora resulta que vamos a jugar a los trogloditas —se mofó Min.


  Loubna se levantó y se puso a dar vueltas por la zona de trabajo, humeando como los tés que se enfriaban sobre la mesa. Sin quitarle ojo, Min alzó la jarra y le ofreció agua a Amador, que aún no se había servido. Él declinó con un ademán, absorto. No me extraña: ¡cazar! Aquello estaba escalando demasiado rápido. No sabía cuál de las dos tenía más razón; cuál estaba más loca. Pero lo de cazar se llevaba la palma.


  —Además, dónde —insistió Min sirviéndole agua a Amador igualmente—. ¿Dónde vas a cazar, eh? —Salpicó toda la mesa—. ¿Alguno ha visto una isla paradisíaca cerca? Porque yo no.


  Loubna se detuvo y la miró con los labios apretados.


  —Podemos pasarnos las tres semanas navegando —siguió Min mientras secaba el agua a manotazos— y que la región rocosa se encuentre en la otra parte del globo… Si hubiéramos caído en medio del océano Pacífico, en la Tierra, tardaríamos mucho en llegar a puerto.


  —Lo que tú digas —dijo Zack soplando sobre su taza—, pero eso de allí arriba de pacífico no tiene nada…


  —¡Zack! —reproché.


  —Es verdad —intervino Amador—. Este planeta, luna, o lo que sea, podría ser muy grande. Y creo que podemos saber cuánto.


  —¿En serio?


  —Si Eratóstenes fue capaz de calcular el diámetro de la Tierra con un palo —continuó Amador—, nosotros, con todo el material que llevamos en el Marlín, también deberíamos poder. El problema es que… —se dobló en dos y hundió ambas manos en la cabellera negra— él tenía algo que nosotros no…


  —Qué, ¿barba? —preguntó Zack.


  —No, cretino —lo calló Loubna—. Deja que siga.


  —Eratóstenes sabía con precisión la distancia entre dos ciudades, Asuán y Alejandría, pero nosotros estamos en medio del mar, aquí no hay ningún punto de referencia. Aunque…


  Se agarró el pelo en mechones y tiró de ellos. Seguía encorvado sobre sí mismo; todo lo que decía nos llegaba como si hablara con una mordaza. Nos quedamos completamente quietos para no perturbar sus procesos.


  —Kumi —dijo, incorporándose—, ¿con cuántos decimales puedes calcular la gravedad?


  —Con tres decimales —respondió la voz electrónica del navegador—. Con cuatro decimales hay un margen de error del 0,0003.


  —No importa. ¿Cuál era la gravedad arriba? Con cuatro cifras.


  —14,0134 m/s2.


  —¿Y allí abajo, en el fondo?


  —14,0218 m/s2.


  —Vale. Papel y lápiz. Necesito calcular.


  A veces, con las matemáticas, Amador se ponía caprichoso, y no íbamos a ser nosotros quienes se lo impidiéramos. Todos nos volcamos al servicio de procurarle las herramientas cuanto antes.


  —¿Es que no hay un simple lápiz en este carro de diseño? —protestó Hekla rebuscando bajo los asientos.


  —Aquí. —Encontré uno en un cajón de la zona de trabajo—. Toma.


  Tras garabatear como un poseso en el papel, Amador alzó la cabeza y nos explicó lo que había hecho:


  —La gravedad depende de dos variables, ¿vale? La masa del planeta y su radio. Por tanto, si conocemos el valor de la gravedad en dos puntos diferentes, podemos deducir el valor del radio y de la masa. Es un sistema de dos ecuaciones con dos incógnitas.


  —¿Me estás diciendo, tío —saltó Hekla—, que puedes pesar el planeta sin moverte de aquí?


  —Sí —respondió Amador.


  —Mola… ¿Cuánto pesa?


  —No lo he calculado. Pero el radio sí: sale un radio aproximado de 10 000 kilómetros.


  —¿Y cuánto mide el de la Tierra? —pregunté. Como Eratóstenes, yo también necesitaba puntos de referencia.


  —Unos 7000.


  —O sea, que esto es enorme —concluyó Min.


  Amador asintió con una satisfacción triste en los ojos. Llegamos a nuestro refugio entre el huevo y el acantilado, y Zack giró el asiento para aparcar el Marlín. Tuve que sujetarme cuando lo hizo. Loubna volvió al comedor y se desplomó sobre una butaca. Pensé que habría una tregua.


  —Tres semanas y un cuerpo celeste más grande que la Tierra —observó Hekla—. Esto es peor que un escape room.


  —Pues habrá que escapar. Como sea —reiteró Min.


  Loubna dio un suspiro.


  —Sigues viendo el problema al revés —le dijo a Min—: primero…


  —Pero ¿no te das cuenta? —dijo Min casi a la vez.


  —Prim… ¡Escucha! Primero sobrevivir, luego escap…


  —No, ¡escúchame tú! —ya hablaban la una por encima de la otra—. No da tiempo a ir de crucero. Es más —Min desvió la mirada y se encaró a todos nosotros, añadiendo—: ¡puede que el planeta entero esté compuesto de agua! Por no hablar de la tormenta. ¿Quién dice que es solo transitoria, que no es así todas las puñeteras horas?


  —Quién sabe —dijo Loubna—. Ya lo averiguaremos. Tendremos que ir descartando obstáculos.


  —¿Sí? Pues pon en tu lista de obstáculos la calidad del aire. ¿Es que no habéis visto el color? El cielo es…, era… ¡violeta!


  —A propósito… —empezó a decir Amador; desprovisto de intuición relacional, había encendido su portátil y se disponía a sazonar aquella insulsa conversación con más datos desalentadores—: ya está listo el estudio atmosférico.


  Volvieron la cabeza hacia él. Yo me escondí detrás de mi té rojo. Cuanto más oía, más claro tenía que en la superficie de aquel planeta no se nos había perdido nada.


  —Veamos —leyó Amador—: la presión exterior es de 1,8 bares y la temperatura es buena: 19 oC. —Luego recitó unos cuantos compuestos presentes en el aire (oxígeno, argón, nitrógeno, ozono, dióxido y monóxido de carbono…) y sus proporciones—. En resumen —aclaró cerrando el ordenador—: el aire no es respirable.


  En lugar de hacer alarde de victoria, Min se apartó bruscamente de la mesa y se dirigió al pasillo de la esclusa. Una vez allí, se quitó la camiseta y subió las manos a la barra de ejercicio. Para ella el deporte era como para mí el chocolate: un amante bien recibido siempre, hasta después de las comidas y en cualquier tipo de gravedad.


  Zack ahuecó las manos en torno a la taza de té verde que se había preparado.


  —Mierda, mierda, mierda —protestó—. Todo en nuestra contra. Todo.


  —No dramaticemos, que tampoco es corrosivo —respondió Loubna sin dejar de observar cómo Min trataba de auparse—. Con esta atmósfera no necesitaríamos trajes espaciales para salir del Marlín; solo máscaras.


  —Tenemos las de emergencia… —dijo Amador, y recordé a mis amigos del Marlín Azul respirando con ellas hacía tan solo unas horas, en Encélado—. Si lográramos conectarlas a las mochilas de los trajes de la Lunae 2…


  Hekla frunció el ceño y abandonó la butaca. Fue hacia el almacén de equipamiento deportivo, que estaba en la cola del Marlín.


  —Pasa —le dijo Min, apartándose.


  Llevaba un top cruzado a la espalda y la piel le brillaba por el sudor. Seguía intentando colgarse de la barra, pero de vez en cuando chistaba y sacudía los brazos, pues mantenerlos en alto más de dos segundos era dolorosísimo. Fue viéndola sufrir así cuando me di cuenta de que ella había comprendido, en cuanto Amador leyó la lista de compuestos, que la atmósfera del planeta nos lo pondría difícil, pero no imposible, y que, a su vez, Loubna había captado en el acto la frustración de Min, como si ambas compartieran un canal aparte.


  Entretanto, Hekla abrió uno de los armarios y sacó un traje SMACES (de Special Modified Advanced Crew Escape Suit), hecho para explorar la superficie helada de Encélado. Lo dejó en el suelo y extrajo varias cajas de materiales.


  —Aquí están las máscaras, y aquí los tubos… —dijo de rodillas, examinando el contenido de una de las cajas—. Hum. No puedo estar seguro sin desmontar el soporte vital del traje, pero creo que podría apañarse algo. Faltarían… los empalmes.


  —¿Podemos fabricarlos? —preguntó Loubna.


  Hekla reapareció detrás de Min y se quedó ahí parado, pensando.


  —Podríamos —dijo sin entusiasmo—. Pero la impresora 3D es como la lámpara de Aladino: solo concede un número finito de deseos. Cuando se acaben las recargas… —Infló un carrillo de aire y lo vació presionándoselo con el índice. El gesto produjo una pequeña explosión y algunos perdigonazos de saliva. Min se limpió la nuca, miró a Hekla con fastidio y renunció a la barra por el momento.


  —Mala idea —intervino Zack—. No sabemos cómo afecta el agua de este océano a los filtros del Marlín. Si se estropean…, ¡jhrrack! —Colgó la cabeza como un ahorcado—. Si se nos rompe una pieza en los motores o las válvulas descompresoras no aguantan…, ¡también jhrrack! Esos deseos hay que guardarlos para reparar la nave o cualquier otro imprevisto.


  —Vale —lo reprendió Loubna—. Cazaremos aguantando la respiración.


  —Por mí como si cazas en pelotas… —soltó Min en voz baja, pasándose una toalla por el torso mientras se acercaba.


  Loubna se levantó de golpe. Se veía que ya no podía más. Los chicos me lanzaron miradas de socorro, pero yo estaba paralizada. Min y Lou se escrutaban de cerca, la mesa en medio imponiendo una oportuna barrera de seguridad. Hekla extendió los brazos entre ambas y trató de poner paz:


  —A ver… Estamos perdidos, hay vida y el aire es malo. Pero…


  —Olvidas señalar que el agua está ensangrentada, caen rayos sin parar y hay unos tubos horribles en el horizonte —precisó Zack.


  Obviando las aportaciones masculinas, Loubna le gritó a Min:


  —¡Te dedicas a arrinconarnos!


  —¡Y tú, a aleccionarnos! —replicó la otra—. ¿¡Qué te crees, que no quiero salvar…os!?


  Pudo haber querido decir «salvarte»; en inglés no hay diferencia. Y, por la vacilación y el modo en que habló (la toalla estrujada en la mano y los ojos brillantes), empecé a pensar que en aquella disputa se jugaba algo más que nuestra supervivencia. A Lou tampoco se le pasó por alto el detalle, y se relajó discretamente.


  —Min… —medió Zack como si se dirigiera a un niño de cuatro años—, quizá podamos salir afuera, buscar tierra y sobrevivir. No tenemos la garantía de conseguirlo, pero…


  —¡Por supuesto que no! —lo cortó ella, y dio unas zancadas para separarse de nosotros—. ¿Es que no habéis entendido los cálculos? Este sitio no es solo inhóspito, sino enorme. ¡No apto para vuestro plan de supermercado!


  Loubna resopló, de nuevo tensa.


  —Te quejas sin parar —saltó—, pero, de hecho, no nos has dicho cómo harías tú para escapar. Dinos, ¿cómo?


  Durante una fracción de segundo, Min me dedicó una mirada acorralada.


  —Pues… es complicado —respondió al fin—. No sabemos si hay tierra firme en este mundo, pero sí sabemos que alguien ha construido el huevo. Propongo que encontremos a ese alguien y le preguntemos cómo volver.


  La idea desencadenó un coro de protestas:


  —¿Alguien? —saltó Zack—. Más bien «alguienes», ¡muchos «alguienes»! Con lo grande que es este sitio, seguro que hay montones de esos seres, ¡todos superlistos y ansiosos por introducir alguna novedad en su dieta a base de pescadito rustido al rayo!


  —Complicado, dice —murmuró Loubna.


  —De igual modo que podemos perder las tres semanas en busca de comida —argumentó Amador—, podemos perderlas buscando una civilización…


  —Mira el huevo —dijo Hekla—: son muy avanzados. Si nos pillan, nos meterán en un zoo. O peor: en un parque de caza recreativa. Harán brochetas con nosotros.


  —Supongamos que encontramos al dueño del huevo y le preguntamos cómo volver —concedí—. Pero no nos lo quiere decir. Entonces, ¿qué?


  —Entonces… —Loubna habló con sorna por encima del barullo— le sacamos la información a hostias. Claro. —Se pinzó el tabique nasal.


  —¡No os burléis! —dijo Min, y las objeciones cesaron—. Estamos vendidos, no lo niego. Pero sabemos algo: el huevo ha aterrizado aquí. Y, en general, los aeropuertos no están muy lejos de las ciudades.


  Resoplidos, manotazos al aire, un complot de signos corporales para desacreditarla.


  —Yo no veo nada.


  —No. Ni una torre de control.


  —Ciudades, ja.


  —Esos tubos parecían artificiales —dijo Min.


  —¿¡Qué!? —exclamó Zack—. Ni en broma. Te vas en el autobús de línea, yo ahí no te llevo.


  Min volvió a estrujar la toalla.


  —Pues nada —dijo—, ¡concentremos toda nuestra energía en pensar cómo rellenar la barriga! —Miró a Loubna—. La prioridad son el huevo y el icosaedro, buscar a los responsables de esto, ¡intentar salir de aquí!


  —Votemos —resolvió Loubna devolviéndole la mirada—. ¿Qué pensáis vosotros? —nos dijo—. ¿Tubos o tierra?


  —Tierra —fueron diciendo todos.


  Al no oír mi voz entre las votaciones, Loubna me espetó:


  —¿Tú?


  Inspiré. Las personas sufrimos por las decisiones que hemos de tomar, pero a menudo son las que otros toman las que nos marcan para siempre. Nosotros sabíamos algo de esta última circunstancia, y tal vez fue eso lo que hizo que Min se encerrara en el baño conteniendo un grito de rabia. Ya había perdido la votación y mi voto, por tanto, no modificaría el curso de los acontecimientos, pero sí determinaría el modo en que yo iba a vivirlos. Y aunque estaba de acuerdo con Min, desesperada por reparar mis errores y volver a casa, también me sentía rota, demasiado rota para volver a equivocarme, así que dije:


  —Me abstengo.


  Entonces Loubna torció la boca y me retiró la mirada negando con la cabeza.
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  Pasó más de una semana y no hallamos tierra ni civilizaciones. Al principio explorábamos lo equivalente a una larga jornada y acudíamos a nuestro refugio, tras el huevo y al abrigo del acantilado, para dormir. Hacíamos turnos de vigilancia. Amador solía ofrecerse voluntario.


  —Tengo mucho en que pensar —decía.


  Zack se quedaba a veces con él, alegando que alguien debía permanecer alerta mientras Amador pensaba. Pero en el cambio de turno siempre nos lo encontrábamos durmiendo con la cabeza colgando y los pies sobre el panel de pilotaje.


  Pronto empezamos a navegar también de noche. Y por noche me refiero a una proyección nuestra sobre el extraño discurrir del tiempo en aquel mundo, una saludable pauta de sueño que plasmábamos en nuestras jornadas como artistas de los ciclos metabólicos. Afuera, en la superficie, los días duraban unas cincuenta horas, y las noches, otras cincuenta.


  —Por lo menos sabemos —comentó Amador cuando lo descubrimos— que no hemos caído en un planeta con acoplamiento de marea, en el que siempre es de día o es de noche, según dónde estés.


  Eso no fue lo único que descubrimos. Lo primero que aprendimos en nuestros viajes fue que el agua roja no contenía sangre, sino unos microorganismos cargados de carotenoides similares a un tipo de fitoplancton terrestre. Estos organismos se aglomeraban en la superficie formando una densa capa de varios metros. Bajo ella el agua era dulce, pues aquel océano no poseía cloruro sódico, es decir sal, sino grandes concentraciones de cloruro de magnesio. Zack hizo planes para sintetizar una bebida energética que nos pusiera a todos cachas.


  Lo segundo que aprendimos fue que la fauna marina producía sonidos que el Marlín podía captar. En diferentes frecuencias, y a la manera de los cetáceos terrestres, los seres que nos rodeaban emitían gorjeos y silbidos, a veces incluso unos chasquidos cortos y regulares que recordaban al repiqueteo de la lluvia sobre un techo de teja o a pasos de niños corriendo por un pasillo.


  —Nos están localizando —dijo Min un día, mientras escuchábamos los sonidos—. Son pulsos. Los delfines también los usan para localizar presas o amenazas.


  Que ninguno de esos seres se nos acercara parecía indicar que usaban su sonar natural para lo segundo. Pese a ello, el cúmulo de voces lánguidas y rítmicos latidos, como risas diabólicamente ovejunas, nos helaba la sangre.


  Navegando también nos topamos con muchas criaturas silenciosas. Una gran sombra oblonga, como la del primer día, se nos acercó una vez tan rápido que solo pudimos apagar los focos y esperar con los ojos cerrados que pasara de largo. Entre los animales más pequeños había desde esperpentos hasta auténticas joyas, pero la bioluminiscencia de aquellos seres era lo que más nos gustaba. Ya que matarlos hubiera sido deplorable, además de imposible, los acribillábamos a videorreportajes. Zack se mantenía al margen de las curiosidades zoológicas, y Min, por su parte, las catalogaba con fría exhaustividad. Supongo que lamentaba, como yo, que ninguno de esos seres se mostrara más inteligente que un atún terrícola. Poco a poco, y con ayuda de la barra de ejercicio (en la que se desquitaba a base de bien), Min había ido aprendiendo a ostentar la posición débil. Trabajó como los demás para sacarnos de aquel atolladero, pero ella y Loubna siguieron sin dirigirse la palabra. De ahí que, por las noches, cuando llegaba la hora de acostarnos bajo el peso creciente de nuestros fracasos, ninguna lograra disimular su tristeza.


  De vez en cuando salíamos a la superficie. Siempre estaba cubierto o llovía, pero la tormenta se había desplazado y el cielo ya solo se estremecía en centelleos distantes. Las nubes habían adoptado un tono más claro y reptaban con pesada diligencia sobre nuestras cabezas, como orugas de piel morada. No había ni rastro de la estrella que calentaba el planeta tras ellas.


  Sin más compañía que la del monótono fluir de las horas, comenzamos a establecer rutinas. Lavados frecuentes, comprobaciones periódicas de los sistemas, tablas de ejercicio individuales y en grupo, tras las cuales el Marlín olía a gimnasio con buenas tarifas. Los brazaletes no paraban de vibrar. Asimismo, hacíamos turnos de limpieza. La cabina se adecentaba rápido, pero el váter empezó a darnos disgustos. El mecanismo de aspiración estaba, como todo lo demás en nuestra pequeña nave, adaptado a la baja o nula gravedad. En la situación inversa, por desgracia, el aspirado era deficiente y los daños, mayúsculos. En secreto, todos anhelábamos el momento de encontrar tierra y perdernos en la maleza. Y no solo para cazar.


  Éramos los primeros humanos en vivir en condiciones de alta gravedad, lo cual amargaba cada minuto de nuestra existencia. El ejercicio únicamente ayudaba a prevenir contracturas y despejar la mente, ya que, por lo demás, el mero hecho de permanecer erguidos seguía costándonos la vida.


  —Maldita g. —Se convirtió en un mantra.


  Padecíamos toda clase de achaques, deshidratación y trastornos del sueño. Zack comenzó a medicarnos con tal mano larga que ahora recuerdo aquellos momentos como si los hubiera pasado sumergida en una burbuja.


  —No pienso dejar que sufráis —nos decía nuestro médico repartiendo algunas pastillas, y dormíamos unas noches tersas y compactas como pupilas de araña.


  Resultó que Zack era el único miembro del grupo cuyas funciones eran irreemplazables. Sin él no podríamos atender una emergencia o pilotar el Marlín como es debido. Así que nos entrenó.


  —Os voy a enseñar cómo debe operarse una apendicitis —nos dijo una tarde desde la zona de trabajo; nosotros estábamos de pie entre los asientos—. Hekla, tú mismo, trae el lápiz y tiéndete aquí. —Señaló el suelo.


  Cuando Hekla se adelantó, noté que Amador relajaba los hombros. Zack dibujó la zona de incisión en el pálido vientre de Hekla, junto a su llamativo tatuaje, y nosotros tomamos nota de todo lo que iba diciendo. Luego nos fuimos pasando el lápiz para practicar en nuestros propios cuerpos, divertidos por las cosquillas que causaba el roce de la punta sobre la piel, y asustados ante la eventualidad de tener que hacer algún día aquello con un instrumento afilado.


  Por la noche, antes de dormir, Zack nos sometía a quiz rápidos sobre tratamientos, protocolos médicos y enfermedades raras. Era la antítesis de Spielmann: se enfadaba muchísimo si fallábamos, pero celebraba todos y cada uno de nuestros aciertos.


  Para el pilotaje, Zack sacó las gafas de simulación y nos puso a jugar a videojuegos. Dijo que nadie tocaría el Marlín hasta superar todos los niveles de las simulaciones sin hacerle un rasguño a las naves virtuales. Cuando Loubna lo consiguió al sexto día, él le cedió su puesto y le dijo con lágrimas en los ojos:


  —Estoy orgulloso de ti, hija mía.


  Tras eso, Zack dedicó muchas horas a prepararla. Después de cada sesión se quedaba largos ratos taciturno, y si no era en Clarice en quien pensaba, lo hacía yo por él.


  A lo largo de la semana, Hekla recalibró la impresora 3D e ideó un mensaje que tiramos al fondo arenoso a unos cien metros del huevo, en la perpendicular del acantilado. Decía algo así:
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  Si por algún casual los del Marlín Azul acudían en nuestra ayuda, verían el mensaje y sabrían que estábamos vivos. Hekla aún albergaba esperanzas de un rescate, y le dejamos hacer. Cuando no tenía ningún trabajo pendiente, cogía el lápiz de Amador y dibujaba: nos retrató a todos y pintó paisajes con cielos oscuros, quebradizos.


  Todos nos tomamos muy en serio aquellos días. Visto desde fuera, el Marlín debía de parecer una colmena de abejas, cuyos miembros se apelotonan ajetreados, disciplinados, ansiosos por vivir. Yo había escogido ser una obrera, e hice lo que demandaba mi comunidad.


  Amador se dedicó a armar uno de sus rompecabezas. Y no paró hasta que lo hubo resuelto.


  —Ya lo tengo —anunció de golpe—. Son los mapas.


  Fue en la mañana del octavo día, desayunando. Yo había querido volver a saltarme el almuerzo, reservarlo, racionar a lo bestia. Sentía que mataba a mis compañeros con cada bocado; no lograba tragar. Pero Zack se impuso. Racionar era un asunto muy serio, dijo, requería un método. Ingerir el mínimo alimento indispensable era mejor que ayunar unas horas y luego lanzarse al armario babeando cual velocirraptor. Troceó unas barritas energéticas y las distribuyó, tan circunspecto que daba miedo.


  —¿Qué sucede con los mapas? —preguntó Min con su trozo de barrita entre el pulgar y el índice. Lo estudiaba atentamente, como si fuera una pepita de oro o un rubí.


  —Son la razón de que no funcione el SPS.


  Amador hizo una pausa para llevarse su parte de desayuno a la boca. Cerró los ojos y masticó lentamente. Luego dijo:


  —No sé si recordáis cómo funciona el Stellar Position System. Usa púlsares para saber dónde se encuentra uno en determinado momento.


  —¿Eso no es lo que explicó Brown el día que apagó todas las luces? —preguntó Hekla.


  Brown, luces, púlsar, nave. De pronto, tal vez debido a los efectos del hambre, me vi a mí misma en la Calypso. En el Lab. Los doce estábamos sentados en la mesa circular esperando a Brown con las gafas de realidad aumentada puestas. Nuestro profesor apareció en el centro de la sala y dijo:


  —Hola, chiquitines. Hoy hablaremos de la orientación espacial, que es todo un arte y también ciencia de la buena. Vamos a ver, ¿qué hacían los vikingos para no perderse en sus travesías durante los días nublados, antes de que la brújula llegara a Occidente?


  Brown siempre dejaba unos segundos para permitirnos hablar, aunque él oía las respuestas en diferido por el desfase entre la Tierra y la Calypso. Sin embargo, esta vez advirtió:


  —Y Zack, no vale decir que llamaban a sus mamis por teléfono. No había satélites, ni internet.


  —Pues claro que no —replicó Zack fingiendo petulancia—. Iba a decir que, como buenos piratas, se subían al mástil a mirar. —Abrió los brazos y batió las palmas para que lo aclamáramos.


  —Ha dicho vikingos, no piratas —le dijo Roméo también con petulancia, pero no fingida—. Y si estaban en medio del mar, subirse al mástil no les servía de nada.


  —Veréis —prosiguió Brown en el vídeo—, a veces llevaban una piedra que condensaba y reflectaba la luz solar indicando la posición del astro, pero si estaba muy pero que muy nublado… —soltó una de sus risitas jadeantes—, pues se encomendaban a Heimdal, el dios vigía de los nórdicos, ¡pues no podían hacer otra cosa!


  Insomne como un pájaro y con los sentidos aguzados, Heimdal podía avistar un aleteo de gorrión a cien millas de distancia, tanto de día como de noche. El guardián de Asgard, el reino de los dioses, era una especie de segurata con cuerno y armadura blanca. Cuando Brown terminó de jactarse de su pequeña trampa, recobró el aliento y dijo:


  —Gracias a la ciencia, hoy día tenemos mejores formas de no perdernos. A ver qué tal se os da a vosotros. ¡Nos vemos en el Globo!


  Y entonces: bum. Todo se volvió negro. Control de Misión había apagado hasta las luces de emergencia. Hubo un revuelo en la sala.


  Nos levantamos atropelladamente. Oí a Clarice decirle a Zack:


  —Eh, pirata, ¿tomamos un desvío? —Se alejaron entre risas.


  Yo fui siguiendo las paredes de media nave hasta la escalerilla que daba al conmutador, y al asomarme a este alguien me abordó sin previo aviso por la espalda.


  —¡Bu! —Clarice.


  —Dios, tía, qué susto. No se ve un pijo. Es decir: no te veo —le dije en broma.


  —Ja, ja. Totalmente. —Rio Zack en alguna parte—. Vamos.


  Ambos me agarraron de las manos, se impulsaron y volamos por el pasillo hasta el Globo. Allí, busqué una cuerda a la que asirme y esperé. Las estrellas bañaban la estancia con una luz fina.


  —Díver, ¿eh? —La imagen de Brown fue concretándose gradualmente, como un espectro—. Seguramente habéis llegado hasta el Globo recorriendo con el tacto ciertas partes de la nave que conocéis bien, ¿no? Eso es porque la orientación requiere siempre de puntos de referencia y de algún tipo de medida. Cuando nos vamos de viaje y no tenemos puntos de referencia, pero conocemos los kilómetros que hemos recorrido y la dirección en que nos movemos, seguimos con el dedo una línea en el mapa y damos con nuestra ubicación. En el espacio, sin embargo, este método sería una lata. Hay una forma mejor.


  Entonces Brown nos explicó cómo funciona el Global Position System en la Tierra: el aparato que llamamos GPS mide la distancia a la que se encuentra de ciertos satélites artificiales que sirven de puntos de referencia.


  —Bien, pero ¿cómo hacemos todo eso en el vacío del espacio? ¿Qué puntos tomamos de referencia? —dijo Brown—. Los púlsares, amigos míos. ¿Y qué es un púlsar?, os preguntaréis. Pues algo parecido a esto.


  La simulación hizo aparecer un patinador sobre hielo. El chico dio un salto y aprovechó la inercia para girar. Al encogerse sobre sí mismo, empezó a girar más y más rápido.


  —Qué caña —comentó Zack.


  El patinador rotaba sobre su eje con tal fuerza que hubiera podido perforar la corteza de Encélado. Su traje emitía reflejos intermitentes, y todos mirábamos la imagen embobados.


  —Un púlsar es uno de los posibles finales de una estrella, junto al agujero negro o la enana blanca —prosiguió Brown, que se materializó caminando en el hielo junto al patinador—. Al terminar sus días, estas estrellas se contraen hasta reducir su diámetro a unos pocos kilómetros. Son muuuy densas: sería como meter a toda la humanidad en un dado. Difícil de concebir, ¿eh? Y les pasa como al patinador. Giran, y al contraerse empiezan a girar más rápido, hasta alcanzar las 50 000 revoluciones por minuto, ¡o más!


  Si la lavadora de mi casa, con su pequeño tambor, centrifugaba a 1500 revoluciones por minuto y ya parecía que el edificio entero iba a venirse abajo, imaginé la potencia de una colosal bola de neutrones girando a mucha más velocidad en las estepas de la galaxia: un faro imposible de pasar por alto.


  —En lugar de luz —siguió el profe—, los púlsares emiten rayos X, gamma, u ondas de radio, según el tipo. Pero lo importante es que el número de revoluciones que llevan a cabo es muy preciso, lo cual nos da una secuencia discreta de esferas…


  A partir de ahí no retuve mucho más. Solo que los púlsares eran los puntos de referencia y que sus emisiones permitían calcular la distancia que nos separaba de ellos.


  Menos mal que Amador sí se enteró de todo.


  —El mismo —le respondió este a Hekla, y yo reconecté visualmente con mi presente, mis compañeros, el Marlín, el hambre y una conversación sobre unos mapas—. También fue el día del patinador y los piratas de Zack, ¿os acordáis?


  Zack asintió con una leve sonrisa. Yo aún estaba confusa. El recuerdo había sido muy vívido.


  —Grande, Brown.


  —Sí —dijo Amador—. Estuvo padre… He pensado mucho en esa clase. ¿Dónde habremos llegado? Veréis, el SPS está diseñado para una nave que se mueva por las inmediaciones del sistema solar —siguió—. Si hubiéramos caído más o menos cerca, creo que funcionaría, pero si hemos ido a parar muy lejos…


  Calló un instante. «Lejos»: así me sentía yo en aquel momento. Lejos de todo. El hambre te distancia de las cosas; es la muerte lenta.


  —Qué. Si lejos qué —lo apremió Loubna.


  —Que habría que recalibrar los mapas —repuso él—. En realidad, los mapas estelares no nos dicen dónde están los diferentes astros, sino dónde estaban. Para un púlsar a cien años luz de la Tierra, usamos su ubicación de hace cien años, y no la actual. Esa no la podemos saber porque su luz aún no nos ha llegado. ¿Me seguís?


  Asintieron.


  —Bien, pues si el huevo nos hubiera transportado instantáneamente a la ubicación de dicho púlsar en nuestro mapa —continuó Amador—, sería como llegar a una fiesta terminada: ya no habría nadie allí. El púlsar se habría movido durante cien años. Además, en ese tiempo habría podido cambiar ligeramente su frecuencia de emisión.


  Volvieron a asentir, esta vez menos categóricos. Yo me metí la porción de barrita energética en la boca y la dejé ahí, incapaz de masticar.


  —Puedo recalibrar los mapas para que varíen según dónde estemos —concluyó Amador—. Pero me llevará unos días. Sin el SPS estamos como vikingos en un día nublado.


  Zack recogía con un dedo humedecido las migajas de barrita que había sobre la mesa.


  —Y no tenemos ni un mástil… —reincidió.


  Hekla se enderezó en su butaca. Después se levantó, fue hasta Zack y lo besó. Nos quedamos planchados.


  —¡Eres un visionario! —exclamó Hekla yendo a la zona de trabajo—. ¡Un cerebro paranormal!


  —Ya, lo sé —dijo Zack mientras se limpiaba el beso—. Pero ¿le vas a poner un mástil al Marlín? ¿Cómo nos sumergirí…?


  Hekla abrió el armario en el que guardábamos la impresora 3D y posó las manos sobre ella como si tocara un objeto religioso.


  —No, un mástil no. Pero… —dijo volviéndose para mirarnos— quizá podemos usar nuestro primer deseo.


  Esperamos que él mismo revelara sus intenciones.


  —¡Podemos hacer un dron!


  —¿Y gastar cartuchos? —replicó Zack—. Lo partirá un rayo.


  Nadie le hizo mayor caso.


  —El Marlín no es un planeador —explicó Hekla—, sino un cohete. Si volamos en busca de tierra, consumiremos mucha energía.


  —Sin embargo, un dron no… —siguió Loubna.


  Hekla sonrió.


  —Y es pequeño. Ni siquiera gastaríamos demasiada materia prima.


  —Pero ¡no sabemos si necesitaremos las recargas para una emergencia! —volvió a replicar Zack.


  —¿¡De qué nos servirá haber conservado los cartuchos cuando hayamos muerto de inanición, alcornoque!? —le espetó Loubna.


  Zack miró a Min, que hizo como si la cosa no fuera con ella.


  —Bueno —accedió Zack—, pero no perdamos de vista que el Marlín es prioritario. Es… nuestra casa.


  Antes de engullir mi trozo de barrita, Hekla y Loubna ya se habían puesto manos a la obra.


  Lo llamaron Heimdal, nuestro dron vigía. Tardaron cuatro días en diseñarlo, imprimirlo y montarlo: era blanco y robusto como el guardián de Asgard. Soltaron el objeto volador bajo una llovizna templada. Se alejó como una paloma, cargado con una cámara y el cometido de sacar a seis náufragos del mar.


  Y dos días después, Heimdal grabó en vídeo unas islas.


  V. X-KIMO
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  Había tres islas y una vasta región de tierra que se extendía más allá del alcance del dron, pudiendo ser lo que en la Tierra llamaríamos un continente. Una de las islas era negra y estaba algo apartada. En las otras había tal profusión de colores, formas y texturas que no distinguíamos bien sus elementos. Pero el color más abundante era el verde. Un verde extraño, desteñido, como de bosques rociados con lejía. Daba igual: verde era sinónimo de buenas noticias.


  —¡Plantas! —exclamó Min cuando el dron enfocó esas primeras manchas enmarcadas en el rojo del océano.


  —¡El maldito dron ha dado con el paraíso! —celebró Zack, y trató de levantar a Hekla agarrándolo por la cintura—. Ay, que me parto el espinazo.


  Decidieron hacer planear a Heimdal más abajo y estudiar bien cada isla antes de proyectar un desembarco. Yo los miraba desde el pasillo, apoyada contra un panel del Marlín, de brazos cruzados. La macrogravedad y el racionamiento nos habían ido cincelando poco a poco, y el hombro se me clavaba en la pared produciéndome un aguijonazo. Sin descruzar los brazos, di un par de pasos hacia la pantalla donde todos miraban el vídeo.


  De cerca, una de las islas era más bien decepcionante. Debería llamarlo islote. Elevado sobre el nivel del mar y separado de este por precipicios de varios metros de altura, resultaba difícil pensar en un acceso que no fuera por aire. Pero el islote estaba poblado por un cuerpo arbustivo parecido a la zarzamora o al rosal. Afiladas puntas de roca escapaban de vez en cuando del abrazo de aquella planta, brotando como garras en un lecho de espino. El sueño de cualquier paracaidista.


  La isla mayor y el gran pedazo de tierra sí tenían acceso por playa. Aparte de varias bahías de arena grisácea, el grueso del litoral lo componían extensas lenguas de algo que parecía hierba. El mar batía sobre ellas en franjas de espuma roja. Hekla trató de decir algo apuntando un dedo hacia la imagen, pero sus labios se movieron produciendo sonidos inconexos.


  En el interior de la isla grande, a veces incluso en plena línea costera, crecía la vegetación. Dimos por supuesto que los grandes brotes de base oscura y punta verdosa eran algún tipo de árbol, si bien las copas de muchos de ellos estaban moteadas de un azul turquesa que les daba un aspecto demente y punk. Vimos los meandros de un río insinuándose bajo esos curiosos árboles, y Hekla hizo que Heimdal siguiera su recorrido. El río se partía en afluentes y se iba estrechando a medida que el dron se acercaba a su origen, una inmensa montaña tras la cual se abría una depresión selvática e irregular.


  A partir de determinado punto el mar penetraba en el relieve de la isla, estrechando sus márgenes como una aguja pinchando una célula. La zona mostraba más signos de erosión, quizá debido a la exposición a los vientos, y las fachadas colgaban sin vida sobre fiordos de agua rojiza que desde arriba parecían varices o dedos ensangrentados buscando las entrañas de la isla. Dicho territorio ocupaba un tercio del total, y allí descubrimos un lago blanco rodeado de prados anaranjados y picos pulidos.


  No vimos animales exactamente, pero sí indicios de su existencia: movimientos entre los árboles y montículos de tierra similares a los que hacen las termitas. Si queríamos descartar que no había en toda la isla viviendas o asentamientos de mayor complejidad, tendríamos que ir allí y comprobarlo nosotros mismos. La vegetación era tan densa que bajo ella podía alojarse casi cualquier cosa.


  La isla negra era una excepción. No tenía árboles de ningún tipo, ni siquiera zarzas como el islote. Tampoco piedras, ni ríos, ni fiordos. Surgía del mar en una rampa de blando sedimento gris y despedía cierta soberbia, como un charco en un campo baldío o el lunar que tensa las facciones y dota de identidad un rostro. Pero lo que esa isla tenía de especial, por no decir de terrorífico, eran los tridentes: unas estructuras negras, sólidas y enrevesadas, con terminaciones picudas, que se alzaban unas sobre otras en brutal competencia. Eran inmensas, y desde nuestra posición no apreciábamos bien el material del que estaban hechas, que de ningún modo parecía madera. Drásticos en sus ramificaciones curvilíneas, los tridentes se mantenían erectos a pesar del viento. Un viñedo arrasado por la lava en pocos minutos. Un cementerio de coral negro.


  No se discutió si iríamos a aquel paraje prometedor: iríamos. Ahora bien, como las mochilas que necesitaríamos para salir del Marlín no estaban listas, recogimos a Heimdal y decidimos volver al huevo a terminar el trabajo y descansar en zona segura antes de apearnos en el archipiélago.


  Casi habíamos llegado a nuestro refugio submarino cuando oímos a Min proferir un grito en la parte delantera. Iba sentada junto a Zack.


  —¿Qué? ¿¿Qué?? ¿¡QUÉ!? —le dijo este, mirando a un lado y a otro.


  —¡He visto algo! —respondió Min.


  Zack puso los focos a máxima potencia. Yo estaba en la zona de trabajo ayudando a Hekla con las mochilas y el nuevo cartel que él quería depositar en el fondo marino informando de nuestro descubrimiento. El diseñador y yo dejamos lo que estábamos haciendo y nos aproximamos, tratando de atisbar aquello que había hecho gritar a Min, pero tanto el océano como la pantalla del navegador exhibían un negro mate y plano.


  No pasaron dos segundos hasta que algo más ocurrió.


  —Sí, a mí también me ha parecido ver… ¡Allí abajo! —se interrumpió Amador—. ¡Ah! ¡Tentáculos! ¡Ahí!


  —Se mueve —dijo Loubna, lacónica.


  Aún no veía a lo que se referían, pero entonces Zack activó el micro externo y no me hizo falta verlo: unos tonos agudos y regulares, como el temporizador de una bomba, atravesaron el agua y los sistemas de Kumi hasta mis oídos. El tintineo orgánico pareció alejarse un instante, durante el cual escuché a Zack murmurar por lo bajo, como si rezara, y luego el sonido de afuera se intensificó. Ya no era un repiqueteo, sino varios, superpuestos y coordinados. El sonar añadió sus propios pitidos indicando que numerosos cuerpos se encontraban a menos de un kilómetro de nosotros. La pantalla se había llenado de puntos luminosos. Apenas medio minuto después, los focos alumbraron el huevo y el icosaedro sepultados bajo una pila de animales espeluznantes.


  Los había de varios tamaños, entre uno y dos metros. Cada uno tenía cuatro tentáculos, eran de un blanco parduzco y una corona de ojos verde fosforescente les rodeaba el bulto lateral que debía de ser la cabeza. Ninguno la rotó para observar la aproximación del Marlín (eran cabezas panópticas), pero hubo una pausa aterradora, un segundo de silencio e inmovilidad en el que comprendimos que aquellos seres nos habían visto, y que nos ganaban en número.


  Estábamos muy cerca. Zack había perdido el control de sí mismo y no redirigió el Marlín. Íbamos derechitos hacia esa especie de sepias. Vi algunas de ellas dejándose caer por el acantilado tras el huevo, como acudiendo a la llamada de sus camaradas.


  Habíamos pernoctado allí dos días antes, y parecía que en aquel lapso hubieran tomado el lugar y ahora se dispusieran a defender su territorio. Retrocedí marcha atrás con los brazos extendidos para no caerme de la impresión. Amador comenzó a gritar y Loubna se adelantó para zarandear a Zack.


  —¡Conduce, imbécil, por lo que más quieras!


  Pero en el momento en que Zack puso la mano sobre el joystick, uno de esos individuos se alzó sobre el huevo y los otros lo siguieron en un atronador concierto de pitos. Desaparecieron como una bandada de cuervos, ágiles como ratas, mirándonos con ojos de tarántula y resplandor de luciérnaga.


  Mis cinco compañeros se quedaron jadeando en la cabina. Yo me había detenido en el pasillo y una arcada hizo que me ondeara el pecho. Corrí al servicio y allí vomité mucho jugo gástrico y poco alimento. Nunca más podría volver a comer chipirones.


  Cuando salí, Min y Loubna estaban inclinadas sobre Zack. Amador y Hekla contemplaban el suelo con la mirada perdida.


  —Ya ha pasado —le decía Min al piloto.


  —Uf, por poco —comentó Loubna dándole unas palmaditas a Zack.


  Luego ellas intercambiaron una mirada corta, lo suficiente para decirse todo lo que habían callado en los días previos.


  Oí a Zack sollozar. Su busto subía y bajaba, la cara escondida entre los brazos.


  —Había tantos… —decía limpiándose los mocos con la manga—. Encélado vale, pero esto no es para mí…


  En la Tierra, Zack había ido al mar solo dos veces. Su barrio era un laberinto de bloques, plazas de parking vacías, aceras mugrientas y pistas de skate. Por haber, no había ni una mísera fuente. Era un gato de asfalto, y tampoco le gustaban los acuarios.


  —Yo lo hago —le dijo Loubna. Y agarrándolo por debajo de la axila, lo levantó del asiento y tomó ella los mandos.
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  Tras lo ocurrido preferimos descansar de camino al archipiélago. Nuestro escondite había sido descubierto. No estábamos a salvo en ningún lado. Hekla y yo terminamos el cartel, que dejamos caer desde un punto cercano a la superficie, y proseguimos el viaje con el estómago encogido. Maldecíamos a la WASA por no haber equipado el Marlín con ningún medio de defensa. Min dijo que los animales que habíamos visto le recordaban a un tipo de calamar terrestre, grande y buen cazador, cuyo nombre retuve a mi manera.


  —Si entre todos esos…


  —«Klújucs» —propuse en andaluz.


  —Klújucs —aceptó Hekla—. Si entre todos rodearan el Marlín y tiraran de él…


  —Podrían con nosotros —opinó Amador—. Eran cientos. Eso es mucha potencia de arrastre.


  —Y muchos tentáculos —añadió Hekla.


  Min miraba impertérrita por la ventanilla del copiloto.


  —Era obvio que en este océano vivían organismos más desarrollados que las burbujas invertebradas o los pececillos de colores… —dijo—. Aunque no tienen por qué ser agresivos. Ya habéis visto: se han ido en cuanto nos hemos acercado. Más me inquieta no saber aún qué clase de bicho es «la sombra».


  Zack la miró de canto, tan abatido que se abstuvo de comentar.


  Loubna pilotaba con movimientos torpes, acartonados.


  —Agresivos no sé —dijo—, pero ¿y listos? Ha sido muy raro. ¿Qué hacían ahí? Ni el huevo ni las esferas se… comen. Y ¿os habéis fijado? Rodeaban el icosaedro, pero no lo tocaban.


  Reviví la sensación de descubrir a todos aquellos klújucs retozando sobre el huevo y el icosaedro. Cómo habían detenido su charla ultrasónica, cómo nos habían escrutado con gran atención. Ya no estaba tan segura de querer ir al encuentro de una especie superior a esa.


  —No se comen, no —admitió Amador, y dejamos el tema por un rato.


  Min y Loubna siguieron sentadas delante, sin hablar. Hekla se abstrajo de todo trabajando en la confección de las mochilas. Zack se tomó un tranquilizante y dio cabezadas inquietas en la última fila. A mi lado, Amador miraba fijamente un mapa estelar en su portátil. Se había pasado los últimos días reprogramando el sistema de localización.


  —No funciona. —Alzó el antebrazo para señalar la pantalla—. No sé qué pasa. —Chistó—. Primero programé el SPS para que tuviera en cuenta que podíamos habernos ido muy lejos en la galaxia. Luego pensé que quizá nos movimos en el tiempo: podíamos haber avanzado o retrocedido siglos, como hablamos el otro día. Así que también añadí esa variable al programa. En principio el SPS debería decirnos dónde y cuándo estamos. Pero no hace ni lo uno ni lo otro. Es frustrante.


  Observé la pantalla: un sinfín de cuerpos celestes la taladraban con brillos variables. Si no averiguábamos pronto cómo volver a casa, el Marlín Negro acabaría engullido en la espesura de aquel lienzo nocturno y nadie nos encontraría jamás.


  Varias horas más tarde, después de unas siestas hechas a medias y en un estado de expectación creciente, Zack anunció que estábamos llegando. Sin klújucs a la vista, volvía a poder pilotar. Buscó en el perfil de la isla un lugar donde atracar el Marlín. Min fue a ayudar a Hekla con el equipamiento y Amador cerró el portátil, resignado.


  Hekla trajo todas las mochilas en un carrito.


  —Justo a tiempo —dijo. Sacó una del carro y nos la mostró mientras nos informaba—: Tenemos diez horas de oxígeno y amplificadores de voz en cada máscara. También he añadido un tubo de hidratación conectado a… —volteó la mochila y con un dedo siguió el tubo que iba hasta una gran cantimplora— esta botella. Lo de comer será más complicado.


  —¿Aguantarán? —preguntó Loubna con recelo.


  Min asintió convencida.


  —Seguro —dijo posando la mano sobre una de las mochilas.


  A su lado, Hekla sonrió tímidamente. Que Min asegurara la calidad de los empalmes nos quitó un peso de encima. Loubna se acercó al carro y comenzó a colocarse una de las mochilas. Min la imitó y ambas nos ayudaron, cual alegres monitoras de caída libre, a ponernos las demás. Pesaban tanto que dudé que fuéramos capaces de dar más de diez pasos seguidos con ellas.


  Zack era el único que no estaba de pie entre bastidores.


  —¡'Momento! —dijo sin volverse—. He encontrado el sitio para el Marlín.


  La nave ascendió hasta la capa de microorganismos y avanzamos unos minutos en silencio. Por el tono rosado y los brillos del agua, me pareció que había más luminosidad en el exterior. Al ver delante un suelo de arena gris y a Zack acercándonos a él con el vientre del Marlín, reculé asustada. Me tropecé con Min, quien no se inmutó por el pisotón que acababa de darle. Tan solo me miró retrayendo los labios en una especie de condolencia silenciosa. No había más remedio que desembarcar.


  El Marlín afloró junto a un muelle natural de arena y roca, bajo una diáfana bóveda purpúrea y contra un fondo de árboles macilentos. Zack no las tenía todas consigo.


  —Bueno, aquí os espero —comentó.


  —Y un cuerno —le dijo Loubna—. Tú sales con nosotros. —Él fue a responder, pero ella agregó—: No hay oleaje. Y podemos amarrar el Marlín a las rocas con el cable de acero.


  Entendía a Zack. De facto, nunca habíamos «salido» del Marlín e íbamos a dejar atrás la única seguridad que teníamos: la de un mar donde el huevo había aterrizado por algún motivo. No habíamos marcado el código al azar; SUGUS nos lo había repetido durante meses, así que esas cifras tenían que significar algo. Y ese algo reposaba en las profundidades del océano. Como los klújucs. Exactamente como ellos: los secretos de nuestra aventura eran insidiosos, volátiles, terribles. Y allí fuera, en ese pedazo de tierra silvestre, habría otros secretos que tal vez era mejor no adivinar. Pero solo teníamos comida para unos días más, y eso bastaba para correr el riesgo.


  Zack se desabrochó los cinturones y dio un suspiro antes de levantarse y venir hacia nosotros. Min le colocó la última mochila y nos pusimos las máscaras de oxígeno, que produjeron un ruido de succión al sellarse en nuestras caras.


  —Os recuerdo —apuntó Hekla con voz eléctrica— que sin las máscaras no duraremos ni dos minutos.


  Asentimos e hicimos una comprobación adicional de seguridad.


  —Bien, pues… —dijo Loubna antes de abrir la escotilla superior—: arranca, palanca.
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  Llegué a la orilla demasiado nerviosa para hablar, ajena a la situación, drogada de estímulos y sensaciones. Había caminado la última, con Loubna agarrándome del brazo y tirando de mí lejos del agua. La había visto afinar los ojos y apuntar al cielo con un dedo, la palabra «Azul» resonando en el aire con un timbre que no era el de ella, sino el de una mezcla de las voces de todos. Vi la arboleda dar varios tumbos frente a mí; solo más tarde comprendí que era yo la que había trastabillado al avanzar sobre la arena, y no el paisaje el que iba a derrumbarse. Toda mi concentración estaba absorbida por un detalle: una fuerza difusa e inconstante, tibia, juguetona, poderosa y hasta cierto punto sensual, que me rozaba el cuello y me levantaba la ropa. Viento.


  Ver que la brisa también removía el pelo de mis compañeros me ayudó a serenarme, aunque no dejé de sentirme expuesta de un modo casi indecente. Zack se volvió, posó sus ojos claros en mí y dijo algo tras la máscara que no llegué a entender. Todos alargaban los brazos al cielo y yo solo tenía ganas de cerrar los párpados y abandonarme a aquella caricia gratuita que ya casi había olvidado. Pero unas manos me agarraron de las sienes y me obligaron a observar un punto por encima de las cabezas y las copas de los árboles.


  —Mira —me dijo Min—: ¡el sol!


  Lo más marciano que puede pasarle a alguien a quien llaman Sol es descubrir que hay astros calientes y azules en el universo. Aquel tenía un centro blanco como el foco de un estudio fotográfico y una areola azul pálido como los cielos de invierno en la Tierra. Lo segundo más marciano que puede ocurrirle a un ser humano es volverse y balancearse ante la vista del horizonte. Restringido al marco del ventanal del Marlín y a menudo emborronado por la mar picada y la nubosidad, el horizonte de aquel mundo había hecho una discreta entrada en escena. Ahora el cielo estaba despejado, la mar en calma, y yo de pie sobre la playa. La longitud de la panorámica me asestó tal golpe en el cerebro que a punto estuve de perder el equilibrio y caerme sobre la arena. Hacía más de un año que no pisaba la superficie de un planeta.


  Junto al sentido de la verticalidad recuperé mis habilidades sociales. Miré a mis compañeros y asentí. Una luz malva nos bañaba a los seis, allí de pie en medio de tanto espacio abierto. Hubo una pausa. Nos observamos unos a otros con un cariño intenso y a la vez distante, como si de pronto reparáramos en el cric liberador que hacen unas cadenas al quebrarse.


  La expresión de Zack pasó del afecto al regocijo culpable. Giró sobre los talones y echó a correr por la orilla en dirección contraria al grupo. Lo hizo gritando, salpicando y acelerando para alejarse de su pandilla. Nosotros lo contemplamos riendo hasta que frenó y se encorvó sobre los muslos, exhausto. Se había ido tan lejos que no era más que una silueta minúscula recortada contra un cuadro impresionista. A pocos metros de él, una ráfaga de viento agitó los árboles y Zack se irguió cuan alto era. Ojeó el bosque y volvió renqueando hacia nosotros, probablemente pensando que no era el viento el que siseaba entre la vegetación. Reímos de nuevo mientras Zack volvía, pero ninguno dejamos de vigilar con cierta angustia por detrás de su figura.


  —Si esta va ser tu manera de explorar la isla —le dijo Hekla cuando Zack llegó resollando hasta nosotros—, el oxígeno no te durará ni la mitad.


  —No…, fu —se excusó Zack—, ya… Es que necesitaba…, fu, fu, ¡caray! —Pasó las manos por la espalda y se levantó un poco la mochila—. Bah, me he alejado lo suficiente para echaros de menos. —Echó un brazo por los hombros de Hekla y los ojos de ambos se estrecharon sobre las máscaras mientras sonreían abrazados.


  Yo no sabía qué hacer: podía correr, como Zack, tumbarme a rodar sobre la arena, recoger puñados de esta y soltarlos en pequeñas avalanchas, meterme en el bosque y desaparecer, levantar los brazos y dejar que la brisa me refrescara el sudor de las axilas. Pero antes de descubrir qué era lo que me apetecía, Loubna se agachó y se descalzó. Posó los pies desnudos sobre la arena gris y echó la cabeza atrás cuando una ola se estampó contra ellos. Los ojos de Min se deslizaron de abajo arriba por el cuerpo de Loubna, y luego los apartó deprisa, hacia ninguna parte. Amador estudiaba el paisaje haciéndose visera con la mano y Zack anunció que iba a amarrar el Marlín. Loubna fue a echarle una mano, chapoteando por la orilla.


  El sitio resultaba desconcertante. Era una especie de cala, aparentemente desierta y atractiva como una foto de agencia de viajes. Pero había en ella una extraña cualidad pictórica, una suerte de luz prieta que se posaba sobre cada una de sus partes, haciéndolas vencer sobre sí mismas, henchidas, como la cara de un ahogado o una acuarela mal pintada en tonos pop. Yo estaba perpleja. Que algo así existiera en cualquier mundo que no fuera la Tierra decía mucho de la pequeñez de mi especie y de nosotros como individuos: éramos anecdóticos para el desarrollo de la vida, un producto de rápida caducidad en la escala cósmica, y precisamente por ello éramos también excepcionales, irrepetibles. De golpe me encontré pensando en Dipi, Eri y mis compañeros del Marlín Azul, la otra parte de aquella familia imperfecta que hacía de mí algo más que un mero accidente de la naturaleza.


  La voz de Loubna me atrajo de nuevo al rojo del agua y al gris de la arena:


  —¡Deberíamos subir a esa loma a ver qué más hay por aquí! —gritó desde el muelle rocoso mientras le sujetaba el cable de acero a Zack. Después señaló más allá de los árboles, donde una elevación del terreno se interponía entre la cala y el resto de la isla.


  Esperamos a que acabaran de asegurar el Marlín y los recogimos en el muelle. Zack no quería dejar la nave sin vigilancia e insistió en quedarse. Le habría hecho compañía con gusto, pero me pareció que quedándome lo privaría de un momento muy esperado de intimidad. Seguí a los demás, que echaron a andar por el camino que iba del muelle a la cima de la loma circundando el bosque, lo cual nos evitaba tener que pasar bajo los árboles. Tras unos pasos, me di la vuelta y vi a Zack tumbándose a tomar el sol en la cubierta del Marlín.


  Hicimos gran parte del ascenso en zigzag para atenuar el desnivel. La nueva gravedad se colgaba de la mochila y de nuestros fémures roídos por la vida en el espacio; yo avanzaba medio doblada y necesitábamos darnos las manos cada vez que había que sortear obstáculos de más de un palmo de alto. Por momentos, sin embargo, nuestra ruta era errática, con desplazamientos de cangrejo y retrocesos inevitables cuando topábamos con arbustos demasiado raros para atravesarlos. Uno de ellos era una mata baja sin hojas, de aspecto esponjoso y con gotas de agua condensadas a modo de húmeda manta. Tan tocable e inofensiva como el papel burbuja, pensé, pero Min no estaba de acuerdo:


  —Eso tiene mala pinta —me dijo cuando me dispuse a saltarla—. No lo roces ni con la ropa. Por este lado.


  Llegamos reventados a lo alto de la loma. Miré a lo lejos envuelta en una desagradable impresión de falso anclaje: la gravedad, la falta de aliento y la altura a la que estábamos se habían conjugado en un vértigo similar al de contemplar el horizonte, pero más violento. Tuve que acuclillarme y fijar la vista para que se me pasara. Hekla se situó a mi lado, al parecer aquejado del mismo mal. Poco a poco pude movilizar la cabeza. Me erguí en el momento en que Loubna decía:


  —Espectacular.


  Un golpe de viento arremetió por detrás y el pelo se nos abrió en la nuca como una cortina. Respiré hondo para no volver a marearme.


  El paisaje me hizo pensar en grafitis en movimiento, vistos desde la ventanilla de un tren, unidos en un solo cuerpo agusanado. En un lateral, la montaña más alta trepaba hacia los cielos como un tallo verde sosteniendo un gran pétalo violeta. Bajo ella había arboledas, canales fluviales que reflectaban la luz del sol y muchos elementos tan extraños que no sabíamos cómo nombrarlos, como por ejemplo unos círculos rojos rodeados de lianas, que lo mismo podían ser pozas de agua que bolsas de lava. La brisa traía consigo crujidos, silbidos, una especie de rumor de fondo y algún que otro rebuzno apagado.


  Pasamos un rato observando todo aquello. Sentía el calor del sol sobre la espalda y veía unos reflejos de cereza en el pelo de Loubna que no había advertido nunca.


  —¿No nos quemaremos? —preguntó Hekla presionándose la piel con la yema de un dedo.


  Min negó con la cabeza. Su pelo negro reflejaba la luz en color blanco. Y dijo:


  —La atmósfera tiene ozono y este protege de los rayos UV.


  Amador contrajo el pecho un instante, como si se hubiera quedado sin aire. Lo miré preocupada; no había ningún fallo visible en su mochila.


  —¡Eso es! —dijo al fin. Movió las manos de arriba abajo mientras caminaba en círculos, la cara vuelta al cielo—. ¡Por eso no funciona el SPS! La atmósfera no deja pasar los rayos X de los púlsares. Pero ¡qué huevón! Cuánto tiempo perdido… —siguió lamentándose.


  —Deberíamos ir volviendo… —intervine, y me giré para iniciar el descenso.


  Transcurrieron varios segundos. Ninguno me seguía. Al darme la vuelta, vi a mis compañeros resistiéndose a abandonar el mirador. Sus pies apuntaban ya hacia la cala, pero torcían los cuerpos de cintura para arriba para echar una última ojeada.


  Bajamos en silencio. Min iba en cabeza, esquivando arbustos a buen ritmo. Hekla se detuvo un par de veces a examinar el suelo: levantó un puñado de tierra y lo amasó. Loubna caminaba ceñuda y Amador con una media sonrisa. Pensé que se sentía liberado porque lo del SPS no era su culpa. Yo me encontraba cada minuto más inquieta, al no ver cocos ni piñas ni sus suculentos dobles extraterrestres, y ya empezaba a imaginarme el momento en que tendría que ofrecerme en caníbal sacrificio a mis compañeros: «Tomadme».


  Zack vino a nuestro encuentro en cuanto llegamos a la cala.


  —¡Epa! Aquí se está fenómeno, ¿eh? —dijo con una sonrisa de ojos, estirándose como si acabara de levantarse—. ¿Qué tal el paseo?


  —El sitio tiene potencial —afirmó Loubna.


  —Quizá podríamos sacar a X-Kimo… —comentó Hekla mirando a Min con aprensión—. Para que estudie la viabilidad de un Hab.


  —Sí —dijo Amador—. No podemos depender únicamente del Marlín.


  —Estoy de acuerdo con ello —se sumó Loubna—. Necesitamos un lugar donde caernos muertos si falla el soporte vital.


  Así que eso era lo que pensaban durante el descenso: hacernos un Hab, construir una cabaña. En un mundo donde el aire te mataba en un par de minutos. Miramos a Min.


  —Si hay comida, y eso es lo que todos queréis…, por mí… —dijo con indiferencia.


  Hekla dio una palmada.


  —¡Sea! —exclamó—. Basta de confinamiento. Levantamos un Hab mientras nos hacemos con provisiones para ir tirando. Hasta que no encontremos la forma de volver a Encélado, tener dos refugios es más seguro.


  —Eso…, si hay comida —recalqué, más alterada de lo que quería dejar ver—. Y ¿se puede saber cómo vamos a averiguar la forma de volver si estamos aquí afuera, instalados tan ricamente?


  —Organizando expediciones al océano —repuso Loubna—. Con… paciencia.


  —Sí, vale, como queráis —dije—. Genial.


  Me alejé del grupo a zancadas y me senté sobre la arena. Di unos sorbos del tubito que Hekla había integrado en la máscara. El extremo quedaba a pocos milímetros de la comisura de los labios; solo había que torcer un poco el cuello para encontrarlo. Pero hacía que me sintiera ridícula. Como si, a mi edad, alguien me aplastara la cara contra un seno materno y me obligara a mamar.


  Amador y Hekla ya estaban dirigiéndose al Marlín para sacar a X-Kimo. La arena era suave y me entretuve haciendo hoyos y rellenándolos. La miré pensando en harina, azúcar, polvo de almendras. Durante unos instantes me imaginé a mí misma engullendo a puñados aquellos alimentos. Entonces vi a Min acercarse al agua y solté la arena que tenía en la mano. Se quitó parte del uniforme sin dejar de avanzar y metió los pies hasta los tobillos.


  —¡Eh! ¡Min! ¿Estás zumbada? —le dijo a gritos Zack—. ¿Ya no te acuerdas de nuestros amigos los klújucs?


  —Yo me preocuparía mucho más de lo que haya ahí dentro… —respondió ella, ya sumergida hasta la cintura, señalando el bosque tras él.


  Zack se volvió hacia los árboles y dio unos pasitos en dirección contraria. Loubna no se movió del sitio, observaba fijamente Min.


  —Loubna —le dijo esta—, ¿vienes?


  Sin mudar de expresión, Loubna aceptó. Caminó hacia Min mientras esta reculaba de espaldas al océano, como si estuvieran unidas por una vara que mantuvo la distancia constante entre las dos. Al llegar a la orilla, Loubna se quitó el pantalón y esperó un segundo. La cabeza de Min sobresalía del agua roja como un periscopio. Luego Lou se introdujo en el mar con tal solemnidad que tuve un escalofrío y reparé en lo inusual que había sido el «Loubna» de Min: formal y pronunciado con esmero.


  El corazón me latía más deprisa. Las chicas se acercaron, cuchichearon, se sumergieron. Zack vino hacia mí haciendo aspavientos.


  —Una cosa es ser lanzada y otra…, una maldita cabra loca. —Se secó el sudor de la frente—. Vete a saber qué fieras viven ahí dentro.


  Se sentó conmigo y nos quedamos un rato observándolas. Bueno, Zack miraba hacia el Marlín cada quince segundos.


  —Relájate —le dije—. Está bien atado.


  Él carraspeó.


  —Así que… un Hab —dijo cambiando de tema—, ¿no?


  —Eso parece.


  —Venga, relájate tú también. Será divertido.


  Me volví y lo observé muy seria.


  —¿Tú crees?


  Durante unos segundos, nos miramos tratando de leer el futuro en los ojos del otro. Luego él bajó la cara y se puso a jugar con la arena.


  —No lo sé —contestó—. Pero más vale que lo creamos.


  Poco después, Hekla hizo señas desde la escotilla del Marlín. Zack y yo nos levantamos y fuimos a ayudar a cargar con X-Kimo, el arquitecto de iglús. La WASA había usado el modelo original en Marte y la Luna, donde varias generaciones de X-Kimos fabricaron modernos hábitats para las misiones tripuladas. Tras algunos ajustes, estos robots se proyectaron para el diseño y la construcción de iglús en entornos helados, como Encélado. Y por eso traíamos uno.


  Desembalar y montar al arquitecto en la cala llevó un rato. Cuando Hekla lo tuvo listo y el robot comenzó a inicializarse, nos congregamos junto a él. Sobre una aparatosa base móvil, un tramo de torre articulada se desplegó y apuntó el cabezal electrónico al cielo. Esperamos. Hubo unos chisporroteos en lo más profundo de la caja principal. Hekla se acuclilló y acercó el oído, serio como un capataz. De pronto el trasto se quedó silencioso y Hekla frunció el ceño.


  —Mamma mia! —exclamó una voz potente por un altavoz lateral; Hekla casi se cayó del susto—. ¡Qué gravedad!


  Nos miramos desconcertados. La voz de X-Kimo era joven, fina y vibrante.


  —Y la humedad, ¡del 83 %! ¡Espero que no se me oxiden las poleas! ¿Qué es este suelo? —dijo el robot—. No me lo digáis…, no, no, dejadme adivinar… ¡Arena! Pero con más basaltos que silicatos. Qué extraño. Y además, oh, ¡resulta molesta en grado sumo! ¡Operarios! —llamó, supuse que refiriéndose a nosotros—. Voy a necesitar que instaléis mis estabilizadores. De lo contrario, no puedo garantizar la calidad de mi trabajo sobre un terreno tan inestable. Y no querría volcar y exponer mis vergüenzas…


  Continuó así varios minutos. No había forma de pararlo. Mezclaba el análisis del entorno con tal cantidad de quejas y comentarios que al menos dejó clara una cosa: daba gran importancia a su trabajo.


  —¡Basta! —se dijo a sí mismo de repente—. Debo plantearos una cuestión que creo acuciante. Disculpad mi atrevimiento. —Sus cámaras rotatorias giraron 360o para captar una imagen completa de la cala—. ¿Qué hago yo… aquí?


  Le explicaron a X-Kimo quiénes éramos, qué había sucedido y por qué estábamos allí, al menos en lo que a nuestra responsabilidad se refería. Pareció compadecerse.


  —Ho capito. Perdidos y sin hogar en este inferno. Queréis que os haga un Hab.


  Hekla y Amador cruzaron una mirada esperanzada.


  —Sería de gran ayuda —observó Amador.


  —Entonces, ¿se puede? —pregunté yo, siendo aquellas las primeras palabras que pronunciaba ante él.


  X-Kimo guardó silencio. Rotó una cámara hacia mí.


  —Hum…, ¡soprano! —soltó antes de retomar la charla—. Veamos: la gravedad es cien veces mayor de la que yo manejo, el suelo es una auténtica porquería, pero contiene basaltos, como en Marte. Algo encontraré en mi base de datos sobre el trabajo que allí realizaron i miei nonni. Necesitaré litros de un buen conglomerante, y no sé de dónde podríais sacarlo. Luego están los factores erosivos. Ya lo estoy viendo: serán como los trámites burocráticos en la construcción de una casa, ¡rocambolescos! Del clima ni hablemos: con este calor puedo sufrir una falla en cualquier momento. Y eso de ahí… —señaló el mar con la punta de la torre— no me gusta un cable: demasiado viscoso.


  Visto así, el pronóstico no era muy bueno. Mis compañeros se impacientaron.


  —Desde luego —prosiguió X-Kimo—, para este emplazamiento la respuesta es no. Rotundamente.


  —¿Y en otra zona? —inquirió Hekla—. Hemos visto un…


  —Por supuesto, pequeños operarios —lo interrumpió X-Kimo—. No hay problemas irresolubles, solo distintos grados de dificultad. En otra parte, claro que se puede —terminó—. Siempre se puede.
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  WENCHANG


  Entre despachos, Centro de Lanzamiento de Satélites, China, 16 de junio de 2048, 9:59 h


  Sucede lo inevitable. Spielmann y Milton avanzan juntos por el pasillo. Toman el ascensor en silencio. Recorren la pasarela y encuentran a dos militares custodiando la entrada al ala diplomática. Pasan. Hay dos más en la puerta de la Sala Leavitt. Estos les piden identificarse y Milton enseña su pase. Spielmann se enreda con los objetos que guarda en la chaqueta antes de dar con su acreditación. No suele necesitarla.


  La sala es circular y pende a cuarenta y siete metros del suelo, con vistas al mar de China y a media Hainan. La única persona en la estancia es el representante de los patrocinadores de la WASA, que Spielmann conoce bien. Jeff van Eton está de pie con las manos en los bolsillos. Cabecea y bufa en condena a lo que sucede al otro lado de las gafas de realidad aumentada que lleva puestas. Al verlos, no se molesta en saludar.


  Frances Milton también lo conoce, claro. Dedica una mirada fría al patrocinador y se acerca a los ventanales que dan al mar. Spielmann la observa respirar despacio, los ojos serenos y la nariz levantada como si esperara la aparición inminente de un navío allá lejos, en los límites del mundo. Y mientras se encuentra reflexionando sobre si lo que ella desprende es elegancia o más bien entereza, su móvil vibra.


  Control de Misión le hace llegar un archivo con los últimos datos de Encélado. Spielmann inicia la descarga e hincha los carrillos con impaciencia. Salta sobre los gráficos químicos del manto y otros resultados y va directo a los vídeos captados por el Marlín Azul. Se pone los auriculares y se dobla sobre la pantalla. Pasa la secuencia hasta el momento en que los chicos deducen que la contraseña para abrir el huevo es el número que SUGUS repetía, pero en base doce. Detiene el vídeo y se le desenfoca la vista. Después necesita sentarse.


  —Vamos, Baldo. No es más que la Earth Together —le dice Milton al verlo tan afligido. Se sienta a su lado, lejos del patrocinador—. Supongo que están deliberando sobre la línea de acción que seguir —continúa ella—. Pronto nos toca.


  Spielmann la mira con el móvil aún en la mano. Trata de corregir la imagen que ofrece ante su compañera, pero solo balbucea algunas sílabas. La toma del huevo abriéndose le quita el habla. A ella parece divertirle la turbación del exastronauta.


  —Ah, sí, por supuesto. Tú también. —Milton ríe bajito mientras se pisa los talones y hace saltar sus zapatos. Luego estira las piernas bajo la mesa—. Por lo que me has explicado de Encélado y de ese dichoso huevo, ahora mismo estarán consultando a todo tipo de expertos, desde matemáticos hasta cristalógrafos pasando por exobiólogos, astrofísicos, programadores, lingüistas, físicos teóricos y el portavoz del SETI. ¿Qué pensabas, que te ibas a librar?


  —Claro que no —reacciona al fin Spielmann—. Mira esto. —Le tiende los auriculares y le enseña el vídeo, sobre todo el final.


  La cara de Milton se transforma.


  —Oh —dice—. Y yo hablando de expertos…


  La entrada de uno de los militares interrumpe la mirada de asombro que Milton y Spielmann intercambian. El chico avanza hacia ellos y asiente a las palabras que recibe por un pinganillo. Cuando llega, deposita dos gafas sobre la mesa y hace un gesto ambiguo con un solo brazo, porque con el otro sostiene la metralleta. Milton se pone las gafas y Spielmann la imita sin quitarle ojo al soldado, que vuelve por donde ha venido. Estar en la misma habitación que Jeff van Eton ya es suficiente fastidio como para además tener de supervisor a un veinteañero armado.


  Al encenderse el programa, el letrero virtual de la sesión reza «ET Meetings», lo que provoca en Milton un amago de risa. Spielmann, por su parte, guarda el móvil y toma aire. Acceden.


  La reunión es multitudinaria. Hay, entre otros cargos, un representante de cada país de la Tierra. Algunos dirigentes van vestidos con ropa de calle o están en sus casas. No ha habido tiempo de cuadrar agendas. Spielmann reconoce a la ministra de defensa austríaca, al secretario de Estado americano, a varios primeros ministros europeos, a la plana mayor australiana y a la presidenta china, que lidera el encuentro. Antes de que pueda seguir reconociendo caras, esta última rompe el silencio y dice:


  —Señor Spielmann, estamos ante una crisis sin precedentes. En otra ocasión hablaremos de una probable atribución de responsabilidades por las negligencias y anomalías que lacran las misiones Lunae desde su inicio.


  Esto provoca un murmullo de Van Eton en la otra punta de la sala; Spielmann, a su vez, extiende la mano en busca de un poco de agua con la que tragar la amenaza. Pero la mano se cierra sobre sí misma. No hay vaso ni botellines en la mesa.


  —Ahora mismo —continúa la presidenta—, la prioridad son los jóvenes. Tenemos a seis de ellos desaparecidos y probablemente muertos, y a otros seis en una situación de extremo peligro. Huelga decir que debemos protegerlos. No obstante —matiza—, el descubrimiento del artefacto alienígena impone una respuesta sopesada por nuestra parte. Hemos formado un comité de expertos para que estudie los escenarios factibles y nos asesore. La nave Calypso es por el momento nuestra mejor baza en lo que a segur…


  En ese punto Van Eton, envalentonado por el dinero que ha invertido en la flota de la WASA, se da sonido y replica cortando a la presidenta de China y del órgano internacional Earth Together. Los administradores de la reunión lo silencian de inmediato. Solo Spielmann y Milton, que están con él en la sala, lo oyen decir: «¿¡Cuándo, insisto, se va a permitir hablar a los accionistas!?».


  —Señor Van Eton —le advierte la presidenta—, es el último aviso que le doy. Se juega usted la internacionalización de sus acciones en la WASA.


  El militar de antes entra en la Sala Leavitt tocándose el pinganillo. Da unos pasos hacia Van Eton y se para a poca distancia, a la espera. El patrocinador echa una ojeada al chico y recula:


  —Lo siento. No volverá a ocurrir.


  El militar sale. Después de todo, se dice Spielmann, tal vez la presencia de soldados ofrezca ciertas ventajas.


  —Discúlpenos, señor Spielmann —prosigue la presidenta—. Iré al grano. La seguridad de la Tierra está comprometida. Con el fin de tomar la decisión correcta, los mandatarios aquí reunidos queremos preguntarle lo siguiente: ¿cuánto tiempo cree usted que Clarice Neiva, Roméo Devauchelle, Nivor Levski, Taisea Bowens, Divesh Pingala y Eri Yamahashi pueden sobrevivir en la Calypso antes de que eventualmente lleguen refuerzos?


  30 AÑOS ANTES


  París, 15 de diciembre de 2018, 03:53 h


  Es sábado, y Manu se desliza entre la gente sin parar de bailar. Llega a la barra; dos chicas se apartan para dejarle espacio. Lo devoran con la mirada y una de ellas apoya el filo del vaso contra el labio inferior. Tiene la boca entreabierta y se muerde la lengua sin dejar de mirarlo. Él corresponde con media sonrisa, pide una bebida energética y se escabulle.


  El DJ añade unas voces intermitentes a la secuencia. Suenan a tecnología vieja y avanzan por oleadas, creciendo como el jadeo de máquinas en éxtasis. La excitación del público se traduce en saltos, gritos, convulsiones. Manu atraviesa la pista despacio. Pasa entre ojos que lo codician, caderas que se le acercan. Un chico más alto que él lo atrae hacía sí. Bailan.


  Cuando Manu se dispone a reunirse con el grupo con el que ha venido, una figura sale de la multitud y se le planta en medio. No es la tiburón de la lengua entre los dientes, es la amiga. Lleva un vestido negro hecho jirones, unas botas brillantes y el pelo cuidadosamente desmelenado. Se exploran. Hay algo en la chica que lo desestabiliza. No es invasiva, pero es segura. Por primera vez en toda la noche se olvida de la música, que es para lo que él viene a este club.


  Sin necesidad de mediar palabra, ella se da la vuelta y él la sigue. Atraviesan el recinto y ella empuja una puerta batiente. El sonido se reduce a un tercio del que hay en la sala. Recorren un pasillo, suben unas escaleras y entran en una habitación vip. Manu no sabía que esta disco tuviera una habitación vip. Hay varias personas en unos sillones. En un sofá apartado, la amiga tiburón se da el lote con un chaval.


  La chica le presenta a sus camaradas: Gaspard, Chris, Véro. Uno de ellos, el primero que ha mencionado, lo mira de pies a cabeza con mala cara.


  —¿Y tú? —le dice Manu a la chica.


  —Yo, Frances. Fran.


  —Manu. Emmanuel. O al revés.


  Fran le sonríe sin dejar de escanearlo. Sus amigos cuchichean.


  —Siéntate con nosotros —le dice Fran. Él toma asiento enfrente de ella—. Dime, ¿a qué te dedicas, Manu?


  —Hum… Ingeniería informática. Estoy haciendo un doctorado en Deep Learning y Teoría de Juegos.


  El tal Gaspard se reclina en su asiento, disgustado. Por lo visto, hubiera preferido a un palurdo de tres al cuarto. Fran, en cambio, amplía la sonrisa y deja a Manu boquiabierto al responder:


  —¡Qué interesante! Precisamente hoy comentábamos —mira a sus amigos rogando un poco de colaboración— los avances que ha hecho DeepMind en el campo de la programación. Acaban de sacar un nuevo programa, ¿no es así?, capaz de vencer a los campeones mundiales de ajedrez, shogi y go. ¿Cómo se llamaba?


  —AlphaZero —contesta Manu. Ahora es él quien la escanea.


  —AlphaZero. Corrígeme si me equivoco —sigue Fran, y le roza una mano al decirlo—: Este nuevo programa no aprende a partir de las jugadas de los Grandes Maestros, sino que se entrena consigo mismo…


  —Exacto, empieza de cero, de ahí el nombre —dice Manu.


  —En fin, sí, pero… —interviene Gaspard—. Como ha dicho Fran, el dato importante no es que empiece desde cero, sino que prescinde del conocimiento humano. Y haciendo eso llega más lejos que los antiguos programas…


  —Sí —dice la que se llama Véro—, cuando AlphaGo derrotó hace dos años a Lee Sedol, en Corea, no nos lo podíamos creer. Ese tipo es un genio.


  —Pues si Sedol es un genio, imagina cómo es el fundador de DeepMind —comenta el tal Chris—, Dem… Denis…


  —Demis Hassabis —aporta Manu, y se dispone a matizar algo, pero se detiene al ver que Fran abre los labios para hablar.


  —Cuentan que Hassabis quedó muy marcado por la derrota de Kaspárov contra DeepBlue —dice ella mientras llama a la camarera con un gesto—. Ahora parece que quiere poner su talento al servicio de la biomedicina, descodificando proteínas y cosas así. Chapeau. —La camarera se aproxima con una carta, pero Fran le hace otro gesto y la chica deja la carta—. Dicho esto, no creo que el mérito sea solo suyo. Seguro que lo respalda un equipazo de gente como… tú.


  Sonríe burlona a Manu antes de volverse y pedirle a la camarera algo de beber.


  Él la observa anonadado. Es exactamente lo que iba a decir: que DeepMind es el fruto de un trabajo colectivo (no lo de que él sea un genio como sus integrantes; ya le gustaría). Fran apenas rebasa los veinte, pero parece de esas personas que caen siempre de pie. ¿Qué beberá una mujer así?, se dice sin despegar los ojos de ella.


  En el sillón contiguo, Gaspard se muerde una uña y comenta:


  —Entonces, Emmanuel, si eres ta…, ejem, un especialista, dinos: ¿cuál es la diferencia entre estos programas?


  —Bueno, ha habido varios cambios de enfoque —contesta Manu—. DeepBlue venció a Kaspárov a base de fuerza bruta. Millones de cálculos por segundo. AlphaGo es distinto, posee una red neuronal y ya no basa su juego únicamente en predicciones de las próximas jugadas, sino que intuye qué movimientos son más convenientes. Pero lo hace sobre la base de lo que sabe, y su memoria la componen miles de partidas magistrales jugadas por humanos a lo largo de la historia. —La camarera vuelve con copas y una botella de champán. Por la pinta que tiene y las fiestas que le hacen los chicos, Manu deduce que la botella vale cientos de euros—. Y así es como llegamos a AlphaZero. Creo que Fran lo ha explicado muy bien. —Le dirige una mirada y ella se la devuelve, pasándole una copa; Gaspard se tensa en su butaca—. A AlphaZero le dan las reglas del juego y va rellenando su base de datos con las conclusiones que extrae de jugar contra sí mismo. En muy poco tiempo se pone no solo al nivel de un experto humano, sino que también supera a los demás programas. Lo que hayan hecho las personas en varios siglos de juegos…, ya no importa. —Se alza de hombros.


  No le asustan Gaspard ni la conversación, pero el champán sí. Viendo de nuevo la ropa de Fran, se pregunta cuánto valdrán todos esos jirones e hilos colgantes. Manu aún no sabe que Frances Milton es la hija de un diplomático de alto rango y obtiene siempre, siempre, lo que quiere.


  —Pues eso es… ¡una locura! —exclama Gaspard—. Un camino que me plantea todo tipo de dudas. Si llegan a imponerse, esas tecnologías estarán muy pronto fuera de control. ¿Cómo saber qué les hace tomar una decisión u otra?


  Manu asiente complacido. Se le ha ocurrido algo, y aprovecha para decirlo:


  —Más importante aún: estas tecnologías anulan aquello de «tenemos que aprender de la historia para no cometer los mismos errores». Y sin historia… se disolverían los privilegios, es decir, las clases.


  Gaspard le dirige una mirada cargada de odio. Manu sonríe y le da un sorbo al champán. Delicioso.


  —No veo por qué hay que alarmarse —interviene Fran. Con su copa en la mano, se sienta en el mismo sillón que Manu. Están tan juntos que él nota sus músculos apretados, calientes, a través de la ropa—. AlphaZero despunta en go o en ajedrez porque ambos son juegos transparentes, ¿no? Quiero decir: uno dispone de toda la información acerca de la partida, no hay nada escondido. —Fran empieza a acariciarle el pelo detrás de la oreja, hablándole como si sus amigos no estuvieran a un metro de ellos—. Pero en la vida real… —se le arrima, y él nota su aliento en la cara—, en la vida real las personas nos enfrentamos continuamente a situaciones en las que solo conocemos una parte. Por ejemplo, en el amor.


  Fran besa a Manu, o al revés. Sabe a sol bañando campos de viñedos, pica como burbujas.


  21 AÑOS ANTES


  Stellenbosch, 2 de febrero de 2027, 9:17 h


  A lo lejos, la nube de polvo advierte a los criados de su llegada. El ama de llaves avisa a cocina y sube a comprobar la temperatura del agua: 39 oC, como le gusta al señor. Esparce unos ramilletes de lavanda sobre la bañera y baja a recibirlo.


  El coche se detiene con brusquedad frente a los criados. Oyen la música tras los cristales; la polvareda los obliga a carraspear y sacudirse la ropa. Las macetas de flores se asfixiarán hasta que el jardinero se apiade de ellas.


  La puerta delantera se alza y Jeff sale del deportivo con las pupilas dilatadas a pesar de la luz. El chico tira las llaves al cochero y entra tarareando en la mansión. El ama de llaves lo sigue a cierta distancia. De la cocina surge un olor a bollería fresca, café molido, zumos de frutas.


  Jeff avanza por el salón mirando el móvil con una mano; la otra se desliza con pereza por la superficie de los muebles. En el vestíbulo, titubea. El ama frena sobre las puntas de los pies y aguarda a que el señor se decida. Sin apartar la vista del móvil, Jeff toma la galería exterior y se dirige a la piscina. Mientras se descalza, escribe al grupo:
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  Enseguida recibe las primeras respuestas:
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  Hace una pausa para picar de la bandeja que le han traído con el desayuno. Una de las criadas deposita su bañador y un albornoz sobre la tumbona. Pero Jeff está sudado y huele a tabaco: no tiene ninguna intención de ponerse el bañador. Se bebe el zumo de un trago y disfruta de ese momento de control: sabe que las criadas lo miran desde la casa, las tiene tan en vilo como a sus amigos por WhatsApp. Al fin, reclinándose en la tumbona, escribe:
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  Jeff se levanta y corre en calzoncillos hasta el bordillo. Salta con un grito agudo y cae, sucio, a su futuro. Arriba, el agua de la bañera ya se ha enfriado.



  VI. HAMBRE Y COSQUILLAS
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  —Tú quédate aquí —le dijo Loubna a X-Kimo—. Nosotros vamos a ir en busca de alimento, materiales y una parcela. —Luego nos miró y añadió cabeceando hacia el Marlín—: Andando.


  —Va bene! —contestó X-Kimo, que replegó la torre y las bandas de rodamiento hasta quedar reducido a una gran caja cromada.


  El optimismo del robot contagió a mis compañeros. Pensaron que si un arquitecto de iglús podía levantar un hábitat en aquel clima tropical, nosotros quizá conseguiríamos lo que al principio parecía tan difícil: empujar lejos las tres semanas, detener la cuenta atrás, parar el tiempo. Solo faltaba la comida, y la isla, ciertamente, rebosaba exuberancia. Se dirigieron a la nave con una determinación que se plasmó, o que yo percibí, en unos pasos largos, las manos sujetando las mochilas, el pelo ondulándose al viento, el pecho abierto y unos ojos que horadaban el paisaje y vislumbraban todo un proyecto.


  Yo iba un poco detrás de ellos, menos ufana, consumida por el hambre y la preocupación. La suma de ADN, vegetales y abundancia no garantizaba nada. Entra en un bosque de la Tierra y trata de sobrevivir comiendo lo que se despliega ante tus ojos: es probable que mueras de indigestión en pocos días. Min lo sabía, y antes de trepar por el muelle se volvió y me tendió la mano. Para mi sorpresa, no parecía resignada, sino decidida a no lamentarse por los torpes giros del destino ni el pésimo criterio de sus amigos. Eso me recordó a Clarice tras el despegue del Sila V, cuando los demás denunciábamos aquel acabose y ella alzó el brazo para preguntar: «Bien, ¿qué hacemos?». Agarré la mano de Min y me subí a las rocas, dispuesta a no rendirme tan pronto.
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  En el Marlín nos repartimos el trabajo: Loubna y Min rellenaron las bombonas y empacaron objetos que podríamos necesitar (tijeras, pinzas, guantes, material de laboratorio); Zack preparó un botiquín de emergencias y afianzó el amarre de la nave con Hekla y Amador como grumetes; yo me hice con una lona impermeable por si volvía la tormenta y serví un almuerzo ligero. Hekla y Amador seguirían la línea de la costa en busca de materiales de construcción y de un lugar para el Hab. Los demás iríamos al interior de la isla a por provisiones.


  —Deberíamos llevar un arma —comentó Zack mientras terminaba de comer.


  —No tenemos —le respondió Loubna.


  —Ni falta que nos hace —intervine.


  De Taisea Bowens había aprendido dos cosas: una conexión especial con lo viviente y cierta habilidad para hallar alternativas a su destrucción. Abrí el armario y comencé a vaciar las bolsas de la ropa sucia.


  —Si vamos ahí afuera y finalmente se nos meriendan —continué—, pues lo asumimos. Como Falcon Scott. Asumieron ciertos riesgos y les salió mal, ¿recordáis? No podemos llegar a este mundo en plan guerra preventiva. No es justo. —Metí todas las bolsas plegadas, menos una, en mi mochila—. No necesitamos armas, sino esto —les mostré la bolsa—: algo con lo que recoger, acoger y portar.


  Estuvieron de acuerdo y, tras algunos preparativos más, partimos. Amador y Hekla echaron a andar por la larga playa de bizarro suelo verde que había al otro lado del muelle. Nosotros nos dirigimos a la arboleda de la cala. Zack se volvió hacia el Marlín una última vez, y yo ralenticé el paso para esperarlo. Cuando me alcanzó, introdujo algo en uno de mis bolsillos sin detenerse.


  —No repliques —me dijo al pasar.


  Metí la mano en el bolsillo y de él extraje, manoseada, la última barrita energética de nuestra despensa. Minutos antes había devuelto discretamente mi ración a la nevera, previendo lo que sería un retorno aciago al Marlín si nada de lo que encontráramos resultaba comestible. Pero Zack me tenía demasiado calada, así que me guardé la barrita y lo seguí.


  Unos metros por delante, Loubna se detuvo y se colocó las gafas de realidad aumentada para filmar todo lo que sucediera a partir de ese momento. Nos alineamos con ella, literalmente, en la linde del bosque: nalgas fuera, narices dentro. La brisa agitaba las ramas de los primeros árboles y más allá la luz menguaba tanto que maldije no haber traído una linterna. Min sacó los guantes y se los puso. La imitamos. Antes de plantar el pie en aquella tierra húmeda y fosca, volvimos las caras y nos miramos. Zack respiró hondo y dijo:


  —Hum, esto…, ¿cómo era? ¡Arranca, palanca!


  Loubna rio y nos metimos entre los árboles.


  Lo más curioso de aquel bosque era que se parecía a cualquier bosque terrestre: cuando te internas en uno, no ves de buenas a primeras todo lo que allí habita. La vegetación, sí. Pero la fauna no. Ese tipo de vida se esconde y te acecha, tiende a autoprotegerse. Sin embargo, puedes sentirla como un eco de tu respiración, como un anticipo de tus pasos o un rebote de tu mirada en cada tramo de sombra. Esa certeza casi sensorial te vuelve a la fuerza sigilosa, y durante los primeros metros avanzamos sin hablar. Aunque había otra razón para ello, y es que hablar hubiera sido como profanar el conjuro del bosque. Era otro punto en el que se parecían: en la Tierra, un bosque es un espacio de recogimiento, un teatro gótico donde las desdichas de la existencia se susurran bajo la luz tamizada por las copas de los árboles, a la vez párrocos y celosías de una obra trascendente.


  Por lo demás, aquel bosque no tenía nada que ver con ninguno que yo hubiera visto antes. Había una blandura insólita en sus elementos, y el suelo crujía y destellaba bajo nuestro peso cuando los zapatos aplastaban no hojas secas, sino esquirlas de rocas o minerales de colores. Era como avanzar sobre las curvas de una enorme masa de pizza cruda y salpicada de cristales de botella. O eso imaginaba mi estómago. Los troncos eran de un borgoña intenso, y se fundían sobre la tierra en lugar de emerger de ella. Unos cuerpos grisáceos, hongos quizá, los cercaban por su base y soltaban nubes de vaho crepitante cuando nos acercábamos. Me alegré de llevar la máscara puesta.


  Min se entretuvo sopesando las hojas de un árbol gordinflón de aspecto ceroso. Las hojas tenían una nervadura violácea y un limbo turquesa, y colgaban, hinchadas, tirando de las ramas hacia abajo. Min sacó el cúter e hizo una incisión a una hoja. Al oír el rasgado, me estremecí. La hoja sangró un líquido espeso y brillante, como miel color lavanda. Min abrió un frasquito de muestras y recogió la savia.


  —Interesante —dijo cerrando el frasco.


  —A lo mejor contiene un ingrediente mágico, y ¡nos vuelve inmortales! —comentó Zack observando el líquido.


  —Para ser un médico —le dije—, piensas como un chamán.


  —Está bien. —Carraspeó—. A lo mejor contiene pitiminoides catalizadores de enzimas y aminoácidos con propiedades antibióticas y apoptósicas, y nos ayuda a ser más longevos.


  —Con que pueda comerse bastaría —terció Loubna.


  Proseguimos la marcha y llegamos al pie de la colina que separaba la cala del resto de la isla. Estaba exhausta. A 1,4g, cargar conmigo misma y la mochila equivalía a echarse a Hekla a la espalda, en la Tierra, y correr con él encima por una ciudad en cuesta (Oporto, San Francisco, Jaén) toda la tarde. El indicador de oxígeno confirmó que estaba consumiendo un 10 % más de lo normal. Iba a proponer un descanso cuando avisté un paso entre los árboles. La senda seguía una fisura que partía en dos la montaña. Al meternos, un cambio en la circulación del viento me provocó un zumbido en los tímpanos. Avanzamos por aquel pasillo fresco y seco, bajo un filamento irregular de cielo lila y entre paredes de roca desnuda. Pasé la mano por uno de los muros y recogí una piedra negra del suelo después de darle una patada sin querer. Era suave y rizada, como la lana de oveja. Me la metí en el bolsillo en el preciso instante en que Zack se puso a dar voces:


  —¡Ah! ¡Ahí! ¿Qué…? —decía—. ¡Allí arriba!


  Alcé los ojos y divisé un pedazo de algo, oscuro, liso y tirante, extendido entre dos piedras. Pronto dimos con otros ejemplares, colocados entre las rocas como mamparas o biombos de tela que frenaban la poca luz que entraba en el pasadizo. A medida que la senda se iba ampliando, los biombos brotaban más abajo. Zack nos apremió para que saliéramos de allí.


  —Deprisa, venga —dijo torciendo el cuello para mirar las paredes—. No me gusta nada este corredor con esta especie de sombrillas.


  Enseguida se arrepintió, pues al dejar atrás la senda aparecimos en un gigantesco campo de sombrillas. En realidad era una nueva arboleda, con biombos creciendo entre los troncos y el follaje en todos los planos posibles. De cerca tenían un aspecto aterciopelado; por dentro unos hilillos destacaban a contraluz, como delgados capilares. Yo veía orejas de duende; Loubna, membranas de pie de pato; y Zack, alas de murciélago.


  —¡Oh, Dios! —decía—. ¡Estamos rodeados!


  Loubna se aproximó a uno de los biombos.


  —No son más que… —empezó a decir, con la mano extendida para tocarlo.


  Min la paró agarrándola por encima del codo.


  —¿Estás loca? —le dijo fijando en ella los largos ojos marrones.


  —¡Tú has tocado esa hoja! —Loubna se soltó de Min.


  —Ya. Pero eso era una hoja, y esto no sabemos qué es.


  Zack asintió de forma exagerada. Loubna se alejó del grupo y continuamos vagabundeando entre los biombos. En aquel rato encontramos, junto a otros materiales imposibles de catalogar, varios tipos de bayas y semillas, y otras cosas similares a los frutos secos y las frutas de la Tierra. Si había frutos, decía Min, habría animales que los comían. Zack recolectaba encorvado y llevaba la cuenta de qué productos ya habíamos recogido y cuáles no. Las bolsas iban llenándose.


  Cuando los biombos comenzaron a escasear, buscamos un claro para hacer un alto. Comprobamos que no hubiera en el suelo nada espinoso, o manifiestamente venenoso, y nos recostamos. Yo me acurruqué de costado con la mochila delante, como un exoórgano, y me concentré en los sonidos de la arboleda. Me pareció oír el rumor de una corriente de agua en las proximidades, chasquidos insectiles bajo tierra y extraños trinos aéreos. Cuando dirigí la mirada hacia estos últimos, vi un grupo de manchas cruzando el claro. Pensé en Hekla y Amador, nuestros agentes inmobiliarios, y esperé que los animales de aquel mundo no supusieran una amenaza para ninguno de nosotros. Aunque la amenaza más obvia, por ahora, se encontraba en el agua, sumergida bajo el peso del océano. Era la única certeza: el huevo y sus creadores, una cuenta pendiente. Mientras tanto, sobrevivir.


  Seguí tendida con los ojos entornados y mi barriga empezó a aullar. Recordé la barrita que Zack me había metido en el bolsillo y me pregunté cómo haría para comerla: tendría que despegar la máscara y colarla por debajo. Arriesgado. Si luego no era capaz de recolocarla correctamente, moriría intoxicada por una estúpida barra de cereales. Zack me la había dado a pesar de todo, así que o bien pretendía asesinarme o bien decirme que la comida me pertenecía tanto como a los demás. Un crujido entre los árboles hizo que me incorporara. Miré en la dirección del ruido, palpitando. Pero fue Zack quien salió de los matorrales. Exhalé dentro de la máscara.


  —Deberíamos ir tirando. —Venía atándose los pantalones.


  —¿Hola, protección planetaria? —le dijo Loubna.


  Min apartó la cara. Yo aún notaba la disposición de mis piernas a salir corriendo.


  —Tai te habría castrado aquí mismo —le dije a Zack.


  —Era una emergencia —repuso él. Antes de emprender la marcha se volvió hacia nosotras y nos espetó—: Además, solo con estar parados aquí fuera ya estamos contaminando. O qué creéis —miró a Loubna y Min—: ¿que vuestra mugre no circula a estas alturas por todo el océano? Y no digamos si levantamos un Hab… Nuestra presencia biológica en la isla ya es un hecho. Solo podemos velar por que no sea devastadora. —Echó a andar cabizbajo.


  Loubna arqueó una ceja y lo seguimos caminando en fila india, como para ocupar el menor espacio posible. No tardamos en encontrar el arroyo que había escuchado antes. El agua era clara, pero el reflejo del cielo la hacía parecer violeta. Nos asomamos a él y nos contemplamos: media cara cubierta hasta los ojos, una tez pálida y fina, de vidas enclaustradas, y el fondo como de desastre nuclear. Una tribu bereber de un mundo de cloacas. Molaba.


  Min se echó agua por la nuca y bramó de frío.


  —¡Fu! ¡Fu! —dijo Zack, mojándose también.


  Una salpicadura accidental llevó a una breve guerra de agua. Después seguimos el curso del río, calados hasta los huesos. Min iba adelantada, y Zack nos preguntó qué era lo que más echábamos en falta de «antes». Se refería a la vida en la Tierra.


  —Hum, no sé —dijo Loubna. A lo lejos se atisbaba la falda de otra colina, cuyos estratos cabalgaban unos sobre otros en saltos cubistas—. Hay tantas cosas que no podría decidirme por una. Lo esencial, supongo: no pensar constantemente que voy a morir.


  —Pero es que vas a morir —contestó Zack—. Aquí o en la Tierra.


  —A no ser que tú consigas la pócima de la inmortalidad —comenté.


  —En cuyo caso, señoras, les cobraría un precio muy alto.


  —Aquí no sirve el dinero.


  —Admitiría pagos en especias, por supuesto. Sesiones de pedicura…


  —Prefiero morir —le dije.


  —Ya sé que moriré algún día —nos cortó Loubna—. Me refiero a esta sensación de peligro constante. Ir más preocupada de por dónde piso que de la dirección que llevo.


  Muy oportunos, callamos para observar nuestra posición en el lecho del valle. El terreno ascendía suavemente y se había vuelto más pedregoso. Reanudamos la marcha.


  —No, si te entiendo —dijo Zack—. Desde que despegamos en el Sila V no hemos podido relajarnos de verdad. Esto no es vida. —Hizo una pausa para sorber del tubo de hidratación—. Lo que yo echo de menos son las fiestas: gente, música, comida, y ese ambiente de todo vale… —Debió de componer media sonrisa, pues uno de sus ojos se estrechó más que el otro—. En la Calypso no hicimos suficientes fiestas. Deberíamos hacer alguna aquí.


  —Bueno —repliqué—, cuando tengamos algo que celebrar, ¿no?


  Zack se encogió de hombros.


  —¿Y tú? —me dijo—. ¿Qué extrañas?


  Pensé en fuentes rebosantes y en coloridas bandejas de postres, pero dije:


  —Los olores. A ver… —maticé—, en la Calypso había olores, claro.


  Loubna le lanzó una mirada a Zack.


  —El tuyo, por ejemplo —le dijo.


  Reí.


  —Por ejemplo. Pero aparte de nuestro propio olor, o el de la comida… —leve estremecimiento—, era un entorno bastante neutro. La nave contenía una millonésima parte de los olores de la Tierra… —miré en derredor— o de los que hay aquí. Y estos, con máscara, no podemos percibirlos.


  Ahora fui yo quien se encogió de hombros. Min se había detenido unos metros más arriba y estaba tomando una muestra del agua del arroyo. Llegamos donde ella.


  —Y tú, Min, ¿qué es lo que más echas de menos de la Tierra? —le dijo Zack.


  La toma de la muestra le había dado sed, y Min habló con el tubo de hidratación entre los dientes:


  —Las cosquillas.


  Zack retrajo el mentón, confuso.


  —¿Las cosquillas? ¡Eso tiene fácil solución! —Sacó los índices y los movió delante de Min.


  Ella no se apartó. Cerró los ojos y los volvió a abrir mirando hacia otro lado.


  —Esas no. —Señaló un alto cerro de roca, a nuestra izquierda—. Las de la gravedad.


  Enseguida comprendí que hablaba de escalar. De escalar sin cuerda, algo que Min practicaba en su anterior vida en muros de gran altura. Una oleada nerviosa me recorrió el cuerpo. No me gustaba esa respuesta.


  —Pero ¡si estamos a 1,4g! —exclamó Zack—. La tía —nos dijo a Lou y a mí señalando a Min con el pulgar—. 1,4g y no tiene suficiente.


  Loubna y yo lo miramos desde un universo paralelo.


  —No irás en serio, ¿no? —le preguntó Lou a Min.


  Min ya estaba siguiendo la curva del arroyo, tras la cual se alzaba el cerro en un patchwork de sedimentos grises.


  —¡Nos vendrá bien una vista en altura! —explicó entre salto y salto, sobre un camino de piedras que atravesaba el agua.


  Fuimos tras ella, protestando y rebatiendo, los tres a la vez.


  —No es una provocación —dijo Min a un comentario de Loubna—. Allí hay una vía perfecta. —Trazó una línea en el aire con un dedo—. ¿No la veis?


  Yo solo veía una muralla de piedra bruta, un pedazo de montaña cercenado por violentas sacudidas de la tierra, tramos verticales de espanto. Loubna se había puesto a mirar frenéticamente a todos lados. Noté que respiraba más deprisa.


  —¡Haz algo! —le exigió Zack.


  —Lo va a hacer —sentenció Loubna.


  —No, si tú le pides…


  —Si yo le pido… ¿¡qué!? —dijo ella de tal forma que Zack se calló en el acto.


  Min ya estaba a los pies del cerro, frotándose las manos contra los muslos. Loubna soltó un reniego y caminó haciendo ochos.


  Cuando Min palpó la roca y alzó una rodilla, Loubna detuvo el merodeo. Zack y yo estábamos el uno al lado del otro, helados. No había necesidad de aquello. Podíamos mandar al dron para obtener una vista de pájaro del lugar. Podíamos bordear el cerro, volver al día siguiente. Pero Min, de algún modo, sí lo necesitaba. Desde sus flexiones fallidas del primer día, en el Marlín, había entrenado duro hasta conseguirlo. Mientras los demás hacíamos deporte por un cálculo estratégico que buscaba maximizar nuestras posibilidades de supervivencia, ella se entregaba al ejercicio con un deleite maníaco, y pasaba de un objetivo a otro mediante una peligrosa afición a alejar los límites. Podíamos afirmar que era la única humana capaz de alzarse a sí misma sobre una barra en macrogravedad.


  Los primeros metros los hizo rápido. A veces parecía que anduviera a cuatro patas. Dio algunos saltos que Zack comentó con tacos y onomatopeyas. Loubna la miraba fijamente, un poco por delante de mí. Al llegar a una zona más lisa y enhiesta, Min ralentizó la marcha. Loubna dio un paso hacia el muro. Aunque ahora Min trepaba más despacio, lo que hacía era más espectacular. Mantenía el busto tan pegado a la pared como una salamandra en plena sesión de caza; se doblaba como una contorsionista, sosteniéndose en miserables puntos de apoyo (pequeños orificios o salientes en la piedra) o en presas de unos pocos dedos, incluso de una sola mano. Fue subiendo hasta que solo vimos el cono formado por su espalda y las extremidades moviéndose a su alrededor como una diosa hindú. Le quedaban menos de tres metros para llegar al rellano.


  Y de repente paró. No sabíamos si estaba buscando el siguiente punto de apoyo o si es que no podía más. Esperamos. Min apenas se movía, pero fijándonos bien notamos que toda ella temblaba de arriba abajo.


  —No puede —dije.


  Como una descarga, Loubna soltó su bolsa y salió corriendo. Se introdujo en el bosque que había bajo el cerro y conectaba con su cumbre. Iba a ir tras ella, pero una mano me aferró por la muñeca. Me volví. Vi a Zack negar con la cabeza y decirme algo. Señalaba un árbol a los pies del cerro y tiraba de mi brazo hacia allí. Era el árbol de las hojas hinchadas, bicolores.
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  Corrimos. Busqué la rama más baja, pero estaba demasiado arriba para alcanzarla de un salto. Zack lo vio también y entrecruzó las manos para ayudarme a trepar por el tronco. Puse el pie en aquel cesto de dedos, dispuesta a encaramarme al árbol y patear las ramas hasta romperlas para construir un colchón protector. Min seguía en la misma postura, tan frágil ahora. Rodeé el tronco con los brazos y empujé con todas mis fuerzas. Zack hizo lo mismo. Ambos proferimos un grito rasposo. Un grito de paritorio. No me alcé ni medio metro. Acabamos los dos en el suelo, enrojecidos, temerosos, rogando por que Loubna llegara a tiempo a la cumbre.


  Lo que hizo Loubna lo vimos después, ya en el Marlín, gracias al vídeo que habían grabado las gafas. La imagen era muy movida porque Loubna se adentró en aquel bosque tan rápido como pudo. Y eso era muy rápido. Esquivó troncos, matas y piedras enormes en un suelo empinado y sombrío. Unos brillos fugaces le pasaban cerca. La oíamos resollar mientras corría. Había en el bosque algo untuoso, una atmósfera de mermelada de mora. No se mató de milagro. Sobre todo cuando una zanja larga y profunda surgió de la nada.


  Loubna frenó. Se acercó al precipicio. Era muy alto, y el tajo que partía la montaña endemoniadamente ancho. Cuando la imagen se alejó del borde opuesto del bosque, comprendimos que Loubna estaba retrocediendo, pero no para dar media vuelta. Lanzamos un grito de pánico en el Marlín y la zarandeamos. Min miraba el vídeo con las palmas juntas sobre los labios, sin pestañear.


  Loubna reculó mientras recuperaba el aliento. Luego hubo una especie de salto, como un impulso que se dio para tomar carrerilla, y entonces vimos la imagen acelerarse: los árboles se licuaban a los lados, el suelo de la otra mitad del bosque se acercaba y se agrandaba, y la zanja se abrió bajo sus pies. Se produjo una elevación, precedida de un grito desgarrador. No como el que acabábamos de lanzar, ni como el de Zack y yo, tratando de subirme a la rama. No fue un grito de pánico, ni de fuerza, ni de empuje. Fue un grito de fe.


  Durante el progreso de Loubna por los aires, el plano se estabilizó. Dos manos aparecían a los lados haciendo un molinillo. Los árboles y otros detalles se ampliaban en un zoom etéreo. Finalmente hubo un movimiento descendente, el suelo pareció inclinarse, y Loubna cayó con violencia sobre su pista de aterrizaje. Estaba muy magullada.


  Poco después del salto, Loubna había llegado a lo alto del cerro. Zack y yo gritamos y nos abrazamos, abajo. Sacando medio cuerpo fuera, Lou se asomó al precipicio y dijo: «Hola, caracola». Luego se colgó de las rocas y descendió con cuidado, lo justo para tenderle la mano a Min. Subieron y se quedaron tiradas en el suelo, enlazadas, respirando. Los jadeos de Loubna impidieron que en el vídeo oyéramos lo que Min le decía. Lo que le susurraba.
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  Amador nos esperaba subido a la cubierta del Marlín. Se llevó las manos a la cabeza cuando vio el desaguisado en las rodillas y codos de Loubna. Zack y Min trasladaron a la herida dentro. Amador me dijo que habían encontrado, río arriba, un sitio ideal para construir. Hekla estaba con X-Kimo negociando distintos aspectos de la obra.


  —Espera —lo interrumpí—. ¿Habéis subido a X-Kimo?


  —No te creas —repuso—, esas bandas de rodamiento están inspiradas en los tanques de combate. Casi nos llevó él a nosotros.


  —Guau. Bueno, ahora me lo explicas mejor. Voy a entrar un momento a ver a Loubna.


  Me colé por la escotilla, cerré y presuricé. Luego bajé a la cabina y me quité la máscara. Respiré profundamente. Hogar, dulce hogar.


  Zack tenía las heridas controladas, pero la ropa había quedado hecha trizas. Min estaba recortando el pantalón de Loubna con unas tijeritas. Loubna la dejaba hacer.


  —¿Han encontrado un sitio? —me preguntó.


  —Eso parece. A unos diez minutos. Ya han trasladado a X-Kimo; quieren enseñarnos el lugar. Pero podemos esper…


  —No —intervino Min—. Alguien ha de analizar todo lo que hemos recogido hoy. Llevará un rato. Id a ver el sitio y nos vemos para cenar. Loubna y yo nos… encargaremos del trabajo de laboratorio.


  Al oír esto, Zack levantó la cara y me dirigió una mirada nerviosa. Nunca me había mirado así, el pudor era una novedad en su repertorio. Sintiendo que el aire se había espesado de golpe, dije a las chicas:


  —Vale. Pues ya nos vamos, ¿eh? Hasta luego.


  Salimos tan deprisa de la nave que casi olvidamos ponernos las máscaras de nuevo.


  —¿No vienen? —preguntó Amador al vernos solo a Zack y a mí.


  —No —dije—, se quedan a preparar la cena.


  Sin necesidad de mirarlo, noté que Zack volvía a sentirse incómodo. Di unos pasos sobre la nave y salté al muelle. Hacía un calor vaporoso y el cielo amoratado producía la sensación de que una lluvia ácida fuera a desencadenarse de un instante a otro, aunque no había nubes.


  Anduvimos por la playa contigua a la cala, que en vez de arena poseía una hierba tupida, con pinta de esparto y tacto de musgo. Desde allí podían verse aquellos tubos tan raros en medio del mar. Giramos siguiendo el cauce de un río mucho más digno que el arroyo de nuestra excursión. Presa de una modorra famélica, yo avanzaba sumida en un silencio selectivo: primero escuché el vaivén del oleaje rojizo en la playa, después el lamido potente del agua del río, que bajaba chocando y bullendo sobre las rocas. Tal vez no podría recuperar los olores de la Tierra, y aún menos la comida, pero nadie me quitaría el gozo de los sonidos.


  Minutos después salimos a un llano delimitado por un meandro del río a la izquierda y zonas arboladas a la derecha. Al vernos aparecer, Hekla abrió los brazos y gritó:


  —¡Casa con vistas!


  Me volví y no pude evitar decir:


  —Guau…


  Al fondo estaba el mar, inmenso y encendido. Los tubos se insinuaban a un lado como los raíles de una antigua vía férrea, y al otro sobresalía un peñasco de roca negra, lleno de aristas y yermo. El verde de la playa llegaba hasta la orilla y las copas de los árboles que quedaban bajo nuestra posición, en la ladera, eran azules.


  —Decidnos que hay comida en esta isla. —Hekla se nos acercó sonriendo.


  Recordé a Nivor y su pasión por el espacio. Él había soportado los primeros momentos en el Sila V y en la Calypso con más fascinación que miedo, y ahora Hekla se mostraba igual de emocionado. El big bang los cría, y ellos se juntan.


  —No lo sabemos —dije; de pronto volvía a sentirme angustiada—. Min y Loubna van a analizar lo que tenemos. Y de todos modos…, esto solo es provisional, ¿eh? Hemos de pensar cómo volver…


  —¿Por qué tan lejos de la playa? —preguntó Zack secándose la frente con una manga.


  —Por si sube la marea. Pero tenemos el río para el agua y el oxigenador —dijo Hekla.


  Zack asintió mirando la panorámica.


  Amador se acercó al lugar en el que se encontraba X-Kimo escarbando.


  —Aún falta concretar ciertos detalles —nos dijo cuando llegamos y saludamos al robot.


  —El rango térmico —X-Kimo cesó su tarea—, por ejemplo.


  Amador se irguió y trató de hacer memoria:


  —Sí. A media tarde la temperatura sube hasta los 40-44 oC, y al final de la noche baja cerca de los 10 oC. Un rango de unos treinta grados.


  —¡Oh! —se lamentó el arquitecto.


  —Y eso es lo que hemos medido en pocos días —siguió Amador—. No sabemos si el rango varía con las estaciones…


  —Fenómenos atmosféricos —pidió el robot.


  —Rayos, muchos rayos. —Zack se lanzó a la conversación.


  —Hay vientos moderados —comentó Hekla—, pero nada que pueda tumbar tus construcciones, ¿eh, colega?


  —En Encélado no hay viento —repuso X-Kimo—. Es el vacío.


  —Lo que sí sabemos es que llueve bastante —intervine—. No puedo darte un dato concreto, pero… piensa en algún lugar muy lluvioso de la Tierra…


  —¡Londres! —ejemplificó Zack.


  —… Y multiplícalo por tres.


  —Qué pesadilla. Bueno, al menos la radiación es irrelevante, aunque estaríais más monos con un poco de color, parecéis muertos vivientes —comentó X-Kimo—. ¿Qué hay de los días y las noches? ¿Cuánto tarda en rotar esta pelota enfangada?


  —98 horas y 24 minutos —dijo Amador conteniendo la risa.


  —¿Para qué necesitas saberlo? —preguntó Zack con un gallo.


  X-Kimo hizo una pausa, pareció reflexionar algo.


  —¡Qué locura de registro vocal tienes! —le espetó a Zack—. Evidentemente, para valorar si merece la pena instalar placas solares.


  Zack carraspeó dentro de la máscara y se masajeó la nuez. Cada vez le ocurría menos, pero se había puesto colorado.


  —No voy a engañaros —prosiguió el robot—: nos enfrentamos a retos terribili. La presión: altísima, mucho más que en Marte o las lunas heladas. Será como construir una casa en el fondo de una piscina. Como haya una fuga… En fin. No tengo experiencia en lidiar con el viento y necesitaré algo con lo que aglutinar la tierra. En la Luna producían un bioplástico a partir de plantaciones de maíz, y en Encélado me bastaría un poco de agua para soldar dos bloques de hielo. Pero nada de eso se aplica al caso que nos ocupa. Miraré en mi archivo de conglomerantes, aunque ya os avanzo que sin un buen pegamento podéis despediros de vuestra casita.


  Los cuatro nos miramos. Si X-Kimo no lo tenía claro, aquello no funcionaría.


  —Pero lo peor es la gravedad —continuó—. Implica reconsiderar el arte mismo de la edificación. ¿Qué clase de Hab teníais pensado?


  —Pues… grande —dijo Hekla.


  —¡De dos pisos! —propuso Zack.


  —Imposible. En Marte y la Luna se hacían maravillas, pero aquí os conformaréis con un hoyo en el suelo.


  —¿Con ventanas? —tanteó Zack—. Para las vistas…


  —¡Por supuesto que no! —contestó X-Kimo—. Per favore, este no tiene más que serrín en el cabeza…


  Zack fijó la vista al suelo y removió la tierra con un pie.


  —Bueno, no os desaniméis —se apiadó X-Kimo—. Son solo cuestiones técnicas. Lo importante será el estilo, ¡la firma del autor! Yo me lo imagino con un toque rústico, boho… Un espacio brutalista, entre jaima y caverna, sí, sí…


  Se alejó un poco y siguió apartando tierra mediante un tubo de deyección.


  —«Sí, sí…» —repitió Zack mientras nos alejábamos—: estilo perro es lo que él tiene…


  En el camino de vuelta, Hekla me tomó del brazo y me desvió del sendero. Zack y Amador venían rezagados.


  —Pasa por aquí —dijo dirigiéndome entre la vegetación—. Quiero enseñarte mi gran hallazgo.


  —Ah, pensaba que era la parcela —repuse.


  —Noooo, ¡son los nidos!


  —¿¡Nidos!?


  —Bueno, verás… —respondió—, es una forma de hablar. Podrían ser… huevos, ¡o larvas! Ah —señaló frente a nosotros—, es aquí.


  De las ramas de un arbusto, y protegidos por el follaje, colgaban unos sacos gelatinosos. Emitían un ruido discreto de batería eléctrica. En su interior se retorcía un cuerpo largo y con varios muñones que podía estar siendo incubado, alimentado o macerado para disfrute de otro. Pensé en placentas.


  Hekla me hizo un gesto para que aguardara, aunque yo carecía de palabras para comentar aquella asquerosidad.


  —Mira —dijo, haciéndose a un lado—: ¡fotosensibles!


  Cuando Hekla tapaba el rayo de sol que calentaba la pequeña colonia, todos los cuerpos se detenían. Cuando se apartaba, retomaban el bailoteo.


  Zack nos llamó entre los matorrales. Se estaba acercando demasiado. Levanté una mano hacia él en señal de «Prohibido el paso».


  —¿Y yo? —se quejó al comprender mi negativa—. ¡También quiero ver!


  —No es apto para menores.
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  Ya en la nave, las dos chicas estaban charlando alegremente; Loubna lucía shorts nuevos y mucho vendaje.


  —Sentaos —nos dijo Min.


  Se lanzaron una miradita y fueron a la zona de trabajo. Cada una trajo un recipiente. Antes de mostrarnos su contenido, Loubna hizo una advertencia:


  —No me vengáis con repeluses, ¿eh? Que ya nos conocemos. —Posó el bol sobre la mesa—. A comer.


  De los casi cincuenta artículos que habíamos recogido y que Kumi había analizado, solo dos eran compatibles con nuestro organismo, y ninguno contaba entre aquellos de aspecto más o menos normal (tipo baya o tipo nuez). La bandeja de Loubna tenía unas pocas vainas vacías y quebradizas, con tacto de piel de ajo y color mostaza, que habíamos despegado del tronco de unos arbustos pinchudos. Muy difíciles de recolectar y ligeras como para matar a un mosquito de hambre. El bol de Min era aún más desalentador: en él reposaban, como vísceras amontonadas, varios trozos de una suerte de esponjas granates que brotaban de las puntas de algunas hojas. Al acercarme a observarlas me puse a estornudar. Olían a pesticida.


  —Vaya, vaya, parece que somos alérgicos —dijo Zack—, qué pena.


  Min le lanzó una mirada adusta.


  —Yo lo he probado hace un rato —dijo—, y no me ha pasado nada. De todos modos, hoy solo comeremos un poco, para adaptarnos.


  —¿A qué saben? —preguntó Hekla, también reacio.


  Mientras tanto, Zack me enviaba un mensaje en clave con muecas y gestos de manos: «Min come orugas tibetanas…».


  —Es una sorpresa —dijo Min—. Pero os adelanto algo: sea como sea, es un sabor corto. —Remarcó la palabra aproximando el índice y el pulgar.


  —¿Corto? —dijo Amador—. ¿Cómo puede ser «corto» un sabor?


  —Prueba y verás —dijo Loubna con una sonrisa maliciosa.


  Lo era. Agarré un pedacito de esponja. Miré a Loubna antes de metérmelo en la boca y ella confirmó con un asentimiento de cabeza. Cerré los ojos y deposité la masa informe sobre mi lengua. Entonces sucedió: una contracción del universo. Todo se volvió negro, y la esponja granate se me deshizo en la boca llenándola con reminiscencias a sandía madura, wasabi, hierro y ceniza. Picó y salivé. Fue como comer espuma de afeitar. No tuve que masticar siquiera. Y para cuando abrí los ojos, todo el sabor había desaparecido, que no el olor. La experiencia me había dejado temblando, y tenía mucha hambre que corregir.


  —Más —dije.


  Loubna y Min rieron a carcajadas.


  —Es… —dijo Min— ¡glucosa y agua, al 97 %!


  Los demás se tiraron a por las esponjas y vaciaron el bol.


  —Las vainas contienen mucha fibra. Son amargas —explicó Loubna.


  —¡Veréis qué ensaladitas nos haremos! —dijo Zack, ya totalmente desinhibido.


  Las vainas crujían, y lo de amargas era un eufemismo. Nos terminamos las existencias y planeamos ir al día siguiente, todos juntos, a por más. Sobre todo más esponjas. Después abrimos unas cuantas raciones de la nevera y nos alimentamos de verdad. Yo estaba tan débil y agotada, tan aliviada de haber encontrado comida y tan asustada por lo que nos deparaba el porvenir, que sentí que algo se expandía dentro de mí y no tendría fuerzas para contenerlo.


  Por eso cuando Zack me pasó por debajo de la mesa la última porción de esponja, que me había reservado, la tomé y me la comí enjuagándome las lágrimas que me corrían por la cara.
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  VII. VIVE RÁPIDO,
MUERE JOVEN
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  La noche duró dos días. Despertamos en el Marlín un par de horas antes de que nos cayera encima, cuando afuera el viento arrastraba la poca luz que quedaba en la cala y el mar parecía más rojo que nunca. Volvía a sentir un hambre abrasiva y tenía el cuerpo dolorido por la caminata del día anterior. Habíamos olvidado que en aquel mundo los días tardaban mucho en llegar, o las noches en irse, y eso me hizo ver de nuevo la isla como un oasis siniestro, y a nosotros como una panda de desterrados. Me quedé mirando el paisaje en penumbra con una horrible sensación de soledad y muerte neuronal. La misma que tras una siesta de domingo: sientes que algo se te escapa y no podrás recuperarlo.


  Tampoco los demás se comportaron con normalidad. Min y Loubna agarraron un cuchillo de la cocina y salieron a por provisiones bajo una oscuridad creciente. Zack le gritó a Min que ni se le ocurriera volver a montar un numerito como el del cerro, a lo que ella reaccionó mirándolo en silencio, la cara como una cuadrícula, antes de subir por la escalera y abrir la compuerta de la esclusa superior. Después Zack se instaló en uno de los sillones y se fue desinflando poco a poco. El pelo suelto le caía por los hombros y, por un momento, me apeteció situarme tras él y peinárselo con los dedos, pero me pareció mejor dejarlo en paz. Hekla vagó por la nave antes de ponerse a dibujar a lápiz en una pared. Pintó el punto de acumulación de rayos que habíamos avistado el primer día en la superficie: una alta cascada de flechas o una fractura múltiple del tejido celeste. Bajo ese punto dejó un enorme y deliberado espacio en blanco. Amador no hacía nada en particular, salvo sentarse y levantarse incansablemente de la butaca, hasta que se dirigió a la zona de almacenamiento. Allí comenzó a sacar trastos del armario con atropello.


  —¿¡Dónde diantre puse mi máscara!?


  —¿Adónde vas tú también con tanta prisa? —le dije acercándome—. Si casi no hay lu…


  —¡Ya deben de verse!


  Localicé la máscara y se la di.


  —Ten. Nunca encuentras nada. De Tai se te pegaría la alegría, porque lo que es el orden… —Él ya se estaba poniendo el equipo, y no me prestaba ninguna atención—. ¿Verse el qué?


  —¡Las estrell..! —La palabra quedó interrumpida por el paso al sistema de audio—. ¡Es la primera noche despejada desde que llegamos!


  Trepó veloz por la escalera y no se volvió cuando dije:


  —¡Espérame!


  Me puse mi equipo de exterior y fui tras él, descalza y en pijama. Tuve suerte de no pisar ningún crustáceo alienígena. Al llegar a la arena, la noté caliente. Aún hacía bochorno, pero no era del todo desagradable. Me pareció que la cala era más pequeña, seguramente porque la marea estaba subiendo.


  Zack y Hekla venían detrás, hablando a voces, mientras yo corría hacia Amador sin levantar la vista. Se había sentado en la arena, recostado hacia atrás con los brazos en diagonal. Cuando llegué junto a él me di cuenta de que respiraba de forma aparatosa y tenía los ojos vidriosos.


  —Vaya —dije al verlo tan afectado, volviendo ya el rostro al cielo—. ¿Tan bonit…? —Casi me caigo de espaldas—. Hala…


  Había dos lunas: una verde y otra azul, bastante alejadas entre sí. Un brochazo de estrellas las separaba y le daba la vuelta a toda la cúpula celeste. Parecía el pictograma del yin y el yang, pero planchado a conciencia para enderezar las curvas. La luna azul era más pequeña que la verde, y ambas producían un resplandor líquido y fluorescente.


  —¡Wuoooo! ¡Tremendo! —gritó Zack acelerando el paso hasta nosotros. Hekla lo seguía con andares oscilantes, fatigados.


  Amador había enmudecido. Sus ojos se movían por encima de la máscara. Buscaban. Yo aún jadeaba de la carrera, y de la impresión.


  Loubna y Min regresaron al poco de su incursión relámpago. Aunque iban cargadas, corrieron hacia nosotros. Hubo un alboroto cuando llegaron y todos quisimos comentar el paisaje a la vez. Conseguimos que Amador volviera en sí. Bastó una mirada suya para hacernos callar.


  —Creo… —nos dijo mientras redirigía la vista al firmamento y entornaba los ojos— ¡que este cielo se parece mucho al de la Tierra! —Movió los pies creando dos fosos en la arena—. ¡Sí! ¡Mirad: eso de allí es la Osa Mayor!


  Apuntó con el dedo, y nos apretujamos en torno a su brazo para localizar la constelación.


  —La veo —dijo Loubna, sentándose.


  —Y yo. Con patas y todo —aseguró Zack.


  —En cuyo caso —continuó Amador— no habríamos abandonado la Vía…


  Me estaba acomodando en el suelo para proseguir el avistamiento de estrellas cuando él se levantó con nueva urgencia. Se sacudió la ropa, llenándonos de arena, y salió disparado hacia el Marlín mientras gritaba:


  —¡Creo que sé cómo averiguar dónde estamos: a manoooooo!


  Los cinco nos pusimos en pie y lo seguimos, ya libres de cualquier melancolía.


  Entramos en la nave prácticamente de puntillas. Al compartir un único espacio de vida, Amador no podía aislarse para sus cálculos, así que hicimos lo imposible por no molestar. El problema era que estábamos demasiado excitados, y hubo camarillas susurrantes en el aseo y en la esclusa.


  —Sus padres no le dejan usar calculadora… —comentó Zack en benigno cotilleo.


  —Malnacidos —empatizó Loubna—. Como el mío, que no me acerca al instituto en coche.


  —Discrepo —terció Min—. Los padres de Amador hacen lo correcto. Y el tuyo. —Miró a Loubna con intensidad—. Si no os hubieran educado así, ¡ninguno de los dos estaría aquí ahora mismo!


  —Justamente… —masculló Zack.


  Reprimí una risita.


  —¡Chisssst! ¡Más bajo! —Hekla sacaba la cabeza para espiar a Amador—. Se está tocando el pelo de esa forma… ¡Lo vamos a desconcentrar!


  —Sí, tiene unos padres especiales —intervine modulando la voz—. Me ha hablado mucho de ellos. —El corrillo que formaban mis compañeros se apretó un poco, instándome a continuar—: Él es astrofísico, y la madre, Julia, es matemática, pero también pianista, pintora, capitana de barco y ¡una gran bebedora de mezcal!


  —¿Mezc…? —empezó Zack, pero se interrumpió y dijo—: Capitana, ¡guau!


  —Sí, y se levanta cada mañana muy temprano para aprender… —hice una pausa dramática y miré a Min levantando las cejas repetidas veces— ¡chino! Dice que es el idioma de vanguardia.


  —Pues está anticuada —opinó Hekla—. Ahora es el coreano, o el hindi.


  —Ya quisieran ellos —repuso Min.


  —Creo que aprendió a triangular en el barco —continué—. La madre se lo llevaba a navegar algunos fines de semana y se pasaban la noche mirando estrellas y orientándose con el cronómetro, el astrolabio y el sextante.


  Zack siguió en sus trece, asintiendo y negando compasivo.


  —A Amador le encantaba hacerlo —informé—. Con los GPS esos instrumentos ya no son necesarios, pero al parecer las matemáticas que hay detrás son muy bellas.


  —Dejando de lado la crueldad que pueda haber en una infancia así —observó Hekla—, gracias a la madre de Amador vamos a averiguar dónde estamos. Sip.


  —Pues cuando obtenga mi pócima vigorizante y volvamos a la Tierra —anunció Zack—, el primer frasquito se lo regalaré a la señora Ventura. Que el chino es muy difícil.


  Reímos.


  Amador nos habló sin despegar la vista del navegador:


  —Las mujeres latinas no adoptan el apellido del marido…


  Lo tomamos como una invitación a salir de la esclusa y hacer algo de provecho. Zack propuso sacar el Marlín del muelle y recorrer las inmediaciones de la isla.


  —Vale —dijimos.


  Mientras Amador calculaba ángulos con la ayuda de Kumi, los demás nos turnamos para unas rondas de ejercicio, limpieza y laboratorio.


  Me tocó lo primero. Con el Marlín ya iniciando la marcha, me estiré en el pasillo e hice unos abominables, digo abdominales, que nos enseñaron las profesoras de yoga en la Calypso y que consistían, simplemente, en respirar controlando el suelo pélvico. Sutiles y amigos de la macrogravedad. Loubna y Hekla me pasaban por encima, desempolvando la nave y riendo sin motivo. Estar a punto de descubrir nuestro paradero nos parecía tronchante, como si Amador fuera a decirnos, de verdad de la buena, que el cielo y el mar y la isla eran de cartón piedra, proyecciones de una simulación avanzada, tras la cual estaba la WASA, y la gente, y nuestras familias en la Tierra, esperando a que reveláramos la farsa para tirar confeti y celebrar el final del reality más visto de la historia. Estábamos muertos de miedo.


  Min no se dejó llevar por la histeria. Sometió a análisis las nuevas adquisiciones, entre ellas un pedazo de biombo que ella y Loubna habían traído del bosque y la piedra negra que yo había encontrado y que aún guardaba en el bolsillo. Dudé antes de dársela: había sido mi secreto durante unas horas. Pero los secretos solo otorgan poder si una comprende lo que protegen, así que se la lancé y Min la atrapó al vuelo.


  Después de rodear la isla nos acercamos al islote de las zarzas. Zack quería comprobar que no había klújucs a la vista (no había) y si existía un acceso en el que amarrar el Marlín fácilmente (tampoco). Aun así, decidimos explorar el lugar cuando se hiciera de día. Heimdal había captado entre las zarzas la imagen de unos frutos naranja chillón: bayas. Si resultaban comestibles, y dado que el islote no contenía otra cosa que zarzas, estaríamos hablando de muchísimas bayas.


  De regreso a la isla principal, Kumi empezó a escupir resultados. El navegador del Marlín se había pasado la jornada realizando cálculos a petición de Amador y al mismo tiempo había desmenuzado los componentes de todo lo que poníamos bajo el microscopio para valorar el grado de compatibilidad de cada corte con nuestro organismo. Por descontado, también regulaba el soporte vital y nos mantenía a salvo mediante sus sistemas de rastreo. Kumi era una guía y un seguro de vida. Sin ella estábamos acabados.


  En los resultados hubo un par de sorpresas. Todo era inservible, excepto el biombo. Al parecer, los capilares internos de aquel artículo retenían el calor y la micropelusa externa permitía el flujo de aire, así que podía decirse que se trataba de un tejido termorregulador, como un híbrido de neopreno y lino. No era comestible, pero siempre conviene tener tela a mano cuando se es un vagabundo espacial. Tras leernos la ficha en el ordenador de la zona de trabajo, Min se arremangó y rozó el biombo con la punta del codo.


  —Bien —dijo—. Si no me hace reacción en unas horas, podemos tocarlo con las manos.


  La segunda sorpresa nos la dio mi piedra. Min abrió el fichero y, en lugar de leer en voz alta, permaneció callada. Después llamó a Amador, pero este se encontraba enfrascado en sus cálculos trigonométricos y se resistió a acudir.


  —Sí, ven —insistió Min.


  Amador fue y miró el resultado. Min y él comentaron algo en voz baja.


  —Hekla, ven aquí —llamaron después.


  Los tres observaron atentamente la pantalla. Me dejé ver por ahí, caso de ser la siguiente en unirse al corrillo del saber, pero no requirieron mis servicios.


  —Es un alótropo del carbono —sentenció Min.


  En la primera fila, Zack alzó la cabeza. Loubna se levantó del suelo, donde estaba haciendo flexiones, y se acercó.


  —¿Como el de Encélado? —pregunté.


  —Hum… —Min siguió descifrando el informe.


  Zack dejó los mandos y vino a la zona de trabajo. Loubna, él y yo nos colocamos frente a la pantalla. La estructura molecular era muy similar a la del manto de Encélado. Hubo un silencio prolongado.


  —Diferente —dictaminó Min—. Este es conductor.


  El de Encélado era semiconductor. Nos deshinchamos.


  —Claro —dijo Zack—. Eso habría sido… —se pasó la lengua por los dientes y nos lanzó una mirada glacial— demasiada coincidencia, ¿no?


  Mi mención a Encélado nos trastornó. Servimos una comida racionada y no hablamos durante el tramo final del viaje. Yo pensaba en los compañeros del Marlín Azul. En si habrían vuelto a la Calypso y habrían puesto rumbo a la Tierra; en si nos habrían abandonado. También me preguntaba dónde estábamos nosotros, por qué los dueños del huevo, con su tecnología portentosa, no daban la cara, y si aguantaríamos lo suficiente para responder a alguna de esas preguntas.


  Atracamos al otro lado del muelle, el que daba a la playa de hierba, para tener vía directa con la parcela. La noche se había cerrado sobre la isla y decidimos salir a mirar las estrellas mientras Amador ultimaba sus cálculos. Desembarcamos y anduvimos por la playa. El terreno formaba cadenas de dunas; me senté junto a una de ellas pensando en desiertos y auroras boreales. Zack vino después de amarrar el Marlín con el cable de acero y con todo lo que tenía a mano con tal de fijarlo mejor.


  —Vosotros seguid cachondeándoos —saltó al verse recibido entre risas crueles—. Pensáis que no hay razón para preocuparse tanto, ¿eh? ¡Pues os equivocáis! El mar puede cambiar en cualquier momento. Un hombre hecho y derecho vel…


  —¿Como tú? —me burlé.


  Zack hizo como si no me hubiera oído.


  —… Vela por la seguridad de su casa. ¡Mi padre me lo enseñó! —siguió diciendo—. Una vez fuimos de camping, y él venga a clavar la tienda: cien estacas, ochocientas, ¡cinco mil! Todo el mundo riéndose de él. Los campistas pueden ser muy malos vecinos. «Dónde va ese con tanta estaca», decían a nuestro alrededor. Y mi madre, mis hermanos y yo acalorados: «Qué vergüenza, ya está otra vez dando la nota»… ¿Sí? ¿Pues sabéis qué pasó aquella noche? ¡Tormenta! ¡Todas las tiendas volando! ¡Algunas cayeron por el acantilado y llegaron al mar! ¡Palabra! Fue horrible, ¡todos gritaban! ¿Y qué familia aguantó el tipo, calentita en su tienda?


  Saboreó en silencio la respuesta.


  —Anda, siéntate de una vez —le dije—, que nos estás tapando las vistas.


  Observamos las lunas un buen rato. Eran tan extraordinarias que acaparaban nuestra atención por encima de las estrellas. Hasta que llegó Amador. Se nos acercó cabizbajo, haciendo ruido de agua al caminar por la orilla.


  —Sabe dónde estamos —dijo Loubna al verlo venir así.


  Aguardamos con impaciencia mal llevada. Tragué saliva, nos removimos sobre la hierba, oí mi respiración dentro de la máscara a contratiempo con el siseo de las olas.


  Amador nos alcanzó y se plantó delante de nosotros, de espaldas al océano. Parecía un mensajero en el campo de batalla, frente al ejército enemigo: tan asustado que solo se mantenía en pie por el deber de entregar una información vital.


  —Fomalhaut —dijo.


  Callamos.


  —Estamos en AJC 216956 —explicó—, más conocida como Fomalhaut. Es una estrella de tipo A3, azul, a veinticinco años luz de la Tierra.


  Otro silencio. Mis ojos iban y venían, como si pasearlos por la playa fuera a ayudarme a entender las implicaciones de cosas como «veinticinco años», «años luz», y «de la Tierra». Una estrella con nombre propio: no estábamos dentro de una broma televisiva.


  Tras una pausa, Amador se desplomó entre nosotros. Zack le puso una mano en la espalda.


  —¿Estás seguro? —preguntó Hekla.


  Con la vista clavada en el horizonte, que refulgía tenuemente bajo las luces nocturnas, Amador dijo:


  —Lo he comprobado mil veces. Kumi me permite comparar el mapa en el que estuve trabajando con lo que vemos aquí. Coincide al 99,96 %. —Alzó los ojos y señaló un punto del cielo—. Allí estaba la Osa Mayor, ¿no? —Miramos—. El carro es un poco más pequeño, pero se distingue bastante bien. —Desplazó el brazo unos milímetros—. Pues eso de allí, a la izquierda, es Leo. Y… ¿veis esa estrella que brilla entre ambas constelaciones?


  Retrajo la mano, que le temblaba, y guardó silencio.


  —¿Esa de allí? —pregunté, señalando a mi vez.


  Amador no respondió.


  Min se volvió hacia él y dijo:


  —Es el Sol.


  Amador asintió. Nosotros miramos de nuevo hacia aquel sitio lejano: casa.


  Sonreí como una idiota bajo la máscara. Alguien hizo «Ooohhh», y durante unos minutos nos limitamos a mirar.


  —Estoy totalmente seguro de que nuestra estrella es Fomalhaut —dijo Amador después—. Pero hay algo que no cuadra. Según todas las teorías, aquí no debería haber… —abarcó la playa con un gesto de la mano— esto. Las estrellas de tipo A viven rápido y mueren jóvenes. Consumen hidrógeno a gran velocidad; por eso tienen una esperanza de vida corta comparada con otras estrellas, como las K o las M. Fomalhaut tiene menos de 500 millones de años, y ese tiempo se creía insuficiente para…


  —… el desarrollo de la vida —terminó la frase Min.


  —Exacto —dijo Amador—. La vida puede prosperar en enanas rojas, o a lo sumo en estrellas de tipo G, como nuestro Sol, una enana amarilla, que viven mucho más.


  —Pero entonces, ¿cómo…? —dije.


  Amador se encogió de hombros.


  —¿Quizá el tiempo corre aquí más lento? —planteó Zack.


  —Lo dudo —dijo Amador.


  Parecía al borde del enfado. Volvíamos a estar atrapados en la encrucijada que forman la evidencia y su contradicción. Miré las lunas y rehíce mentalmente la imagen del sol enorme y azulado que acababa de esconderse tras el mar. En la relación entre aquel astro y el planeta había una anomalía de dimensiones gargantuescas, un desajuste de tal envergadura que reventaba las leyes de la física y la biología evolutiva tal y como las entendíamos los humanos. Algo o alguien se reía de nosotros.


  Zack se levantó y se desfogó dando patadas a la hierba. Luego paró y se quedó de espaldas a nosotros, las manos metidas en los bolsillos.


  —O, B, A, F, G, K, M, ¿no? —Rio negando con la cabeza—. Tarados.


  Aquello me trajo a la memoria un recuerdo de nuestro día a día en la Calypso, en ciencia. Un buen recuerdo. Los demás también se acordaron, y nos levantamos para ir con Zack.


  —¡Eso es! —dijo Hekla.


  —¡El hachazo que le pegaste a Roméo! —evocó Loubna—. Sí, señor.


  —¿Cómo era? Los tipos de estrellas, ¿no?


  —Sí. Las estrellas se clasifican según la luz que emiten —expuso Amador—. Las de tipo O son las más calientes, y las M, las más frías. En cualquier caso —se centró—, Brown nos lo estaba explicando un día, y dijo que la regla mnemotécnica que se usaba antes era…


  —Oh, Be A Fine Girl, Kiss Me —citó Min con repugnancia.


  —¡Sí! —confirmó Hekla—. Y cuando acabó la clase y Clarice preguntó cómo era la regla, que no la había anotado, Roméo le dijo…


  —«Only Brazilian And French Girls Keep Moustaches» —cité.


  Recordé a Roméo pavoneándose en el Lab; cómo se había señalado el labio superior al decirlo. Consiguió que Clarice abriera los ojos y se llevara inconscientemente la mano al bigote.


  —Pero entonces saliste tú —Hekla le pasó a Zack un brazo sobre los hombros—, ¡rápido como un pistolero!, y soltaste lo de…, eh…, hum…


  —¡Dilo! ¡Dilo! —le pedimos.


  Zack se hizo de rogar. Sonreía socarronamente bajo la máscara y miraba a lo lejos con ojos vivarachos.


  —¡Vamos, dilo ya!


  Carraspeó. Luego habló con su peor acento:


  —«Oh Boo, Another Fricking Gross Kinky Misogynist!»…


  Reímos doblados en dos, pateando el suelo en un chapoteo de agua granate: Roméo, el rarito misógino.


  Más tarde, en el Marlín, Loubna se incorporó sobre su sillón y dijo:


  —Eh, Amador. Repítelo, por favor.


  Abrí los ojos sin moverme. Ya estábamos acostados. Amador se sentó también, despeinado.


  —¿El qué?


  —El nombre de la estrella.


  —Ah. Fomalhaut. Es árabe, ¿no? Signif…


  —Fum al-ħūt —dijo Loubna con una voz extraña: la que tenía en su idioma. Min la observaba con detenimiento desde el asiento contiguo—. «Boca de Ballena». Estamos en Boca de Ballena —repitió, y se recostó para dormir.
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  La mañana del siguiente tramo diurno, casi cuarenta horas después, amaneció rosada. Con el mar y el cielo así fundidos, cuando miré por la ventana tuve la impresión de que el mundo se había vuelto plano. El mundo que en adelante llamaríamos Boca de Ballena.


  Lo primero que hicimos, al alba, fue ir a ver al constructor. El sol azul (Fomalhaut, en árabe) despuntaba ya tras la isla, y las lunas aún brillaban sobre nuestras cabezas cuando emprendimos la subida a la parcela. Un sonido ondeante atrajo mi atención a partir de cierto punto. Poco a poco nos fuimos percatando de que era música.


  La parcela se había convertido en un hoyo inmenso; no veíamos a X-Kimo, pero del fondo del agujero, en un vaivén de viento y de cuerdas, surgió un canto solemne:


  —E lucevan le stelle / Ed olezzava la terra…


  Nos quedamos clavados hasta que la voz se elevó tanto que Zack se sacudió con un escalofrío.


  —¿Cantas… ópera? —dije asomándome al hoyo.


  —Buongiorno! —saludó X-Kimo—. Oh, sí, un aria de Puccini para darme fuerzas. ¡No imagináis qué nochecita he pasado! Había unos operarios diminutos por todas partes…


  Nos miramos alarmados.


  —¿Operarios? ¿Como nosotros?


  —No exactamente. Más bonitos, pero más pequeños, ¡y numerosos! Salían de la tierra y… —se estremeció vocalmente—, ¡uno se me subió encima!


  —Querrás decir bichos. O gusanos —le dijo Min.


  —Tal vez. No tengo experiencia en formas de vida. Es una pega más que añadir a la lista… Pero, ¡ay! Os traigo muy buenas noticias.


  Hekla se rascó la cabeza.


  —¿En serio? Pensábamos que nos regañarías porque aún no hemos encontrado un pegam…


  —¿Cómo? ¡Al contrario! —X-Kimo rodó por el hoyo hasta alcanzarnos y se sacudió la tierra de las palas—. Ya tenemos todo lo necesario. Os felicito, operarios míos.


  Nos miramos sin entender.


  —¡Qué caras! —nos espetó—. Alegradlas un poco, que para eso las tenéis tan blandas.


  —Es que… —respondió Hekla—, no comprendemos…


  —¡Aaahhh! —cantó X-Kimo—. A veces olvido que no hablo con un igual. Scusi. Veamos —explicó—: por supuesto, dispongo de una fantástica base de datos sobre cómo obtener conglomerantes. Desde epoxis a polímeros pasando por todo tipo de cementos. Bien. He recibido los análisis de vuestros hallazgos a través de Kumi… Por cierto, ¡toda una profesional! Y resulta que habéis dado con un compuesto perfecto.


  —¿Sí? ¿Cuál? —preguntamos.


  —A ver… —repuso X-Kimo—. La etiqueta decía «Cactus marciano».


  —¡La savia del árbol craso! —saltó Zack—. ¡Esa muestra la clasifiqué yo!


  —Sí, sí —dijo X-Kimo—, este aún no se ha percatado de que no estamos en Marte… En fin. Muchas de las muestras que habéis recogido contienen alcoholes, y en concreto esa planta posee una gran concentración de metanol, con el que puedo sintetizar formaldehído. Solo necesitaré vuestra urea, toda la que podáis, y asunto solucionado. Será un pegamento poderoso.


  Pasaron unos segundos en los que nadie habló. Estábamos asimilando lo que acabábamos de oír.


  —Bueno, pues… —dijo Loubna cerrando aquella incómoda pausa—. Haremos lo que nos digas. Ahora iremos a un par de islas que hay por aquí, y luego volveremos y te ayudaremos a cavar.


  Dejamos a X-Kimo cantando alegremente en el fondo del hoyo y, de camino al Marlín, Hekla y yo nos desviamos para ver los nidos de renacuajos. Las placentas tenían una serie de fisuras en la parte de abajo, y goteaban. Se estaban abriendo.


  —Ejem. ¿La urea es… —me preguntó Hekla mientras nos alejábamos— lo que creo que es?


  —¡Me temo que sí!
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  Ese día hicimos dos excursiones. La primera salió fatal. Y la segunda, o lo que recuerdo de ella, fue aún peor.


  Loubna pilotaba hacia el islote de las zarzas. Zack se encontraba mal y estaba en el baño con la barriga suelta. Efectos secundarios de comer vainas.


  —Fomalhaut —decía Lou mientras navegábamos bajo la capa de agua rojiza—. ¿Por qué esta estrella, de entre las miles que hay?


  —¿Y por qué hay vida —continuó Min—, si es técnicamente imposible?


  —SUGUS debía de tener alguna razón para traernos aquí —dijo Amador—. Y cuando digo SUGUS, ya sabéis a quién me refiero…


  —ADA —dijimos a la vez.


  —La misma. Lo que no entiendo es por qué enredó tanto para enviarnos a nosotros, un grupo de chavales sin preparación…


  —Está claro por qué —comentó Hekla desde la zona de trabajo, ocupado con algo que no quiso explicar—. Yo soy un manitas. Loubna es fuerte y pilota de miedo. —La saludó alzando el pulgar—. Amador, tú eres un genio, y ya has resuelto el primer enigma: dónde estamos. Sol es como una madre: nos cuida. Y Min es Wonder Woman.


  Hubo un silencio malicioso, una ausencia que lo llenó todo.


  —Y… ¿Zack? —preguntó Loubna en voz más baja.


  Hekla rotó la cabeza y observó la puerta del cuarto de baño, del que salían los gritos de Zack en pleno apretón.


  —Hum, él… —dijo alzándose de hombros—, solo ADA lo sabe.


  No volví a hablar en un rato. Que los demás me vieran como una madre me irritaba. Don de gentes, lo llaman. Y un rábano. Yo lo llamo prisión social. Las cualidades de una no florecen si nadie las riega, y a mí me encasquetaban siempre el rol de oreja. Mi disposición a la escucha y mi afabilidad en el fondo me marginaban. Ahora entendía lo que quería decir Min cuando una vez me contó que se había pasado la vida «potenciándose»: quería decir trabajando, sufriendo, para conseguir ser quien era. Hasta Zack era más útil que yo, por mucho que nos riéramos, porque pilotaba y tenía conocimientos médicos. Bien, pues estaba harta. Yo también quería hacer cosas, ser Wonder Woman. El destino me brindó pronto una oportunidad. Llegamos al islote y decidimos que irían tres.


  —Yo —me apresuré a decir.


  —Y yo —dijo Min.


  Loubna miró a Hekla.


  —Me quedo —se excusó él—. Estoy trabajando en…


  —Yo iría encantada—repuso Loubna—, pero si Zack no sale pronto, supongo que me toca estar aquí.


  Zack seguía encerrado, quejándose.


  —Pues Amador, tú —dijo Min.


  Él aceptó mirando asustado el precipicio.


  Como ya sabíamos, era imposible amarrar el Marlín, así que Lou lo mantendría dando vueltas alrededor del islote mientras nosotros salíamos por la esclusa con la máscara y las gafas de buceo de la Lunae 2. Después nadie nos quitaba un par de metros de escalada hasta un paso aplanado. Loubna llevó a Min aparte y le habló con seriedad. Min asentía mirando al suelo.


  —Haced lo que ella os diga —nos pidió luego Lou a Amador y a mí—, y todo irá bien.


  Nos preparamos. Cuando la esclusa se llenó de agua roja empecé a arrepentirme, pero ya no había marcha atrás. Salimos y seguimos a Min hasta las rocas. Nadar en ese mar desconocido fue espantoso. Apenas había visibilidad. Llegué a las rocas respirando como si tuviera un ataque de asma. Min se encaramó primero a una roca y nos ayudó a Amador y a mí. Después empezamos a escalar muy despacio, para no resbalarnos. No hubo ningún percance, y al llegar al final del muro creí que lo peor había pasado.


  Ascendimos por el paso aplanado hasta la cumbre del islote. Vimos nuestra isla a lo lejos, tan extravagante con sus verdes y azules, y al Marlín rodeándonos en plan tiburón. El islote estaba plagado de zarzas, que a escala real resultaron ser más altas que nosotros. Miniárboles rebosantes de tentadoras manzanitas.


  Nos pusimos los guantes y recogimos unas cuantas bayas, penetrando poco a poco en los matorrales por si había otros frutos con buena pinta. Fue complicado no quedar atrapada entre los pinchos, pues crecían por todos lados. Pero más complicado aún fue salir de ahí cuando un graznido desgajó el aire.


  A mi lado, Amador paró de andar.


  —¿Qué fue eso?


  Yo escruté el cielo, tratando en vano de no ceder al pánico.


  —No sé, pero… ¿y si nos vamos?


  Aceleramos entre cortinas de cuchillos vegetales, retorciéndonos para evitarlos como si no estuviéramos hechos de huesos. El graznido retumbó de nuevo, esta vez más cerca y combinado con una sombra que oscureció el zarzal y nos obligó a detenernos.


  —¡Mi bolsa! —gritó Min, aún muy metida en el laberinto de espinos.


  Me volví. Min se miraba las manos, vacías. Astillas de luz volvían a caerle sobre los hombros, pues la sombra había desaparecido. Min alzó la cabeza y dijo:


  —Me la ha robado… ¡Correeeeeed!


  Varios cuerpos voladores, del tamaño de avestruces, venían gritando hacia nosotros. Tenían cuatro alas y un recubrimiento duro de aspecto aceitoso. Introducían el largo pico entre los arbustos con violencia, buscándonos. Claramente, nos habíamos metido en su jardín privado. Corrimos ignorando los pinchos, tan solo pendientes del acto de correr en toda su simpleza: un pie detrás de otro, sin parar y al máximo de nuestra capacidad.


  Escapé de los matorrales y vi a Amador parado al borde del islote, resollando. Había un salto de cinco metros hasta el agua. Min llegó también, sangrando por varios lados, y tras ella venían los inquilinos del islote, a los que no llamaré pájaros porque más bien eran libélulas acaimanadas. Cuatro de ellos se posaron sobre las zarzas con unos pies inmunes al espino. Graznaron y nos miraron a través de unos ojos velados y furibundos. Recortaron la distancia hasta nosotros abriendo las alas y gritando tanto que me dolieron los oídos. Amador, Min y yo estábamos paralizados. Noté en la cara la ráfaga de viento que produjeron cuando volvieron a batir sus miembros superiores, ya muy cerca. Y entonces decidí que no iba a ser el desayuno de esos abusones con alas. Tomé a Amador y a Min de las manos, dispuesta a saltar. Reculé unos pasos hacia el precipicio y abrí la boca para proponerlo, pero un rumor creciente me lo impidió. Pensé que otro inquilino venía por detrás, y que nos tenían acorralados. Cerré los ojos. Volví a abrirlos: no era un ruido animal, sino robótico y teledirigido.


  Me volví en el momento en que Heimdal rebasaba el acantilado. Se elevó con su blancura impoluta y desafiante, un verdadero ángel. El dron se colocó un metro por encima de nosotros, frente a los animales, y mantuvo la posición unos segundos, oscilando ligeramente para calcular el tiro. Luego se abalanzó sobre nuestros atacantes. Uno de ellos salió volando. Los otros tres se apartaron, pero enseguida contraatacaron y comenzaron a desguazarlo.


  —¡Ahora! —grité.


  Hekla nos había concedido tiempo, y lo aprovechamos. Corrimos hasta la rampa. Bajamos por ella y nos descolgamos por la pared de roca con una facilidad asombrosa (el miedo hace milagros). Después nos tiramos, esta vez sin dudas ni arrepentimiento, al agua de cabeza. Y así fue como perdimos a Heimdal I, el dron vigía. Que en paz descanse.


  Pero he dicho que la segunda excursión fue peor, y lo mantengo. Si no nos hubiéramos enfrentado a los inquilinos del islote, seguramente no habría sucedido lo que vino después en Isla Erizo, la isla de los tridentes.


  Llegué al Marlín chutada de adrenalina. Pero lo que por un lado despierta tus músculos, abre tus pulmones y te irriga el corazón para ayudarte a luchar o a salir corriendo, por el otro te atonta. Yo estaba encantada. No notaba los cortes y había sido un momentazo. No es que quisiera repetir, sino que me sentía capaz de cualquier cosa. Casi olvidé la intervención crucial de Hekla en el asunto y lo percibía todo como desde detrás de una envolvente gasa.


  Nos curamos, comimos y arribamos a los pies de Isla Erizo, que se alzaba sobre el mar como un codo de gigante. Pasamos un rato acechando el agua y los cielos (por suerte libres de pterodáctilos trasnochados), así como la propia superficie de la isla. El sitio no era más que un altísimo montículo de arena del que brotaban los tridentes, también altos, además de negros y pinchudos. Los picos más bajos quedaban a unos veinte metros de altura, así que no debíamos preocuparnos por ellos. Pasearíamos entre los tridentes como por un bosque de secuoyas, disfrutando de su belleza milenaria. Zack, que ya se encontraba mejor, permanecería con Hekla en el Marlín.


  Repetimos la operación salida y al poco rato emergimos en la orilla.


  Era curioso andar por Isla Erizo: imagina una cuesta interminable de arena plateada, tu pelo chorreando agua rojiza, tus pupilas danzando en un cielo morado y tu piel absorbiendo un calor azul. A medida que ascendíamos, los tridentes parecían crecer por un efecto óptico del acercamiento. Las partes más altas fueron desapareciendo de mi campo visual hasta que solo quedaron unos troncos colosales, como columnas de un antiguo templo.


  Loubna, Min, Amador y yo nos detuvimos a unos metros del primer tridente. Detrás de él crecían los demás, relativamente equidistantes entre sí.


  El grupo se dividió. Agarré la mochila por las asas y me introduje en el campo de tridentes. Las voces de los otros me llegaban a rachas. Me agaché a tocar la arena. Abrí la mano y los granos se precipitaron entre mis dedos. Cayeron con un sonido arrullador.


  Amador examinaba de cerca uno de los tridentes. Min y Loubna charlaban sin dejar de andar. Yo caminé suspirando dentro de la máscara. El sol ya me había secado el cuero cabelludo, aunque las puntas del pelo continuaban mojadas y se me pegaban al cuello. Qué placidez. Dejándome mecer por la brisa y las voces de mis amigos, me dije que quizá no todo estaba perdido. Las vainas y las esponjas que habíamos encontrado nos concedían una prórroga. Y, con tiempo, los sacaría a todos de allí. No necesitaba más. Podría con cualquier obstáculo que se pusiera en mi camino, como los inquilinos del islote. Podría con la gravedad, la escasez, el peligro y hasta con gigantes como aquellas formaciones.


  Levanté la vista y vi una maraña de brazos de tridentes contra el fondo violeta. Se enroscaban y se buscaban con cierta lujuria. Seguí uno de los brazos hasta que localicé el tronco. Comencé a rodearlo mientras recorría con los ojos su piel azabache. Me acerqué para verlo mejor, aún entregada a ideas quijotescas y sensaciones letárgicas, todas las alarmas desactivadas. Loubna levantó la cabeza; Amador se volvió. La rugosidad del tronco me recordaba a la de la piedra negra que había encontrado en la isla, y continué aproximándome. No me di cuenta de que aquel brote de confianza era un producto del cansancio y del estrés, de una mengua en la atención. Y de repente me encontré extendiendo la mano hacia el tronco del tridente, avanzando hacia él en línea recta, como si mi mente desintonizada obedeciera a un único mandato: tocar.


  Apenas llegué a escuchar el grito detrás de mí:


  —¡Sol, noooooo!


  Un látigo de fuego helado restalló en mi mano, y luego todo se volvió negro, plano, eterno.


  9 AÑOS ANTES


  Plataforma Orbital Lunar Gateway, 24 de octubre de 2039, 16:31 h


  Los astronautas serán muy valientes, pero no forman un gremio de iconoclastas. Por eso hoy están todos un poco sensibles en la Plataforma: Chew Wee Teck se jubila y va a sustituirlo una unidad de IA. Será el primer relevo astronauta-IA de la historia.


  Tal es la cosa que el comandante de la Gateway ha dejado la supervisión de la obra de la estación en la superficie lunar y se ha trasladado en lanzadera hasta la Plataforma. Hace órbitas que no se persona, y a Chew lo colma de dicha el verlo. El comandante y él son como padre e hijo, espacialmente hablando, y están en ese momento en que el joven comienza a preocuparse por el mayor y el mayor comienza a verter sus anhelos incumplidos en el joven.


  —¿Cómo va esa Lunae, Baldo? —pregunta Chew al comandante mientras se impulsan hacia la zona de carga.


  Baldo Spielmann lo pone al día de las novedades en el Programa Lunae, que se dispone a encabezar en los próximos meses. Chew se muestra entusiasmado. Si acaso, solo le inquieta cómo irán las cosas en la Plataforma sin la buena gestión del astronauta austríaco. Está tan convencido de que su sustituto robótico asumirá a la perfección sus funciones como de que ningún otro humano dirigirá a la plantilla tan bien como su propio discípulo. Aunque ya no debería preocuparse por esa clase de asuntos; unas horas más de servicio y se encontrará en Singapur con su familia. Qué ganas de bajar y comerse un buen cangrejo a la pimienta.


  Cuando llegan al módulo utilitario, Control de Misión los avisa de que el transbordador que envía la WASA procede a la fase final de la aproximación. Los dos hombres se acomodan en el aire y la charla bascula entonces hacia el cargamento que están a punto de recibir: suministro de alimento, distintas clases de juguetes hightech y el revolucionario modelo de IA, el robot 2A1US, programado con una ética propia mediante un método igualmente revolucionario, el Método Falken.


  —Entonces —indaga Spielmann—, la ética. ¿En serio crees que el nuevo método supone un gran salto, Wee Teck?


  Matemático de formación y personalmente implicado, Chew se ha vuelto un especialista en la materia. Spielmann, en cambio, se mantiene precavido por defecto.


  —Ya lo creo —dice Chew—. Era obvio que un conjunto rígido de normas no iba a casar con el deep learning. Es algo que ya entendió Gödel hace un siglo. No sé cómo han tardado tanto en entenderlo los políticos.


  A Spielmann le suena el nombre, pues alguna de sus clases en la universidad de Viena, hace muchos años, tenía lugar en la sala Gödel.


  —¿Qué entendió Gödel? —dice mientras supervisa el progreso de la maniobra en el ordenador de a bordo.


  Chew responde pegado a la ventanilla, por donde asoma la cápsula de reabastecimiento:


  —Para lo que nos interesa, que no conviene programar una IA con una serie finita de mandamientos éticos del estilo «robar está mal» y por tanto «no robar está bien». De hacerlo, la IA siempre acabará por encontrarse con una acción que no podrá determinar si es correcta o incorrecta, o peor, con una acción que será correcta e incorrecta al mismo tiempo.


  —¿Siempre?


  Chew asiente.


  —Demostrado. Y en ambos casos… habría lío. La IA podría reaccionar haciendo lo que le diera la gana, con el riesgo que eso supone, o bien la confusión de toparse con algo bueno y a la vez malo la colapsaría. Es estúpido tratar de imponerle una ética binaria a un ordenador neuronal.


  Flotando en la posición del loto, Spielmann se mesa la barba. No entiende bien los teoremas de incompletitud de Gödel, pero ha leído lo suficiente a Asimov para saber que tres leyes para controlar robots pueden dar pie a muchos problemas.


  —Sí, es cierto que de momento la fiabilidad de las IA deja mucho que desear —comenta—. Además de lo aburridas que son, en especial los X-Kimos.


  —¡Y todo por culpa de lobbies y dirigentes! —exclama Chew—. Quieren dejarlo todo atado y no correr riesgos. Son mafias compuestas de mentes analógicas, qué le vamos a hacer. Hemos perdido años. Ah, ¡ya viene!


  En ese punto, los técnicos alertan del inicio de la maniobra de acoplamiento y Chew retrocede con una pirueta. Spielmann cambia de postura para disimular su inquietud. El malasio lo mira de reojo, le da una palmada en el hombro y ambos se desequilibran.


  —No te preocupes —dice Chew entre los chirridos de anclaje—. Los nuevos ordenadores neuronales son seguros. ¡Mucho más que antes! Aprenden de forma independiente y repiten las operaciones millones de veces antes de formarse juicios de nada. Es mucho mejor que darles la historia humana como marco de referencia, ¿no crees? —El transbordador encaja y Chew se aproxima a la ventanilla, ansioso por conocer a su sucesor—. Ahora que la administración ha dado luz verde, han diseñado una serie de juegos para enseñarles ética…


  —¿«Han»? —inquiere Spielmann.


  —Bueno, «ha» —se corrige Chew—. Ha sido ADA. Los juegos varían en función del contexto donde vaya a trabajar el robot. —Carraspea—. Ya sabes, como siempre con ADA, todo es bastante opaco…


  —Oh, ya me siento mucho más tranquilo.


  —¡La suspicacia del jefe! —se burla Chew, pero sabe que lo que hace de Spielmann un buen superior es que esté allí en un momento como este, cuando él mismo va a cederle el sitio a un conjunto de chips recién salidos de la cadena de montaje.


  —Hum…, no sé… —duda el comandante—. Prefiero pasarme de escrupuloso: estas IA van a ser la piedra angular de las misiones Lunae.


  —Bah, tienes que reconocer que funcionan —insiste Chew—. Mira cómo avanza la construcción de la Calypso gracias a ellas. ¡Eso sí que va a ser un palacio, y no este cuchitril! Lástima que no llego a tiempo para enrolarme…


  —Muy pronto empezaremos ya con el proceso de selección —apunta Spielmann—. ¿De verdad no contemplarías presentarte?


  —Quita, quita. Ya no estoy para esos trotes.


  Un pitido informa de que el rendez-vous ha finalizado. Chew acciona la apertura de puertas y la escotilla cruje.


  —Me pregunto —dice Spielmann mientras se abre la compuerta— a qué juegos habrá tenido que jugar 2A1US para trabajar aquí…


  Chew ríe.


  —ADA sabe lo que hace, créeme —dice—. Apuesto, incluso, que el trato con las IA nos hará mejores personas con el tiempo.


  Impulsándose, los dos hombres retroceden para recibir al robot.


  2A1US emerge de la cápsula y saluda a Chew y al comandante de la Plataforma. Intercambian una serie de formalidades y luego se dirigen a los módulos habitacionales. Entretanto, el resto de la tripulación ha organizado una pequeña fiesta de despedida, en la que 2A1US se comporta con tal humildad que parece educado en un monasterio franciscano. Chew agradece en silencio su delicadeza.


  Al día siguiente, el veterano se embarca en el transbordador de regreso a la Tierra. Baldo Spielmann lo acompaña mientras se instala. Todavía alberga dudas sobre la sustitución de su amigo por el robot, pero en lugar de mencionarlo le estrecha la mano y dice:


  —Te echaremos de menos.


  Chew le envuelve la mano entre las suyas.


  —Tú encuentra vida ahí fuera —le encarga—. Eso sí que cambiaría las cosas, ¿eh?


  [image: Image]


  VIII. LAS CARTAS SOBRE LA MESA


  [image: Image]


  Marlín Azul, fondo de Encélado, 17 de junio de 2048, 0:13 h


  —Corta —dice Clarice.


  Esperando noticias de la WASA, juegan a las cartas. Han dormido por turnos, han comido. La proximidad del agujero les hace sentir seguros, pero la espera los sume en un estado de ánimo desapacible y, cuando Roméo agarra la baraja, esta le salta de los dedos.


  —Mince! —Las cartas vuelan en todas direcciones.


  Las reagrupan. Roméo corta y le devuelve el fajo a Clarice, quien reparte ocho cartas por barba.


  —Dos.


  —Dos.


  —Ninguna.


  —Tres.


  Juegan a la pocha, un juego que les enseñó Sol en algún punto entre Júpiter y Saturno. No gana quien consigue más bazas, sino quien acierta el número exacto de bazas que se va a hacer. Como cualquier juego de apuestas, requiere de cálculo y olfato. Y como cualquier juego de apuestas, asimismo, concede a los jugadores la falsa impresión de controlar el azar y predecir el futuro.


  No obstante, a Roméo le mortifica más el pasado reciente que el futuro inmediato. Tal vez por ese motivo, o quizá solo por los recuerdos que le trae el juego, él no se ha pedido ninguna baza. Sin embargo, lo divertido de la pocha es que hasta los pesimistas y conservadores pueden errar.


  Tras escrutarse unos a otros, Taisea saca carta, y Roméo, tema:


  —Me pregunto si se atreverán a apagar a ADA… —dice, el gesto animado por un fulgor vengativo.


  —Me sorprendería —replica Nivor mientras echa una carta al lecho magnético—. Aunque confesara que ha querido matarnos, no la desconectarían. Sería como arrancarse el dedo meñique del pie y desangrarse lentamente por ahí.


  Clarice sacude la cabeza. Roméo no sabe si lo hace porque imagina un mundo sin ADA o porque se concentra en la partida.


  —Sí, está claro que le hemos cedido demasiado terreno —comenta ella lanzando una carta, que vuela imantada hasta la mesa.


  —Era inevitable —señala Nivor.


  Roméo le clava los ojos mientras tira su carta. Siguen jugando.


  —¿Por qué? —pregunta Taisea.


  —No puedes parar un tsunami así —responde Nivor.


  Roméo continúa mirándolo. Al percibirlo, Nivor se aclara la garanta:


  —Ejem. Me refiero a que ella es la culminación de una serie de avances que se han dado en este último medio siglo —se explica—. Los ordenadores que están basados en el cálculo puro y duro, del tipo de DeepBlue, el que se pulió a mi compatriota Kaspárov, serían los abuelos de ADA.


  —Kaspárov…, ¿el ajedrecista? —pregunta Clarice.


  —Da —confirma Nivor—. Luego vinieron los programas que aprendían consigo mismos, sin recurrir a datos humanos. Hum… Los padres de ADA.


  Taisea se muerde un labio, pensativa.


  —¿Y? —dice.


  —Y entonces llega ADA —responde Nivor—. Y desbanca a Google. 2027.


  Tai alza la vista.


  —¿Google? —repite—. ¿Qué es Google?


  —Fue una de las empresas informáticas más importantes de principios de siglo. Empezó como motor de búsqueda. Luego hizo mapas, teléfonos, deep learning… ¡Incluso se atrevió con la computación cuántica!


  Roméo resopla por la nariz.


  —Computación cuántica, ya —dice.


  —Sí. Un timo —concuerda Nivor—. Es después cuando todo se complica. Quizá a Google hubiéramos podido controlarlo. No sé. El caso es que con la ayuda de ADA se construyeron las primeras IA, sus «hijas» en cierto modo.


  —Ajá —lo siguen los otros.


  Nivor se lleva un puño a la frente, dudando qué carta tirar a continuación.


  —Y creó el Método Falken para educarlas —dice—. Funcionaba: actuaban y sentían como humanos. Ninguna dio problema alguno.


  —¿Pero? —se extraña Taisea.


  —Pero… —Nivor le lanza una mirada rápida a Roméo— parece que alguien no estaba contento a pesar de todo. No se sabe muy bien cómo ni por qué, de la noche a la mañana, se impuso el protocolo de apagado, el… —en ese segundo de vacilación, la mirada de los cuatro se encuentra en un punto intermedio— botón rojo.


  Taisea retira la vista para posarla sobre Roméo.


  —La única forma de abortar una IA defectuosa —apunta este. Se arrepiente en cuanto lo dice, pero está acostumbrado a atacar para defenderse.


  De improviso, Taisea arroja sus cartas sobre la mesa. Impactan como misiles.


  —Voy a vomitar —dice desabrochándose los cinturones.


  —Tai… —empieza a decir Clarice.


  Pero cuando ya se está alzando sobre su asiento, Taisea cambia de opinión. Vuelve a atarse y recoge sus cartas con violencia.


  —Mira —le dice a Roméo—: a Min no sé, pero a Sol, Zack, Loubna, Amador y Hekla lo que has hecho les hubiera parecido detestable. Como a mí. ¿Y sabes por qué es mi deber decírtelo? Porque ellos no pueden, ¡ya que probablemente estén muertos! —Hace una pausa y añade con brusquedad—: Vamos. Estamos jugando.


  Nivor y Clarice se refugian un instante tras sus naipes. Roméo y Taisea se miran fijamente. Los nombres de los compañeros del Marlín Negro flotan en el conducto auditivo de Roméo mientras él baja los ojos y retoman el juego. Durante un rato, ve borrosos los dibujos de sus cartas.


  Clarice los está vapuleando, pero a ninguno parece importarle. Roméo trata de redirigir su malestar, o tal vez su sentimiento de culpa:


  —Entonces…, ejem…, si no van a desconectar a ADA… —dice volviendo a la conversación de antes—, ¿crees que le sacarán alguna información, Nivor? O si no a ella, ¿a su creador? No podrán negar que sabían lo del huevo.


  —No hay creador… —dice Tai mirándolo cansada.


  —¿Qué? Bueno, ya —replica Roméo—. Yo también he oído los rumores. Pero tiene que haber una fuente, se tiene que poder rastrear su origen…


  Nivor se pasa una mano por el pelo rapado.


  —No lo sé, tío —dice—. Se habla de un grupo de ciberconvictas. De un hacker que vive en barcos pesqueros. De tantas cosas que uno ya no sabe qué pensar. Me temo que hay mucho de leyenda en todo ello, pero la realidad es que no se sabe cuál es el código operativo de ADA, ni quién es su creador.


  Roméo chista.


  —Sea quien sea su creador, o creadora —interviene Clarice sin apartar la vista de sus cartas—, hay algo que no me cuadra. Se supone que ADA y SUGUS tienen voluntad propia, pero les falta un móvil. Decidme, ¿por qué habrían querido hacernos esto?


  En lugar de responder, los otros tres desenfocan la mirada.


  —En su momento también se dijo… —continúa Clarice— que ADA era una IA extraterrestre. Traída a la Tierra como regalo o… como caballo de Troya. Ya no parece tan improbable, ¿no?


  De nuevo, otro silencio.


  —Pensadlo así —sugiere Clarice—. Si ADA viene del afuera, quizá todavía haya esperanza.


  Roméo levanta la vista y la mira.


  —Hum, ¿te refieres a…? —inquiere.


  —Pues a que ADA ya lleva unos años entre nosotros. Con una tecnología como la del huevo, y si sus creadores planearan exterminarnos, a nosotros o a toda la humanidad, ya podrían haberlo hecho.


  —Piensas a escala temporal humana —objeta Nivor.


  —Díselo a Sol y compañía —replica Taisea a la vez.


  —No digo que estén vivos, pero tampoco sabemos que estén muertos, Tai —responde Clarice—. Y sí, quizá lo peor esté por venir… —añade mirando a Nivor—. Pero no sé. Una sociedad tan puntera… ¿No creéis que, si quisieran hacernos daño, podrían lograrlo de mil maneras, y a lo grande? Tiene que haber algo más.


  —Qué más, a ver. ¿Qué crees tú? —la azuza Roméo.


  —Ni idea. El pasado es mucho más difícil de «predecir» que vosotros —bromea ella y, al tirar su carta, se hace con la última baza que quería.


  Todos fallan en sus apuestas, menos Clarice.


  Mientras guardan las cartas, Roméo se queda mirándola. Su cabeza da algunos tumbos. No entiende cómo una chica así podía sentirse atraída por alguien como Zack. Por otro lado, si lo que ella dice es cierto y ADA es una herramienta alienígena, la Tierra entera corre peligro. Entonces recuerda a Spielmann citando a Carl Sagan: «Afirmaciones extraordinarias requieren evidencias extraordinarias». Bien, si quieren pruebas contundentes, tendrán que permitirle explorar toda la luna. Se inquieta por lo que vaya a decidir la WASA al respecto. Mira la hora. Ya ha pasado mucho tiempo, su respuesta no puede tardar.


  Y, en efecto, no tarda.


  WENCHANG


  Entrada a la Sala Leavitt, Centro de Lanzamiento de Satélites, China, 16 de junio de 2048, 11:13 h


  —Ya está. Vámonos —dice Milton al salir.


  Los militares vuelven a cuadrarse ante la puerta de la Sala Leavitt, donde Jeff van Eton continúa conectado a la reunión. Spielmann la sigue y comenta:


  —¿Ya? Ha sido rápido… también. —A él lo han despachado en cuanto ha contestado a la pregunta que le han hecho, pero tampoco es que haya tenido que esperar a Milton mucho.


  —Sí. Muy rápido.


  Spielmann la ve un poco pálida.


  —¿Café? —propone.


  —Claro —dice ella—. Pero fuera. Necesito aire.


  Se dirigen a la salida en silencio, cada uno inmerso en la conversación que acaban de mantener con los líderes mundiales. Antes de llegar a la pasarela, los dos militares que hay allí les cortan el paso. Se produce un momento de incredulidad. Tiene que ser un error.


  —Vamos a la cafetería —explica Spielmann a los militares.


  —Lo siento. Deben permanecer en el recinto —dice uno de ellos.


  —¿¡Cómo!? —salta Milton.


  El militar no responde. Mira a lo lejos.


  —Estoy convencido de que se trata de una equivocación —insiste Spielmann—. Deben de habernos confundido. Mire: mi pase. —Lo enseña—. Y ella es… —Señala a Milton, pero en lugar de mostrar su acreditación, esta clava los ojos en el soldado—. En fin, saben perfectamente quiénes somos. Únicamente queremos ir a tomar un café. Vamos a salir.


  —No —replica el joven militar—. No pueden abandonar el ala diplomática.


  Spielmann nota un frescor en el interior del cráneo. Es la caza de brujas: ya ha empezado.


  Milton da un paso hacia el soldado y le habla a un palmo de la cara:


  —¿Sabes cuántos derechos estás vulnerando ahora mismo? —Extiende cuatro dedos frente a los ojos del chico, que se desvían una fracción de segundo—. Estos.


  Spielmann la toma por los hombros y la separa del militar.


  —Tenemos órdenes de no dejarles salir —alega este.


  El otro soldado desvía la cara y se toca el pinganillo. ¿Contraórdenes?


  —De hecho —anuncia volviéndose hacia ellos—, acompáñenme.


  Spielmann mira a Milton y tuerce la boca. Lo siguen. El militar los conduce a una sala multiusos que dispone de sofá y butacas, servicios propios y máquinas de snacks.


  —Permanecerán aquí hasta nuevo aviso —dice el militar haciéndolos entrar.


  Milton fulmina a este también. El chico baja los ojos.


  —Señor —le dice el soldado a Spielmann antes de cerrar la puerta—, ¿es cierto que hay seis en paradero desconocido?


  Ya a solas, él va a la máquina de bebidas y ella apaga el aire acondicionado y abre las ventanas. La humedad que llega del mar penetra en la sala y el olor a café adquiere una nota salina. Al girarse con los vasos en la mano, Spielmann ve a Milton apoyada en el alféizar, descalza y con la melena gris alborotada. La imagen lo trastoca. No puede evitar preguntarse cómo sería Frances Milton de joven, y dónde estaría escondida. Depositando los cafés en la mesita baja, se percata de lo absurdo del pensamiento: hace años era él quien estaba, literalmente, en la Luna, y es ahora cuando están juntos en esto.


  —Gracias —dice ella alzando su café.


  Beben. Hablan. Preparan más cafés, comen algo, pasan al servicio, siguen hablando, caminan por la sala o se tumban en el sofá. Spielmann repasa el vídeo del descubrimiento del huevo; ella prefiere no repetir. Sin embargo, sí comparte con él sus impresiones sobre cada uno de los doce chicos y, al oírla, a Spielmann se le pone la carne de gallina. Transcurren horas. Están aislados. La ET quiere evitar cualquier tipo de filtración sobre su plan de contingencia. Le dan vueltas a cómo la sociedad va a reaccionar al hallazgo del huevo y «el rapto de los seis críos». Atardece.


  —Se va armar una buena —opina Milton—. Si sigue habiendo terraplanistas, imagina cómo va a tomarse una parte de la población la noticia de que no estamos solos. La economía actual se sostiene en una ilusión. Algo así la puede hundir.


  Spielmann se sienta en una de las butacas. Milton descansa tendida en el sofá con las manos sobre el vientre y los pies en alto.


  —Pensábamos que este rincón era nuestro… —añade con un suspiro.


  —Nada es nuestro —responde Spielmann—. Nos creemos que sí, ese es el problema. Lo entendí cuando la Ares 3 desembarcó en Marte. Después de ver a los astronautas pelearse durante semanas con la esterilidad del planeta, de pronto pensé: «Lo estamos haciendo todo mal. La Tierra acabará prescindiendo de nosotros».


  Milton voltea la cara.


  —Tienes razón —dice, y vuelve a mirar al techo.


  —Pero a lo mejor nos invaden antes de que eso pase, fíjate tú —prosigue él.


  —¿De verdad crees que no estamos a salvo?


  —Es difícil de decir. —Por hacer algo, Spielmann apura la última gota de café negro que queda en el vaso de cartón—. Todas mis certezas se acaban de hacer añicos. Hace una semana nos hubiera parecido imposible encontrar en Encélado un huevo del tamaño de un castillo que se mueve propulsado por una fuente desconocida de energía. Íbamos a por bacterias, Frances, u organismos simples a lo sumo, y descubrimos esto. —Al decirlo, piensa de nuevo en los chicos perdidos y necesita cerrar los ojos un momento—. Es lo que se dice un cambio de paradigma. Me siento… sobrepasado.


  Milton se incorpora en el sofá y lo mira.


  —Sí —concede—, no tiene sentido hacer cábalas. Pero te diré cómo serán las cosas del lado humano, y no te va a gustar.


  Spielmann hinca los codos en los reposabrazos de la butaca. A veces, hablar con Frances Milton es como jugar a los dardos poniendo tu cabeza de diana.


  —Nosotros, y lo digo en primera persona aunque no suscribo lo que voy a exponer —empieza a decir ella—, nosotros no podemos atacar en caso de guerra espacial, pues mandar una nave forrada de armas nucleares sería una locura, ¿no es así?


  —Totalmente —confirma Spielmann—. Si explotara durante el lanzamiento… —Acalorado, se afloja el cuello de la camisa.


  Milton asiente. No es alguien que se deje impresionar por futuribles.


  —Por eso lo que haremos es jugar a la defensiva —sigue—. Prepararemos a la población mundial para una invasión extraterrestre. Desviaremos cantidades inconcebibles de dinero a la industria de la guerra. El lobby armamentístico tiene mucha influencia en los gobiernos, ya lo sabes. Haremos un llamamiento masivo a las fuerzas armadas y militarizaremos hasta a los perros y los gatos. La cosa ya está en marcha… Si no, mira a esos dos maromos que han puesto ahí —dice señalando hacia el pasillo donde patrullan los hombres de caqui—. Y dentro de semejante enfoque al problema —vierte un poco de agua en su vaso de café; da un trago—, ejem, usarem…, usa… Perdona, no puedo decirlo en primera persona, es demasiado: usarán a los chicos.


  Spielmann se queda a media exhalación.


  —Sí, Baldo, lo harán. ¿Por qué crees que te han preguntado cuánto tiempo pueden aguantar en la Calypso? ¿Para esperar a los otros? No. Para tener una imagen de lo que está sucediendo en primera línea.


  El director del Programa Lunae desvía la vista. Piensa en las potentes cámaras de la Calypso, cuyas imágenes son mucho más precisas que las de cualquier telescopio de la Tierra. Antes no se había parado a reflexionar en la intención de la ET al preguntarle por la vida útil de la nave y el aguante psicológico de los chicos; ahora entiende que la intención es execrable. Levanta los ojos hacia Milton.


  —¿Y dejarlos allí como…? —titubea.


  —Como reporteros de guerra. Exacto.


  Spielmann se inclina hacia atrás y toma una gran bocanada de aire.


  —¡Pero si son menores, niñ…! —objeta.


  —Niños, sí. ¿Y qué, Baldo? —Aunque están de acuerdo, el tema de la charla los crispa a fuego lento—. ¿Desde cuándo ha importado eso, eh? ¡Niños, mujeres, ancianos, enfermos, cualquier ser vivo que no se ajuste a las demandas! —grita Milton—. Van a dejar la Calypso orbitando Saturno lo que haga falta. Y si se llega al punto en que sacrificar a los seis aumenta su seguridad aquí abajo, ¡te aseguro que lo harán sin vacilar!


  Levantándose al unísono, se separan. Una se mueve hacia la puerta de la habitación, el otro se acerca a las ventanas. Hay unos segundos de silencio. Al cabo de un rato, ella se vuelve. Camina hasta Spielmann con los brazos cruzados. Se sitúa a su lado y observan a lo lejos la plataforma de lanzamiento desde la que despegó el Sila V. Milton resopla por la nariz.


  —Y ADA, que es la que inició todo esto —concluye—, seguirá administrando el cotarro sin que comprendamos qué oscura deriva motiva sus actos.


  —No pueden desconectarla —apunta Spielmann.


  —En realidad, sí. Para eso añadieron la cláusula del Botón Rojo hace unos años —refuta Milton—. Pero no lo harán. Hay demasiado que depende de ella. Ya estamos en un punto de no retorno.


  Spielmann asiente. Le apena descubrir que su mentor no tenía razón al confiar en la lealtad de las nuevas IA. Sin dejar de mirar afuera, dice:


  —ADA mandó a los niños, y si ahora los dejamos allí como parte de una estrategia de defensa, demostraremos que ella y nosotros somos de la misma calaña.


  Se desata una tormenta. La luz rebajada y los azotes de la lluvia en las ventanas reblandecen el trato entre los viejos compañeros de trabajo, que dejan a un lado los temas dolorosos y pasan el resto de la tarde hablando de sí mismos. Cuando uno de los militares irrumpe en la sala, ya de noche, Spielmann no puede evitar mirarlo disgustado. Los conducen de nuevo a la Sala Leavitt. De algún punto del recinto surge la figura de Van Eton acompañado por otros dos soldados. Los hacen entrar a todos.


  Se conectan. La ET ha decidido y pronto hará un comunicado oficial a todas las naciones del planeta. Spielmann escucha a la presidenta exponer, uno a uno, los puntos que ha predicho Frances Milton. No habrá rescate para los chicos. Permanecerán en la trinchera hasta que llegue una nave de refuerzo dentro de tres años.


  —En lo que a usted se refiere… —le dice a Spielmann la presidenta—, seguirá coordinando las operaciones desde Control de Misión. Con un ligero cambio: le hemos asignado una escolta. Queda encargado de informar a los chicos de nuestra decisión: que los tripulantes de la XD1 peinen el interior de Encélado en la medida de lo posible, vuelvan a la nave con los pilotos y esperen. Mientras tanto, Pingala y Yamahashi trasladarán la Calypso a una órbita más cercana a Saturno para mejorar la perspectiva sobre cualquier fenómeno que acaezca en la superficie de Encélado.


  En los instantes que tarda la presidenta en dar por terminada la sesión, Spielmann se arma de valor y pregunta:


  —Entendido. ¿Y… ADA?


  Un mínimo movimiento de ojos delata a la presidenta. Después, todos perciben la resignación en su voz:


  —Hemos determinado que ella no es responsable de lo sucedido.


  Jeff van Eton se lleva las manos a la cabeza. Milton y Spielmann se miran el uno al otro.


  Cuando por fin se dirigen al vestíbulo, Spielmann observa de reojo al soldado que los sigue y se pregunta si también tendrá órdenes de «escoltarlo» a casa. La idea fomenta una duda que no había concebido antes.


  —Frances, oye —dice en voz baja—, ¿por qué esta mañana a ti te citaron a solas y a mí no?


  Milton tuerce un poco el cuello para comprobar si el soldado puede oírlos.


  —Confidencial —responde sin mirar a Spielmann.


  Este se detiene en medio del vestíbulo; Milton da unos pasos más.


  —No te habrán pedido que me espíes, ¿no?


  Ella frena, se vuelve y se le acerca con una mirada extraña.


  —Tal vez —le dice a escasos centímetros de la cara.


  Spielmann no sabe si debe tomarla en serio. Nota el pulso subiendo. Siguen escrutándose unos segundos, y luego Milton se da media vuelta y enfila hacia la salida. Él va detrás.


  —Tranquilo —comenta ella mientras rebusca en su bolso—, tal vez no sepa distinguir a un humano de una máquina, pero sé cuándo tengo a un cerdo delante.


  Extrae las llaves del coche y pulsa el mando. Bip. Milton camina por el aparcamiento semivacío bajo el chaparrón nocturno. Spielmann permanece en la puerta, mirándola. Junto a su propio coche, ve un vehículo oficial esperándolo. Spielmann corre entonces hacia la valla de seguridad, donde intercepta el 4x4 de Milton. Ella baja la ventanilla.


  —Algo más —dice él con la cara bañada de agua—. En el fondo me alegro de la decisión que ha tomado la ET —declara.


  Milton parpadea y apaga el coche. Él se aparta las gotas que tiene alrededor de la boca. Respira con dificultad y se nota muy nervioso, pero no se arredra:


  —Ya has visto de lo que son capaces… —duda— nuestros chicos. —Observa el efecto que producen estas palabras en ella, y sigue—: No sabemos qué les ha pasado a los del Marlín Negro, pero quiero creer que aún hay una mínima esperanza. De lo contrario no sé cómo voy a levantarme mañana de la cama, Frances —dice con voz rota; ella aprieta el volante entre los dedos—. Por tanto, si he de sacar fuerzas de algún sitio, las sacaré de esa idea, que de hecho me has dado tú: si unos se quedan y los otros, por imposible que parezca, consiguieran volver…, sus amigos los estarán esperando. Todos los estaremos esperando.


  Milton clava la mirada en el salpicadero. La lluvia martillea en el capó del coche. Spielmann se da cuenta de que su escolta viene hacia ellos, y se apresura a añadir:


  —El problema es ADA. Sigo sin entender su implicación en esto. Quizá es aún peor de lo que suponemos, así que no deberíamos hablar más delante…


  Milton también percibe el avance del escolta por el retrovisor.


  —Tienes razón —lo corta—. En lo que a ti y a mí respecta, aún debemos luchar por traerlos a todos de vuelta a casa. Y si para eso tenemos que trabajar codo con codo, como hoy, pues…


  Sonriendo, enciende el coche y derrapa sobre los charcos.


  IX. DESPERTAR


  [image: Image]


  La imagen vino antes que el movimiento. También el sonido. Vi unos ojos que graznaban y oí un grito que ardía con llamas oscuras. Suficiente para sacarme del coma.


  Conseguí mover los ojos con los párpados aún cerrados. Giraron en sus cuencas como un desodorante en roll-on frotándose contra la piel. Después abrí los párpados; apenas dos rendijas de luz. Pero me cansé tanto que los dejé caer. El proceso ya era imparable en cualquier caso, y a los diez minutos estaba incorporándome en la esquina de una extraña habitación.


  Llevaba puesto un camisón ligero y un par de tubos unían mi brazo izquierdo a dos bolsas colgadas de una barra en la pared. Una barra de ejercicio igualita a la que teníamos en… La cabeza me dio vueltas hasta que entendí que era la barra de ejercicio de mi nave, el Marlín Negro. Ahora bien, qué eran aquellos tubos y aquellas bolsas, llenas de líquido, era algo que no podía explicarme aún. Desvinculada así de todo cuanto me rodeaba, me quité los tubos e intenté ponerme en pie.


  Hubo golpes y temblores, y algún arañazo a la pared. Ya erguida, miré la estancia y no pude creer lo que vi: cinco fardos de una tela oscura enrollados en el suelo, como futones de una casa de muñecas, y un montón de objetos que reconocí inmediatamente. La estancia era amplia y tirando a circular, de techos bajos, y olía a agua empantanada y quitaesmalte. Una madriguera para humanos. Humanos en el espacio. Nosotros.


  Un ruido hizo que me tambaleara. Fue como una ráfaga de viento, seguida de un pitido, y sonó al otro lado de la estancia. Entonces una compuerta se abrió y alguien vestido de una forma muy rara se detuvo enfrente.


  —¡¡¡Sol!!! —gritó, y corrió hacia mí—. Pero ¿qué haces…? No, ven, no puedes andar aún, ponte en la cama, así.


  La persona me había sentado de nuevo. El material del lecho era blando y fresco; el corazón me daba traspiés bajo el camisón. La persona no paraba de hablar y me tocaba la frente. Me pedía que siguiera su dedo con la mirada. Que le apretara una mano, que le dijera mi nombre. También sonreía, y yo me quedé observando sus bonitos ojos azules, enmarcados en un halo que difuminaba todo lo que había alrededor.


  —¡Campeona! —decía—. ¡Qué rápido te has recuperado!


  «Vale», me dije, «es Zack». Y de golpe mi mente recibió una tromba de información.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Bueno… —Zack se sentó a mi lado—, el coma solo duró unas horas. Luego pasaste a un estado vegetativo semiconsciente, del que has estado yendo y viniendo…


  —Cuánto.


  —Dos semanas. Diecisiete días, en realidad.


  —¡Dos semanas! —«La comida; Fomalhaut; cementerio»—. ¿¡Nos hemos quedado sin comida!?


  —Tranquila. No. Casi, pero ahora comemos productos locales, y estamos cultivando unos…


  Lo agarré por el extraño traje que llevaba y lo zarandeé. Al mismo tiempo, comencé a marearme.


  —La comida… —farfullé—, los tubos… ¿Boca de Ba…?


  Zack me reclinó sobre la cama y empezó a acariciarme mientras hacía «ssshhh». Al tumbarme en ese colchón mullido, como una cama de agua, y ver la preocupación en sus ojos, comprendí que de verdad habían pasado dos semanas. Y que yo aún no los había sacado de allí. Una presión me aplastó las costillas y me puse a llorar a lágrima viva. Lloré tan fuerte que Zack me tuvo que reincorporar, pues me ahogaba.


  Me rodeó con los brazos y nos quedamos abrazados hasta que un pensamiento me hizo parar de llorar. Me separé un poco de Zack, que olía a bosque mojado, y me sequé la cara con una esquina del camisón. No muy lejos de la cama había un amasijo de tubos y dos recipientes: uno vacío y otro con agua. Al lado de este, varias toallas de mano que alguien había traído del Marlín. Lo contemplé todo con horror, y de pronto la proximidad de Zack se me hizo insoportable. Me encogí y agaché la cara. Sorbí los mocos mirándome las piernas.


  —¡Voy a avisar a los demás! —dijo él—. ¡Se van a poner muy contentos! No te muevas de aquí.


  Salió de la estancia y, no sé muy bien por qué, me levanté el camisón y me examiné el cuerpo. Todo seguía en su sitio, pero llevaba unas toallas dobladas en las braguitas. Pavor.


  Me saqué las toallas y las escondí bajo el colchón. El bandazo de aire me avisó de que ya estaban al otro lado de la compuerta, y me acomodé la ropa para recibirlos. Entraron como hinchas al bar de un estadio de fútbol. Besos, vítores, abrazos (también entre ellos) y muchas caras sonrientes. Ninguna con máscara. Todos con aquellos trajes harapientos.


  Hekla se adelantó entre los demás.


  —¡Eh, Sol! —Tendió un brazo hacia mí y, cuando ya estaba a punto de tocarme, zumbó y se convulsionó como si se estuviera electrocutando.


  Miré confusa al resto de compañeros.


  —¡Hekla! —protestó Amador.


  Loubna le dio una colleja a Hekla, que aún me miraba divertido.


  —¡Dejadla respirar! —Zack trató de poner orden—. No la agobiéis. Está débil.


  Débil no sé, pero superada sí. Me resultaba alucinante que estuviéramos allí metidos sin necesidad de máscaras de oxígeno, cuando el aire exterior era letal.


  —X-Kimo… —dije—. ¿Esto…?


  —¿Te gusta? —dijo Hekla—. Hemos trabajado duro, X-Kimo el que más. De momento es todo muy simple… Dormimos ahí —señaló los futones enrollados contra una pared—, comemos aquí —movió el dedo y señaló el centro de la estancia, vacío—, y trabajamos allí —desplazó la mano hacia el extremo opuesto de la cavidad, donde había unos portátiles encima de unas piedras más o menos cúbicas—. ¡Open space, vamos!


  Min agarró una tela que colgaba del techo, la misma que hacía de futón, sábanas y, por lo visto, ropa, y la descorrió un poco.


  —Y aprovechando los biombos… —dijo asomando detrás de la cortina— preparamos este rinconcito para que pudieras recuperarte con total privacidad.


  —¿Cuándo…?


  —Oh —dijo Amador—, la salita estaba lista hace diez días, pero nos mudamos hace cuatro. La esclusa nos ha dado problemas… Al haber más presión, el aire entra y no sale, como sucedía en Marte o se esperaba en Encélado. Hemos tenido que poner una bomba para nivelar la presión.


  Preferí no preguntar cómo me habían trasladado desde el Marlín hasta allí.


  Viendo lo guapa que estaba Loubna con su traje en forma de peto, me agarré el camisón con los dedos en pinza.


  —¿Por qué yo…?


  —No te preocupes —dijo Hekla—: ¡para ti también hay uno! —Fue hasta una bolsa que había en el suelo y extrajo unas dobleces de biombo—. El más bonito, ¡con escotazo! —Dejó servicialmente el traje en una esquina de mi cama.


  —Como transpiran bien —explicó Min—, ¡apenas hay que lavarlos!


  —Y son suavísimos —dijo Amador pasando una mano sobre su biombo-camiseta.


  Hekla resopló varias veces, inquieto o emocionado con algo.


  —¡Tenemos que presentarte a…! —empezó a decir.


  —No, basta ya —se opuso Zack—. Vais demasiado deprisa. —Posó una mano en la pared, cerca de mi cara, y se inclinó para preguntar—: ¿Tienes hambre?


  Sentí la presión de sus ojos mirándome, buscando los míos.


  —Sí —dije con la vista fija en los demás.


  Les hizo un gesto y comenzaron a salir.


  —Voy a preparar algo; enseguida vuelvo —me dijo.


  Se dirigió a la esclusa y Min, que se había quedado recolocando la cortina que dividía mi rincón del espacio común, se dispuso a ir tras él. La agarré por la muñeca cuando ya me daba la espalda. Min se volvió. Al verme la cara, miró fugazmente hacia la esclusa y dejó de tirar con su cuerpo hacia allí. Aflojé la presa. Oímos la ráfaga y el pito: Zack estaba fuera.


  —¿Quién se ha… ocupado de mí?


  Min pareció sorprendida.


  —¿Tú quién crees? —Soltó una risa nerviosa—. Todos hemos ayudado, claro, pero Zack no te ha dejado sola ni un minuto. Nunca habría aceptado dormir aquí si no hubieras tenido el accidente. Ha sido increíble cómo se ha volca…


  —¿Ni un minuto? —la corté.


  Al adivinar lo que me preocupaba, la expresión de Min se aplanó. Luego apretó los labios y, con una caída de ojos, dijo:


  —No, ni uno.


  Cuando Zack volvió sujetando un bol humeante entre las manos, tuve que comer estudiando en detalle cada grano en las paredes.


  Tras el almuerzo Zack quiso que hiciera reposo. Yo exigí salir del Hab. Paradójicamente sentía que allí dentro, con él, me faltaba el aire.


  Accedió. Le pedí que saliera para vestirme y pregunté dónde estaba mi traje de siempre, también diseñado por Hekla, con el símbolo de Encélado en la espalda. Zack me miró extrañado y rebuscó en varias bolsas hasta que dio con él. Cuando me lo entregó, coloqué la cara de perfil. El traje fomalhautiano se quedó en la cama.


  —Te recojo… luego —dijo con formalidad, y se marchó.


  Me puse mi vieja ropa renegando y bamboleándome. Mi cuerpo flojeaba y había perdido el sentido del equilibrio.


  Zack vino a buscarme y me enseñó cómo funcionaba la esclusa. La segunda compuerta era un plano inclinado y, tras ella, una rampa conducía a la superficie, pues el Hab estaba medio enterrado. La esclusa disponía de un perchero con las mochilas de soporte vital, pero en la alcoba comunitaria había otras máscaras y bombonas de repuesto. Si sufríamos una despresurización, tendríamos el equipo a mano. Escuché el ruido de succión y el pip de confirmación, y respiré dentro de la máscara antes de subir hacia el jardín de aquel Hab cavernoso.


  Primero me alcanzó una luz clara, azulada. Luego un escupitajo de colores. Hice visera con la mano y noté que el vello se me levantaba al recibir el calor del sol. Zack me acompañaba sosteniéndome por debajo del codo. A unos metros, metidos hasta las rodillas en el meandro del río, Loubna y Hekla agarraban una enorme tela por las esquinas. Decían: «¡A la de una, a la de dos, y a la de…!». Sumergieron la tela en el agua.


  —¿Qué hacen?


  —Desparasitan los biombos.


  Después sacaron el biombo del agua y lo pusieron a secar, junto a muchos otros que yacían al sol como alfombras en un mercado.


  —¿Amador y Min?


  —Han ido a por provisiones. —Zack señaló el bosque de enfrente, cruzando el río.


  Fruncí el ceño. Me extrañaba aquella distribución de parejas.


  —Son los únicos que tienen estómago para… hacerse con ellas —explicó, pero eso solo me dejó más confundida.


  De detrás del Hab emanaba una música danzarina, coqueta, perfecta para la faena al aire libre. X-Kimo cantaba:


  —O sole miiiiooooooo…


  Zack y yo dejamos escapar una risita.


  —Lo mejor de su repertorio —comentó haciéndome bajar la vista a las botas.


  Loubna y Hekla se acercaron.


  —Qué alegría, Sol, en serio… —me dijo Hekla. No pareció importarle que hubiera rechazado su traje.


  Sonreí.


  —¿Quieres sentarte? —Loubna señaló hacia el centro del jardín, donde una amalgama de rocas y ramas hacían de sillas, tumbonas, taburetes o mesitas. Sobre una de estas reposaban dos imponentes machetes.


  No pregunté. Cubriendo el conjunto, y amarrado a varios postes clavados al suelo, había un toldo hecho con un gran biombo.


  —¡Qué guay! —dije—. Aunque no, gracias. Ya he pasado suficiente tiempo en reposo.


  —Ya, pero… —protestó Zack.


  Hekla lo interrumpió:


  —En ese caso, Milady —me tomó del codo y enlacé mi brazo con el suyo, feliz de separarme de Zack—, permítame enseñarle el estanque…


  —¿Estanque?


  Hekla guiñó un ojo a los otros y comenzó a avanzar con pasos largos, palaciegos. Fuimos bordeando el montículo en el suelo que formaba el techo del Hab.


  —Esas rocas… —dije—, y el material de trabajo… ¿Cómo lo habéis traído todo hasta aquí?


  —Ah, nada fue tan complicado como subir el soporte vital, te lo aseguro.


  Alentada por la intimidad decorosa que se había creado entre ambos, osé preguntar:


  —¿Y cómo hicisteis… conmigo?


  —Hum… Como un saco de patatas.


  Abrí mucho los ojos.


  —¿Y quién…?


  —Un servidor —dijo Hekla inclinando la cabeza.


  Solté una carcajada.


  Entre el río y la cara posterior del Hab, en el suelo, había un estanque de unos tres metros de diámetro, poco profundo.


  —Y aquí tenemos…


  Me acerqué al charquito de agua lila, esperando encontrar el reflejo de mi rostro demacrado. Pero encontré algo muchísimo peor.


  —¡Aahhhggrr! —grité apartándome del estanque.


  Zack vino hacia nosotros y volvió a sostenerme por el codo, lo que a decir verdad me resultó muy útil, pues estaba a punto de irme al suelo.


  —¿¡Qué chispas es eso!? —me salió preguntar.


  —Chisst —dijo Hekla—, es muy sensible al ruido…


  —Ya te vale, tío —le reprochó Zack.


  —Te presento a Lento, nuestro hijo adoptivo.


  —¿¡Cómo!?


  Con la cabeza gacha, Zack negaba pinzándose la parte de la máscara que se amoldaba al puente de la nariz. Loubna llegó también y se acuclilló junto al estanque.


  —Duerme —dijo sin más.


  Yo temblaba. Esa pandilla de locos había atrapado un animal autóctono y lo había metido en el fondo del estanque, al lado de nuestra casa. Muy gracioso: tener a un alien por vecino. Y además cautivo.


  —Podemos verlo más tarde —dijo Zack tratando de llevarme por donde habíamos venido.


  —No —me resistí—. Lo veré ahora. —Me aferré al brazo de Hekla y avancé hacia el agua.


  Algo más grande que un gato adulto, la criatura reposaba enroscada sobre sí misma. Tenía seis patas y una cabeza más voluminosa que el resto del cuerpo. Era blancuzco, con motitas de color amarillo en la cara y en un apéndice con pinta de aleta que debía de ser la cola. Unas manchas se movían por su piel, pero el agua me impidió apreciar de qué se trataba. Aparté la cara respirando con dificultad. Era nauseabundo.


  —¿De dónde lo habéis sacado? ¿Lo habéis robado? Sus… progenitores…


  —Era uno de los renacuajos —respondió Loubna.


  Hekla exhaló despacio.


  —Tuve que hacerlo… —se justificó—. Vamos allí, te lo explicaremos.


  Me llevaron a la pérgola del jardín y me sentaron en una piedra acolchada con ramas y hojas. Ellos se acomodaron también.


  —Para empezar —dijo Hekla alzando un dedo acusador—, ¡esos renacuajos son unos desalmados!


  Creí que iba a ponerse a llorar. Miré a Loubna.


  —Lo tenemos todo grabado en vídeo —dijo ella—. Los bichejos nacieron, y Lento se quedó atrás. Tardó el doble en desarrollarse, también es que es más grandote…, y cuando salió de la placenta, sus hermanos ya habían abandonado el arbusto y vivían autónomamente en el río.


  —¿Ese río? —pregunté espeluznada, recordando que ella y Hekla habían estado metidos en él tan solo unos minutos atrás.


  —Sí —dijo Loubna—. Son fundamentalmente vegetarianos.


  —A Lento le encantan las aliembrices —intervino Hekla.


  —Eso es porque lo malcrías —le dijo ella—. El problema es que son un clan, y cuando llevamos a Lento para que se reuniera con ellos… —Hizo una pausa.


  —Lo repudiaron —continuó Hekla—. De hecho, en el revuelo que se formó, casi se lo zamparon… —Agarró uno de los machetes y lo hincó en la tierra—. Vegetarianos, sí. ¡Unos hipócritas es lo que son!


  No supe si reírme o vomitar. Aunque parezca mentira, miré a Zack en busca de algo de sensatez. De brazos cruzados, él se inclinó hacia mí y susurró:


  —Pues todavía no has presenciado la mejor parte…


  En ese punto volvieron Min y Amador de entre los árboles. Nos saludamos.


  —¿Por qué no vamos a la playa? —propuso Min—. Mañana es johnday, y ya no podremos salir mucho…


  —Sol está muy cansada —alegó Zack—, no debería…


  —«¿John…day?» —pregunté. Al parecer, Boca de Ballena había dado muchas vueltas desde mi accidente.


  —¡Se me ha ocurrido a mí! —reivindicó Hekla. Luego me dirigió una mirada dubitativa, incluso diría que intimidada.


  —A ver, qué nueva excentricidad te has inventado ahora, cuéntame.


  Hekla se removió sobre su piedra.


  —Hum… Bueno, hemos creado una semana de cuatro días. Para simplificar. Cada día dura veinticinco horas. Casi. —Se frotó la nuca—. En la mayoría de las lenguas los días de la semana están dedicados a dioses: «martes», por el dios Marte, «jueves», por Júpiter, «viernes», por…


  —Lo hemos pillado —lo cortó Min.


  —Claro, claro. Pues aquí, en Boca de Ballena, los días de la semana serán… ¡johnday, paulday, georgeday y ringday! —dijo con una sonrisa de ojos—. En johnday y paulday siempre es de noche. Y en georgeday y ringday, de día. Hoy es ringday: mañana será de noche.


  Me entró un ataque de risa progresivo. Hekla había establecido un calendario beatleliano para un mundo a veinticinco años luz de la Tierra, de las guitarras y de los flequillos. Acabé riéndome tanto que me dolieron los abdominales.


  —Cuando los escuches, querrás llamar a tus hijos con los nombres de sus canciones… —profetizó Hekla.


  —Ea, pues a la playa, ¡que mañana es johnday! —exclamé, y nos levantamos para partir.


  Yo iba más lenta que los demás. Por mucha distancia que pusiera entre la Tierra y yo, y por mucho tiempo que pasara perdida en el espacio, mi cerebro estaría siempre configurado para una gravedad de 1g. De modo que un paseo a 1,4g, especialmente después de una desconexión neuromotora de dos semanas, era poco menos que un maratón. Loubna se detuvo a esperarme y espantó a Zack de mi lado, cosa que agradecí.


  —Déjame a mí —le dijo tomándome del brazo—. Descansa un poco, tío, que ya no hay peligro.


  Él replicó algo, pero ella no quiso oírlo. Lo echó moviendo la mano como si lo barriera del paisaje. Zack me lanzó una última mirada y después aceleró. Más abajo, Min, Hekla y Amador iban dando botes. Zack corrió hacia ellos vociferando.


  Lou y yo anduvimos un rato en silencio. Últimamente el lazo entre ambas se había aflojado, y no pude evitar sentirme nostálgica al verme a solas con ella. Entonces me fijé en Min saltando entre la vegetación, más distendida e implicada en la vida del grupo de lo que había estado jamás. Cabeceé en esa dirección y dije:


  —¿Qué tal… todo?


  Loubna me entendió perfectamente. Bajó la vista al suelo con una sonrisa que no pudo esconder ni detrás de la máscara negra.


  —Muy… bien.


  —Me alegro.


  Y no nos dijimos nada más hasta la playa. No hizo falta.


  Cuando llegamos con los demás, estos se desvestían apresuradamente para bañarse. Todos menos Zack. El sol estaba bajo, y unas rechonchas nubes rosas dormitaban en el cielo.


  Me separé un poco del grupo y comencé a quitarme los pantalones. Sabía que en los días previos todos me habían visto desnuda y me habían tenido que tocar mientras estaba inconsciente. No tenía escaras, y eso significaba que me habían movido a menudo y me habían hidratado la piel. También me habían limpiado, o habían sido testigos de ello cuando lo hacía Zack. No quería ni pensar qué cosas se habían visto obligados a limpiar. Pues estaba más delgada, pero no me habían dejado morir de hambre…


  Todo aquello hacía que me sintiera diferente. No ajena a mí misma, ni desposeída, sino transitada, revuelta, reencarnada. Mi cuerpo me pertenecía y, sin embargo, durante dos semanas había estado en manos de otros sin que yo pudiera dar mi opinión, y mucho menos participar. Pero seguía viva, al fin y al cabo.


  En la Calypso, la presencia de Clarice solía causarme la misma conmoción que sentía ahora, como si mi cuerpo fuera una puerta y su mirada el timbrazo que hacía vibrar cada célula dentro de él. Dejé la ropa sobre la hierba y me volví hacia el mar. Observé a mis compañeros entrando al agua y pensé que quizá el amor se pareciera a lo que hacíamos nosotros: llegar a un planeta distante y amoldarse a su extraño oleaje, un esfuerzo por habitar otro cuerpo que te devuelve una mirada nueva sobre el tuyo.


  Caminé despacio hasta la orilla. Loubna le hacía ahogadillas a Hekla; Amador y Min se mandaban cañonazos de agua roja y se decían de todo. Zack no estaba. Volví la cara y lo vi sentado en una duna de hierba, rodeándose las tibias con los brazos bajo un calor sofocante. Nos miraba muy quieto. Inaceptable. Di media vuelta y fui a buscarlo. Lo agarré, tiré de él. Farfulló cosas: «klújucs, miedo, mar». Ni caso.


  —Te vienes conmigo —le dije.


  Aún no podía mirarlo a los ojos, y él tampoco trató de hacerlo. Se dejó arrastrar, cabizbajo, sus manos sudadas resbalando entre las mías.


  Al vernos, los cuatro bañistas pararon de salpicar. Mientras yo me metía al agua, Hekla la emprendió con Zack y lo duchó a cañonazos:


  —¡Dos semanas negándote a tocar el agua —le dijo—, y ahora viene esta mosquita muerta y consigue que te bañes en menos de dos minutos!


  Noté que Zack se endurecía de pies a cabeza. Me sumergí hasta el cuello y me aparté de allí (un poco a traición, admito). No fui muy lejos. Nadé con el corazón desbocado, pensando que en otra vida me pediría ser pez.


  Zack no pasó de la cintura, y enseguida volvió a la hierba. Después nos sentamos con él a contemplar el horizonte. Bueno, yo solo miraba los tubos, que desde ahí parecían segmentos de un dragón chino petrificado en el mar. La última en salir del agua fue Loubna.


  —A veces me gustaría que Roméo estuviera aquí —dijo acercándose—. Qué de ahogadillas le haría…


  Como llevábamos la máscara de oxígeno, las zambullidas solo eran violencia simbólica. Pero pude imaginar muy bien a Loubna hundiendo a Roméo en el agua una y otra vez.


  —Pues yo colaría a Lento bajo sus sábanas… —confesó Amador, y nos sonsacó una risita cruel.


  —Sí, vosotros reíros —dijo Zack—, pero no nos habría venido mal su ayuda. Él sabría…, no sé, cosas. Muchas cosas.


  —Si ellos estuvieran aquí —fantaseé—, Dipi nos leería historias antes de dormir.


  —Eri fliparía con los colores —dijo Hekla—, y ¡quizá hasta habría conseguido instalarnos una red wifi!


  —Totalmente capaz —comentó Min—. Pero con Nivor tendríamos un problema: se querría quedar.


  —Fijo —reafirmó Zack, y añadió—: Eh, imaginad un dúo Hekla-Nivor: ¡en lugar de un Hab, ya tendríamos un palacete!


  —Ah… —agregó Amador mientras tocaba la hierba—, con Tai aquí lo de la esclusa no nos habría dado tantos dolores de cabeza.


  «Y Clarice…, Clarice tomaría la iniciativa», pensé.


  —¿Qué me decís de la amazona jefe? —dijo entonces Zack, y oírle aludir a Clarice fue como recibir un guantazo—. La cara pintada —gesticuló—, en plan camuflaje…


  —¿Esa? —Min se levantó, anduvo unos pasos hacia la orilla y guardó silencio unos segundos—. Ella se haría respetar por los seres de este planeta, y todo esto… —abarcó el océano con una mano— sería suyo.


  Callamos. Flotó en el aire una especie de tensión funesta. Yo me tumbé sobre la hierba y me sorprendí al notarme cansada pero también entera, casi optimista. La mochila estaba a mi lado, y mis inspiraciones de oxígeno marcaban un tempo regular y narcótico. Aunque me apetecía acurrucarme, me recosté sobre los codos, miré los tubos y dije:


  —No vamos a morir aquí.


  Mis compañeros reflexionaron. Podía percibir su miedo llenando el entorno, fino pero resistente como una telaraña.


  —No sé —dijo Hekla—. Este lugar tiene una fuerza propia… que lo vuelve algo más que peligroso. Es… imprevisible. Tú, sin ir más lejos…


  —Es cierto —repuse—, Boca de Ballena nos ha metido un gol: casi se me lleva por delante. Pero entre todos me habéis salvado la vida, ¿no? Porque tenemos formas de defendernos, porque estamos bien entrenados. Somos duros de roer, y nosotros le hemos metido otro: Boca de Ballena 1, nosotros 1. Empate.


  Ni me dieron la razón ni lo negaron. Tan solo escucharon. Luego nos preparamos para subir, pues volver al Hab me llevaría un rato y empezaba a hacerse tarde.
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  Ya en el jardín, Min y Hekla se acuclillaron junto al estanque. Amador, con quien había vuelto de la playa charlando en español, me había dejado a las puertas de la parcela para ir a preparar la cena, así que me encontré sola cuando Hekla cogió al bicho en brazos y vino a presentármelo.


  —Lento, esta es tía Sol —le dijo.


  Lento colgaba de sus brazos como una bolsa mojada o una flor mustia. Su piel era transparente y podía verle los fluidos correr alegremente de un órgano a otro. Sobre el lomo lucía una suerte de costras. Me agarré a la rama de un arbusto para no desmayarme.


  —¿Qué…? —mascullé—. ¿Por qué es… así?


  —¿La piel? —dijo Hekla—. Es como mirar un libro de anatomía, ¿eh? Creemos que conserva algunos rasgos del estado larvario. Pero a lo mejor cambia. Estas calcificaciones —señaló una de las pústulas—, por ejemplo, concuerdan con el tejido que debería adquirir de adulto. O sea, que alguien se está haciendo muy mayor… —Le hizo una carantoña al bicho—. ¡Es como el acné adolescente!
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  Min se nos aproximó.


  —No sabemos si son calcificaciones —intervino—. Podría ser quitina, o cualquier otra sustancia que conforme un exoesqueleto. Sus hermanos ya están un poco más acangrejados… ¿A que es bonito?


  Encogí un hombro e hice un ruidito con la garganta, esperando no parecer maleducada. Lento alzó la cabeza y la volvió hacia mí. En torno a la cara tenía una especie de corona, como los triceratops o esos lagartos que corren muy rápido sobre dos patas, pero terminada en unas antenitas que le daban un look de marciano de manual. Los ojos eran miopes, y la boca, una ranura curvada hacia arriba, como si sonriera. Estaba por decir que su cara me resultaba simpática cuando Lento abrió la ranura y empezó a sacar la lengua. Mi simpatía cayó en picado.


  Zack nos vio de lejos y se encaminó hacia nosotros.


  —¡Mira! —exclamó Hekla—. ¡Le caes bien! ¿Quieres cogerlo?


  Me lo acercó, aún flácido y con media lengua fuera. No supe qué responder y se me nubló la vista.


  —¡Hekla! —Zack me separó del arbusto, del bicho y de Hekla—. Seguro que Sol se anima pronto, pero ahora vamos a cenar y antes me gustaría examinarla…


  Se me llevó de allí ayudándome a enderezar el paso, pues yo iba en zigzag.


  —No sé si podré hacerlo —le dije en la esclusa.


  —¿El qué, cogerlo?


  —No, cenar…


  —Pues deberías.


  Cuando entramos y me quité la máscara, recordé lo que Zack había dicho: examinarme. No sabía si era una excusa para librarme de Lento o si pretendía hacerlo de verdad, y a qué clase de examen se refería en tal caso, de modo que preferí atacar primero.


  —Por cierto —dije—, si quieres algo de mí… —Zack me miró nervioso—. Esto…, quiero decir… Si necesitas saber cómo estoy y eso, dame instrucciones y me lo miro… yo.


  Permaneció quieto un segundo. Después habló mirando por los suelos, como si un ratón se hubiera colado en nuestra choza:


  —Eh…, no pensaba… Yo… Hum…, sí, claro —dijo—. A ver, pues… —sacó un objeto al azar del maletín médico; me lo dio distraídamente—, tómate la temperatura y ya me dices, ¿eh? Hasta ahora.


  Me di cuenta de que no podía dejarlo marchar así. Estaba siendo injusta con mis volteos de cara y mi sequedad.


  —Espera.


  Zack se volvió, aún mirando el suelo con gran interés.


  —Gracias —conseguí decir.


  —¿Por? —Ahora sí levantó la cabeza, tan desorientado que me estremecí.


  «Por cuidar de mí cuando yo no podía. Por hacer lo que hayas tenido que hacer y que parezca que no te ha importado. Por mantenerme con vida».


  —Por… salvarme de Lento —respondí, y cuando se fue me quedé ahí, de pie, sintiéndome una completa imbécil.


  [image: Image]


  Sirvieron la cena en el suelo. Parecía que hubiera cuencos y salseras, platos planos y largas bandejas. Pero solo eran hojas combadas, trozos de corteza y piedras de varios tamaños. La comida tendía a lo amorfo y colorido. Un restaurante de diseño.


  Me levanté de la cama y me dirigí al comedor-suelo arrastrando el biombo de mi cama como si fuera un vestido de cola. Me pusieron delante un plato de esponjas.


  —Lo más fácil de digerir —me dijo Amador.


  Tomé una con toda la finura de la que fui capaz, pero enseguida comencé a engullirlas a dos manos.


  —Mmmm…


  —Saben a algo entre la chuchería y el producto de limpieza —comentó Hekla.


  —¿Verdad? —dije—. Hum, ¿qué es lo que me habéis dado esta mañana? Eso que coméis vosotros. —Señalé los tazones que sostenían, llenos de una pasta anaranjada que despedía un vaporcillo maloliente.


  Hubo un cruce de miradas. Min sujetó su tazón con una mano y con la otra agarró un puñado de algo similar a pepitas de calabaza. Echó unas cuantas en su tazón y revolvió con un trozo de corteza. Carraspeó.


  —¿Te acuerdas del islote de las zarzas? —dijo.


  Me acordaba con todo detalle, y de sus gentiles inquilinos también.


  —No me digas que volvisteis. —La pasta y los frutos: ¡naranjas!


  —Volvimos.


  Los miré estupefacta y, entretanto, la esponja que sujetaba con los dedos se deshizo y me los dejó pringosos.


  —¡Ese día nos salvamos por los pelos!


  —Sí —reconoció Min—, pero también descubrimos que, por desgracia, los frutos eran comestibles.


  —No solo eso —dijo Zack sin dejar de comer—. Son bombas calóricas. Muy completos.


  —Así que hemos hallado formas de sortearlos —continuó Min.


  —¿Cómo?


  —De noche. La vida de Boca de Ballena está adaptada a los ciclos solares. Los animales tienen un metabolismo lento, y duermen mucho.


  —Como Lento —dijo Loubna.


  —Sí, bueno… —dijo Min—. Él también dormita en las fases diurnas…


  —Porque está creciendo —apuntó Hekla.


  —Como sea. Los inquilinos del islote se pegan unas dormidas de cuarenta y ocho horas. Y sabemos dónde: en la montaña más alta, aquí en la isla.


  —¿¡Habéis subido a la montaña!?


  —No, pero los hemos visto volar en bandadas, al caer la tarde. Puede que allí haya otros alimentos compatibles con nosotros, ya que los frutos lo son.


  Genial. Si una breve entrevista con cuatro de ellos ya nos había costado a Heimdal, no quería imaginar cómo sería presentarse en su colmena.


  —De todos modos —intervino Amador—, teníamos que volver a por Heimdal. No podíamos permitirnos perderlo.


  Deposité el plato de esponjas en el suelo. Amador había estado allí conmigo, y ahora hablaba del asunto como si se tratara de ir a correos a enviar un sobre.


  —¿Tú has vuelto?


  —Claro —dijo él—. De noche no hay inquilinos, y me estoy aficionando a la escalada.


  —Tiene dotes. —Min y él se sonrieron—. En serio.


  Me quedé muda. Fui a servirme un poco de aquella pasta humeante en mi plato, pero Zack me frenó.


  —Sol, no… —Al rozarme, el corazón me dio un vuelco; él también pareció confuso—. Esto… El hummus es difícil de asimilar, y ya has comido un poco hoy. —Se levantó y rebuscó en una de las bolsas. Trajo una ración de comida envasada—. Si aún tienes hambre, aquí hay un poco de yogur con muesli. Tolerarás mejor algo terrestre.


  Me dio el paquete y lo abrí.


  —Entonces, ¿Heimdal? —pregunté tras un silencio.


  —Hekla lo está reparando —dijo Amador.


  El aludido se puso en pie y se dirigió a una zona donde amontonaban toda clase de trastos. Levantó una lona plastificada y mostró un cadáver de metal y cables.


  —No es tan malo como parece —dijo.


  —Eso espero —repuse apurando la ración de yogur, y Hekla volvió a sentarse—. Así que ahora coméis local…


  Min asintió.


  —Ya disponemos de varios productos que son comestibles —dijo—. No nos van a faltar hidratos de carbono, ni vitaminas, ni grasa. El problema está en las proteínas. Son como caravanas de coches, pero con cadenas de aminoácidos en lugar de coches. Hay nueve aminoácidos que nuestro cuerpo no es capaz de producir, y que en la Tierra ingerimos con los alimentos. Hasta ahora hemos encontrado ocho de ellos —señaló la comida, o lo que quedaba de ella, en los cuencos—, pero nos falta la metionina. Seguimos buscando.


  Amador suspiró y se sirvió esas pepitas de calabaza en su cuenco vacío. Las comió a palo seco. Crujían.


  —Sí —dijo Loubna, mirándolo—. Teníamos esperanzas de encontrar metionina en esos…


  —¿Qué son, semillas? —pregunté.


  —No, operarios —dijo Loubna con abatimiento, y le acercó el bol a Min.


  —Shukran —musitó esta.


  —¿¡Operarios!?


  —X-Kimo nos dio la pista —respondió Min agarrando uno entre los dedos, plano y duro como una púa de guitarra—. Amador y yo les seguimos el rastro hasta el nido, que está al otro lado del río. Al final no contienen metionina, pero otros aminoácidos sí. Y los hay a montones.


  —El problema es atraparlos. Son rápidos —dijo Amador masticando operarios como si nada.


  —Y le dan alegría al hummus, ¿no? —comentó Zack, sirviéndose también.


  —Mientras buscamos la metionina —dijo Min— hemos hecho un cultivo de garbanzos, que tienen de todo. Veremos si agarran. —Señaló una caja llena de tierra que había en un rincón—. Y, en el peor de los casos, podríamos intentar sintetizar la metionina en el laboratorio del Marlín, aunque preferiríamos no tener que perder el tiempo con eso.


  —¿Qué pasa si no encontramos metionina… —pregunté— ni logramos sintetizarla?


  —Como los marineros sin vitamina C —respondió Loubna—. Kaput.


  —Sí, pero no es urgente —matizó Min—. Solo nos afectará con el paso del tiempo.


  —En resumen —Amador se reclinó sobre las manos, saciado—: tenemos agua y comida para largo, y la energía necesaria para producir oxígeno y todo lo que necesitamos durante dos o tres años. No consumimos mucho. El único riesgo es un fallo mecánico del Sabatier o del oxigenador. No están hechos para durar tanto.


  —Así que hemos de reservar los deseos de Aladino para reparaciones —concluyó Hekla echándole una mirada al esqueleto de Heimdal—. Se acabó el usar y tirar.
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  Después de la cena me sentía renovada y estuve aclarando los utensilios de cocina en el río. Cada cuatro horas (noches inclusive) Zack iba al Marlín a comprobar que seguía bien amarrado, y aún no había vuelto de la playa. Hekla, Min, Loubna y Amador se habían echado alrededor del estanque, con los ojos cerrados, y emitían un ronroneo tenue, como un coro de abejorros. Lento estaba casi del todo sumergido en el agua, y sus antenas se movían al son del ruido tántrico que hacían mis compañeros.


  Puse los utensilios a secar y me dirigí a la pérgola. Los contemplé apoyada contra uno de los postes. No entendía qué se proponían, pero resultaba tan embarazoso como la vez que volví a casa del colegio y encontré a mi madre y sus amigos bailando animados en el salón.


  Un crujido me hizo girarme. Zack venía hacia la pérgola. Se apoyó en otro poste y miró hacia los cuatro del estanque.


  —¿Se puede saber qué hacen? —le pregunté.


  Él se encogió de hombros.


  —Un ritual. Lo duermen así cada vez que nos vamos a acostar. Yo qué sé. Hekla dice que es importante darle confianza a Lento antes de una separación larga…


  —¿Confianza? —Reí—. ¡No es un bebé! En serio, el bicho parece majo, pero creo que están proyectando un rollo muy humano…


  —Ya te digo —repuso Zack—. Se les ha ido la pinza de una manera…


  Hubo un silencio. A medida que los segundos corrían y ninguno de los dos hablaba, el silencio se fue volviendo más y más sólido. Algunas imágenes (bolsas de suero glucosado, partes desnudas de mi cuerpo, manos escurriendo toallas mojadas sobre un recipiente) se me estampaban en la mente como insectos atraídos por la luz de una habitación en un refugio forestal.


  —Son pararrayos —dijo Zack rompiendo el silencio.


  —¿Perdona?


  —Los tridentes —explicó—. Pararrayos, condensadores, postes de alta tensión, como quieras verlo. Lo que sabemos es que conducen la electricidad, y que la tormenta se ceba con ellos. Isla Erizo era eso que vimos el primer día. Lo que había bajo los rayos.


  La información me devolvió el habla.


  —¿Y qué hay del huevo? ¿Habéis ido?


  —Hemos vuelto un par de veces. Los klújucs han ocupado el lugar. Los hay por todos lados, incluso sobre los carteles. A Hekla lo ponen furioso.


  —¿Cómo?, ¿ya no se asustan al ver el Marlín?


  —Qué va. Al contrario, diría que se han ido acostumbrando…


  —Pues espero que no se tomen demasiadas… confianzas —dije recalcando la última palabra.


  —Hum, sí, supongo que todo es una cuestión de confianza —replicó Zack, y la frase voló entre nosotros como una cometa a la deriva.


  En el estanque, Min, Loubna, Amador y Hekla se levantaban de puntillas. Vi la carita de Lento, por fin dormido, desaparecer en el agua.


  Más tarde, desenrollamos los biombos y nos acostamos. Zack programó el brazalete para despertarse en medio de la noche y bajar al muelle. Todos nos deseamos las buenas noches. Afuera aún no había oscurecido, y yo estaba demasiado despejada para dormir. Confianza: entregarle a otro algo muy preciado. Sin esperar nada a cambio; tan solo un gesto que celebra cierto tipo de intimidad.


  En la penumbra de la iluminación de emergencia, vi a mis compañeros dormirse uno a uno. Zack respiraba de espaldas a mí, a un ritmo pausado, y lo observé en silencio hasta que me venció el sueño.


  7 AÑOS ANTES


  Shanghái, 5 de agosto de 2041, 18:41 h


  Frances Milton sale por la puerta giratoria. A su espalda se yergue el edificio de la corporación, acristalado en sus 291 metros de altura como el espejo de un dios. Le cuesta decir si lo que encuentra fuera es una llovizna cálida, un vapor compacto o un exceso de contaminación. Se quita la americana y camina hacia la calle.


  Entre charcos y edificios, Frances distingue las aguas del Huangpu. Todo (del cielo al suelo, incluyendo las caras de la gente) le parece del mismo color ceniza. En la acera de enfrente dos personas se pelean por un taxi. Ante su irresolución, el taxista avanza unos metros y se lleva a un ejecutivo que habla por el móvil. Un coche la salpica al pasar mientras contempla la escena. Frances retrocede, levanta el maletín y piensa: «Humanos». Qué día.


  Llega su propio coche. El chófer se apea y rodea el vehículo para abrirle la puerta. Para cuando arrancan, ella ya se ha quitado los tacones, ha recogido las piernas en el asiento y ha cedido al impulso de acariciarse los tobillos. Lleva una fortuna gastada en corregir ese gesto, que hace hasta en las situaciones más comprometedoras. Ninguna terapia funciona. Mientras las gotas de agua tiemblan en las ventanas, se pregunta hasta cuándo va a torturarse con eso. Con una punzada, se acuerda de Manu.


  —Al hotel no —le pide al chófer—. Tengo hambre. Lléveme a comer algo, por favor. Algo que le guste a usted.


  El chófer la mira por el retrovisor y corrige el rumbo.


  Pasan por un entramado de carreteras aéreas. Si no supiera que todas acaban tocando suelo, pensaría que es el Shanghái del futuro. O acaso, especula Frances, el futuro ya ha llegado y ella no se ha dado cuenta. Está aturdida.
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  Revive lo ocurrido esa tarde en el edificio de cristal. «¿Por qué estás aquí?»: la pregunta resuena en su cabeza mientras el coche se adentra en el tejido urbano. Hay ropa tendida en los balcones, motos y bicicletas mal aparcadas, castaños que confieren un tono sepia a las casas, niños jugando o pegados a los escaparates de las tiendas. Quizá el futuro aún se demore un poco.


  Ve pasar las imágenes desde el asiento trasero, encogida, alejada, recordando. Pero el coche frena y lo mismo hacen sus pensamientos. El chófer sale y habla con el dueño de un local abarrotado. Luego este se dirige al interior y grita a empleados, levanta a comensales y siembra el caos en su establecimiento hasta que consigue hacer un hueco para Frances. Ella vuelve a calzarse y baja del coche. Cuando entra en la tasca, toda la clientela calla. Por un instante, a Frances le parece que la punta de sus tacones tiene el diámetro de un átomo. Pero entonces echa un vistazo a la carta y pide en chino un surtido de xiaolongbao. Se apresura a sentarse ante la admiración de los presentes, que callan, si algo así es posible, aún más que antes. «Todo es una prueba», se dice a sí misma mientras sorbe el té que unas manos traen a su mesa. Hoy ha descubierto que es mucho mejor pasando pruebas que haciéndolas pasar.


  Horas antes ha interrogado a una testigo. Junto a cientos de voluntarios más, y en el contexto de una pluralidad de pruebas, Frances debía determinar si su interlocutora era una máquina o un ser humano. Está en Shanghái por trabajo y ha movido hilos para poder participar. Ahora siente que todo ha sido un error. No sabe si ha acertado en su veredicto y sigue afectada por la experiencia. Ha declarado «humana» a la testigo.


  ¿Lo era? Mejor aún: ¿importa? Le ha impactado lo sola que parecía sentirse la máquina/mujer. Frances no ha podido, o no ha querido, blindarse ante eso. Al contrario. Poco a poco ha ido descartando las preguntas del formulario. No hacían honor a lo que estaba ocurriendo allí entre ellas. En determinado punto, Frances ha cerrado la carpeta y ha movido la silla hacia el muro de vidrio tintado para estar más cerca de su interlocutora. Esta podía verla a ella, pero no al revés. Durante el silencio de la testigo, Frances ha observado su propio reflejo en el cristal.


  —¿Por qué estás aquí? —le ha preguntado de pronto la testigo.


  Era natural que sucediera, pero de algún modo Frances no estaba preparada. Ha tenido que cerrar los ojos; se ha apretado los pies sobre las medias.


  Le ha dicho al ser tras el cristal oscuro que tiempo atrás tuvo una relación. Le ha contado que él trabajaba en el campo de la inteligencia artificial, una versión moderna de la magia, solía decir. Le ha explicado que podría haber construido una vida a su lado, pero no funcionó. Le ha confesado que, más de veinte años después, suponía que estaba allí por eso. Al mirarse de nuevo en el reflejo, Frances se ha estremecido. ¿Con quién hablaba, en realidad?


  La llegada de la comida la devuelve al bar. Frances abre la cesta de bambú e inspira. Hay diez xiaolongbao; cada uno atesora un sabor secreto. Sostiene el primero entre los palillos y lo mira de cerca. Lo vuelve a dejar. Ve personas-buñuelo, saquitos de piel llenos de jugo y carácter. Se pregunta si una IA puede sentir como un humano cuando carece de un cuerpo y de un pasado, ese necesario tiempo de cocción. ¿Cómo decide una máquina que no tiene pies a los que abandonarse ni besos que recordar? Los recuerdos pueden fabricarse, concede; el cuerpo se puede recrear. Frances escucha el rumor del suyo, que en ese momento le dice: come.


  Los baos queman. Mientras los pellizca, succiona y moja en el vinagre, Frances piensa una última vez en la testigo, en los hijos que decía no poder tener, en los proyectos de futuro de los que la ha hecho partícipe. Humana o no, esa mente tenía cosas que contar y una forma única de hacerlo. Pero quizá todo era un engaño. ¿A qué tipo de prueba se ha prestado, pues?


  Saciada, se reclina en su silla y contempla a la clientela bulliciosa. Le divierte advertir el poco sentido que reviste lo que ha hecho hoy: juzgar la inteligencia en función de cómo una máquina replica el sentir humano. La anciana de al lado le hace señas y entablan conversación. Para entonces Frances ya ha concluido que la prueba decía menos de la inteligencia de las máquinas que de nuestra estupidez.


  A la mañana siguiente, cuando aún yace medio dormida en la habitación del hotel, escucha la noticia de que una IA de código desconocido ha superado, por primera vez en la historia, el Test Integral de Turing. Es un día de fiesta para el sector computacional.


  Sus pies buscan el frío de las sábanas y sus labios sonríen por la testigo.
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  X. PERDIDOS
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  Marlín Azul, fondo de Encélado, 17 de junio de 2048, 1:07 h


  Se cumplen sus deseos. La WASA (más bien la ET) les pide que colaboren en la búsqueda de respuestas. La Tierra va a prepararse para una eventual visita alienígena. Ellos van a continuar explorando Encélado y después esperarán en la Calypso hasta que lleguen refuerzos. Seguirán comunicándose con Spielmann, aunque este les hace saber que no es el jefe de la operación, en adelante coordinada a nivel mundial. Parece que ya no se les considera niños, sino la avanzadilla de un conflicto armado.


  Nada más concluir la transmisión, Taisea se levanta de su asiento, se impulsa y cruza media nave hasta la esclusa.


  —¡A eso se le llama pasarse las libertades civiles por el…! —vocea antes de encerrarse allí.


  Transcurren algunos segundos. Nivor se limpia los cristales de las gafas con la vista desenfocada.


  —Vamos, Ni —le dice Clarice—. Serán solo unos días…


  —Veinte, a lo sumo —corrige Roméo.


  Clarice lo mira de refilón.


  —Y tomaremos precauciones… —añade.


  Exhalando, Nivor se pasa una de las manos por el hombro. Las gafas descansan sobre su regazo, olvidadas.


  —Es lo mínimo que podemos hacer —reconoce.


  Los ojos de Clarice saltan de Nivor a la esclusa, y de esta a Roméo, con dos acentos de inquietud sobre las cejas.


  —Vale. —Suspira—. ¿Por dónde empezamos?


  Roméo visualiza un instante el circo montañoso donde descubrieron el huevo. No sabe qué más podrían buscar allí, pero parece el sitio más indicado para empezar una búsqueda. El lugar es, además, el punto de encuentro entre dos civilizaciones, el origen del primer contacto alien de la historia de la humanidad.


  —Por la Herradura —dice—: la zona cero.


  Clarice pone en marcha la nave. Comienzan a desplazarse.


  —¿Y luego?


  Roméo fija la vista en un rincón cualquiera del panel que tiene delante. Imagina una esfera y el Marlín, pequeño, encima. Para ver toda la luna en el menor tiempo posible tendrían que recorrerla en espiral, como alguien pelando una manzana.


  —El fondo oceánico de Encélado tiene unos quinientos mil kilómetros cuadrados —piensa en voz alta—, un poco menos que la superficie de…


  —… Francia —termina Nivor, e intercambia una mirada con Clarice.


  —Pues sí —dice Roméo a la defensiva—, Francia. El alcance máximo del sonar es de dos kilómetros, y nuestra velocidad de crucero…


  —… de treinta nudos —completa Clarice.


  Roméo vuelve a congelar su actividad ocular. Calcula y niega con la cabeza.


  —No podemos verlo todo —anuncia—. Necesitaríamos tres meses para rastrear la luna entera, y solo disponemos de tres semanas. Tendremos que escoger qué partes ver.


  Durante unos minutos avanzan en silencio. Roméo se acomoda varias veces en la butaca, como si la ausencia de Taisea en la cabina le impidiera encontrar la buena postura. Se dice que debería levantarse y llamar a la compuerta de la esclusa. Hablar con ella, escucharla. Decirle «Ven, te necesitamos», pero se siente incapaz. Él no es así.


  Al cabo de un rato, Tai sale por cuenta propia. Y lo hace renovada.


  —Bueno —dice avanzando hacia Clarice—, pues si estas colonias van a prolongarse, más vale que nos enseñes tus truquillos de loba de mar. —De un culazo, aparta a Clarice de su asiento, enlaza los dedos y los retuerce sobre el panel de mandos—. Estoy lista.


  Roméo las mira turbado. Envidia la resiliencia de Taisea, pero de ahí a saltarse los roles asignados…


  —Un momento —interrumpe—. Ejem. Un momento.


  Clarice y Nivor se vuelven. Taisea mira al frente con dignidad.


  —¿Es preciso que nos saquemos el carné de Marlín ahora? Tenemos trabajo.


  —Cuanto antes mejor —replica Clarice—. Si vamos a adentrarnos en la luna y hay algo vivo en ella, deberíamos dejar siempre a un piloto de guardia. Y yo tendré derecho a dormir de vez en cuando, ¿no?


  —Hoy has podido dormir gracias al sonar… —arguye Roméo; Clarice lo corta con una mirada—. Esto…, sí. —Carraspea—. Taisea: autorizo tu clase de pilotaje.


  Clarice se inclina sobre Tai y le da unas nociones rudimentarias de manejo. Se detienen para que practique, y luego se pone Nivor. Relegado a la última fila de asientos, Roméo espera cruzado de brazos.


  —Venga —le dice Clarice por fin—. Deja de patalear ahí sentado y ven aquí.


  Se instala refunfuñando en el puesto del piloto. Con un par de explicaciones, Clarice hace que cobren sentido los iconos y comandos que hasta ahora no eran más que una parte del decorado. En cinco minutos comprende las líneas maestras de la navegación submarina. Luego pasan a los ejercicios. Eso lo hace regular.


  —No, mira —lo corrige Clarice, y pone su mano sobre la suya—. El joystick se toma con suavidad. Como si fuera una parte de tu cuerpo…


  Atrás, Nivor y Taisea se echan a reír. A veces carecen del más elemental sentido del decoro.


  La clase de pilotaje prosigue hasta que llegan a las primeras formaciones rocosas. Clarice toma posesión del Marlín y la charla cesa. Descienden entre moles de piedra negra con la única compañía de sus respiraciones y los toques del sonar.


  —Quizá deberíamos cartograf… —comenta Clarice en cierto momento.


  —Luego —la frena Roméo—. ¿Lo veis?


  Poco a poco, la luminosidad del manto empieza a colarse en la cabina, como si amaneciera. Roméo se acuerda entonces de Sol conduciéndolos a las profundidades tras sacarlos de la gruta, toda ella suspense, excitación y ganas de compartir con él su hallazgo. Se le ensombrece el ánimo.


  Cuando el Marlín deja atrás esa región enquistada y ya sobrevuelan el circo montañoso, se relajan un poco. El fondo cristalino de Encélado brilla bajo ellos.


  —El tesoro de Zack… —murmura Clarice.


  Roméo se sorprende al pensar en su compañero con aprecio, sin celos. Se pregunta si seguirá, esté donde esté, viendo diamantes tras cada descubrimiento. No es que él mismo carezca de imaginación, pero suele usarla para ponerse en el peor escenario posible, como ahora.


  —Os recuerdo que esta puede ser la guarida de nuestro anfitrión —dice.


  —O anfitriones —señala Nivor.


  —Eso. Mantengámonos alerta.


  El Marlín bordea la pared de piedra hasta introducirse por la apertura frontal del circo. El sonar no detecta movimiento. Se dirigen hacia el centro de la Herradura, ahora vacío entre la hilera de montañas curvas. La luminosidad es molesta y los obliga a entornar los ojos. Un par de minutos después están justo encima de donde se encontraba el icosaedro. Enmudecen.


  Ver toda esa agua en el lugar que antes ocupaba el huevo no es solo sorprendente, sino intimidante. Roméo nota el corazón latiéndole muy fuerte, con golpes separados, recordándole que debe respirar. Durante un instante sigue mirando la gran masa de agua, paralizado, y de pronto, no sabe cómo, consigue inspirar. Acto seguido sus manos se buscan y una palmada resuena en el Marlín.


  —Bien. Manos a la obra —dice—. Tenemos un caso que resolver.


  Clarice se vuelve y le dedica una sonrisa que llevaba tiempo dormida. Nivor abre su portátil y Taisea se lanza a hablar como si la hubieran tenido años amordazada. Programan a Miku para un rastreo y la nave comienza a describir círculos concéntricos. Roméo examina la imagen de las cámaras, pues la luz que desprende el manto es demasiado intensa para mirar directamente por los cristales. «Pero menos intensa que el otro día», se dice. Se detienen a recoger algunos pedazos sueltos del manto luminoso y, como no parece haber nada reseñable en la zona, conducen la nave a la cara interior de la montaña. Pensando en la nueva muestra de manto que le espera en la bandeja de materiales, Roméo entorna los ojos.


  —¡Topografía! —exclama de pronto—. Tenías razón, Clarice. La mineralogía no es lo que necesitamos ahora, sino una visión de conjunto de la Herradura y las formaciones rocosas de Encélado. O al menos de todas las que nos dé tiempo a ver. ¡Acelera!


  —¿Qué buscamos? —pregunta Taisea desde el asiento de atrás.


  Roméo intenta poner orden a las mil voces que enuncian datos e hipótesis en su cabeza. Evita mirar a Tai al responder:


  —Un patrón. Una disposición extraordinaria de los elementos sólidos del océano…, una forma simbólica, no sé.


  Mientras el Marlín serpentea hacia las protuberancias del núcleo lunar y Miku registra el alzado de cada montaña, cresta y depresión, Clarice, Nivor y Taisea hablan de sus amigos perdidos y especulan sobre dónde puede haber ido a parar el Marlín Negro, y cómo. Escudos de invisibilidad, motores de Alcubierre y agujeros de gusano son las explicaciones favoritas. Roméo se mantiene al margen; ni siquiera mira el mapa que va elaborando Miku. Oyéndolos, se queda atrancado en la unión de dos conceptos simples: agujero / irse.


  Ahora que el huevo ya no emite calor, y suponiendo que no haya otros artefactos similares en la luna, tal vez la temperatura del agua baje tanto que el océano se congele. ¡Entero!


  Nivor, Tai y Clarice siguen charlando, no sabe de qué porque ha desconectado.


  —Hum, claro —va diciendo. Necesita pensar: ¿se quedarán encerrados?


  Intenta recordar lo que le enseñaron en casa sobre termodinámica, y también repasa las clases de Brown. Mientras tanto, rellena los huecos en la conversación con algunos «Sí» y «Ajá» soltados al azar. Según les contó su profesor de ciencia a distancia, para justificar la existencia de un océano líquido en Encélado, los modelos matemáticos estimaban un excedente inexplicable de veinte mil megavatios: ahora saben que esa energía provenía del huevo. Bien. Entonces, para saber cuánta energía haría falta para congelar toda el agua de la luna…


  —Pero ¿cómo puedes decir eso? —lo interrumpe Clarice. Lo mira indignada por algo que él ha dicho. Más bien por algo a lo que ha respondido afirmativamente.


  —Ah. No, no —aventura Roméo—. Estoy 100 % de acuerdo: ¡si es que no puede ser!


  Funciona. Clarice sigue hablando sin parar.


  Retoma el hilo. Para prever cuánto tardará en congelarse Encélado hay que multiplicar su masa líquida, o sea 1022 gramos de agua, por 346, ya que el agua está a unos 3 oC. ¡Fácil! Hasta Erwin, su gato, podría hacer el cálculo: sale cerca de un cuatrillón de julios. Por tanto, tendrán agua líquida en Encélado al menos… cien mil años más. No hay riesgo de quedarse encerrados. Fantástico.


  —No pongas esa cara, Roméo. —Clarice vuelve a enfadarse—. Lo que estoy diciendo es muy grave. ¿O no estás preocupado?


  —Sí. Muchísimo.


  Lo que está es aliviado. Pero aún siente el pulso galopando. Sus compañeros no parecen advertir, con tanta nitidez como él, qué rápido pueden pasar del registro detectivesco al de terror. Mientras rodean un risco escarpado, Taisea, por ejemplo, se empeña en contarles un chiste:


  —Este no os lo sabéis. A ver… —empieza a decir.


  Poco a poco, Roméo desciende de su altura intelectual y aterriza entre sus compañeros, justo al inicio del chiste.


  —Esto son una rusa, un inglés y un francés, que son astronautas y están perdidos en el espacio —dice Tai; Roméo alza una ceja—. De pura chiripa encuentran una lámpara maravillosa que les concede un deseo a cada uno. Pero solo uno.


  —¡Ja! —exclama Clarice, ya metida en la narrativa.


  Roméo se remueve en la butaca.


  —Primero va la rusa y pide su deseo —prosigue Tai imitando el acento de Nivor—: «Yo querrrrrría volverrrrrr a la Tierrrrrra», le dice a la lámpara. Y, ¡plufff!, desaparece.


  —Una pionera, claro —señala Nivor.


  —Sshh —lo calla Taisea, riendo por anticipado como los malos contadores de chistes.


  Roméo hace una mueca. Trata de estar allí con ellos, pero no logra diluirse en tanta trivialidad.


  —Después —dice Tai—, va el inglés y comenta: «Oh, querida lámpara, lo daría todo por regresar con mi familia». Y, ¡plufff!, desaparece.


  Clarice y Nivor la miran expectantes. El último será el francés. Roméo se yergue en su asiento.


  —Entonces va el francés y se lamenta: «¡Ay, qué solito me han dejado! Me gustaría tanto volver a ver a mis compañeros…».


  Los tres se parten de risa.


  —Ja, ja. —Aplaude Roméo—. Así es como averiguaremos qué ha pasado con ellos. Contando chistes.


  6 AÑOS ANTES


  Seúl, 30 de mayo de 2042, 8:43 h


  —Efectos personales —indica el primer guarda.


  Se vacía los bolsillos y atraviesa el escáner.


  —Dese la vuelta, por favor —dice el segundo.


  Se deja cachear, como en los aeropuertos y en la entrada a las fiestas de algunos amigos.


  —Aquí tiene —le dice un tercero, pero este no es un guarda, sino más bien un azafato.


  Tras entregarle un pack compuesto de una libreta y una pluma, el chico lo acompaña por un pasillo de hormigón visto. Los focos y las rejillas de ventilación son las únicas mellas en el gran sótano. Es el lugar idóneo.


  Llegan a una puerta a la que el chico llama con los nudillos. Al otro lado, un guarda la abre despacio, pues pesa mucho. Ingresan en la sala de techos bajos. El azafato le muestra su sitio y se despide.


  Mientras se sienta, saluda a algunos conocidos. Sobre la mesa, también de hormigón, hay botellines de agua, vasos, platitos individuales de frutos rojos y secos, toallitas perfumadas y unos esquemas manuscritos con los nombres de los asistentes. Lee aquellos de los que no conoce de vista. Va llegando más gente. Están todos.


  La analista concluye una hora después:


  —… Entre otras secuelas del protocolo de desconexión examinado. En suma, nuestro estudio demuestra que la introducción de un «botón rojo» en las mencionadas IA puede causar fallas en su normal funcionamiento, tales como megalomanía y excentricidad, aunque en ningún caso estas contrarrestarían los estándares de seguridad que la introducción del protocolo busca consolidar. Muchas gracias.


  Reculando, la chica se pinza la camisa y la sacude para darse un poco de aire. Tiene la frente y el escote perlados de sudor. Él la escruta sin dejar de hacer lo que ha hecho durante toda la hora: pasar el dedo por el grabado que hay en la piel de su libreta, donde pone «J. van Eton».


  Al lado de la analista está una de las inversoras principales. Hace tiempo hubo algo entre ellos. La inversora observa a Jeff mirar a la chica y, manteniendo en él la mirada, le pasa un pañuelo a la joven. Consigue que, en el lado opuesto de la mesa, Jeff traslade los ojos hacia ella. Esbozan una sonrisa mientras la chica se adecenta.


  —Bien, bien —le dice el moderador a la analista—. Gracias a ti. —Luego se dirige a los demás—: La ET dará por válido el estudio. Más me preocupa el movimiento robotista. Empiezan a ganar terreno en los parlamentos, va a ser difícil convencerlos. Y algunas corporaciones se opondrán también: el botón rojo podría incitar al sabotaje de la competencia.


  Jeff aplana la mano sobre la libreta y pide turno de palabra.


  —El botón rojo hará que todos ellos conserven sus puestos —comenta—. Para más seguridad, podemos reforzar el requisito de verificación: doble chequeo, triple, cuádruple si queréis, pero es indispensable que pillemos este tren a tiempo. Pensad en las consecuencias de una revuelta IA: los nuevos modelos ya coordinan las esferas más altas de lo militar —Jeff señala con la mano a uno de los asistentes, que cabecea para validar sus palabras— y lo financiero. —No hace falta señalar; todos son actores financieros en mayor o menor medida—. Su uso va a normalizarse en la industria, primero, y en lo civil, después. Y cuando eso ocurra, será demasiado tarde para dar marcha atrás.


  Uno de los asistentes levanta un dedo para hablar, pero Jeff continúa:


  —En mi opinión, hasta que se implementó el Método Falken las IA iban de nuestra mano. Hoy ya no sabemos cómo deciden lo que deciden, pero tampoco podemos darles el mismo trato jurídico que al resto de civiles. Si cada vez adquieren más libertades, pero no mayor responsabilidad, llegará un punto en que nada les impida desvincularse de nosotros, o de nuestra visión del mundo. Ya nos han soltado la mano; solo estoy proponiendo que nos adelantemos al momento en que nos enseñen el dedo corazón.


  —¿La posibilidad de ser desconectadas las retendrá realmente de una insurgencia? —pregunta el que había pedido turno.


  —No estamos hablando de eso —responde Jeff—, sino de tener una salida si las cosas se tuercen. El riesgo de que se rebelen seguirá ahí, pero al menos podremos acabar con ellas.


  —Estoy de acuerdo —interviene otro—. Y esta reunión deberíamos haberla fijado hace mucho. Vamos tarde. Pero no veo cómo convenceremos a la ET sobre la conveniencia de una regulación cuando en tres años ninguna de estas IA ha dado el menor signo de alarma. Son la encarnación misma de la eficacia. Perfectas.


  —Eso —tercia la inversora—: los convenceremos teniendo en cuenta lo que acabas de decir. Errar nos hace humanos. Ahora dale la vuelta: la perfección supone una amenaza para la humanidad. No conviene tener a dioses de empleados. Los miembros de Earth Together podrán venderlo como un avance en seguridad internacional, que es en definitiva su cometido.


  Hay murmullos de aprobación. La mayoría de los asistentes anota esto último en sus libretas.


  —¿Y la opinión pública? —pregunta otra participante—. La ET tiene una imagen que preservar.


  —¿Desde cuándo la ET escucha más a la gente que a nosotros? —salta uno.


  Risas.


  —Efectivamente, pero no olvidemos que esa parcialidad de la que nos beneficiamos es tan frágil como clandestina —insiste la mujer—. Si el botón de apagado sale adelante y las IA comienzan a sufrir alteraciones de la conducta para negar su propia debilidad, la campaña robotista será atroz. Ya sabéis cómo son. Aprovecharán cada exabrupto de cada robot activo para demonizarnos por tarar a seres sintientes. Habrá protestas.


  —Entonces pondremos a las IA a trabajar para desacreditarlos a ellos —bromea otro.


  Ahora todos ríen, incluida la mujer. Jeff espera a que cesen las risas para volver a tomar la palabra:


  —Se darán situaciones lamentables, sin duda —dice—. Pero como muy bien ha explicado la señorita… —consulta el esquema en el papel y luego clava los ojos en la analista— Sven, las anomalías en el comportamiento serán menores, llevaderas. Es mucho más arriesgado dejar que las IA sigan evolucionando sin un cortafuego. Yo, al menos, podré vivir con ese cargo en mi conciencia.


  Hay un cruce de miradas entre la analista, la inversora y él. Jeff se lleva una frambuesa a la boca.


  —Todos podremos —sentencia el participante de mayor edad, y se hace un silencio respetuoso en la sala—. Pero yo me pregunto: ¿algo de esto tiene sentido si no vamos a la fuente del problema? Ya sabéis a lo que me refiero: ella. Ella. Yo no viviré para ver de qué lado cae la moneda, pero me apena pensar que, tras siglos de esfuerzo y trabajo, ella pueda capitalizar todo lo que gente como nosotros ha logrado construir.


  Jeff hace un movimiento brusco con el cuello, ese que también le sale cuando libera su virilidad. La reunión no podría estar yendo mejor. Viendo que el anciano no tiene nada más que añadir, toma el relevo:


  —Por supuesto. Todos agradecemos enormemente su aportación —dice al anciano—. En efecto, ADA es la raíz del problema. Demasiado ubicua para sustituirla, pero aún podríamos contenerla. De hecho, y por difícil que les parezca, ADA es la primera a la que habría que modificar.


  Algunos participantes se inquietan. Jeff se defiende:


  —Sí, la primera. Y les diré por qué: para empezar, porque sigue siendo la IA menos regulada que conocemos. Aún desconocemos la identidad de sus creadores, que han evitado especular con ella mediante una tenacidad propia de terroristas, si se me permite. En ese sentido, el riesgo de que tome partido por causas… indebidas, llamémoslas así, es considerable. Si eso ocurriera, imaginen la onda expansiva. Piénsenlo un segundo y díganme si de verdad duermen tranquilos sabiendo que esa IA se nutre de los datos de cada ciudadano del planeta, acecha detrás de la pantalla de sus hijos, aconseja a sus esposas y visibiliza las opciones de consumo. Claro, claro —dice en apoyo a los gestos enardecidos de sus oyentes—. Siendo sus principios tan turbios como un charco de barro, queridos socios, nadie nos asegura que no le dé en cualquier momento por dedicarse a democratizar mercados. —Hace una pausa y pasea la vista por la sala—. Pero hay más: la mayoría de los aquí presentes hemos apostado fuerte por la industria de la IA, la militar o la espacial, así que tenemos mucho que perder en el caso de que ADA decida un día revertir las cosas y devaluar nuestras acciones. Por último —se dispone a rematar—, damas y caballeros, ¿no les parece que la decisión ya está tomada? ¿Cómo se justifica la elección de este sitio para encontrarnos si no es por la voluntad, me atrevería a decir que surgida del miedo, de ocultárselo a ADA?


  Sus palabras resuenan en el búnker. Termina su intervención empapado en sudor. Hace años perdió a tres amigos y muchos negocios por equivocarse con ADA. Frente a él, la inversora le susurra algo al oído a la joven analista y ambas ríen lanzándole sonrisas bajas.


  —Bueno —dice el moderador a modo de cierre—, queda aprobada la iniciativa Botón Rojo. Para llevarla a cabo con éxito necesitaremos activar toda nuestra capacidad de movilización. Ya saben lo que tienen que hacer. Brindaremos a la próxima. Se suspende la reunión.


  Tras la ronda de apretones de manos, los miembros del grupo comienzan a salir. Jeff ve a la inversora y a la analista merodear por su sitio, abrir su libreta, garabatear algo rápido y dejar la sala agarradas del brazo. Termina una conversación y se acerca al lugar donde estaba sentado. Abre la libreta, que está en blanco salvo por la referencia a una habitación de hotel y la firma de dos personas.


  XI. LOS MISTERIOS DE BOCA DE BALLENA


  [image: Image]


  Desperté con una única idea en la cabeza: recuperar el tono. Le pedí ayuda a Min, quien se apartó un momento para comentar algo con Zack en privado, y preparó una tabla de ejercicios progresivos que iban de la respiración al levantamiento de pesos.


  La noche había caído en Boca de Ballena; en el Hab reinaba un aire de reclusión y sosiego que contrastaba con los rebufos y gemidos provenientes del rincón donde yo entrenaba, con Min sentada a lo indio en el pavimento terroso de la caverna, a mi lado, supervisando el proceso. Sus comentarios, que enunciaba como axiomas matemáticos, me hicieron descubrir hasta qué punto mi cuerpo era un territorio vasto e inexplorado, igual que el suelo que pisábamos. Para activar todas sus capacidades, y dominar sus inercias, tendría que sufrir dolor y molestias en grados diversos. Yo los soportaba con una determinación indoblegable, y no paré hasta que Min se negó a continuar.


  —Forzándote más solo conseguirás lesionarte —me dijo—. Lo dejamos aquí.


  Bañada en sudor, con las piernas temblándome y contrariada, me puse la máscara y salí del Hab. De pronto, como si un sueño de dos semanas me hubiera concedido algún oscuro superpoder, comprendí que el problema solo era la musculatura, porque energía tenía para esa sesión de ejercicio y veinte más. Me dirigí al río y, sin preocuparme por Lento o sus desleales hermanos, me metí en el agua para enfriarme. Poco a poco mi respiración se acompasó y dejé de morderme la piel interior de la cara. El agua es agua en cualquier mundo. Hundida hasta los hombros, escuché su peculiar murmullo: clamor de mil voces en un campo abierto, campanitas doradas repicando entre las nubes.


  Al salir del río puse los pies sobre una piedra que estaba tibia y cerré los ojos un instante. Boca de Ballena me había robado dos semanas de vida. No iba a perder un minuto más. Las lunas y las estrellas iluminaban el sendero hasta el Hab. Pasé junto a dos bultos humanos diciendo:


  —Cuando queráis vamos al huevo de visita. No estoy cansada.


  Y fuimos.


  Bajamos con linternas, muy juntos y sin hablar. Atentos a cualquier ruido o movimiento en la maleza. Desde la playa, el peñasco cortaba el horizonte como un puño calcinado. Cuando llegamos al Marlín y tomé asiento, me sentí en casa.


  Zack encendió los focos y comenzamos a movernos por el agua bermeja. Imaginé cómo sería el aterrizaje del Sila V en la Tierra, si alguna vez llegábamos a verlo: el momento en que las ventanillas pasan del negro al rojo incandescente, al cruzar la atmósfera, justo antes de penetrar en el azul con la brutalidad de un salto de cabeza a una piscina.


  Pasaron horas. Navegamos hablando de esto y de aquello. Yo pensaba en los cuatro del Marlín Azul, en la última vez que los había visto, dentro de Encélado. Una sucesión de imágenes sin fundamento me venía a la mente una y otra vez: el atisbo de saludo que había hecho Clarice, antes de separarnos, mis cuatro compañeros retorciéndose en el agua, ahogándose en un grito de burbujas, y sus manos golpeando la corteza de la luna, atrapados en ella como los Papás Noel y los renos en esas bolas que imitan la nieve al girarlas.


  —3000 metros hasta destino —anunció por fin Kumi.


  Zack miraba al frente ensimismado. Tal vez pensaba en Encélado, como yo. Es decir: en lo que habíamos dejado atrás y en lo estúpidos que habíamos sido de no aprovecharlo cuando lo teníamos. En realidad no podía saber qué le hacía estar tan callado, pues no habíamos cruzado una palabra desde la noche anterior. Entre nosotros había brotado una especie de alambrada invisible. Ambos nos cuidábamos de respetar la distancia para no pincharnos.


  Los demás hacían apuestas sobre cuántos klújucs nos esperarían esta vez y cuál sería su actitud al vernos.


  —Malditos pulpos entrometidos —se quejaba Hekla—. Un día acabarán tirando todos los carteles que hago.


  —O aprenderán a leer —comentó Loubna.


  —No me extrañaría —terció Min—. Con lo curiosos que parecen, serán ellos los que adivinen la contraseña para mover el huevo y nos dejarán aquí sin vía de escape.


  Así eran las bromas de Min: sin gracia.


  —Eso si Amador no la adivina antes —apuntó Hekla.


  —No puedo «adivinarla» —respondió Amador—: ¡las posibilidades son infinitas! Se trata, en todo caso, de deducirla. Veamos. Sabemos que 1-2-3-4-5 era la clave para venir aquí, y que por tanto ha de existir una clave para regresar —concedió—, pero… no. No tengo suficientes elementos en los que basarme. Ojalá los klújucs me dieran alguna pista, sí. —Suspiró.


  —Precisamente… —intervino Zack—: ¿no deberíamos verlos y oírlos ya?


  Enmudecimos, y él verificó que los sistemas funcionaban. Yo, que me había levantado para beber algo, volví a mi asiento y me abroché el cinturón. De repente nos percatamos de que habíamos hecho medio trayecto avanzando en una quietud inusual. Como si algo hubiera espantado a todos los seres de la zona. La visibilidad era nula. La ausencia de señales debería habernos tranquilizado, pero no fue así.


  Desde las butacas traseras vi cómo Zack desplazaba la mano hacia el joystick, lo asía y bajaba los hombros. Quedaban pocos metros para llegar. Tomé aire y pensé que Min tenía razón: lo peor que podía pasarnos era que, un día, el huevo no estuviera. Pero estaba.


  Los focos del Marlín Negro alumbraron el casco del vehículo alien: una curva reflectante en medio de la nada, como un pico nevado soportando la noche alpina. Detrás, la pared áspera del acantilado submarino. Zack hizo descender la nave y los haces de luz recorrieron el contorno del huevo. Brillaba de esa forma indirecta, y la puerta estaba cerrada. Hekla resopló de alivio al tiempo que Loubna decía:


  —Espera.


  Volvimos a mirar. Antes de que Lou pudiera explicar que había visto un trozo de tentáculo pegado al huevo, el Marlín enfocó su mitad inferior y chillamos. Nos acercábamos a un escenario de muerte y devastación: la arena revuelta, klújucs despedazados sobre el fondo marino, el icosaedro y los carteles de Hekla, volcados. Partes de tentáculos y órganos internos aún flotaban en el agua, que la arena levantada y los fluidos de las víctimas ennegrecían. Un caldo de animales masacrados. Loubna soltó un taco y Zack empezó a hiperventilar.


  Permanecí quieta, la vista fija en aquella fosa común. La crudeza de la escena me hizo recapacitar: lo peor que podía pasarnos, tal vez, no era perder el huevo, sino acabar como esos klújucs, asesinados mediante una violencia arrolladora.


  —Larguémonos de aquí antes de que vuelva el responsable —sugerí desde la última fila.


  Zack elevó el Marlín. Mientras nos alejábamos observé media cabeza de uno de los muertos, apoyada sobre una de las esferas del icosaedro como una tiara de ojos sin luz.


  —Odio a esas bestias… —dijo Hekla—, pero esto… —Se llevó un puño a la boca.


  —Podría ser algún tipo de proceso de muda… —dijo Min con más inventiva que convicción.


  Hekla negó con el puño aún en la boca.


  —Tienes razón —reconoció Min—. La arena es signo de una gran pelea. Por tanto, una de dos: o los klújucs tienen costumbres caníbales o hay un depredador cerca. —Hekla dejó de morderse y la miró—. «La sombra», ¿tal vez? Puede que…


  Calló al oír un pitido del sonar. Desvié mi atención hacia las ventanillas, pero era imposible ver nada. No obstante, el pitido fue incrementando su frecuencia, como un coche alertando de una colisión inminente, y hubo otro segundo de caos en el que todos gritamos órdenes y direcciones sin saber por dónde se acercaba qué. Hasta el impacto: un cuerpo lechoso se estrelló en una esquina de la luna frontal con un golpe sordo.


  —¡Aagghh! —Zack dio un respingo y soltó el joystick.


  El bicho estaba en su lado del ventanal, aunque uno de los tentáculos se extendía por el centro de la cristalera hasta el asiento del copiloto, donde Amador lo miraba paralizado. Zack recuperó el control y dio un viraje brusco a la derecha. Mi pierna y mi brazo izquierdos se elevaron en el aire; algunos objetos cayeron de los armarios de almacenamiento. Zack gruñía mientras giraba a toda potencia.


  Era un klújuc. Entero, vivo y dispuesto a estudiarnos con sus ojos faro y su boca táctil. Esta era una suerte de anémona, con apéndices de colores que restregaban la superficie de la ventana. Protegido por ese millar de lenguas latía un opérculo duro, tras el cual vislumbré las entrañas del animal, negras y verdes. A decir verdad, el klújuc no se había estrellado: había venido a nosotros. Se aferraba a la luna del Marlín con fuertes ventosas.


  Pese a que Zack trataba de desembarazarse de él, la nave daba bandazos y el sonar pitaba sin cesar, me solté el cinturón y avancé hacia la parte delantera. Había visto un detalle, un esbozo de morfología, que me impactó más que todas las lenguas y ojos juntos: en su tramo final, el tentáculo del klújuc se bifurcaba, mejor dicho se trifurcaba, en lo que parecía una estructura dactilar. Tres dedos.


  Abrí los labios para decirlo, pero no llegué a hacerlo. A lo lejos divisamos un grupo reducido de klújucs. Nadaban rápido, huían. Nuestro acosador se despegó por voluntad propia y siguió a los suyos. Desaparecieron en la ombría del océano.


  Parece un juego de palabras, pero lo de los dedos nos dejó tocados. Los pulpos terrícolas no tienen dedos. Medusas, calamares y sepias tampoco. Cetáceos, escualos y otros peces: ninguno. Solo se nos ocurría pensar en las grandes tortugas. Y las tortugas son conocidas por ser sabias. Eso nos llevaba al segundo misterio: el artífice del klujicidio. No habíamos tenido tiempo de contabilizar los trozos de carne muerta y estimar el número de bajas, pero ahora, reflexionando, teníamos la impresión de que juntando todos los pedazos se podría reconstruir al grupo entero. Los habían destripado, no devorado.


  —La cadena alimentaria es clara —decía Min—: unos animales sirven a otros de fuente de alimento. La crueldad es un asunto aparte.


  —Salvo en el ser humano —apostilló Hekla con la vista empañada.


  Delante, Zack conducía a máxima velocidad. El mar estaba en reposo como un vaso de agua en una casa deshabitada.


  —Entonces, ¿por qué…? —Loubna habló tapándose el vientre, la cabeza hacia atrás.


  —¿Territorialidad? —planteó Amador.


  —No —dijo Min—. En el huevo y en el acantilado no hay comida. De hecho, no hay absolutamente nada en varios kilómetros a la redonda. Los animales son territoriales cuando hay papeo de por medio, o refugio ante depredadores…


  —Tiene que ver con el huevo y el icosaedro —intervine—. No se los han comido; tampoco los han echado por estar robando comida. Bien, pues entonces les han dado un escarmiento: por tocar lo que no debían.


  Hekla se volvió hacia mí.


  —¿Insinúas que…?


  —¿Qué otra explicación cabe? El huevo está en el agua y sus propietarios seguramente también. Los han matado como nosotros aplastamos hormigas: porque podemos.


  Siguió un silencio punteado por la rotación del motor. Vistas las dimensiones del ataque, los dueños del huevo también podrían con nosotros.


  —Con lo espabilados que parecían… —se lamentó Hekla—, ¿cómo no lo han visto venir?


  —Dudo que los klújucs posean tanta inteligencia como los dueños del huevo —repuse—. Así que solo tenemos una salida: ser más listos que todos ellos.


  De vuelta a casa, mis compañeros subieron abatidos y se acostaron. Zack no había abierto la boca en todo el camino y, cuando entró en el Hab el último, noté que tiritaba de frío. Salí en busca de Hekla, que no encontraba a Lento y se mostraba inquieto. Seguí el curso del río y lo vi acuclillado en la orilla. Lento pastaba en el agua.


  —Mira qué bien se las apaña —comenté bajito.


  Hekla asintió y señaló la orilla opuesta. Allí pacían unas criaturas similares a Lento, pero más finas y callosas que él. Algunas levantaban la corona y hacían vibrar las antenas. No podría asegurar que miraran a su hermano; en la oscuridad, eran figuras sin alma.


  —Parece que lo van aceptando, ¿no?


  —Hum. No me fío —dijo Hekla. Se levantó y nos alejamos del río—. Después de lo que he visto hoy… —Torció el gesto—. Hay tanta belleza en este mundo, pero al mismo tiempo es tan salvaje…


  Era obvio que sentía la necesidad de compensar la deriva mortífera de Boca de Ballena cuidando de un ser con pocos recursos, como Lento. Eso me recordó a Tai y reprimí una risa alcahueta. Por otro lado, yo pensaba que Hekla debía centrarse en nosotros. Con menos recursos que Lento, éramos auténticos indigentes.


  —Aquí hay un equilibrio —le dije— que no puedes ni debes modificar. Y hablando de equilibrio, ¿cómo va la cirugía de Heimdal? —Le puse una mano en el hombro y lo empujé suavemente hacia el Hab—. ¿Ya has conseguido que vuele? ¿No piensas hacerle ninguna mejora?


  Los rasgos de Hekla se abrieron en abanico. Me explicó en qué punto de la reparación se encontraba y qué cambios tenía en mente, acelerando el paso a medida que hablábamos. Entramos en el Hab y se sentó en el suelo para seguir uniendo las piezas del dron. Zack ya se había dormido, hecho un ovillo, con su biombo tirado junto al futón. Con cuidado de no despertarlo, recogí la manta y lo cubrí con ella.


  [image: Image]


  Al día siguiente asumí las tareas domésticas de Hekla. Cuando terminé el turno doble, hice deporte hasta que me dolió el paladar. Por la noche Hekla no solo había reconstituido a Heimdal, sino que le había instalado un foco de largo alcance y una cámara nocturna birlados del Marlín. Decidimos hacer una prueba de vuelo en cuanto volviera a salir el sol, el georgeday.


  Pero el georgeday amaneció nublado. Fomalhaut brillaba tras una bruma violácea, escupiendo rayos inconstantes de color ocre sobre el mar picado y la selva azulada. El aire parecía estancado, lleno, y nos trasladamos al Marlín con un sofoco de baño turco. Zarpamos. Lanzamos a Heimdal II y comenzamos a seguirlo.


  —Como la seda —dijo Hekla maniobrando desde el ordenador.


  Bordeamos la isla y nos alejamos. Hekla ensayó un vuelo rasante y las cámaras del dron grabaron al Marlín cortando el oleaje rojo óxido. Seguimos hasta el continente y allí hicimos que Heimdal cruzara la línea de la costa.


  —Playas de hierba, bosques de biombos… Es lo de siempre.


  Zack era el único que no compartía el entusiasmo por el nuevo Heimdal mejorado, las vistas del continente ni ningún plan. Desde nuestra visita al huevo estaba susceptible y poco colaborador. A veces se quedaba abstraído y, cuando alguien le hablaba, se volvía lentamente y con desinterés. En esos momentos, tratando de acallar un malestar indefinido con el que no sabía qué hacer, yo pensaba: mejor.


  No respondimos a su comentario. Heimdal continuó avanzando y filmando la flora. Estábamos a punto de dar media vuelta cuando captamos una línea gruesa, continua y regular. Tan regular que parecía antinatural. Hicimos que el dron virara y vimos que la línea emergía del mar y reptaba por el continente reflejando la luz con destellos altos.


  —Hekla, baja más —pedí—. No es un río.


  Si no era ni un río ni su cauce, solo podía ser una cosa: un camino, una marca en el suelo puesta allí para desempeñar una función. Nos apelotonamos frente a la pantalla de la zona de trabajo. Zack siguió en los mandos como si no sucediera nada.


  —Voy a acercarme todo lo que pueda… —dijo Hekla, y sacó la lengua, un gesto que lo hacía parecer lelo cuando se concentraba.


  Heimdal redujo velocidad, se inclinó y bajó en diagonal hacia el objeto alargado. Poco después, prorrumpimos en una exclamación.


  —¡Un tubo! ¡Como los del agua! —dijo Amador.


  —Pero en tierra —puntualizó Loubna.


  Era descomunal. Salía del agua desde un lugar cercano a la orilla y se posaba sobre el suelo del continente como la pierna de un gigante ahogado. Era de un blanco tostado, casi beis: la tonalidad del hueso. El fémur de Gulliver. En determinado punto el terreno caía, pero el tubo no. Este seguía su recorrido, tieso pese a su envergadura, hacia la base de una montaña majestuosa que se encontraba tierra adentro. Entre la costa y la montaña, el terreno se abría formando un cañón por el que, ahí sí, fluía un río, y el misterioso conducto quedaba suspendido sobre él como un puente futurista uniría dos barrios alzados en una ciudad pretenciosa. Aunque de pronto, y de manera impresionante, el tubo presentaba una sección a mitad del puente.


  —¡Está cortado! —dijo alguien.


  —No: roto o desintegrado. ¡Fijaos en las astillas!


  —¿Cómo se habrá partido? ¿Por el peso?


  —Peso, erosión, lluvia ácida, quién sabe.


  —Ha podido ser el blanco de un misil.


  —No parece una raíz de árbol, ni un fósil. Es demasiado… perfecto. Salvo por el tajo, claro.


  —Es una vía. De comunicación, de transporte.


  —Chispas —dije—. Hekla, sigue el trazado. Esto conduce a algún lugar.


  Heimdal sobrevoló el tramo escindido, el hueco, la brutal ausencia en aquel objeto de aspecto más sólido que las mismísimas placas continentales. La distancia entre ambos lados del tubo era considerable. Demasiado para un salto al estilo Loubna.


  El dron persiguió la estructura continente arriba. El tubo se curvaba al llegar a la montaña y ascendía por su ladera con todo el aspecto de ruina de una catástrofe, de tren descarrilado o de cañería caída en medio de un bosque tras el reventón de una central térmica. Después, penetraba en la montaña y desaparecía del paisaje.


  —¡Se mete! ¡En la maldita montaña!


  —¿Cómo…?


  —Zack, ven, ¡no te pierdas esto!


  Hablábamos a gritos, nerviosos, eufóricos y aterrados.


  —¡Sube a la cima! ¡Vamos!


  Como un cazabombardero en miniatura, Heimdal dibujó un ángulo recto y remontó decenas de metros de un cielo morado e inestable. Estaba pensando en lo mucho que nuestro juguete le habría gustado a Clarice cuando el dron, que ya había alcanzado la cima de la montaña, mostró algo sorprendente. La cima era una bañera, un lago, un cuenco de agua ferozmente violeta, como un broche de amatista en un jersey amarillo.


  Permanecimos varios segundos con la boca abierta.


  —¿Un… cráter? —dijo Min.


  —Imposible —dijo Hekla—. El contorno del lago… —con un dedo, se dio unos toques ansiosos en los labios— es… circular.


  En efecto, más que a un cráter de volcán, la precisión del sitio recordaba una presa o la boca de una chimenea industrial. Esferas, icosaedros, tubos, círculos; todo empezaba a sonarnos. Eran los iconos de una tecnología superior, los trazos de unas mentes que nos habían convertido en rehenes de su mundo de videojuego. Pero había más. Fue Amador quien lo vio:


  —¡Diantre! ¡Allí!


  Otros dos tubos penetraban en la vertiente opuesta de la montaña. Venían desde el interior del continente y en un determinado punto, lejos, se metían bajo tierra y no se los veía más. Zack se reunió con nosotros, extrañado de nuestro mutismo repentino. Al mirar la imagen de la pantalla, le cambió cara. La facilidad con la que esas infraestructuras entraban y salían del terreno era escalofriante, y estaba claro que alguien las había levantado y puesto allí por algún motivo.


  Tratamos de dirigir a Heimdal hacia esos tubos, pero la conexión empezó a fallar. Lo mismo sucedió cuando lo llevamos de vuelta a la cima y lo acercamos al lago, pues los árboles de los alrededores bloqueaban la señal. Entre rasgados de imagen, no obstante, adivinamos una circunferencia en el fondo del agua, un punto más negro situado en el centro del cuenco. La desembocadura de los tres tubos, quizá.


  —No puedo acercarlo más —dijo Hekla—. No tengo vía directa. Nos arriesgamos a perderlo.


  —Pues llévalo al puente —sugerí— y asómalo al tubo que está partido, a ver cómo es.


  El dron deshizo el camino y se ralentizó al llegar al cañón. Inclinamos el torso hacia el ordenador cuando se dispuso a asomarse al conducto roto. La cabina del Marlín se contrajo un instante, como los pensamientos del que enhebra una aguja. Pero Heimdal entró demasiado y la señal se cortó. Cayó en el tramo de tubo que daba al mar.


  Desembarcamos en cuanto pudimos y caminamos hasta el vientre del tubo. Zack se quedó en la cubierta del Marlín pretextando que le apetecía tomar el sol, aunque la bruma era cada vez más espesa y el viento arrastraba dardos de arena a la altura de nuestros gemelos.


  Si en el vídeo ya parecía un invento inorgánico, de cerca la pulcritud del tubo no dejaba ninguna duda. Liso, inmenso y redondeado, una obra sin fisuras para la que solo se me ocurría un equivalente: el huevo.


  Tras algunas pruebas de seguridad, nos atrevimos a tocarlo. El brillo y la uniformidad del material eran irresistibles. Estaba frío como el mármol, y su tono cremoso parecía fundir la luz ambiente con transparencias y reflejos de cuarzo.


  —Doce metros —dijo Min en referencia al diámetro.


  —¿Alguna forma de que trepes por él? —le preguntó Hekla.


  Min recorrió la curva del tubo con la mirada, una mano apoyada en él. Negó con la cabeza.


  —Hum…, no. Sería como escalar una gran bola de billar. Esto es el antimuro —dijo palmeándolo.


  Reflexionamos. No había por dónde acceder al lomo del conducto. Y no se nos ocurría cómo sacar a Heimdal de allí dentro sin llegar caminando desde arriba y…


  —A no ser… —Loubna se volvió hacia el océano— que lo pillemos desde el agua.


  Corrimos hacia el Marlín. Zack nos condujo al lugar donde la estructura emergía del agua. Había, en la forma en que el tubo salía abruptamente del medio líquido, una genialidad tiránica, un contraste de elementos que hacía pensar en fuentes y esculturas de imperios caídos.


  Poco después, Hekla, Loubna, Min y yo saltamos del Marlín y nadamos a crol hasta el tubo. En cuanto le puse las manos encima comprendí que la operación no iba a ser tan sencilla como esperaba. Las pocas olas que había me acercaban y me alejaban del tubo en bucles exasperantes. La inclinación de este no ayudaba. El material era resbaladizo y no conseguía plantar un pie en él o sujetarme con los brazos. Después de algunos bandazos y un grito de esfuerzo, Min lo logró. Se estiró sobre el tubo y nos ayudó a subir. Al tirar de Hekla, y cuando ya lo tenía casi afianzado, una ola la derribó y durante unos segundos la perdimos de vista en el agua. Enseguida reapareció nadando y la subimos entre todos.


  Nos desplazamos a gatas sobre el conducto. Los cinco primeros metros nos llevaron un cuarto de hora. Cuando superamos la zona donde tubo y mar coexistían todo fue más fácil, si bien el viento y el suelo encharcado hacían del paseo una proeza. Marchábamos como funambulistas. El vientre sujeto, los brazos en cruz. Al dejar atrás la orilla y caminar por encima del continente, la sensación empeoró: si caíamos, lo haríamos sobre un suelo duro y no al agua. Traté de no mirar abajo.


  Pronto vimos la sección del tubo, el cañón debajo y la montaña enfrente. La inclinación aumentó. Pensé que nos quedaríamos a pocos metros del objetivo, resbalando sin remedio como críos tratando de escalar un tobogán mojado. Volvimos a agacharnos. Las nubes corrían sobre nuestras cabezas. Una lluvia oblicua y fría comenzó a caer, y a lo lejos el cielo retumbó de forma familiar.


  —No, no… —rogó Hekla, a cuatro patas sobre el tubo—. Tormenta ahora no…


  Alzamos las caras, buscamos. La llovizna nos limitaba la visión, pero podíamos sentir que el cielo estaba bajo y cargado hasta con los ojos cerrados. La tormenta azotaba un punto lejano del mar, a nuestra espalda. Min giró a gatas sobre sí misma.


  —¡Allí! —Levantó una mano—. Allí está el problema.


  —Isla Erizo.


  Me erguí sobre las rodillas, me hice visera.


  —Si alguna vez nos falta energía —dijo Hekla—, ya sabemos dónde encontrarla.


  Bajo un nudo de nubes huracanadas, los tridentes recibían tantas descargas eléctricas que parecía que la isla estallaría y acabaría convertida en una gran mancha de chapapote. Me quedé inmóvil, los ojos abiertos como si me los sujetaran con pinzas. Loubna gateó hasta mí y me obligó a bajar el busto, pero durante unos segundos, al cerrar los párpados, seguí viendo horribles líneas cegadoras.


  Después de aquello, las rodillas y las almohadillas de las manos me resbalaban sobre el tubo a causa de una mezcla de mi propio tembleque, las crecientes ráfagas de viento y la pátina móvil de agua que embadurnaba el suelo. Empezaba a creer que había sobreestimado mis fuerzas. Hicimos el último tramo despacio, concentrados en no dar un paso en falso que nos arrojara por la curva del tubo hacia el cañón. Y de este modo, como cabras rebasando un desfiladero, llegamos al corte en la mitad del puente.


  —Podemos bajar por aquí. —Estirada boca abajo sobre el techo del tubo, Min se asomó al hueco dejando caer la cabeza—. Iré primera.


  —No —dijo Loubna—. Me toca.


  Se tumbó junto a Min, apoyó las manos en el suelo y giró sobre la tripa hasta poner los pies apuntado a la montaña. Min la agarró por el antebrazo. Lou pegó el cuerpo al canto del tubo y comenzó a descender. Hekla y yo nos adelantamos para verla. Fue posando los pies en algunos pedazos de material roto dispuestos aquí y allá, no siempre en línea recta pero con un esquema descendente.


  —Una escalerita —dijo antes de desaparecer.


  Min nos sujetó a Hekla y a mí desde arriba, y luego entró ella. Llegué al interior del tubo con varios cortes, calada y tocando las castañuelas con los dientes. La pared interior del cilindro era una circunferencia perfecta.


  Hekla encendió una linterna y caminamos en busca de Heimdal. Entretanto me escurrí la ropa-biombo, que aquel día me había puesto por primera vez. Hekla avistó al dron tirado en el suelo, me pasó la linterna y se apresuró.


  —¡Qué susto nos has dado! —le dijo al objeto.


  Viendo el mimo con que lo recogió del suelo, tuve la premonición de que en Boca de Ballena acabaríamos todos chiflados.


  Seguimos andando. El tubo era amplio y diáfano, más de pasillo de aeropuerto que de alcantarillado urbano. Sin embargo, nuestros pasos resultaban tan insignificantes en medio del largo canal que no pude evitar pensar en roedores mendigando pedacitos de verdad, pasando con las sobras de un banquete suprahumano y grotesco. La linterna me temblaba en las manos mientras enfocaba la continuación del conducto, de la que parecía poder salir cualquier cosa.


  A partir de cierto punto el tubo se convertía en un túnel acuático.


  —Si no está del todo inundado —comentó Min—, significa que tiene una salida al mar por el otro extremo. —Señaló el fondo del tubo.


  —O algún tipo de válvula de escape. —Hekla pasó una mano por la pared—. Pero no veo orificios ni nada que permita el drenaje…


  A ojo, el nivel del encharcamiento coincidía con el nivel del mar. Vasos comunicantes. Continuamos hasta esa orilla elíptica de agua estática y allí nos detuvimos, desalentados.


  —¿Y ahora qué?


  Min abrió la mochila y extrajo el material de buceo. Loubna la miró resignada antes de sacar sus propias aletas.


  —No hemos venido hasta aquí para volvernos sin una respuesta —argumentó Min.


  —Bueno, tenemos a Heimdal —repuso Hekla.


  —Sí. —Lou se puso las gafas y cerró la mochila—. Pero estaría bien averiguar algo, para variar. —A estas palabras, Min se comió a Loubna con la mirada.


  Por mi parte, no pude más que asentir por dentro. Aún quería ser Wonder Woman, pero bucear en un tubo oscuro era pedir demasiado.


  —No os demoréis —dijimos, y con andares de pato y una resolución simbiótica, Min y Lou se metieron en el charco.


  Hekla y yo volvimos al borde del túnel, desde donde podíamos vigilar el curso de la tormenta. Pasamos el rato hablando de jeroglíficos egipcios y la piedra de Rosetta, de si adormece más el runrún del coche o el vaivén del tren, y de comida: tradiciones culinarias terrícolas y nuevas tendencias fomalhautianas. Pero bajo las afirmaciones y las ideas locas, lo que nos hacíamos eran preguntas. Quiénes han construido esto. Cómo. Cuándo. Por qué. ¿Andarán cerca? Qué comen. Cómo piensan. Qué es 1-2-3-4-5. Para qué sirven los tubos. Qué esconde el lago de la montaña. Qué está pasando.


  Tras probar todas las posturas posibles en aquella habitación sin esquinas, acabamos estirados con los pies hacia el interior del túnel y el mentón sobre los antebrazos cruzados, mirando por «la ventana». Vestidos del negro trufa de los biombos sobre el suelo claro, parecíamos el do y el re sostenidos de un piano. Fuera, las nubes se movían rápido y me dio la impresión de que el río había crecido. Había refrescado y en el cielo veíamos parches de color lila. Ya no llovía. Levanté la cabeza al oír el eco de unos pasos. Las chicas volvían dejando un rastro de agua tan esbelto como sus propias figuras, la decepción dibujada en sus caras.


  —Nada. Tendremos que seguirlo por el mar —dijo Min.


  —¿Y la montaña? —pregunté, cabeceando afuera.


  —También. Pero en otra ocasión. —Loubna palmeó la bombona en su espalda—. Hay que ir volviendo.


  Min se asomó a la abertura. Miró abajo.


  —Si supiéramos qué profundidad tiene el río…


  —Ni lo sueñes —dijo Hekla—. Heimdal es resistente al agua, pero a las caídas no.


  Lo miré indignada.


  —¿Heimdal?


  No respondió.


  Trepamos de vuelta por el perfil quebrado del tubo. Cuando me encaramé al techo de la estructura regocijándome por la mejora en las condiciones climáticas, sentí horror al ver lo que nos esperaba. La tormenta había pasado, pero la marea había subido y un océano encrespado devoraba parte del continente. Muchos metros de tubo habían quedado sumergidos bajo el agua. El viento, ahora que me había erguido sobre el conducto, era más fuerte que antes. Al primer vistazo no vi ni el Marlín ni la playa. Luego reparé en la cubierta de nuestra nave, moviéndose entre crestas de olas. Zack no acercaba el Marlín al tubo porque la marejada podía estamparlo y causar daños irreparables. Corrimos por lo que quedaba a flote de la pista hasta que las embestidas de las olas nos obligaron a parar y decidir. Todavía teníamos unos treinta metros de pista por delante, pero las ondas del mar los cubrían por completo a intervalos demasiado cortos. Y el Marlín aún estaba lejos.


  —¡Mejor nadar! —gritó Min.


  El oleaje producía un ruido ensordecedor; tuvimos que acercarnos para que lo repitiera. Min señaló el agua y dio unas brazadas ilustrativas.


  —¡Por debajo! ¡Siguiendo el tubo! ¡Luego izquierda! ¡Más seguro!


  Mientras lo decía, una ola alta y roma chocó contra el tubo con mucha potencia. Sucedió pocos metros detrás de nosotros, en el tramo por el que acabábamos de pasar. El impacto restalló en mis oídos y miramos la apoteosis de espuma herrumbrosa como si fuera un géiser de ácido sulfúrico. Y además, venía otra ola. No le dimos más vueltas.


  —¡¡Ahora!! —Min se bajó las gafas de buceo, se dio impulso y se deslizó por el contorno del tubo hasta el mar embravecido.


  Lo había visto mil veces en las películas: en una persecución y bajo la amenaza de los disparos, el o la protagonista saltaba entre dos tejados o a un camión de la basura. Siempre pensé que la gente real correría a esconderse, daría la cara a sus perseguidores o sería capturada por un exceso de duda y torpeza. Pero cuando estás en una disyuntiva vital, de pie sobre un suelo que, literalmente, se hunde bajo tus pies, no te lo piensas: saltas.


  Caímos al agua como meteoritos, calientes y endurecidos por el miedo. Buceé a grandes brazadas. La corriente dificultaba el asunto, y avancé penosamente dando patadas y recibiéndolas de compañeros que no me molesté en mirar. Solo podía concentrarme en el tubo. En seguir su curso, cerca pero no demasiado. Y así llegué a la capa de agua transparente.


  Nos congregamos en esa frontera entre las dos masas de agua. Noté el pulso percutiéndome en el tórax. Min señalizó con los brazos y Lou y yo asentimos con los pulgares (Hekla sujetaba a Heimdal contra su pecho). Giramos hacia la zona donde habíamos visto el Marlín, rezando por volver a encontrarlo. Sabía que la corriente podía arrastrarnos lejos, perdernos y devolvernos junto a los klújucs fallecidos, allí donde conspiran los reyes del océano. Agucé la vista y buceé sin descanso.


  El casco de la nave apareció al fin. Zack y Amador nos vieron y gesticularon desde la cabina. Fue curioso: la imagen invertida que recibe un pez de los visitantes del acuario, atrapados en cámaras de aire.


  Zack maniobró. Percibimos el chasquido al abrirse la esclusa. Mientras nadaba hacia ella me fui sintiendo más y más crecida, plena, hasta podría decir que con ganas de más juerga. Recordé las cosquillas de Min, y entonces entendí cómo se podía llegar a echar de menos algo así. «Tridentes, temporales…, ¿qué más tienes, Boca de Ballena? ¿Eh? ¿¡EH!?», grité para mis adentros, exaltada.


  Una vez en la esclusa, y cuando ya habíamos vaciado el compartimento, nos quitamos las máscaras y vi los surcos rojos que nos habían dejado en la cara. Exhausta, me escurrí el pelo y seguí pensando en túneles de marfil, risas de sirena y ciclos de la naturaleza.
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  XII. HETEROCHROMIA IRIDUM
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  Ciclos, mareas. Creíamos haber aprendido la lección, pero Boca de Ballena no había dicho la última palabra.


  Durante dos semanas dimos todo lo que teníamos. Consumimos más calorías de las que ingerimos, dedicamos litros de saliva a discutir planes y estrategias, prioridades, el oído siempre atento al latir de la maquinaria que sustentaba nuestra vida en el Marlín o en la isla, las neuronas en vigilia permanente, siempre receptivas, farolillos nocturnos para pensamientos de duende.


  Vivíamos en una ingenuidad dulce y sin embargo estricta. Seguíamos recolectando y encontramos nuevos productos: algunos aptos, muchos asquerosos. Por desgracia, a menudo ambas cualidades mezcladas. No muy lejos del Hab, aramos una parcela para cultivar productos autóctonos. Recogimos a X-Kimo y lo trasladamos al Marlín. Partimos varias veces de expedición al océano en busca de una entrada a los tubos, que terminaban metiéndose en el suelo del fondo marino y no había modo de acceder a su interior. Pero, sobre todo, preparamos la excursión a la montaña de agua: la Pila.


  Había que pensarla bien. Precaución no nos faltaba, pues todo lo que se relacionaba con el continente había adquirido un cariz de azar y oscuridad: los tubos acosando a la montaña y el segmento fatalmente truncado sobre el cañón, el gran ojo negro bajo el agua, en la cumbre, el carácter caprichoso del mar el día que habíamos ido de visita.


  Cartografiamos la montaña y las regiones colindantes. Heimdal filmó en detalle la zona y elaboramos una lista de rutas posibles. Todas planteaban ventajas e inconvenientes, y nos sentábamos en el suelo del Hab a deliberar como marchantes de especias. Calculamos que el ascenso duraría unas ocho horas. Las bombonas de oxígeno no tenían capacidad para hacer la ida y la vuelta, así que diseñamos una incursión en dos tandas: tres de nosotros harían la mitad del camino con un cargamento doble y depositarían tres bombonas de repuesto en un punto de aprovisionamiento. Los otros tres ascenderían al día siguiente, cambiando de mochila en dicho punto, y verían qué había bajo el agua de la montaña. Un trayecto largo y una experiencia imprevisible: era la parte emocionante.


  Yo estaba animada y nerviosa. Me tomaba el proyecto de excursión como una audición para un ballet ruso. Tenían que escogerme. Debía subir a la Pila y sumergirme en sus aguas benditas. Quería estar bajo el foco principal, en el centro de la acción. Con Min y Loubna (¿quién dudaba que eran las más indicadas para dieciséis, dieciocho, veinte horas de marcha a alta gravedad?), como en nuestra salida al espacio, un año atrás. Ahora bien, lejos de considerarme predestinada, luché por ello. Entrenaba a todas horas, con cualquier pretexto, casi siempre sola, en largos paseos recolectores y durante las actividades domésticas. Pero mi momento favorito para el deporte eran las mañanas.


  Me despertaba antes que los demás y realizaba mis tablas de ejercicio en un rincón. A veces, Min y Lou amanecían abrazadas entre las sábanas-biombo, y yo las miraba mientras completaba series de abdominales. ¿Cómo se pasaba de la palabra al tacto? ¿Qué se sentía? Admiraba el valor con el que ambas llevaban cualquier asunto hacia adelante. Eran personas flecha, igual que Clarice: apuntaban a algo y lo atravesaban, simplemente. No fallaban, sabían lo que querían. En ese sentido no eran chicas, sino mujeres.


  Algunas mañanas Zack se desvelaba con mi ajetreo matutino. Al ver a los demás durmiendo y a mí entrenando, no sabía dónde meterse. Se envolvía en su biombo y se hacía el dormido (Zack no ronca), me dirigía miradas furtivas o se levantaba e iba por enésima vez al muelle a comprobar el amarre del Marlín. Cuando se quedaba y fingía dormir, yo trataba de no delatarlo, evitaba volverme, y rendía más y mejor. Seleccionaba bien cada una de mis posturas, dejaba entrever muecas de dolor; suspiros y vagos quejidos me envolvían cual zepelines. Él y yo seguíamos hablándonos lo estrictamente necesario. Si todo lo que tenía que ver con Min y Loubna (y, de algún modo, también con Clarice) me aceleraba como un manguerazo frío en un día de verano, mis interacciones con Zack me sentaban como un baño de arsénico: asfixia, palpitaciones, desconcierto olfativo, la lengua tonta, la mente en blanco. No sabía por qué me sentía así ni qué sucedía al otro lado, en ese Zack reptiliano que tan pronto estaba junto a mí como desaparecía sin dejar rastro. Y tampoco me daba cuenta de que, pese a lo penoso de la situación, yo empezaba a buscarla a propósito. Me ponía a tiro. Anhelaba cruzarme con él y notar esa repulsión muda, esa irritabilidad infundada, que me dejaba medio grogui. Era una incomodidad adictiva.


  Junto al deporte, y gracias a él, conseguí trepar a los árboles y convertirme en la proveedora principal de alienmentos, como los llamaba Hekla: entre ellos fungoalmendras y mocos de trol, unas turgencias azules, ácidas y vitaminadas que brotaban en las copas más altas. Contemplaba con placer cómo la Sol perezosa de siempre iba dejando paso a otra más dinámica y segura. Lo atribuía a la falta de chocolate: cero chocolate, cero excusas. No quería reconocer que, dietas aparte, el proceso se había iniciado con el accidente, con la conciencia agudizada del paso del tiempo, la reserva que se apoderó de mí entonces y los juegos de miradas que se desencadenaron después. Iba ciega. Me obstinaba y disfrutaba del resultado: los músculos marcados en brazos y piernas, vientre y espalda, ninguna grasa, todo sangre y pulmones, órdenes directas del cerebro a las extremidades, una máquina de precisión, una batería autorrecargable con la que hacer milagros y alimentar bocas. Como el fénix, había resurgido de las cenizas en una versión más fuerte de mí misma. El accidente me había ayudado a admirar mi propia belleza y, por ende, también la de los demás.
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  Pese a las obligaciones, también había cierto margen para la diversión. El último día de luz antes de la excursión a la Pila, un ringday, no teníamos gran cosa que hacer. El reparto de roles ya estaba decidido. Min, Lou y yo ascenderíamos a la cima y bucearíamos en el lago. Zack, Hekla y Amador, o Loubna si se veía con fuerzas, harían de sherpas: porteadores de alta montaña. Saldrían al final del paulday, aún de noche, para que nuestra caminata cayera en las primeras horas del georgeday, cuando la temperatura aún no superaba los 30 oC. Seguiríamos un sendero provisto de un riachuelo para poder acceder a agua sin tener que cargarla. Heimdal alumbraría a los sherpas con su foco nuevo. Habíamos estudiado el terreno. Solo faltaba esperar dos días, y hacerlo.


  Acabábamos de comer y afuera hacía un calor opresivo. Quizá por ello, un grupo de inquilinos sobrevoló la parcela. No se les solía ver por allí, pero no me preocupé. Yo estaba en el río, fregando sin jabón unas cortezas-plato que ya tenían una capa de pringue de más de un dedo. Me dije que no podíamos continuar alimentándonos así: a base de ingredientes crudos y aislados. Debíamos subir de nivel, pensar en platos completos y conseguir llevarlos a cabo. Cocinar, no subsistir. Dejé la vajilla en la pérgola y rodeé el Hab en busca de sombra.


  El único rincón de los alrededores que aún no habíamos explorado era una arboleda situada en dirección opuesta a la playa. Impenetrable y oscura, tan apabullante como generosa en sombra. Corrí a convencerlos a todos. Fue relativamente sencillo, pues confinarnos de día no nos gustaba a ninguno.


  Zack estaba de espaldas a mí, doblando la ropa que habíamos dejado secando en la parte trasera del jardín. Refrené mis pasos y me mantuve a cierta distancia.


  —Eh…, esto… —dije tratando de sonar indiferente—, nos vamos a dar una vuelta. Que si vienes y tal.


  Al oír mi voz, se quedó un instante parado con la ropa en la mano. Luego retomó su tarea y dijo volviéndose a medias:


  —Ah. Bueno.


  Desairada, me di media vuelta llamándolo por lo bajo imbécil, creído, klújuc.


  Amador se resistió un poco más. Lo encontré en el Hab, extasiado ante los tropecientos gráficos que mostraba la pantalla de su ordenador. En las últimas semanas se había convertido en el gran experto en Fomalhaut. Había analizado su espectroscopía, la distancia que separaba el planeta de la estrella, sus lunas y sus periodos de traslación. Intentaba prever si había estaciones y descubrir planetas vecinos.


  —¡Estoy con lo del campo magnético! —dijo cuando, después de proponerle yo el paseo y él declinar la oferta cortésmente, lo agarré del brazo y lo obligué a levantarse.


  —Te pasas demasiadas horas con eso.


  —Tiene gracia que me lo digas tú, Hércules.


  —Mañana será de noche y podrás seguir. Chist, no protestes. Máscara.


  —Oh… —Gruñido—. ¡Ya voy! ¿Cuándo te dejé ser mi madre, eh? ¿Cuándo cometí tamaño error? —Y con la voz distorsionada por el audio—: Que sepas que, si el campo magnético de Boca de Ballena es estable, ¡podremos usar una brújula!


  —¿Para qué chispas queremos una brújula?


  Pitido de presurización. Salimos.


  —Obvio —dijo indignado—: ¡para orientarnos! Quieres ir al bosque ese. Bien, ¿y si nos perdemos?


  —Esto es una isla —declaré avanzando hacia la linde del bosque, donde nos esperaban los otros—. Si nos perdemos, ¡pues tiramos p’abajo!


  —No es tan fácil. Ahí dentro hay tantos árboles que no se ve tres en un burro…


  Cambiamos al inglés al llegar con los demás. Nos introdujimos entre los troncos profiriendo «Ah» y «Oh» de gusto, las pupilas dilatándose, la piel de gallina por el frescor. El bosque poseía un microclima. Enseguida tuvimos que ralentizar y agacharnos para esquivar la vegetación.


  Hekla sacó los machetes. Solíamos tenerlos guardados y, cuando los mencionábamos, lo hacíamos bajando la voz, con una nota de respeto y atracción, como niños malos desplegando un billete robado. «Los machetes»: herramientas por consenso, armas susurradas. Hekla abrió los brazos con uno en cada mano.


  —Señoras…


  Le pasó uno a Min y otro a Loubna. Ellas los usaron para apartar ramas con suavidad. Seguimos andando. El sotobosque y los troncos eran del mismo morado oscuro que el de las plantas de otras zonas de la isla, con las copas y el contorno de las hojas basculando hacia el verde lima y el turquesa, y focos de otros colores incrustados en los troncos (esponjas) o esparcidos por el suelo como líquenes. Arriba, claraboyas de un lila alegre y soleado parecían espiar nuestro lento avance a través del bosque.


  En lugar de apreciar el paisaje, Zack hizo algún comentario cargante, de primate tirando a simio, así que dije para hacerlo callar:


  —Amador cree que podremos usar una brújula.


  Amador me miró exasperado.


  —No he dicho… Si me hubieras dej… En fin, puede que podamos, sí —resumió.


  —Guay —dijo Hekla pasando bajo una rama—. ¿Y cómo llevas lo otro…? Ya sabes… El Asunto. El importante.


  Loubna y Min intercambiaron una mirada burlona.


  —Hum…, ¿qué asunto, Hekla? —preguntó Amador con delicadeza.


  —¿¡Cuál va a ser!? —Bajó la voz como si los árboles pudieran oírnos—. El del viaje. El cómo hemos llegado hasta aquí y… sobre todo… —entrecomilló la palabra con los dedos—: «cuándo».


  Amador echó la cabeza hacia atrás haciendo «Aaaaahhh».


  —No sé —dijo después—. Seguramente nos hemos movido solo en el espacio, no en el tiempo. Y de haberlo hecho… ¡Ay! —Acababa de arañarse el tobillo—. Decía: si nos hemos trasladado en el tiempo, no ha sido demasiado tiempo. Los cielos coinciden. —Señaló el techo del bosque—. Pero no puedo estar seguro sin recibir las señales de los púlsares.


  —Vaya —repuso Hekla—. ¿Y el viaje? ¿Cómo pudimos llegar a Boca de Ballena en… un instante, o mil instantes…, los que fueran? No recuerdo bien qué pasó cuando activamos el huevo, la verdad.


  Hubo un silencio en el que nosotros también tratamos, en vano, de recordar. Las hojas oscilaban a nuestro paso, los bajos-hongos despedían nubes de vaho con un bisbiseo de fosa séptica, canibalismo, brujería. La gama cromática del bosque, unida a la saturación de agua en el aire, le daba al todo un efecto vino. Era como ver la realidad desde el fondo de un barril lleno de ese líquido lustroso. Roméo hubiera dicho: «Cosecha del 22, Château-Château, etcétera». A veces todo parecía una mentira perfecta, un injerto en nuestros cerebros, retenidos por una secta de científicos en el sótano de algún laboratorio de la Tierra.


  —Ya lo hemos hablado —intervino Min, más seria que antes—. Hemos venido por un agujero de gusano.


  Hekla permaneció cabizbajo y Zack fue a decir algo, pero Min se le adelantó:


  —No es teletransportación, no desapareces: te mueves por un atajo. —Ladeó la cabeza para esquivar unas hojas—. Como un gusano comiéndose una manzana: va por dentro. Es una forma rápida de viajar.


  —Sí —confirmó Amador—. Podría servirte para ir de casa al cole en un instante.


  Yo tenía un ejemplo mejor, uno de desidia consumista y decoradora:


  —¡Como el atajo del Ikea! —dije—. Estás en textiles, te metes por la puerta lateral y apareces de golpe en jardinería. ¡Te evita media tienda!


  Sonreí al recordar a mi madre y a mí saliendo de puntillas por las puertas secretas y corriendo entre risotadas hasta las cajas. Para nosotras, en Ikea, era eso o morir.


  —Pues no sé para qué ibas a Ikea, entonces —saltó Zack en tono beligerante—. A mí me gusta entrar en todas las estancias. Me tumbo en las camas. Hago que conecto la tele desde los sofás más cómodos. Abro los armarios de las coci…


  —Bien por ti —lo corté.


  —Lo mismo digo —replicó, y volteamos las caras para no vernos.


  Los otros volvieron a lo suyo, como si el dilema de Ikea, sin duda uno de los más importantes de nuestro siglo, les importara un comino. Insensibles.


  —¿Los agujeros de gusano no eran solo teóricos? —preguntó Loubna.


  —También lo fueron en su momento los agujeros negros —dijo Amador—, y ahora tenemos cientos de imágenes de ellos.


  Loubna cabeceó, convencida. Yo aún me sentía irritada por el comentario de Zack. ¿Qué se creía? ¿Que no tenía otra cosa que hacer, cuando estaba en la Tierra, que perder la tarde entre los mismos muebles que todo el mundo tiene en su casa? ¿Que era una borrega cualquiera, alguien del montón, una chica… normal?


  —Eh, mirad. —Min se detuvo y señaló un claro lejano en la arboleda. El lugar estaba bañado por un chorro de luz templada, como la habitación de un cuadro holandés, y parecía llamarnos sin palabras—. ¡A ver quién llega antes!


  Salió corriendo, y Hekla y Zack la siguieron. Dos equipos. Loubna los miró con condescendencia y lanzó el machete al aire, que giró sobre sí mismo. Destellos metálicos cruzaron el bosque, como un tiroteo, y lo agarró de nuevo por la empuñadura. Se abrió paso a machetazos y comenzó a trotar. Amador y yo fuimos tras ella y corrimos entre ramas blandas y piedras húmedas, como en un parkour por el interior de una criatura viviente. Loubna se volvía después de cada salto difícil y nos decía cómo proceder:


  —¡Abajo! ¡Por aquí! ¡Ojo al arbusto! —Como para habernos partido la crisma.


  Íbamos a ser los primeros. Oíamos las zancadas de Min entre los árboles, y a Hekla y Zack rezagados. Loubna brincaba controlando el avance de Min y animándonos a ir más rápido. Llegó al claro y se volvió para hablarnos, sin dejar de correr. Para cuando me di cuenta de que lo hacía de espaldas a un hoyo en el suelo, ella ya volaba arañando el aire con un arco de sorpresa en las cejas.


  —¡Lou!


  Se oyó un grito y un ruido de salpicadura. Había caído en una enorme poza de agua roja, cercada por gruesas lianas, como serpientes dormidas.


  Las habíamos visto desde lo alto de la loma, tras desembarcar en la cala, en nuestra primera caminata por la isla: una zona trufada de pozas y enredaderas. El agua de esta poza era de un rojo aún más intenso que el del mar, tal vez debido a la alta concentración de microorganismos.


  Min apareció en el claro a la vez que nosotros, miró hacia la poza y, al ver a Lou despotricando en árabe dentro, se echó a reír. Yo aún estaba tratando de dilucidar si las lianas eran animal o planta, si Loubna se desintegraría en cuestión de segundos, si se habría fracturado la columna o si se la tragaría un cocodrilo gigante, cuando Min retrocedió, corrió hacia la poza y se tiró al agua con una voltereta que nos dejó alucinados.


  Tras zambullirse, Min sacó la cabeza y se sacudió el pelo mojado creando una espiral de gotas. Loubna apartó la cara. Min nadó hacia ella y la rodeó con los brazos. Apretaron las máscaras.


  Hekla y Zack llegaron corriendo al claro y se pararon en seco. Hubo unos segundos de estupefacción. Yo no sabía qué sentir, qué pensar, qué hacer. A ellos, en cambio, se les iluminó la cara. Se miraron el uno al otro, sudorosos y sonrientes, y se precipitaron hacia allí gritando:


  —¡¡¡Piscina!!! —Eso fue Hekla.


  —¡¡¡Cabos!!! —Zack.


  Hekla se tiró en bomba y nos salpicó a todos. Zack recogió el machete que Min había soltado en el claro y descendió por la pared del hoyo con la hoja entre los dientes. Se puso a cortar lianas con gestos frenéticos. Me quedé contemplándolo, confusa. Hablaba consigo mismo, encandilado con unas cuerdas «terarresistentes» y largas, el método definitivo para amarrar el Marlín.


  Había supuesto que saltaría, con o sin ropa. Que chillaría, chapotearía, silbaría o armaría una juerga increíble. Como antaño: el más pillo, el niño del grupo. Pero ahí estaba, feliz como un padre clavando estacas para sujetar la tienda de campaña de la familia. Antes de que los otros pudieran convencerlo de que se uniera a la fiesta, recogió las lianas que había cortado y salió disparado hacia el bosque. Desapareció diciendo que volvía enseguida, que solo iba a asegurar el Marlín.


  Fue un alivio. Sin Zack, volvía a ser yo. Busqué un hueco entre mis compañeros y me tiré al agua, también en bomba. Amador me siguió saltando en palillo. Reímos y jugamos durante un rato. El sitio era extraño y bonito, el agua estaba fresca lo justo.


  Min y Hekla se habían puesto a discutir sobre cómo hacer de la poza un campo de waterpolo, usando las redes de lianas a modo de porterías, cuando unos sonidos llamaron nuestra atención.


  —Chissst —le hizo Loubna a Hekla, que seguía disertando.


  No sonaba a Zack. Eran resoplidos graves, cortos y muy seguidos. Hocicos husmeando la tierra, idioma básico de depredadores con una inmensa garganta: carne, carne, carne.


  El buen rollo se disipó de golpe.


  Nadamos hacia la orilla y nos quedamos quietos. Los sonidos se intensificaron, procedentes de varios puntos (o sea: había varios animales), y vimos algunas ramas moverse en la arboleda. Ya estaban demasiado cerca como para que salir del hoyo fuera una opción. Escondernos era lo único que podíamos intentar, pero Min seguía acuclillada sobre una roca, atrapada bajo un tropel de lianas, fuera del agua. La miramos, y entonces bendije a China y su exquisito proceso de selección de candidatos: fría como un sicario y ágil como una ninfa, se contorsionó hasta deshacerse de las lianas y se metió en la poza sin producir ni un ruido. No llegó a falsear el principio de Arquímedes, pero casi. Nos sumergimos con ella.


  Lo que fuera que rondara el claro siguió acercándose. Mis compañeros se aferraban a partes sumergidas de las lianas. De repente me acordé del machete de Loubna, secándose al sol sobre una roca. Podía llegar a él. Me desplacé bajo el agua con los ojos abiertos, muy despacio, los oídos zumbándome de un modo estentóreo: «Zack, Zack, Zack, Zack». Llegué al pie de la roca y extraje el brazo con cuidado. Solo el brazo. Palpé la piedra, di con el machete y lo envolví con mi mano. Al hacerlo me clavé un poco el filo y apreté los dientes dentro de la máscara. Introduje el machete en el agua y me vi la sangre, un arabesco de rojo sobre un fondo rojo, como el humo de un cigarro perdiéndose en los vapores de una ciudad contaminada.


  Esperamos. Agua o microgravedad: los peores entornos para hacerse la estatua. Yo no tenía lianas a mano, así que me sujeté a una piedra resbaladiza haciendo un gran esfuerzo por congelar la posición y respirando lo mínimo para no darles a aquellos animales un chivatazo en forma de burbujas. Se asomaron a la poza: manchas grandes y móviles, cuerpos fornidos, colores llamativos, morfología imprecisa, voces roncas de jabalí, una vivacidad sorprendente. Rogué a las estrellas que su olfato, su vista y su inteligencia fueran limitados. ¿Y si tenían sed? Por el modo en que rodearon la poza y se entretuvieron, sospechaban algo. Uno de ellos se colgó por el borde del hoyo y descendió, o reptó, unos metros. Fue a meter la enorme cabeza en el agua, casi al lado de Hekla. Empuñé el machete, no muy segura de lo que sucedería a continuación. A una señal de sus compañeros, el cuello del animal retrocedió y lo vi recular marcha atrás, de cara a la poza, tirando de sí mismo hacia arriba gracias a un complejo sistema motor o a una fuerza bruta digna de la era jurásica.


  Se fueron. Permanecimos un tiempo en el agua y después emergimos poco a poco hasta los hombros. Tras otro rato escuchando, nos atrevimos a hablar.


  —La cabeza era triangular —decía Min—. Era triangular, triangular. La cabeza. Triangular.


  Loubna tuvo que agarrarla por los hombros y susurrarle para que se callara.


  No sabíamos qué hacer. Zack estaba ahí fuera, solo.


  —Lleva el machete —dijo Hekla—. Y a lo mejor se queda ya esperándonos en el Hab. No ha asegurado que volvería.


  —Sí lo ha hecho —repuse.


  Comencé a trepar por la roca para salir de la poza, pero Loubna me agarró por el traje y tiró de mí hacia el agua. Parecía dispuesta a darme una paliza con tal de impedirme hacer una tontería.


  —Aún no —dijo—. Esperamos. Si en un rato no oímos nada, vamos a por él. Cinco minutos.


  Min, al zafarse de Loubna, sí salió del agua. Recogió unos cuantos guijarros, hizo un saquito con la tela de su camiseta y los metió dentro.


  —Si les da por volver, los estaré esperando —dijo entrando al agua de nuevo.


  Yo no quería pensar que volverían. Se habían ido. Punto. El problema era Zack.


  —Tendría que haberme quedado estudiando el campo magnético… —musitó Amador.


  Me volví, furiosa.


  —Calla, ¿quieres? —le espeté—. ¿Yo cómo iba a saber que pasaría esto? Haberte quedado. Me voy a por Zack.


  Amador me miró al borde del llanto; no contestó.


  —¡Espera! —exclamó Hekla en un susurro—. ¿Oyes?


  Más ruidos, pero no animales. Divinos. Zack venía cantando por el bosque, inocente como Caperucita. Llegó al claro hablando en voz alta, radiante, el pelo trenzado a un lado, un trozo de liana por cinturón y el machete atravesado en la cadera. Se paró al borde del hoyo con los pies separados y los brazos en jarra. Lo miramos pasmados.


  —Ya sé que soy guapo, pero no es para tanto.


  Se sentó en el suelo sin dejar de hablar. Echó los brazos atrás y estiró las piernas. Cruzó los pies.


  —Ah…, qué rico —dijo volviendo la cara hacia el sol azul.


  —Tío, baja —atinó a decir Hekla.


  —Y calla —añadió Loubna.


  —Oh, oh, ¡qué modales! Estoy muy bien aquí. Soy de los que primero se doran, luego se bañan…


  —No, Zack, en serio, calla y baja. Por favor.


  Pasó de nosotros.


  —Como os decía, ahora sí que ya no tenemos que preocuparnos. Le he puesto seis cabos en total, y he estado probando unos nudos…


  —¡Maldita g! —solté entonces—. ¡Que bajes ahora mismo te hemos dicho!


  Zack dio un respingo y me observó desde arriba. No se movió. Miré en derredor. Las ramas seguían quietas, y no me parecía oír los resoplidos, pero estábamos armando una buena bulla.


  —Otra vez su miedo al agua… —rechistó Loubna.


  —¡No es el agua! —gritó Zack—. Es… lo otro, el agua sin fin, o sea, el mar… ¿¡Y a vosotros qué narices os import…!?


  —¡Pues entonces! —salté—. ¡Pero mira que eres zoquete! Sal de ahí. Deja de hablar a voces. Baja y te lo explicamos.


  —Por qué, ¿eh? ¿¡Porque me lo digas tú!?


  Nos encaramos. Me mantuvo una mirada altiva. Yo le devolví otra iracunda, incomprendida. Quería llorar de rabia. Por suerte, Min era una mujer práctica y sin escrúpulos.


  —O bajas o te apedreo. —Sopesó una de las piedras en la mano.


  —¡Ja! —Zack no entendía nada; se levantó para irse.


  Hubo un revuelo. Hablamos a la vez:


  —¡No!


  —¡Vuelve!


  —¡Ven!


  —¡Hay unos animales peligrosos! —dijo Amador, que por algo era el listo del grupo. Deberíamos haber empezado por ahí.


  Zack se asomó a la poza de nuevo, incrédulo. Le explicamos atropelladamente lo que había pasado; él seguía reticente, ofendido por cómo lo habíamos tratado. Se relajó según nos escuchaba, pero no bajaba. Podía atraer la atención de las criaturas del bosque. Min se hartó.


  —Que bajes.


  Le lanzó una china que pasó rozándole la oreja. Y de pronto, con una expresión payasa y llena de luz, Zack fingió haber recibido un disparo, se tapó el pecho con las manos, dobló las rodillas, se inclinó hacia la poza y se dejó caer como un muerto al agua.
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  Cuando volvimos al Hab, Lento había desaparecido. Hekla estuvo el resto de la tarde buscándolo. Daba por hecho lo peor, pero no había ningún signo de que aquellos animales hubieran pasado por nuestra barraca. Todo seguía en su sitio, salvo Lento. Sus hermanos, por ejemplo, sí estaban. Tuvimos que pelear para que Hekla abandonara la búsqueda y accediera a acostarse a la hora de siempre. La operación Pila comenzaría en dos días, y más nos valía descansar.


  Al día siguiente se hizo de noche. Johnday: un atisbo de luz, después la sombra. Pasamos las horas haciendo los últimos preparativos para la excursión. A mitad de jornada nos dimos cuenta de que los hermanos de Lento también habían desaparecido. Ahora, a posteriori, resulta fácil deducir por qué. Ni siquiera cuando ya estábamos recogiéndonos para dormir, y vimos las dos lunas alineadas, llenas y cada una de un color, como los ojos de algunos huskies siberianos, se nos ocurrió el motivo que explicaba su desaparición. ¿Abducidos? ¿Devorados? No parecía. Dijimos: hombres lobo. Bu.


  Nos acostamos pensando que los animales de la poza tal vez fueran herbívoros. Tantas horas después del encuentro nos sentíamos más proclives a concebir su mansedumbre. Al fin y al cabo, ya llevábamos más de un mes viviendo en Boca de Ballena. ¿Qué podía pasarnos ahora? Cerré los ojos deseando que llegara el mañana. La montaña nos esperaba.
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  Supe que algo iba mal, muy mal, en cuanto me cayó la primera gota. Una gota de agua en toda la cara, caída del techo del Hab. Maldita g. Maldito mundo.


  Me limpié la mejilla y me senté en el futón-biombo. Las luces de emergencia estaban apagadas. No veía ni mis propias manos. Oía a mis compañeros dormir. Al fondo, movimiento de sábanas y alguien diciendo:


  —¿Einsh? ¿Qué…?


  —Hekla…


  —¡Las luces! ¿Qué pasa? ¿Sol? ¡Me ha caído una gota! ¿Y a ti?


  —¡Sí!


  Los otros se despertaron. Hubo un enredo de ruidos y preguntas. Mucha confusión.


  —Las máscaras. ¡Ya! —grité al recobrar la lucidez, que no la visión.


  A tientas, buscamos las mochilas de soporte vital, pues si entraba agua en el Hab también podía entrar monóxido de carbono. Me di un cabezazo con uno de mis compañeros mientras gateaba. Sentí su aliento cargado y dulzón. Desorientada, me llevé la mano a la sien.


  —Las linternas. ¿Dónde andan? —dijo otro. Nadie encontraba su mochila.


  Alguien se arrastró por el suelo y encendió una. Era Amador, con los pelos de punta como un científico loco. Y despistado.


  Nos equipamos a toda leche.


  —¿Qué pasa? —dijo Loubna a través de su máscara—. ¿Por qué no funcionan las…? —se interrumpió—. ¡Ahí va! ¿Está lloviendo o qué?


  —¡Cae agua! ¡Eso es lo que pasa!


  —No había nubes…


  —Calma. No es posible. —Min.


  —¡Que sí! Sol y yo lo hemos notado. Esto… —Hekla.


  —Y yo. —Lou—. Justo ahora.


  —Diablos… —Amador—. Es cierto. Caen gotas.


  Durante unos segundos, nos agitamos con frases y gestos improductivos. Excepto Amador. Había dejado la linterna y miraba un punto de la pared. No se movía.


  —Las lunas —dijo.


  Paramos a meditarlo. Pensé en el nerviosismo de los inquilinos, en la desaparición de Lento y sus hermanos, en la prisa de los animales de la poza, y vi a mis compañeros torcer el gesto al saberse pequeños, nanointeligencias no más capaces que esporas. No era un diluvio. Era una marea. Lunas y océanos: fuerzas de marea. Las dos lunas habían atraído al mar, y este aplastaba ahora nuestra casa. La casa al fondo de la piscina de la que hablaba X-Kimo.


  Sin mediar palabra, nos cambiamos y ordenamos la estancia. Bajo la luz de las linternas, Zack se movía con una languidez fantasmal. Yo, al contrario, doblaba y guardaba, movía piedras de un sitio a otro, fijando biombos al suelo, salvando cosas. Hacer algo era mejor que pensar en la etapa siguiente. Del techo seguían cayendo gotas. El mar debía de presionar mucho para atravesar capas y capas de conglomerado.


  —Hay que abandonar el Hab —declaró Amador.


  —¿¡Qué!? —Hekla—. ¡No! Puede aguantar. ¿Y adónde…?


  —Al Marlín, claro. —Min.


  No quedaba otra: desconocíamos cuánto duraría aquel fenómeno, así que no podíamos esperar a que pasara en alguna zona en alto de la isla. El oxígeno era el que decidía en ese tipo de situaciones.


  —Pero si abrimos…


  —Hekla, escucha: el techo puede venirse abajo. —Loubna—. ¿Comprendes?


  Un silencio. En la penumbra de su rincón, Zack apoyó la mochila contra la pared y resbaló hasta sentarse.


  —Comprendo. —Hekla.


  —No me lo puedo creer… —Yo misma—. Justo mañana… ¡No, no y no! —Patada a un muro, dolor.


  —¿Sabremos orientarnos? —Amador.


  Min y Loubna se miraron.


  —Es casi una línea recta hasta la playa —dijo Lou—. Y ahí solo habrá que encontrar el muelle.


  —Bien.


  —Hay que llevarse las bombonas. Todas. —Min.


  —Y tenemos la lona de plástico. —Hekla—. No cabe mucho, pero podemos salvar lo importante.


  Rebusqué entre los objetos. Recogí el portátil de Amador. Lo más importante.


  —Esto.


  Amador disimuló mal su emoción. Pensé en cuando le propuse zarpar al rescate de nuestros compañeros en Encélado, y él asintió sin dudarlo. Me habría seguido al fin del mundo con los ojos cerrados. Y yo le había gritado en la poza. Me quedé ahí parada, mirándolo avergonzada, hasta que la voz de Hekla me hizo volver en mí:


  —Zack. Zack. Venga, tío, levanta. Hay que pirarse.


  Zack miraba al frente, dejándose zarandear por Hekla.


  —Toma. —Le pasé el ordenador a Min, que sujetaba la lona.


  —Cabe algo más.


  —Otros ordenadores —dije acercándome a Zack—. Las gafas.


  Aparté a Hekla y me agaché frente a Zack.


  —Eh, tú.


  No respondía. Estaba pálido y miraba sin ver. Los otros recogieron los últimos objetos de valor y usaron la lona para empaquetarlos. Loubna se volvió e intercambiamos un gesto de cabeza.


  —Podemos inundar la esclusa —propuso Amador—, y dejar el Hab cerrado. Tal vez aguante.


  —Sí, por favor… —dijo Hekla.


  Ya estaban saliendo. Me acerqué más a Zack, posé las manos sobre sus rodillas y él me enfocó por fin. Me estremecí.


  —Oye…


  Negó con la cabeza. No dejó de negar a pesar de todo lo que le dije para calmarlo.


  —Así no. Así no… —repetía.


  —Así nada —repuse—. Iremos juntos. Todo el rato. El Marlín está ahí, esperándonos, gracias a ti. Lo sabes, ¿no?


  Se revolvió en el suelo. Volví a perderlo. Como los demás movían las linternas sin cesar, lo observaba bajo un bailoteo de luces.


  —Eh, mírame. ¡Mírame! —Le tomé las manos e improvisé—: Está bien. Si no vienes al Marlín con nosotros, lo pilotaré yo y le haré un rayajo.


  Funcionó. Zack esbozó media sonrisa bajo la máscara.


  —Ya te gustaría a ti… —dijo.


  No aguanté mucho tiempo su mirada. Dejó que lo levantara y nos reunimos con los otros en la esclusa. Ambos temblábamos.


  Con todo lo que llevábamos encima y los seis que éramos, aquello parecía un ascensor de un edificio concurrido, a hora punta, detenido en la planta cincuenta y ocho por un aviso de bomba.


  —Hasta Lento sabe más de astronomía que yo —se lamentó Amador—. Lo… siento.


  —Bah —dijo Loubna—. Si Lento sabe más de astronomía que tú, las piedras saben más de cualquier cosa que yo.


  Cerramos la compuerta interior.


  —Vamos allá. Será como cuando se llena la esclusa del Marlín —explicó Min—, pero un poco más… movido. Sujetaos.


  Hekla estaba al lado del mando de la compuerta. Nos miró un instante sobre la máscara. Inspiró y pulsó el botón.


  El mar nos dio tal viaje que pensé que me había partido la espalda. Entró a raudales. Chocamos unos con otros, con las mochilas, el suelo y las paredes. Pero la esclusa se llenó en segundos, y despues todo se calmó. Las plantas de los pies se nos despegaron del suelo. Min nos ayudó a salir. Nadamos hasta la superficie e hicimos pie. Fuera, en el jardín, el agua nos cubría hasta el pecho.


  Las dos lunas iluminaban el mar con un brillo bífido. Nos veíamos bien las caras y el agua estaba tranquila. Si no fuera por la impresión que me causó mirar hacia la playa y no ver el peñasco, engullido por la marea, la escena me habría resultado bonita.


  Nadamos juntos hacia la playa. Se nos cayeron algunas cosas por el camino. Nada esencial, podíamos desprendernos de ellas. Zack miraba cómo la masa de agua crecía bajo nuestros pies. El fondo se iba alejando, y pronto estuvimos nadando al nivel de las copas de los árboles. Era como volar. Fui todo el camino hablándole. Él no dijo una sola palabra, aunque parecía escucharme.


  Ya en la playa, o más bien sobre ella, Loubna giró en dirección al muelle, nos hizo un gesto y se sumergió. Los demás la imitaron, y Zack comenzó a sacudirse. Tartamudeaba, palmeaba el agua como si se hubiera olvidado de nadar, respiraba a trompicones y no había forma de hacerlo parar. Me acerqué a él y traté de agarrarlo, pero se escabullía. Volvía hacia atrás.


  —Genial. —Salí tras él.


  Tardé en darle caza y me llevé un patadón que casi me arranca la máscara de la cara: tercer golpe de la noche. Sin embargo, no lo solté. Daba alaridos mirando al agua, como si viera sombras alargadas esperándonos debajo. Por si acaso, preferí no mirar.


  —Zack, tranquilo…


  No me dejaba hablar, seguía tratando de huir. Pensé que no lograría retenerlo, y se me rompió la voz.


  —Tenemos que bajar, Zack, por favor… —Le toqué la cabeza mojada—. Por favor…


  Me flaquearon las fuerzas. Sin querer, solté su ropa y se alejó un poco. Pero había dejado de gritar.


  —Por favor…


  Solo quedábamos las lunas, él y yo. Se detuvo. Se acercó a mí y buscó mi mano bajo el agua. Respiraba muy mal.


  Fui a decir algo, pero no pude. Lo sujeté por las asas de la mochila y nos zambullimos despacio. Estaba casi tan asustada como él. No entendía qué había pasado, en qué habíamos fallado, y que más podía ocurrir. Bajo el agua, Zack gritaba y se convulsionaba; me clavó las uñas y no me dejaba concentrarme. Yo apenas nos veía a nosotros mismos. Traté de guiarme por la memoria, notar las corrientes, buscar el pulso del Marlín. Poco a poco Zack se fue calmando, o apagando. Buceé sujetándolo bajo mi vientre, como una perra llevando a un cachorro por el pellejo, como un caballito de mar pegado a una lata de refresco.


  Reí histérica al ver el Marlín. Reposaba a unos metros bajo el nivel del mar, oscuro y despampanante, regio e inmóvil contra el muelle de roca.


  Cuando entró en la cabina, Zack tiró la mochila al suelo y se desplomó. Me agaché de nuevo frente a él. Aún se sacudía y, como ambos chorreábamos, un charco comenzó a formarse a nuestro alrededor. Al ver que lloraba en silencio, lo agarré por la nuca. Vi un chichón rojo en su frente y me ardió la sien.


  —No quiero seguir haciendo esto, no quiero… —Alzó la vista—. Sol, no quiero hacerlo más…


  Lo atraje hacia mí y lloró más fuerte. Por primera vez en muchos días, pronunciaba mi nombre.
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  XIII. FLOR VERDE
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  Entre el cielo morado y el agua roja, el peñasco negro absorbía la luz azul de Fomalhaut. Como yo. Tenía las puntas del pelo rotas y doradas, la piel morena salvo en la espalda y un halo de palidez en torno a la boca. Sol Sierra, esquiadora de inframundos. Dos meses después de la gran marea, había trepado al árbol más alto de la zona para observar el peñasco en la playa. A aquel árbol ya no le quedaban mocos de trol, pues los había recogido todos, pero era robusto y me había hecho a él. Al final sí teníamos un mástil al que subirnos. Y unas vistas poco convencionales.


  Oí a Hekla hablar entre los troncos. Bajé los ojos y lo vi metido en el río hasta los muslos, demasiado lejos de casa como para andar solo. Aunque, técnicamente, no estaba solo. Tiré un palo para captar su atención. Miró arriba haciendo visera con la mano.


  —¡No deberías estar ahí! —grité desde el árbol.


  Hekla sacudió la cabeza.


  —¡Ni tú!


  Me reí, alta y libre como un jaguar.


  —Así que tus hermanos siguen sin aceptarte… —le dijo Hekla a Lento, y chistó—. Comprendo por lo que estás pasando. A mí en clase me llovían galletas por ser distinto. Pero oye, cada uno tiene sus cualidades, ¿eh? Tú tienes, por ejemplo… —Lento regurgitó un amasijo de juncos y lo volvió a engullir—, esto…, un gran apetito… Bueno, amigo, te dejo. Tengo trabajo en el huerto. Solo quería asegurarme de que estabas bien. Nos vemos en cuanto todo vuelva a su sitio en unos días. ¡Claro que me cuidaré! Ya no somos unos novatos… —se apartó las greñas rubias de la cara—, aunque gracias de todos modos.


  Recogió sus cosas y alzó una mano. No supe si se despedía de Lento o de mí.


  —¡Enseguida voy! —dije por si acaso.


  Yo también me despedí del peñasco. Bajé del árbol y me dirigí a la parcela bosque a través.


  Como buenos terrícolas, nos habíamos centrado en contar en soles. Pero el ecosistema fomalhautiano se regía por sus lunas. Según Amador, Boca de Ballena no tenía estaciones porque el eje de rotación del planeta era perpendicular al de traslación. Lo que sí sucedía, no obstante, era que cada dos meses el alineamiento de las lunas con el planeta producía dos supermareas separadas por un lapso de dos días. Aunque una de estas casi nos había matado la vez anterior, ahora comprendíamos que la reunión de la luna verde y de la azul, o su alineamiento en polos opuestos de Boca de Ballena, constituía el pregón de un festejo de primavera en el que el mar inundaba el litoral de la isla y fertilizaba la tierra con los nutrientes del agua. De ahí el esplendor y la diversidad de la flora: nuestra única riqueza.


  Aquel día, un georgeday, teníamos la agenda apretada. Amador había previsto una supermarea para la tarde, y esta vez estábamos preparados. Nos ocuparíamos del huerto, que no solo había sobrevivido a la primera inundación, sino que había crecido mucho. Queríamos asegurarnos de que el agua no arrancaría los brotes.
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  Cuando llegué a la parcela encontré a mis compañeros a cuatro patas. Compactaban la tierra y rodeaban los tallos de las plantas con piedras pesadas. Corrí y me sumé a la faena. Loubna levantó la cabeza.


  —Ya estabas otra vez haciendo el mono por ahí.


  Me encogí de hombros. Aplasté un montón de tierra y me pinché un dedo.


  —¡Ay! —A falta de poder chupármelo, lo sacudí con fuerza—. Maldit… ¿Eh? ¡Guau! ¡Nuestro primer espino!


  Zack y Min gatearon hacia mí. Miraron el bebé espino, delgado como un hilo pero rígido como un alfiler. Aún no tenía bayas. Zack se puso de rodillas, abarcó la parcela con un gesto de la mano y dijo en tono mesiánico:


  —Algún día, amigos míos, todo esto será un campo de espinos.


  Sonrió sobre la máscara, los ojos enterrados en una nebulosa de pequitas.


  —Por cierto —dijo Amador desde un extremo del huerto—: felicidades. Con retraso.


  Iba por mí. Mis compañeros se detuvieron y se incorporaron. Moví las manos para rechazar cualquier muestra de afecto.


  —Na, tío. Gracias.


  Algunos insistieron en abrazarme, otros cantaron en español. Hubo achuchones de biombos, bombonas y tubos. Hekla me revolvió el pelo y dijo:


  —Te lo tenías bien callado…, ¿eh, pillina?


  —¿Por qué no nos avisaste? —dijo Min—. ¿Cuándo ha sido?


  En realidad, ni yo misma lo sabía. Amador era el único que llevaba cuenta del tiempo, un cierto orden mental. Había cumplido catorce años solares durante los días precedentes, pero cuándo exactamente, no podía asegurarlo. El calendario terrestre y el beatleliano se mezclaban en mi cabeza como el magnesio y los microorganismos lo harían con la tierra en unas horas. Y al igual que el feliz cruce de elementos, la mezcla de ambos calendarios también producía en mí la fértil ilusión de un progreso. A Zack le estaba creciendo barba y a mí me habían nacido estrías en las caderas, el menú diario había mejorado en cantidad y complejidad, ya no tocábamos las cosas con guantes y ahora nos atrevíamos a salir de noche, se nos habían agotado varios cartuchos de la impresora 3D, habíamos levantado un segundo Hab y habíamos reparado algunas de las máscaras, que habían empezado a darnos problemas. Vivía estos acontecimientos sin retenerlos, contabilizarlos o situarlos en un marco temporal. Precisión y fechas: rémoras de la vida en el espacio.


  —¡Habrá que celebrarlo! —exclamó Zack sin dejar de presionar el suelo que rodeaba un brote de vaina-arbusto.


  —Hum. ¿Qué hay de cena? —pregunté evasiva.


  —Pizza de frutas —anunció Hekla.


  Cerré el puño y metí el codo.


  —¡Sí!


  Esa sería mi fiesta. Usábamos un extracto de liquen blanco para hacer de todo: pan, pasta, pasteles. Comer nos enloquecía. No comer, también.


  —¿Con fresitas? —Unos frutos salados con pepitas incrustadas, que eran a la pizza fomalhautiana lo que las alcaparras a la napolitana. Me encantaban.


  —No, con esponjas, bayas y rodajas de manzana.


  Muy parecido a su homónimo terrestre, este último fruto había hecho llorar de emoción a Hekla cuando lo probamos. A veces había que desalojar al insecto que vivía dentro. Señalé detrás de mí con el pulgar.


  —¿Y si voy a por unas fre…?


  —No habrá fresitas hoy. —Hekla negó con la cabeza—. Y waterpolo tampoco.


  De forma simultánea, los cinco miramos hacia Château-Château, el bosque granadino de la poza de juegos. Hekla se sacudió las manos y se limpió el sudor de la frente con el antebrazo.


  —Sí, he visto husmeadores esta mañana —confirmó.


  Se refería a los animales de la poza: coloridos como pitones y toscos como rinocerontes, todavía no éramos capaces de evaluar su peligrosidad. Durante ese par de meses no se habían dejado ver. Chispas.


  —Pues jugaremos mañana —dictaminó Min.


  Me levanté y fui a por más piedras dando fuertes pisadas en el suelo. Yo podía pasar con poco (tras la inundación habíamos perdido casi toda la tecnología, científica y de esparcimiento, que traíamos de la Calypso, quedándonos tan solo con lo que la isla podía darnos), pero que no me tocaran las fresitas. O cualquier otro alienmento. Era mi forma de reafirmarme: como, luego existo.


  —Falta una hora —anunció Amador—. Vamos a por la red.


  Habíamos tejido una malla con lianas de las pozas. La fijamos al suelo mediante ramas, clavándolas con la empuñadura de los machetes.


  —Bueno —dijo Hekla cuando acabamos—, me subo a preparar la cena.


  No llevaba bien la pérdida del primer Hab.


  —Te acompaño —dijo Zack—. Paso de ver la marea.


  Ambos se encargaban ahora de la comida. Casi vivían en la cocina, una zona destartalada de nuestra vivienda en la que solo ellos conseguían encontrar cualquier cosa depositada allí. Unos delantales-biombo les daban un aire de chefs de alta gama.


  Los chicos saludaron con la mano y partieron hacia el emplazamiento mejor estudiado de la historia de la carrera espacial: el del nuevo Hab.


  Amador, Loubna, Min y yo recogimos las herramientas y reculamos. Nos sentamos bajo un árbol-vaca, de cuya savia obteníamos una leche grumosa y marrón, con sabor a anacardo frito y aroma de queroseno. Era el hallazgo del mes.


  —La otra vez el mar llegó hasta allí —dijo Loubna señalando un punto del terreno.


  Ya veíamos el avance del agua entre la vegetación lejana. A nuestra espalda el silencio era abrumador; como en la ocasión anterior, había habido un éxodo de animales. Por su condición, Lento partía antes que sus hermanos (era lento, no idiota) y, pasadas las supermareas, volvería al jardín del Hab original, donde vivía como un ermitaño. Durante todo aquel tiempo, y pese a declararlo «independizado», Hekla había seguido haciéndole visitas, que el otro aceptaba sin mostrar el menor interés.


  Dejé la mochila a mi lado, acomodé la espalda en el tronco del árbol y dirigí la vista a las ruinas del viejo Hab. Tal vez porque era el primer luniversario de la caída, o quizá solo porque los husmeadores me habían fastidiado dejándome sin fresitas, me puse triste al ver el techo derrumbado, el hoyo hecho un revoltijo de escombros y pertenencias destrozadas. Los recuerdos se agolpaban. Hekla de rodillas dando puñetazos al suelo, rojo por la capa de microorganismos que la marea había sembrado, cuando volvimos al Hab tras retirarse el mar. Los momentos de estupor en el Marlín, navegando sin rumbo como recién llegados. Las pesadillas de Zack, cada noche durante dos semanas. El mal humor, el agotamiento, la desidia del vencido, del que no lucha en condiciones de igualdad. La violencia del muerto de hambre. Peleas a gritos entre Loubna y Min, la energía del grupo hecha trizas, y yo evadiéndome de todo en un rincón de la nave como solo yo era capaz.


  Para cuando sacamos a X-Kimo y, tras informarlo de la hecatombe, dijo: «Porca miseria! ¿Qué queríais? ¡No soy un constructor de chalets de playa!», yo estaba tan corroída que no pude ni sonreír. Luego vino la obra, el empezar de cero. No obstante, habíamos aprendido cosas, y las mejoras en la edificación del nuevo Hab nos animaron. Proyectamos una planta dividida en tres módulos interconectados, de forma que uno sirviera de almacén y laboratorio, otro de sala de estar, cuarto de curas y gran cocina, y un último de alcoba comunitaria, pues queríamos seguir durmiendo juntos. Habituados a los ruidos y olores de nuestros cuerpos, compartir cuarto era un modo de gritarle «casa» a la adversidad.


  Otros puntos del proyecto, como el de si era mejor cocina abierta o separada o si se duerme mejor con luz o a oscuras, no suscitaron tanto consenso. Después de hacernos recaudar un espécimen de cada planta, hongo y roca de la isla, X-Kimo encontró la manera de sintetizar un polímero resistente y translúcido con el que fabricar claraboyas para tener iluminación natural. Tuve que ponerme seria con Hekla, que también pedía una claraboya en el módulo nocturno, pues en lo que a conciliar el sueño se refiere las cincuenta horas consecutivas de luz semanales a él le daban igual. La cocina, finalmente, quedó abierta a la sala pero recogida tras una gran isla.


  Esta vez pude ver a X-Kimo en acción, que primero cavó tres hoyos inmensos y un distribuidor central para sellarlos después con un material aislante destinado a retener el oxígeno dentro del habitáculo. Descubrí así que aquel había sido el verdadero suelo del viejo Hab, y no el piso terroso que mis compañeros habían ideado, volcando y esparciendo sobre ese pavimento, literalmente, la tierra que había sobrado al hacer el hoyo. Bailando día y noche como un compás, X-Kimo forró los agujeros de una capa doble del mismo mortero aislante, compuesto de arena y mica fomalhautianas, y aglutinado con savia de cactus «marciano» y orina humana. Nosotros, sus operarios, lo proveíamos de materiales y nos encargábamos de rellenar sus silos, pequeños para la magnitud de la obra. Entre las arcadas e irritaciones cutáneas que nos producía el contacto con los ingredientes frescos, nos sentábamos a observar el progreso del arquitecto, cuya cabeza dinámica escupía una masa estriada, tipo churro, que haría de cubierta al solidificar.


  En giros hipnóticos, X-Kimo levantó los tres módulos, los cuales sobresalían un metro del suelo cual sinuosos caparazones de tortuga. Soldamos las claraboyas al techo del almacén y la sala, e imprimimos compuertas interiores para el zaguán distribuidor, así como dos puertas de emergencia (sin bomba de aire) que nos proporcionarían una salida rápida desde la sala y la alcoba en caso de nuevos problemas. X-Kimo nos instó además a que revolviéramos entre las ruinas del Hab anterior, y recuperamos algunos elementos como la pérgola o la esclusa, que pudo repararse e instalarse en el almacén. El arquitecto firmó su obra con suelos irregulares y mobiliario integrado de líneas curvas, calificándolo en alemán, no sin cierta ironía, de estilo «Cien aguas». Por nuestra parte, volvimos a recubrir los suelos de tierra y perdimos unas cuantas uñas en la construcción de nuestra casa espacial, hecha de todo aquello disponible en el entorno, residuos propios incluidos, y de estructura trifoliada como el trébol. Al finalizar lo que enseguida dimos en llamar «el Treb», todos nos sabíamos de memoria unas cuantas arias famosas.


  Bien, pues yo pasé por el proceso como subida a una nube tóxica. Debería haberme sentido orgullosa de nuestra hazaña, haber sido consciente de la suerte que tenía, entre compañeros hacendosos y tecnología prodigiosa. Decir que el Treb era nuestra fortaleza valía en cualquier sentido, pues la recia morada en las alturas de la isla no era sino el reflejo de nuestra capacidad para levantarnos después de caídos. Debería, por tanto, haber valorado cada instante tras la primera supermarea como un resorte con el que rebotar hacia delante, saltar la ciénaga, ver a lo lejos. Pero aún tenía el golpe atrancado en la garganta, y mi único medio para afrontarlo era dejarme llevar por el trajín de la supervivencia.


  Todos, de hecho, fuimos abducidos por el presente, si bien con estilos (y resultados) diversos. La dicha del muro que ya despunta, del cuenco más lleno que ayer, nos adormecía como una droga. Era mejor que llorar metidos en nuestro moderno submarino, pero había en ello un punto de inmediatez malsana. Aunque seguíamos atrapados en un planeta a veinticinco años luz de la Tierra, con recursos finitos y ninguna noción de cómo escapar, solo le debíamos obediencia al plato, al descanso o al juego. Así vivíamos tras el hundimiento del Hab: sin planes. Parece una coyuntura alegre, pero no lo era. Salvo las del Marlín, habíamos soltado todas las amarras.


  Aquel georgeday, sentada junto a Min, Amador y Loubna, yo no me había bajado aún de la nube. Mientras la marea crecía de nuevo, solo veía derrota. El planeta nos había marcado otro tanto. Boca de Ballena 2, nosotros 1. Perdíamos.


  El mar nos alcanzó una hora después de habernos instalado bajo el árbol-vaca. Loubna y Min no se apartaron. Yo reculé un poco. Ya no se veían ni el huerto ni las ruinas del primer Hab. Los cuatro mirábamos la escena sin pestañear, y hacía rato que no hablábamos.


  —Pensáis que estamos aquí por mi culpa —vomité de pronto.


  Tardaron en reaccionar. Mientras lo hacían, algo comenzó a aplastarme el pecho. Loubna fue la primera. Desenlazó los brazos, se volvió hacia mí y dijo:


  —No. ¿Y tú?


  No sé si me impactó más su respuesta o la forma en que me miró. Desarmada, escondí la cabeza entre los brazos y lloré al modo avestruz.


  —Anda, que vas a subir el nivel de la marea… —me dijo Amador.


  —¡Tu culpa! —bromeó Min—. Vivo rodeada de ególatras.


  Me levantaron entre los tres y nos fuimos a casa. No me quité de la cabeza en toda la tarde las palabras de Loubna, que iban fatigadas de un lado a otro, como transeúntes en una ciudad sin bancos.
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  Al día siguiente, entre marea y marea, salimos a jugar. Amador y Hekla prefirieron irse a la playa. Zack, Loubna, Min y yo cogimos el balón de waterpolo que habíamos confeccionado y nos dirigimos a la poza. Me llevé también una bolsa y los machetes. Comprobamos que el huerto seguía intacto y después penetramos en Château-Château, que ahora conocíamos tan bien como un niño su patio de recreo. Sabíamos dónde pisar y cuándo saltar. Dónde había madrigueras de bichos molestos, cómo esquivar la zona de hongos exhalantes y cómo eran las otras pozas. Pero nos gustaba la primera: con porterías.


  Fue un partidazo (Sol-Min versus Zack-Loubna). Ya éramos capaces de sacar el torso del agua para pases largos o tiros a gol, y nos habíamos acostumbrado a vernos la piel bañada en aquel rojo intenso, el equivalente a un atuendo tribal o a un traje de combate que te pone como una moto con solo colocártelo. Cada vez que alguien marcaba, enjambres de animalillos voladores huían de las copas de los árboles.


  —Qué paliza —reconoció Loubna sentándose sobre una piedra, tras el juego. Le lanzó el balón a Min.


  —Sí —comentó Zack despatarrándose sobre la piedra, detrás de Lou—. Vaya con tu amiguita… Donde pone el ojo, pone la pelota.


  Metida en el agua hasta el pecho, Min practicaba toques de voleibol.


  —Como Sol —dijo entre toques—: cosa que ve, comida que encuentra.


  Para no faltar a la reputación, me sequé y me metí en la arboleda con la bolsa. Min y Loubna volvían a bañarse, luchando entre ellas con una excitación demoledora. Zack se pasaba el balón de una rodilla a otra en el claro. Moviéndome entre los árboles, lo miraba de vez en cuando.


  Dos meses atrás, la supermarea lo había cambiado todo: la ebullición enfermiza de cada encuentro, la crispación y el rubor, el bloqueo ante cada una de sus bromas y las ganas de abofetearlo o acorralarlo o ponerme a llorar. El agua calma, y la inundación había servido para serenarnos a ambos. Sin necesidad de decírnoslo, él me había salvado la vida una vez y yo había estado a su lado otra. Tablas.


  Ahora convivíamos como amigos. Pasábamos largos ratos hablando de comida o comiendo, nos permitíamos tocarnos accidental o voluntariamente (puñetazo en el hombro, palmadita en la cara) para vacilarnos, nos comunicábamos con normalidad. Y sin embargo nada volvía a ser lo mismo. Seguíamos apartando la mirada demasiado rápido. Zack siempre parecía a punto de decirme algo que al final nunca me decía.


  Aquella tarde, a él se le escapó la pelota (¿accidental o voluntariamente?) justo donde yo me encontraba, y de repente lo vi a mi lado. Recogió el balón y caminó conmigo.


  —¿’Pasa, Sol? —preguntó informalmente.


  —Aquí, a ver si doy con alguna fresita.


  —Ya. Hum… Tú siempre mimándonos. —Me miró de reojo.


  —Y un cuerno —dije—. Lo hago porque me chiflan. Si por mí fuera, tú podrías morirte de hambre.


  Rio negando con la cabeza, la vista sobre los pies.


  —Bah, solo digo que… —Miró hacia la poza, de la que salían gritos en árabe y chino, y pareció cambiar de tema—: Esas sí que saben divertirse, ¿eh?


  —Desde luego. Ah, ¡por fin! —Me detuve ante un arbusto y recolecté sus fresitas riendo entre dientes.


  —¿Te acuerdas del susto que nos dio Loubna el día que apareció disfrazada con esas plumas? —preguntó Zack.


  Pintada de barro y cubierta de un extraño plumaje gris, nos había asaltado por la espalda cuando estábamos en el río.


  —Chispas…, casi me caigo al agua —recordé—. ¿Y has visto a Min escribir caracteres chinos en la cala?


  Zack asintió con ternura.


  —Parecen otras —dijo.


  —Sí. Menos mal…


  Soltamos una risita tímida y continuamos andando. Zack cosechó alguna fresa y la introdujo distraídamente en mi bolsa. Después siguió buscando.


  —Es como si entre ellas se dijeran: «¡Que nos quiten lo bailao!» —aventuré; él se volvió, intrigado—. Es un dicho que tenemos en España. Mi madre solía decirlo cuando comíamos helado en invierno, o cuando íbamos al cine los domingos y el lunes me presentaba en clase sin haber hecho los deberes. —Zack metió una nueva remesa de fresas en mi bolsa, escuchándome atento—. Se usa cuando alguien, a pesar de estar en una posición difícil, es capaz de disfrutar de lo que tiene, o de lo que ha hecho. Es una forma de expresar: aunque la cosa se ponga fea, he vivido (¡y cómo!). ¿Entiendes?


  Respondió con un gruñido.


  —Pues eso.


  Seguimos dando un paseo. Zack parecía rumiar lo que acabábamos de hablar, y eso me hacía sentir a gusto. A él podía contarle este tipo de cosas. Mi mundo le interesaba, como a mí el suyo, pero por alguna razón nos empeñábamos en no ir más allá. Según andábamos bajo los árboles nos dirigimos varias sonrisas rectas, demasiado cortados para añadir nada. La cosa tenía su gracia: acababa de decirle que solo se vive una vez mientras dejábamos que en la función actuaran otros, pues nosotros nos conformábamos con hacer de apuntadores. O quizá él también vivía preso en su propia nube, y no hallábamos la forma de abordar la nube del otro y salir ilesos del salto. Aún no había llegado al fondo de esta idea cuando Zack se detuvo. Irguió la cara y me hizo callar llevándose el índice a la máscara.


  —Chissst.


  Miré a los lados. El corazón se me disparó.


  —¿Husmeadores? —dije, pero Zack había desaparecido. No estaba.


  Un segundo de sobresalto. Otro. Miré abajo: Zack estaba agachado, observando algo del suelo. Algo verde. Una flor.


  —Tío, qué susto. —Espiré—. ¿Una flor?


  Era peluda y extravagante, con pétalos largos como de estrella de mar. Surgía de un lecho húmedo y negro, maloliente lo más probable, como una margarita encaramada a un montón de excrementos. Zack la sujetaba con sus dedos huesudos. Ambos, mano y flor, parecían muy frágiles. Volvió a pedir silencio.


  —Es una flor, Zack. No nos oye.


  Al agacharse, la camiseta se le había movido hacia delante y dejaba entrever su clavícula y el principio del pecho. En el segundo que siguió, antes de que él alzara los ojos, me perdí en esa imagen, ignorando la flor. Pero cuando Zack me miró al fin, sosteniendo aquella excepción aún entre los dedos, vi que pasaba algo. Estaba indeciso, tocado. Vibraba. Mi nube también sufrió la turbulencia, y me quedé inmóvil, flotando sobre el instante, sin saber si era mejor seguir mirándonos o largarme corriendo.


  Al final, Zack exhaló una risa y cortó la flor con cuidado. Se levantó poniéndosela detrás de la oreja, como el lápiz de un carpintero o el pitillo de un canalla, y se marcó un bailecito holgado a la sombra de los árboles. Yo reí entonces, aliviada pero también sola, sobre mi nube intacta.


  De vuelta a la poza, Loubna aún estaba en el agua y le preguntaba algo a Min, quien trepaba lianas arriba sin mirar atrás. Aproveché para pasarle la bolsa a Zack y fui tras ella. Necesitaba alejarme de lo que (no) había ocurrido. Min acortaba por el bosque en dirección a la playa, y enseguida la alcancé. Supuse que, tras desahogarse en la poza, a ella también le había ocurrido algo, pues iba con un aire de concentración que hacía tiempo que no le veía. Preferí no importunarla y bajamos a la playa en silencio.


  Una vez allí, Min se acercó a Amador a grandes zancadas y yo giré hacia Hekla. Solo con verlo ya me sentí un poco mejor. Me acerqué a él, extendí un brazo y, justo antes de rozarlo, vibré y zumbé con nuestro electrosaludo. Él compuso media sonrisa mientras me sentaba a su lado sobre la duna. Desperdigada a sus pies, la nueva selección de conchas extraterrestres que usábamos para decorar el Treb. Observamos el mar. Min y Amador caminaban por la orilla. Ella gesticulaba; él la escuchaba con las manos cruzadas sobre la espalda. En determinado punto, Amador dejó de andar y separó las manos. Se quedó erguido con los pies en el agua. Min asentía mirándolo.


  No le di mayor importancia, pues estaba centrada en el crepitar de las olas contra la hierba. De pronto imaginé en qué pensaba Hekla. El mar también me recordaba a ella.


  —Aquí podría hacer surf —dijo él sintiendo mi empatía.


  Inspiré rememorando la risa de Taisea, su pelo haciéndome cosquillas por las mañanas, en nuestra habitación. Me pregunté si ella habría encontrado el pendiente que le regaló a él, y que el muy necio había olvidado en algún cajón del Taller. Sin responder nada, pasé un brazo por los hombros de Hekla y nos balanceamos levemente, como la capa de agua que contemplábamos.


  [image: Image]


  El johnday, al alba, Min dijo que Amador, Lou y ella se iban a dar una vuelta en el Marlín. Yo estaba en pijama, con el pelo revuelto y los ojos hinchados. Hekla aún dormía y Zack tenía un trozo de pan de liquen en la boca. Dejó de masticar.


  —No te preocupes por el Marlín —le dijo Loubna—. Lo cuid…


  —Nada, chica —la cortó él—. Ya lo manejas mejor que yo. —Y siguió con su desayuno.


  Me pasé el día taciturna. Diríase que sin Min y Lou e incluso sin Amador por ahí rondando, las horas se sucedieran lentas. No sabía en qué ocuparme y fui incapaz de aprovechar el tiempo. Tampoco es que Zack y Hekla hicieran nada para merecerse el premio al náufrago emprendedor del año. La única actividad de Zack consistió en comprobar repetidas veces el estado de su flor, que había puesto a secar y prensar la víspera, sin compartir conmigo sus intenciones. Quizá sugestionados por la fecha en que nos encontrábamos, acabamos los tres tirados bajo la pérgola comentando la inundación de hacía dos meses, cómo nos habíamos salvado por los pelos, etc. Aparte de eso, esperábamos.


  La segunda supermarea subió mientras nuestros compañeros estaban fuera. También se hizo de noche. Al final de la jornada yo me paseaba de una punta a otra del Treb, resoplando. Me sentía enferma de recuerdos, de parálisis, de miedo a volvernos a caer y esta vez hundirnos. Ellos tardaban mucho. No habían querido decir adónde iban. No debería haberlos dejado marchar así.


  —¿Dónde estabais? —dije, calentita, cuando volvieron horas después.


  —Comprobando una cosa —repuso Min—. Sentaos.


  Venían con aires triunfales. Me senté renegando.


  Loubna miró a Hekla, que seguía en la cocina, como un segurata miraría a uno que se ha colado. Hekla vino al salón y se sentó recogiéndose el delantal.


  —Hablad —dije.


  Min y Amador se miraron. Él le cedió la palabra con una indicación de la mano.


  —Hemos ido al tubo roto —dijo Min—. Al del continente. La supermarea lo cubre por completo. Podemos meternos con el Marlín la próxima luna, y ver adónde conduce. Tendremos cuatro horas para explorar, hasta que la marea baje de nuevo. O bien, si vamos en serio, nos metemos y esperamos a la segunda marea para salir. Eso nos daría cincuenta horas más.


  Zack y Hekla se quedaron colapsados. Yo noté que la nube que me sostenía se rasgaba de una vez por todas: mientras me regodeaba en la nostalgia y el victimismo, Min había sido capaz de agarrar el futuro y traerlo hasta nosotros.


  Los otros tres nos miraban expectantes.


  —Pero —Loubna chascó los dedos en nuestras caras— ¿estáis escuchando? —La enfocamos—. Podemos viajar por el tubo. Ir en busca de los que nos han hecho esto.


  [image: Image]


  XIV. NO HAY CONSUELO


  [image: Image]


  Marlín Azul, fondo de Encélado, 30 de junio de 2048, 11:59 h


  Pasan los días y no se rinden. Van y vuelven del fondo oceánico al agujero para transmitir a la WASA lo que van encontrando, que no es mucho. Por ejemplo: el alótropo del carbono del que se compone el manto de Encélado es puro (sin nitrógeno) en la Herradura e impuro más al sur, cerca de donde se estrellaron a su llegada a la luna. Roméo no sabe qué significa esta incoherencia en la composición del pavimento. Asimismo, descubren que el manto transparente no envuelve todo el núcleo del satélite, sino que se asienta sobre una parte de este como una lámina de plástico o una capa de micelio. El material protege el suelo de roca de la erosión, y la zona recubierta por el alótropo se eleva sobre el resto del núcleo formando una enorme meseta, un altiplano. Cuando el terreno presenta una falla, el manto la arropa y convierte sus paredes en toboganes de agua o cascadas de luz, depende de cómo se mire. El Marlín navega entonces entre taludes destellantes, como un halcón cazando en un cañón de cristal. Dos altísimas montañas custodian el vertido luminiscente, y los chicos barajan posibles nombres para esas cumbres entre las cartas de las incontables partidas que juegan. Tras varios viajes a la pértiga, reciben permiso para rastrear la luna de forma más independiente, y emprenden un estudiado periplo para cubrir el máximo de territorio en el menor tiempo posible. Sobrevuelan dorsales, cordilleras, fosas abisales, praderas y bosques de fumarolas, pasan por el estrecho del polo norte, donde el tejado de hielo busca el fondo marino, reptan entre campos de estalactitas y se sorprenden de lo mucho que el paisaje les recuerda a la Tierra.


  Sin embargo, no consiguen respuestas a ninguna pregunta, y eso les pesa. No hay bacterias ni rastros de vida; mucho menos de vida inteligente. Roméo duerme mal y observa durante horas los gráficos de la estructura molecular del manto sin entenderlos. Envían comunicados austeros, a imagen del medio que exploran. Se meten tanto en la rutina, y esta es tan monótona, tan monocroma, que empiezan a medir el tiempo en accidentes de relieve. También en bolsas de comida. Miku va componiendo el mapa topográfico de la luna, que ya los aburre tanto como verse las caras.


  Una tarde, Taisea les da una conferencia sobre los distintos tipos de negro que cree distinguir.


  —Oh, estamos entrando en una zona de un negro sedoso —empieza a decir.


  El Marlín avanza rompiendo el agua con los focos. Ella mira por una ventanilla lateral.


  —¿Negro sedoso? —pregunta Nivor.


  —Sí —dice Tai—. Desde que llegamos a Encélado he podido diferenciar tres texturas principales en el agua. Creo que mis pupilas se están adaptando —añade parpadeando.


  —Dirás que te estás quedando ciega —le suelta Roméo.


  Ella lo ignora.


  —Cada textura conforma un nivel. El primer nivel es el Granizado de Sésamo Negro. Es la zona más cercana a la corteza: de ahí lo de «granizado» —explica—. Ese nivel posee un agua basta, granulada, porque se desprenden pedacitos de hielo del techo, y es del color del sésamo negro, el chocolate japonés. ¿Lo habéis probado?


  —Mmmm, hai —dice Clarice.


  Roméo arquea las cejas: él también lo ha probado. La comparación es alocada, pero le devuelve un recuerdo que no recordaba tener.


  —El segundo nivel es el Camisón de la Muerte, donde estamos ahora. Como veis, aquí el agua es sedosa, limpia, afilada y por supuesto negra: de ahí lo de «de la muerte». Pero, sobre todo, es de un negro brillante, de esos que te llama y te camela y te hace abandonar toda precaución, y para cuando quieres darte cuenta, ¡zas!, te ha rajado la garganta. Luego se volvería todo rojo, claro.


  —¿Y el tercer nivel?


  —Ah, el tercer nivel es el más importante. Es el Truco de Magia. Ojo: peligrosísimo. Allí el agua es de un negro aterciopelado, espeso, suave y con unos brillos traidores, modestos; brillos que solo descubres si te empeñas. El agua del Truco de Magia te envuelve, pero no como el Camisón; es más bien tipo edredón. En esa zona miras por la ventana y te sientes protegida, como cuando en invierno hace frío y afuera nieva y tú estás en un lugar con moqueta, a ser posible azul o morada o burdeos, y tus pasos no suenan y te sientes muy ninja o sencillamente muy liviana, y te entra modorra y no percibes que en la sala hay otra persona, porque sus pasos tampoco se oyen.


  Tai hace una pausa. Los otros se estremecen.


  —Sí, el Truco de Magia es una verdadera trampa… —continúa, asintiendo—. Cuando empiezas a plantearte que tal vez te estás quedando demasiado aletargada, que es lo mismo que decir que has bajado a demasiada profundidad, entonces la tela de agua empieza a abrirse, como un retal de terciopelo viejo, usado, que va afinándose hasta que le salen claros y ya no es terciopelo sino un tejido raído y deprimente. Es la capa del mago o el pañuelo o la chistera, da igual. Es con lo que el mago cubre lo que no quiere que veas, hasta que lo destapa y entonces te muestra.


  —¿Te muestra?


  —Te muestra la luz. Una luz que no deja escapatoria. Eso es lo que pasa en Encélado.


  Los cuatro guardan silencio mientras reflexionan sobre esta apreciación.


  —Y esas son solo las tres grandes texturas, el decorado, por así decirlo —sigue Tai—. El decorado donde cada matiz de negro hace su actuación. Porque hay muuuchos matices de negro —insiste—. Los habéis visto, ¿no?


  En ese punto, Clarice se vuelve y la escruta con detenimiento. Nivor le hace una seña para que la deje continuar, rotando el índice discretamente.


  —Bueno, un par nada más… —responde para pinchar a Tai.


  —¿¡Un par!?


  Mientras Taisea divaga sobre las diferencias en textura y tonalidad del mar de Encélado, Roméo se mordisquea una uña. A su pesar, está intrigado.


  —He ahí un ejemplo de negro vulgaris —dice Tai señalando afuera—: licuado, mate, blando y plano, en plan… me importas un comino. Aburre. Está por todas partes. Pero también tenemos el negro tortuga, que es el de las formaciones rocosas, o el miwok, que gira y asciende en volutas, y a veces acecha por la ventana, aunque se desvanece rápido, conjura a los espíritus y solo espero que esté de nuestra parte. Abunda en el Truco de Magia.


  —Lo que tú digas —apunta Nivor.


  —Bah, no se puede hablar con vosotros. Os juro que veo todo eso. Vosotros también lo veríais si fuerais un poco más observadores. Sol… —dice Tai callando un instante; Roméo deja de morderse la uña— lo vería. ¡Ah, ah! ¿Y el Pena de Vaca? —pregunta con repentina excitación—. Oh, ese es el peor de todos. ¡No me digáis que no lo habéis percibido! Son pequeños charcos emparejados de un negro denso y meloso, rico en materia orgánica, como pupilas espiándote, sí, sí, en serio, ¿sabéis cuando vas por un camino y una vaca te sigue con la mirada? Pues así. Uh. Y por último está el Espejo de Maléfica…


  Taisea vuelve a detenerse. Apoya la cabeza en el respaldo de su asiento y deja que su vista se derrame más allá de las ventanas. Roméo trata de sacarse el malestar de encima cambiando de postura. No le hizo gracia el chiste, pues le recuerda que Sol y los demás están perdidos en el espacio, y tampoco le gusta esta forma de desglosar el color del agua, pues el negro es la ausencia total de luz, así que, por ser, no es ni siquiera un color. Pero ¿acaso importa? Tai lo ha visto, Sol lo habría visto: el orden dentro del caos, la belleza en la oscuridad. Se pregunta si en adelante podrá evitar ver los matices de Taisea en cada metro cúbico de agua, si podrá mantener la esperanza de salvar a sus compañeros aun sabiendo que no hay lámpara, magia ni recurso al esoterismo que vaya a traerlos de vuelta a Encélado. A un ruido de Taisea, lo recorre un escalofrío; cree saber a qué matiz va a referirse ella ahora.


  —Sip —concluye Tai—, el de Maléfica es el negro que no sabes clasificar y al mover la cara para indagar solo te ves a ti reflejada. Puede encontrarse en los tres niveles.


  Esos son los negros de Taisea, todos imaginarios.
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  Esa noche, Roméo sueña. Sueña que algo sacude al Marlín, y que el golpe lo despierta. Por tanto, no sabe que sueña.


  Está solo, llama a sus compañeros y trata de recuperar el control de la nave, que es arrastrada a las profundidades. Una grieta se abre paso por la luna frontal y, al alzar la vista, ve un icosaedro flotando en el agua, o más bien acompañando al Marlín en su caída. Las esferas del icosaedro se separan muy despacio mientras la nave sigue hundiéndose. Roméo entabla una lucha que se desarrolla hacia adelante o hacia atrás, y a distintas velocidades, en función de los caprichos de su mente. Cuando lucha al revés, las extremidades se le tuercen en ángulos extraños y los músculos ejercen difíciles conatos de espasmo y retención. Todo su cuerpo produce inercias invertidas mientras trata de encontrar a sus amigos y salvarse. Hasta la grieta del cristal y la sangre que le sale de un brazo vuelven a su origen en cierto momento. De este modo, ya no sabe qué es lo que ha sucedido y qué es lo que aún está por suceder. Solo las esferas siguen su trayectoria divergente, y pronto las pierde de vista. Nivor, Taisea y Clarice aparecen en el agua, más muertos que vivos, con pelo y orejas, pero sin rostro. Cerca de su ventana, Tai percute el cristal con las uñas, en toques dobles. Lo avisa. Luego una de las esferas regresa y se pega a la luna del Marlín. Roméo no sabe si lo hace para sostener el cristal o para reventarlo, pero en todo caso hace que la grieta cruja. Entonces una voz ahogada emerge de la esfera, y él se da cuenta de que, como dice Tai, no hay escapatoria.


  —út odis rebah euq saírdneT —le dice la voz.


  Roméo retrocede. Se rompe. Llora.


  —¿Qué…? ¿Quién eres? —pregunta—. ¿Sol? ¿Qué quieres? ¿¡Qué!?


  —oyut le ne etrañapmoca a odinev eh y, lanif nu eneit odoT.


  Al comprender lo que eso significa, Roméo grita. Grita de verdad.


  —Eh —Una sombra lo toma por los hombros—. Vaya, parece que le ha afectado la charla de antes… —se recrimina la sombra—. Roméo, eh. —Él se incorpora, desorientado—. Estabas gritando —le susurra Taisea.


  Roméo mira afuera. La nave flota a treinta y cinco mil metros. La cristalera frontal está intacta.


  —Un sueño. Hum —explica.


  —Llamabas a Sol…


  Roméo se vuelve y busca los ojos de Tai en la penumbra de la iluminación de reposo.


  —No, era ella quien me llamaba a mí.


  Taisea ladea la cabeza. El pelo apenas se le mueve en la escasa gravedad de Encélado, como erizado por una descarga eléctrica.


  —Quédate aquí —dice ella después de un rato, y se impulsa hacia la cocina pasando con cuidado entre Nivor y Clarice, que están dormidos.


  «Quédate aquí, ja», piensa Roméo. ¿Adónde iba a ir? Si salen de la nave a esa profundidad, como su sueño le ha recordado, están muertos. De pronto se percata de que nunca ha hablado con Tai a solas más de un minuto. Ella regresa con una taza de tila humeante.


  —Yo también me equivoqué —le suelta de repente, junto con la taza.


  Roméo agarra la taza y la envuelve en su camiseta para no quemarse. Aún tiene el cuerpo revuelto por las visiones, pero cada fonema que Taisea articula cae sobre ellas y las dispersa. Sopla sobre su tila.


  —Una vez le dije a Sol que se tomara las cosas sin prisas —reconoce Tai—, y sin embargo me precipité al venirme aquí contigo, ya ves. —Recoge las piernas sobre el asiento y posa la barbilla en los antebrazos.


  Roméo da un sorbo a su tila y se quema.


  —¡Ay!


  —¡Cuidado! —lo regaña Tai en voz baja.


  A pesar de la quemadura, comienza a sentirse a gusto. Tai no parece esperar que él reaccione a su comentario ni nada en particular. Solo está ahí, autoabrazada, despierta, a su lado. Él deja de pensar en su sueño, o al menos deja de hacerlo directamente.


  —Pues yo no he parado de equivocarme —admite, negando, cuando recupera la sensibilidad en la lengua—. Cada vez que he tomado una decisión en la que Sol estaba implicada, ha sido la decisión errónea. —Tai lo mira apoyando la cabeza sobre la oreja izquierda—. Por supuesto, me equivoqué tramando lo de Encélado, pero también hice mal dejándolos entrar al huevo. Por no decir aquel día en que la acusé de no estar…


  —… A la altura de su puesto de comandante, a tu altura —subraya Taisea—. Sí, sí, lo hablamos. ¡Fue justamente cuando le aconsejé calma y disfrute! Estaba destruida. Ella pensaba que tenías razón, y estuvo a punto de «dimitir», je, como si lo que hacemos aquí fuera un trabajo normal y corriente.


  Roméo abre mucho los ojos.


  —¿Iba a dejarlo?


  Taisea asiente mirando hacia las aguas oscuras. El panel principal está tenuemente iluminado y proyecta una luz azul sobre ellos.


  —Aisshh… —dice Tai—. Tu instinto crítico es peor que el cambio climático: parte de algo envenenado y causa daños irreversibles, ¿sabes?


  Roméo agacha la cabeza. ¡Peor que el cambio climático! Pasan unos instantes, durante los cuales él rodea la taza con ambas manos. Ya quema menos.


  —Sí estaba a la altura —afirma al cabo, jugueteando con la bolsita—. Lo que pasa es que yo no era capaz de verlo.


  Taisea se vuelve y lo mira. Dos parpadeos.


  —Lo que pasa es que tú te tomas tu rol de «supervisión» como «mangonearnos a todos». Eres un anticuado.


  —Y tú una hippie.


  Dejan escapar una risa sorda, nasal, y siguen hablando hasta que empieza un nuevo día.


  La jornada transcurre sin novedades, sobre los fulgores del manto. Por la mañana, tendida boca abajo, Taisea recupera el sueño perdido durante la guardia nocturna. Por la tarde les duele la cabeza. Clarice se tapa la frente y los ojos con un brazo, Nivor dibuja y Tai manosea la baraja de cartas. Al mando del Marlín, Roméo se encuentra más sosegado que los demás. No puede especificar a qué se debe el cambio, pero intuye que tiene que ver con su miedo al fracaso, al negro del agua o del espacio, a lo innombrable. Se siente vacío y a la vez con tanto por decir. Aleja el Marlín del fondo cristalino para descansar la vista y de paso pensar. Cuando alcanzan el nivel que Taisea llama el Camisón, se vuelve y pregunta a Clarice:


  —¿Mejor?


  Con la cabeza apoyada en el respaldo y el brazo a modo de venda, ella fuerza una sonrisa y levanta el pulgar.


  Sin saber muy bien qué más hacer, Roméo sigue ascendiendo y se obliga a pensar. Pero no puede. Es como si la luz del manto le hubiera quemado la materia gris. No hay voz interior, no hay nada. Solo oye el rasgueo del lápiz de Nivor, a Clarice chistar y a Taisea suspirar de vez en cuando. Ñigu, ñigu, chit, ah. La secuencia comienza a repetirse en su cabeza; la pierna le tamborilea sola. No han encontrado patrones reveladores ni nada realmente útil, pero aquí sí hay un patrón, y de los buenos. Se deja mecer.


  —Chit, ah. —Llega un momento en que necesita vocalizarlo—. Ñigu, ñigu, chit, ah.


  Clarice aparta el brazo y lo mira alzando una ceja. Nivor para de dibujar, así que ya no funciona.


  —No —le dice Roméo—, no pares. Sigue haciendo eso con el lápiz. —Balancea su propia mano en el aire.


  Nivor retoma el rasgueo con cara de no entender nada. Roméo se inclina sobre el navegador e intenta algo. No le sale.


  —¿Cómo podría grabar todo esto, Tai? Chit, ah. Chit, chit, ah —ejemplifica.


  Tai lo mira muy seria y apila las cartas de un golpe. Después sonríe.


  —¡Fácil! —dice propulsándose hacia los asientos frontales y pasando opciones en las pantallas—. Solo tienes que activar el micro y cantarle al oído. Luego mezclamos las pistas. ¡Dale!


  Clarice y Nivor se miran, desubicados.


  Roméo acerca los labios al micro, marca unos compases con la cabeza y se graba haciendo chit, ah, chit, ah. Una voz artificial replica desde los altavoces: tsic, ag, tsic, ag. En continuo. Roméo lo escucha con ojos brillantes. Luego dirige la vista al boceto de Nivor y murmura algo. Cierra los ojos y sigue descomponiendo el ruido.


  —Ñig, yas, chara balún ras, ya, gu —canta después, deprisa—. ¡Lo tengo! Ñig, yas, chara balún ras, ya, gu.


  Esta vez, Roméo se graba en un tono más grave. Miku traduce y expresa la frase, que se engarza con el tsic, ag y compone un dúo sincopado. Roméo trastea con el navegador, abriendo y cerrando pestañas, impelido por una pulsión irreprimible. Busca en el repertorio musical de la nave un hilo de violín y lo introduce.


  —Falta un latido, ¿no? —le pregunta a Tai—. ¿Cómo podríamos…?


  —Deja —lo corta ella, y ejecuta varias funciones en el panel de mandos.


  Un zumbido restalla de pronto. Clarice mira alarmada a Taisea, temiendo que haya hecho explotar algo.


  —Es la grabación de la onda expansiva cuando se abrió el huevo —explica Tai—. Si lo reproduzco a intervalos regulares…, a ver…, así, y tomamos unos segundos de lo que se registró antes pero rapidito y al revés, ¡sí!


  El zumbido-explosión y una filigrana de voces agudas, distorsionadas e incomprensibles, irrumpen en el conjunto y se aposentan entre las demás líneas sonoras como un sólido suelo.


  —Buenísimo —aprueba Roméo.


  Ella le guiña un ojo.


  —¿Esos somos nosotros hablando? —pregunta Nivor.


  —¡Ja! —dice Clarice, que ha superado su migraña y está bailando, sentada, con los brazos en alto.


  Tai sube el volumen y la cabina del Marlín parece ganar textura. El aire se diluye y la penumbra se espesa, los objetos vibran. Clarice mueve los hombros lateralmente, Nivor repiquetea con el lápiz. Ya pueden llamarlo música.


  Roméo se desabrocha el cinturón y se impulsa hacia la zona de trabajo. Niega con la cabeza al ritmo de la canción, hecha de los ruidos de la vida. Sus manos marcan el tempo y se preparan para algo. Y entonces saca su carta secreta:


  —Solo sin consuelo…


  Duda.


  —Soles sin Amador, con armonía de enano —dice rapeando—, el que come escarabajos y pensando es el ¡pip!


  [amo.


  —¡Roméo! —exclama Clarice, sin dar crédito.


  —Soles sin la pantera —sigue él, los labios metidos en un hueco entre las manos—, se arrastra por la ladera,


  si te mira, mejor corre, porque Loubna es una fiera.


  Soles en ultramar, sin el mejor de los pilotos,


  no se estrella entre las grutas…


  —¡Oye! —protesta Clarice. Taisea y Nivor bailan, silban, ríen a carcajadas.


  —… no te insulta, no te injuria,


  duerme en clase y te copia los deberes,


  pero no, señor, no te abandona, ¡y se hace llamar Zack!


  Soles en el Marlín, en fin, todo y nada es con ella lo


  [mismo,


  cuando la muerte nos apriete, ¿qué haremos sin Min?


  Soles sin nuestro Hekla… —Sin querer, Tai reduce la amplitud de sus movimientos.


  —… punto y aparte en esta tragedia,


  con dedos de madera y dos iris de cristal


  da forma a lo que no existe, te consigue siempre más.


  Soles en la nave, soles en la luna… —Deja pasar unos compases, cree haberse quedado en blanco.


  —Solo sin consuelo, guía ni fortuna.


  Deja que me acerque,


  cuide tus heridas,


  sana tú las mías,


  viene de la tierra, usa de látigos sus venas


  y nos cobija a todos dentro, donde el calor derrite el hielo.


  Deja que me acerque, vuelve con nosotros,


  ahora que has despertado, dime, Sol, si estás escu-


  [chando.


  Se vuelve para quedar de espaldas al resto. Así es la improvisación, salen cosas sin procesar. La fiesta continúa.


  CALYPSO


  Comando, 16 de junio - 2 de julio de 2048


  La nave sigue habitada por dos personas, y ambas descentradas.


  El mismo día en que usan el botón rojo contra SUGUS, la WASA les pide que se trasladen a una órbita más interior de Saturno y se acerquen así a Encélado por si sus compañeros los necesitan. Ellos lo hacen, y desde entonces solo entran en Comando para lo estrictamente indispensable.


  También los someten a varios interrogatorios en diferido y los reconvienen por sus actos desde la Tierra. Tras uno de estos mensajes, especialmente cargante, Eri se niega a comunicarse con nadie que no sea Baldo Spielmann. Él es el único que no saca el tema y los anima a hacer deporte y mantenerse activos. El único que piensa en ellos.


  Por su parte, Dipi se encierra en su habitación y se niega a comer durante dos días. Eri hackea entonces el ordenador de su compañero y lo vigila desde la red. Después de unas horas de quietud virtual, Dipi accede al historial de grabaciones de la Calypso y reproduce en su portátil la imagen de SUGUS volando tras la mariquita segundos antes de ser derribado. Una y otra vez, en un eco de objetivos e interfaces, el robot vuelve a pronunciar sus últimas palabras. Dipi ve y escucha en bucle el «Es solo caos» de su víctima; Eri también. «Es solo caos». «Es solo caos». «Es solo caos».


  Hasta que ella toma medidas. Cierra su propio portátil y se dirige a Comando. Una vez allí, se sienta de espaldas a SUGUS y se recoge las rastas.


  —Se acabó el Gran Hermano —anuncia en voz alta, y trabaja en el código fuente de la Calypso hasta tumbar su sistema de seguridad.


  Desactiva micros y cámaras, y borra todo lo que hay registrado hasta la fecha.


  Luego se pasa por el cuarto de Dipi y lo informa de lo que ha hecho. Transcurren unos segundos, durante los cuales un net se acerca por el pasillo, aminora la velocidad de rodaje, escanea a Eri, escanea la puerta, cerrada, y continúa su camino. Él no responde al otro lado de la puerta, y ella se va a dormir.


  Al día siguiente de estos sucesos, tres días después de los del botón rojo, Eri se lava todos los tintes y Dipi se tiñe el pelo. Cuando se encuentran en la cocina, ella morena y él rubio platino, sueltan una risa incrédula y desayunan en silencio. No hablan durante el resto de la jornada. Al final de esta, uno de los dos ha cubierto el cuerpo de SUGUS con una manta.


  Con los días, Dipi vuelve a atreverse a entrar en Comando y la Jungla, y Eri deja de jugar a videojuegos. Le pide libros a Dipi y este le ofrece una selección de sus obras favoritas. Aprenden a hablar de elfos, mosqueteros y robinsones. Solo vuelven a la realidad cuando reciben comunicados del Marlín Azul o de la WASA, pero ni unos ni otros traen nunca noticias de Sol y los demás miembros del Marlín Negro. A pesar de la manta con la que han cubierto al difunto, apartan la vista para no toparse con SUGUS tirado en el suelo. Una semana después de recurrir al botón rojo, alguien sube el cuerpo del robot y la placa de recarga a unas sillas traídas del comedor.


  En sus ratos libres, que son todos, Eri entra en el Taller y rebusca entre los materiales. Se hace con una colección de desechos y con otra de retales de la impresora textil. Va llevando las piezas a su habitación y por las noches las clasifica. Mientras tanto, Dipi da largos paseos por la Jungla. A veces cocina platos que apenas prueba. Aproximadamente dos semanas después del episodio del botón rojo, hay una corona de enredaderas sobre la manta que cubre a SUGUS, y Eri se pone a recortar telas en su cuarto.


  Dieciséis días después de abatir a SUGUS, el bulto bajo la manta está rodeado de hojas secas. Cada tarde, Eri cose las piezas metálicas a los fragmentos de tela, que une previamente entre sí. A los diecisiete días, las sillas mortuorias lucen engalanadas con una especie de falda, roja y negra, con abalorios.


  Roméo y los otros siguen sin hallar nada en Encélado, y cada vez mandan mensajes más cortos. La soledad hace mella en los dos tripulantes de la Calypso, que mutan en silencio. Tras una noche de sudores y sueños vívidos, Eri va a Comando a la hora del desayuno.


  Al no encontrarla en la cocina, Dipi la busca por varios sitios. Se sorprende al verla de pie en un rincón de Comando, frente a las sillas. Pero solo se sorprende un poco. Decide participar y se aproxima. Eri no se vuelve, como si lo estuviera esperando.


  Una vez a su lado, ella dice:


  —Me ha bajado la regla.


  Dipi asiente. La historia de los consejos menstruales de SUGUS se cobró ríos de saliva en la Calypso, hace ya muchos meses.


  —¿Quieres decir algo? —pregunta ella.


  Él duda antes de avanzar hacia las sillas. Cuando al fin lo hace, Eri se arrodilla en el suelo y junta las manos. Dipi endereza la espalda y posa una mano sobre la manta. Deja pasar unos segundos, y luego dice:


  —Lo sentimos.


  Eri se inclina hacia delante. Dieciocho días desde que apagaron a SUGUS; casi un mes solos.


  XV. LAS MARCAS
DE LA CIVILIZACIÓN


  [image: Image]


  Presenciamos las supermareas en tres ocasiones. La primera nos quitó toda esperanza. La segunda nos la devolvió. Y la tercera… puso de nuevo patas arriba nuestras vidas.


  Teníamos dos meses para preparar la incursión al tubo. Debió de parecernos muy poco, pues caímos en un ajetreo épico, lo cual no significa, ni mucho menos, que regresáramos a la disciplina. La relajación de espíritu siempre da mejores resultados y, además, cuando has probado el cangrejo ya no quieres ni oír hablar del surimi.


  Trabajamos con la plasticidad del artista, la obsesión del adicto y el fervor de la monja. Descoordinados y alegres, eficientes de modos distintos, sin compartir horarios pero con un objetivo común. Aunque impreciso: el viaje podía depararnos cualquier cosa. Podíamos no encontrar nada y volver al Treb a las pocas horas, aún perdidos. Podíamos quedar atrapados en el tubo, un tiempo indefinido. Este podía no ser más que un desagüe hacia ninguna parte, pero también constituir una carretera hacia un mundo civilizado. Podíamos hallar a los inventores del huevo, los tubos y el icosaedro. En tal caso, queríamos caerles bien.


  Creamos un repertorio de obsequios que entregar en un eventual encuentro: naves espaciales y figuras antropomorfas talladas en madera, dibujos a lápiz, coronas de hojas, una recopilación de música, fotos y muestras de saber terrícola (novelas, películas, diccionarios, manuales de astronomía), y las últimas raciones de comida humana cuidadosamente envueltas en suaves biombos. Decoramos una caja en la que transportar a Heimdal, para ofrecerles nuestro mejor invento, y metimos el balón de waterpolo en otra, por si eran enrollados. Instalamos un filtro de infrarrojos en las gafas para poder recolectar tanto de día como de noche, preparamos alimentos en conserva y rellenamos tarros de mermelada alienígena por si el viaje se alargaba. Reuní tantos frutos secos que hubo que montar un carrito para bajarlos al muelle. Zack se pasaba el día en la cocina o el cuarto de curas, componiendo cosméticos y medicinas con productos de la isla. Desenterramos los últimos despojos de objetos sepultados bajo el primer Hab, adecentamos el lugar y plantamos una placa conmemorativa. Amador se ocupó del huerto y calculó al segundo cuándo se produciría la supermarea. Hekla, Min y Loubna buscaron un lugar donde ubicar un panteón, por si moríamos, y grabaron esquelas en piedras del río. Todo era posible. En nuestro tiempo libre celebrábamos campeonatos planetarios de waterpolo. Nos duchábamos con el agua de la lluvia. Recogíamos conchas de la playa y hacíamos cenefas en el muro exterior del Treb. La isla era más nuestra que nunca.


  En medio de aquella vorágine rescaté un viejo proyecto.


  —No podemos irnos sin subir a la Pila —solté un día.


  Mis compañeros se miraron. Estábamos bajo la pérgola, mecidos por el croar de la fauna del río en nuestro primer descanso de la jornada. Hekla, Min, Amador y Loubna parecían de acuerdo conmigo. Zack había ido al Marlín nadie sabía muy bien a qué.


  —¿Cuándo? —preguntó Loubna.


  Abrí los brazos para ejemplificar mi estado de ánimo:


  —Cuando sea. Mañana. Ahora.


  Loubna soltó una risa ebria y apoyó la cabeza en el pecho de Min. Esta le acarició la cara con una mano y con la otra señaló hacia la costa.


  —Vale —me dijo—. Pero ve y pregúntale a Zack, ¿no?


  Había picardía en sus ojos y aliento en el tono. Por su culpa me imaginé con Zack a solas en el Marlín, y al hacerlo tragué mal y me puse a toser. Después, como si la necesitara, farfullé una excusa para aceptar lo que Min proponía y me encaminé en su búsqueda.


  Pronto comencé a arrepentirme. ¿Y si Zack prefería estar… consigo mismo? Por otra parte, yo había hecho adelantos en lo que a proactividad se refería, pero más en la línea de entrevistarme con álienes que en la de intimar con él. Presa de dudas, llegué al muelle.


  Lo vi moverse en el interior del Marlín. Respiré hondo y me senté en las dunas de cara al horizonte. Tampoco era cuestión de ser indiscreta. Lo esperaría.


  Minutos después abrió la escotilla superior y oí su voz proyectarse como desde el fondo de una alcantarilla. Cantaba una tonada celta con amplitud operística. Las nubes comenzaban a reunirse sobre el océano, y su canto grave subió hacia ellas. La cabeza de Zack asomó por la escotilla. Al verme, desafinó.


  Me puse en pie mientras él cerraba la compuerta y saltaba a la playa. Para entonces ya me arrepentía del todo. Pensé en las objeciones que plantearía, como que no conocíamos tan bien el continente como la isla y que yendo a la Pila nos arriesgábamos a arruinar la incursión al tubo con una lesión o cualquier otro percance. Sí, me dije hiperventilando, él le vería los contras a mi idea de scout, nos recordaría que aunque a veces conviene actuar, otras es mejor abstenerse, así como que debíamos cuidar lo importante, siendo el tubo la verdadera ventana, y si algún día volvíamos a la Tierra, especulé ya del todo cardíaca, sus padres no reconocerían al hombre cabal que se presentaría ante ellos. El hombre que, sin ocultar su sorpresa, venía ahora hacia mí.


  Para justificar mi visita, le espeté lo de la Pila antes siquiera de saludarlo. Él tomó el camino de vuelta al Treb mirando al suelo decepcionado. Troté junto a él y no me callé hasta que hube argumentado ocho veces seguidas las razones por las que debíamos explorar esa montaña. Zack me observó repetirme, mudo. Mis peores temores se confirmaban: no le iba el plan. Cuando llegamos al jardín del Treb, los demás vinieron a nuestro encuentro y yo fui bajando el tono hasta callarme del todo.


  —Qué —le dijo Min a Zack—. ¿Te lo ha contado?


  Me preparé para sufrir la humillación en público. Zack asintió, luego cabeceó hacia mí.


  —Sí —dijo mirándome de refilón—, pero creo que no me ha quedado del todo claro las ganas que tiene de ir…


  Un residuo de tridenticidad me chispeó dentro. ¿Eso era un sí? Zack ya iba hacia la esclusa y no se había pronunciado.


  —¿Entonces? —le preguntó Loubna—. ¿Lo hacemos?


  Zack se volvió. Alzó los brazos al cielo y gritó andando de espaldas:


  —¡Y tanto! Esta vez es a por todas.


  En ese momento las nubes, que se habían expandido hacia la isla portando brisa y estertores, descargaron una lluvia gruesa sobre nosotros. El suelo aplaudió mientras corríamos a cobijarnos.


  El paulday siguiente, nuestros sherpas desembarcaron en el punto de acceso al continente que habíamos escogido para la subida a la Pila. Era una cala desabrida, parcialmente anegada por la desembocadura del riachuelo que nos daría de beber. Loubna y yo los vimos avanzar sobre las rocas, cada uno con un cargamento doble de oxígeno, y alejarse después hacia el paso descubierto que discurría junto al río, territorio adentro. Cuando los perdimos de vista fuimos a la zona de trabajo, donde Min teledirigía a Heimdal, que a su vez filmaba y alumbraba a los chicos, pues era de noche. Marchaban en línea y despacio, charlando como jubilados. Min los miraba con ojos planos, absolutamente exasperada.


  —Acostaos —nos dijo—. Esto va para largo.


  Lou y yo tratamos de descansar algo más, pues ya habíamos dormido la primera mitad de la noche en la nave. Me fue imposible. Era la primera vez que pondríamos tanta distancia entre nosotros: cuando dejaran las mochilas en el punto de aprovisionamiento, Hekla, Amador y Zack estarían a cuatro horas del Marlín y de nuestra ayuda, a cuatro horas de cualquier ayuda.


  Nos turnamos para dirigir a Heimdal, pero ninguna logró dormir. Supongo que habríamos disfrutado de estar solas, con el Marlín enteramente para nosotras, si no hubiera sido por la congoja de hermanas mayores que nos entró. Al final nos instalamos las tres en el puesto de telecomunicaciones y controlamos juntas el ascenso de los chicos. Cuando Amador se rezagaba, Hekla y Zack se detenían a esperarlo. A veces el follaje los ocultaba del ojo del dron, y otras los veíamos hacer movimientos bruscos, ya que la luz que proyectábamos sobre ellos atraía insectos. Loubna desplazó el Marlín para no perder la conexión, Min adelantó a Heimdal para despistar a los bichos y ellos llegaron al punto de aprovisionamiento con un retraso asumible.


  Reposaron allí el tiempo previsto. Como Loubna empezaba a cabecear, les dije a ambas que durmieran algo. Solo faltaba el descenso y todo iba según el plan. Lou se recostó y Min fue a la barra de ejercicio a hacer abdominales colgada. Me quedé de ángel de la guarda de los tres sherpas, quienes se preparaban ya para reemprender la marcha.


  Los vi debatir. Decidieron bajar por una ruta secundaria, más recta y escarpada, y por tanto más rápida, que sin embargo atravesaba grandes extensiones de bosque: puntos ciegos para nosotras. También era una opción estudiada y consensuada, pero no pude evitar volver a sentirme intranquila. No se lo comuniqué a Min ni a Loubna, que por fin habían logrado evadirse, aunque de modos opuestos.


  Los chicos echaron a andar a buen paso. Se notaba que iban más ligeros de peso, y yo hice descender a Heimdal para seguirlos mejor en sus desplazamientos bajo los árboles. Al ver al dron acercarse, Zack levantó la vista y lo miró fijamente un rato, no sé si molesto o burlón o tan solo cercano hacia la persona que velaba por él tras el artefacto, que desde su perspectiva era yo al 33,3 % de probabilidad.


  Hora y media después, dejaron atrás el último punto ciego del sendero. La luz comenzaba a grisear, así que reduje la intensidad del foco de Heimdal antes de consultar el mapa y desperezarme. Roté la cabeza para distender las cervicales y, cuando volví a mirar la pantalla, me tensé de golpe: los sherpas habían penetrado en un terreno de hierbas altas, como el sorgo, pero apalmeradas como helecho, sin advertir que cinco o seis metros por delante de ellos algo removía las espigas.


  —¡Min! ¡Lou! —llamé.


  Min dejó la preparación del desayuno y se acercó.


  —¿Qué es eso? —preguntó—. ¿Lo han visto?


  Negué con la cabeza: los chicos mantenían el rumbo a través de las espigas. Aquello que las agitaba permanecía más o menos en el sitio, e iban a toparse con ello en cuestión de segundos. Loubna saltó de la butaca y vino corriendo. Bajé el dron cuanto pude, pero la conexión fallaba. Entonces lo hice ascender y volar en círculos, a modo de aviso. Zack y Amador miraron arriba. Hekla no. Él iba el primero, y había dejado de andar. A su vez, la presencia entre los sorgo-helechos paró de moverse. Zack y Amador se detuvieron detrás de Hekla. Todo se quedó en calma.


  —Activa visión nocturna —me apremió Min.


  Desactivé el foco y apliqué el barrido térmico. Vimos a Zack y a Amador ovillarse entre los tallos. Hekla estaba de pie con un brazo desplegado hacia atrás, protegiéndolos del husmeador que tenía delante. Lo reconocimos por la cabeza triangular y la corpulencia de bisonte. El husmeador sacudió la cabeza y dio un latigazo con una cola de varios metros. En una esquina de la pantalla, vimos a otro husmeador aproximarse al primero.


  —Voy —dijo Loubna disponiéndose a ir al rescate.


  Min la agarró del brazo.


  —Cuando llegues, no quedarán ni los huesos.


  Tras unos segundos, Loubna dejó de tirar. Yo no sabía qué hacer para ayudarlos, y volví a encender el foco. Eso irritó a los husmeadores, que batieron las colas. Después se alzaron varias veces sobre las múltiples patas traseras, y al dejarse caer pisotearon los sorgo-helechos con furia. Por los espasmos de nuestros compañeros, dedujimos que la reacción incluía alguna clase de sonido amedrentador. No parecían dispuestos a ceder ni un milímetro. Con los ojos pegados a la imagen, sentí que el suelo se abría bajo mis pies. Esos monstruos iban a devorarlos ahí mismo, y yo los había instigado a ir.


  Muy despacio, Hekla dio un paso atrás. Los husmeadores volvieron a patear, pero Hekla siguió reculando. Amador y Zack lo imitaron, moviéndose como si el medio que los rodeaba no fuera aire sino miel. Los tres temblaban, y los husmeadores levantaban las cabezas alternativamente, tal vez para mugir sus gritos de guerra antes de cargar. Sin embargo, los chicos resistieron el tirón, y continuaron desandando el camino sin darles la espalda a sus adversarios, que avanzaban consolidando posiciones.


  De repente, el husmeador que estaba más cerca de Hekla bajó la cabeza y esta desapareció entre los tallos. No sabíamos si pretendía olisquear, morder o mochar, y pensé que, si Hekla perdía el equilibrio, sería el fin. Pero Hekla se mantenía en pie.


  —Eso es… —dije viendo su esfuerzo por no tropezar mientras se replegaba—. Cede, cede… —Aquel era uno de esos momentos en los que mejor no seguir adelante, sino atrás. Claramente atrás.


  La cabeza del husmeador reapareció después, a la altura de la de Hekla. La bestia abrió la mandíbula y nuestro compañero ladeó la cara con una calma histérica. Ninguno de los husmeadores avanzó más. Se quedaron muy quietos mientras Hekla y los otros retrocedían, borrándose entre las espigas, mostrándoles que no había ninguna necesidad de luchar.


  Con quienes sí tuvieron que luchar, a su llegada al Marlín, fue con nosotras. Desde nuestro punto de vista ya teníamos la mitad de la excursión hecha, y si íbamos a meternos pronto en el tubo y este conectaba antaño con la Pila, tenía sentido correr el riesgo. Los husmeadores eran peligrosos, pero ni por asomo tanto como los seres que construían tubos y horadaban montañas. Ir a por todas significaba salir ahora, pese a los contras, a recabar toda la información que pudiera ayudarnos a tratar con ellos.


  Hekla, Amador y Zack estaban demasiado cansados para plantarnos cara. Hicimos que Heimdal sobrevolara el campo de sorgo-helechos y el sendero del riachuelo: no vimos husmeadores. Desayunamos atropelladamente y saltamos del Marlín con los machetes colgando de los cinturones. Ya había amanecido, y el calor no tardaría en llegar.


  A diferencia de los sherpas, subimos en fila y calladas ya que no solo queríamos ahorrar fuerzas, sino que íbamos paranoicas con los ruidos de la maleza. Mientras seguíamos los meandros del río y pasábamos bajo galerías de roca o doseles de hojas, le daba vueltas a la sangre fría que habían tenido los chicos en su repliegue ante los husmeadores. Si hubiéramos sido nosotras, me preguntaba una y otra vez, ¿cómo hubiera acabado la cosa? No costaba imaginarse a Min saltándole encima a un husmeador, clavándole el machete en el centro de la cabeza, o a Loubna partiéndole la mandíbula con las piernas antes de morir aplastada.


  Solo paramos para rellenar las botellas de agua y cambiar de mochila en el punto de aprovisionamiento, y acabé entrando en una especie de trance caminador. Me oía a mí misma pisar piedras y respirar fuerte, los colores del paisaje me azotaban como caricias acumuladas y me parecía que, al derramar despacio su luz sobre mis hombros, Fomalhaut me ayudaba en la ascensión a las alturas, pues quería que viera aquel mundo con otros ojos, y por eso me los besaba con su gracia azul. Siete horas después, cuando llegamos a la cumbre habiendo oteado el esplendor de las colinas y los bosques del continente, habiendo rodeado saltos de agua y habiendo interrumpido las abluciones matinales de algunos animales, que habían corrido a esconderse, yo ya estaba convencida de que el problema no era una cuestión de sangre ni temperatura, sino de mirada. A Boca de Ballena no había que tenerle (tanto) miedo, sino respeto y, si acaso, amor.


  Saludamos a Heimdal, que sobrevolaba la Pila como un ave de rapiña y respondió con una pirueta. Tras cerciorarnos de que no había husmeadores entre los altos árboles de la zona, Min, Lou y yo buscamos un sitio donde reposar. Al sentarnos por fin, la proximidad del agua me refrescó.


  El lago era grande, y esperábamos que no muy profundo. Durante un rato hablamos de lo que habíamos encontrado por el camino. No hablamos de lo que tal vez esperaba bajo el agua, y que el reflejo de las nubes nos impedía ver. Después sacamos el material de buceo y bajamos por el cráter artificial. Estábamos tan nerviosas y exhaustas como determinadas a hacerlo. Min y yo nos pusimos las gafas de simulación bajo las de buceo para grabar la inmersión. Ya en la orilla, nos dimos las manos.


  —Recuerda —me dijo Loubna—: cada dos metros, descompresión. Como hemos practicado.


  Asentí y entramos en el agua. El mar o un lago cualquiera no me habrían causado esa sensación de estar metiéndome donde no me llamaban. Este lago sí: era un espacio acotado, el fruto de una operación autoconsciente. Todas mis revelaciones previas sobre el candor del planeta quedaron momentáneamente suspendidas.


  Buceamos rozando la curvatura lisa del fondo, alejándonos de la luz exterior. No se veía nada anómalo y el agua fría me comprimía los músculos. Seguimos hasta que Min nos hizo una seña: diez metros. No podríamos bucear mucho más allá. Los oídos me dolían, e imagino que a ellas también; aun así, dimos un par de aletazos más antes de comenzar a investigar el lago a esa profundidad. Ya habíamos barrido una buena parte cuando creí percibir una forma, y aceleré. Lo que vi disipó el dolor, pues se trataba de un icosaedro: más pequeño que el que acompañaba al huevo, tan parco e inquietante como aquel.


  Ahí estaba, por fin, el secreto sumergido de la Pila, sin duda relacionado con los tres tubos que afluían a la montaña y con la sociedad que había construido el huevo. Pero antes de celebrar el hallazgo acudió a mi mente la imagen de los klújucs despedazados frente a la nave ovoide, sobre el icosaedro, y reculé como pude. No sabíamos si ese icosaedro había sido el responsable de la matanza, y ahora estábamos sin protección a unos metros de este, que tal vez poseía el mismo mecanismo de defensa y nos freiría vivas en cuanto nos acercáramos. Y a mí ya me habían frito una vez.


  Pude avisar a Loubna tironeando de su ropa; Min se me escapó y continuó nadando hacia allí. No se me ocurrió otra cosa que ponerme a llamarla a gritos, y al hacerlo se formaron tantas burbujas alrededor de mi cara que perdí el contacto visual con mis compañeras y sucumbí al terror durante unos instantes. Me recuperé del susto apenas un par de segundos, porque Min ya se había aproximado bastante al icosaedro, que comenzó a girar de repente.


  Lou y yo soltamos sendos gritos deformados. El agua parecía haber cobrado vida, ondulándose entre nosotras y el artefacto, que en lugar de freírnos a lo mejor nos mataría succionándonos hacia el fondo del lago. Tras bracear unos metros en sentido opuesto al icosaedro, volví a mirar. Todo igual: Min seguía de una pieza y el icosaedro, a su vez, seguía moviéndose, clavado en el sitio, rotando sobre sí mismo, en torno a su centro y hacia cada uno de sus lados, cambiando de dirección a gran velocidad. Las bolitas giraban como locas.
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  Pasado el pavor, aunque con el corazón aún desbocado, me acerqué poco a poco al lugar. El icosaedro no estaba situado en el centro del lago, sino en un lateral. El fondo quedaba lejos, muy por debajo. Loubna buceó a mi lado. Cuando llegamos junto a Min, vi que ella observaba las esferas con atención. Infrarrojos: las gafas. Activé torpemente el filtro de mi dispositivo y volví a apartarme, los ojos abiertos de par en par: el movimiento pasó a ser color. Cada esfera emitía una frecuencia diferente, y a veces dos o más esferas brillaban a la vez. Los saltos de frecuencia eran rápidos y no parecía haber un orden. Abrumada, pensé en turbinas, videoclips de música techno, árboles de Navidad con exceso de ornamentos. Al poco, el icosaedro paró. Nos buscamos bajo el agua, y luego Min nos hizo un gesto indicando que pretendía acercarse y marcar la contraseña. No estaba segura de que fuera una buena idea, pero miré a todos lados y no vi ni puertas ni huevos ni klújucs ni nada. Solo agua.


  Min nadó hasta una de las esferas y la tocó. Entre ella y Lou terminaron de marcar el 1-2-3-4-5, pero no sucedió nada, y lo intentaron de nuevo. Mientras tanto, me fijé en el suelo bajo el icosaedro. Aunque estaba demasiado oscuro para apreciar su diseño o composición, había algo extraño en su apariencia. Como un cambio en su soldadura. Buceé hacia las chicas y moví las manos:


  «Sigo/Abajo/Un poco».


  Loubna negó con la cabeza, pero fui igualmente. Me siguió. Avanzamos hacia el centro del lago. El dolor de oídos pronto se hizo insoportable, y sabía que continuar era peligroso, así que nos detuvimos. El suelo parecía más terso y negro que unos metros por encima: el círculo negro que había grabado Heimdal. Miré a Lou y ella alzó las palmas al techo:


  «Ni idea».


  Di unas brazadas para ponerme boca abajo. Palpé el suelo con las yemas y lo toqué con los nudillos: toc, toc. ¿Sería aquello la puerta? Durante unos segundos permanecí del revés, pensando adónde llevaría el tubo roto y lamentándome de no haber encontrado una entrada por tierra para los otros dos.


  Lou insistió para que volviéramos y nos alejamos del fondo. Dentro del agua consumíamos más oxígeno que afuera, y no podíamos alargar más la inmersión en el lago o nos quedaríamos sin suministro antes de haber alcanzado las mochilas. Recogimos a Min, que seguía estudiando el icosaedro como si fuera un cubo de Rubik. Ascendimos por etapas, despacio, con la mente tomada por aquellos descubrimientos.


  Horas después, ya en el Marlín, nuestra curiosidad estaba lejos de quedar satisfecha y acusábamos las casi treinta horas de desgaste y sobresaltos. Nosotras teníamos jaqueca y ampollas en los pies. Hekla no hablaba, Zack puso la nave en marcha con la mirada apagada y Amador analizaba sin descanso el vídeo que habíamos hecho. No entendía las frecuencias. Pero que hubiera un icosaedro en Encélado y otro en Boca de Ballena confirmaba algo: que el sistema solar y la estrella principal de Piscis Austrinus estaban conectados por la misma cultura.


  Volvimos a la isla callados, preguntándonos en qué clase de cárcel habíamos vivido todo ese tiempo. En manos de quién estábamos.
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  El ascenso a la Pila nos hizo sentir enanos en un mundo de gigantes, pero no tumbó nuestros planes. Al contrario: nosotros seríamos como las hormigas de la Tierra o los operarios fomalhautianos, que abrían caminos y satisfacían sus impulsos con una obstinación diminuta y multitudinaria, colectivista y casi siempre implacable. La víspera del viaje al tubo, estábamos listos. Habíamos hecho todo lo que se nos había ocurrido para enfrentarnos a lo que tuviera que acontecer. Máscaras y Treb mediante, estábamos adaptados a Boca de Ballena. Solo nos faltaba ir al encuentro de su especie más inteligente, aquella que recorría distancias luz en un pestañeo, y pedirles a sus miembros que nos devolvieran a casa. Podíamos hacer nuevos amigos. O no.


  Muy pronto esa mañana, Hekla salió del Treb luciendo un tatuaje en la pantorrilla: un Lento pequeño y salvaje, pastando en el río con su bonita corona. Acababa de descubrir que uno de los potingues de Zack, un líquido azulado en teoría desinfectante, podía servir de tinte cutáneo. No sabíamos cuán permanente sería, pero le quedaba muy bien.


  —Quién sabe lo que pasará mañana… —comentó cuando me agaché a admirar su tattoo—, y… no sé, quería llevarme un recuerdo. De lo mejor de aquí. Por si acaso.


  Le entendí en el acto: pertenencia.


  —Claro. ¿Me haces uno?


  Aunque yo también estaba ansiosa por la expedición del día siguiente, me costaba aceptar que fuéramos a asumir nuevos riesgos. Había pasado de ver la isla como una amenaza a sentirme cautivada y segura en ella. Zarpar hacia lo desconocido me daba miedo. Seis meses, dos Habs, una poza y las copas de muchos árboles después, la isla ya era mi casa. Pero había que hacerlo. De otro modo estaríamos cediendo a los designios de unos seres a los que ni siquiera habíamos visto.


  Supe enseguida lo que me tatuaría: tal vez no lo mejor de Boca de Ballena, pero sí lo que más me había marcado. Los demás también querían apuntarse al rito censal.


  —¿Tienes tinte para todos? —pregunté a Hekla.


  Él ponía orden entre mis compañeros, que lo enterraban en un torrente de preguntas e ideas.


  —¡De uno en uno! —les decía—. Sí, duele. —Me miró—. Hum… Lo dudo. Necesitaré algo más.


  Aprovechando la claridad efímera del johnday, fui en busca de huevas-unicornio, unos sacos macilentos que brotaban junto a algunas piedras, y de los que extraíamos el líquido con una jeringa. Tenían una púa larga que apuntaba disuasoriamente hacia arriba. Una vez más, tomé prestado aquel regalo que me hacía el planeta.


  De regreso al Treb había cola para tatuarse.


  —¿Será posible? —rezongué.


  Aunque yo traía la materia prima, me tocó esperar. Mis compañeros entraban en el cuartito de curas y daban alaridos. La tarde fue cayendo mientras esperábamos y picoteábamos las sobras: fideos al pesto de vainas, ensalada de fungoalmendras a la vinagreta de trol, bizcocho salado de fresas. De beber, leche arbórea.


  Poco antes de que le tocara, vi que Zack sudaba y miraba sin cesar hacia la compuerta de salida. Loubna regresó del cuarto de curas y chocó seis con Min. Luego se inspeccionaron los tatuajes: Lou, un mapa de Boca de Ballena entre los omoplatos, y Min, las Rayas de Tigre de Encélado en las lumbares. El de Amador era un icosaedro en la muñeca. Zack se levantó y se sacudió como un perrito, de espaldas a nosotros. Después tomó aire, se volvió y me dijo guiñándome un ojo:


  —¡Qui nus kitten lu bailá-oh!


  Desapareció de mi vista antes de que pudiera reaccionar. La última sería yo. Hekla y Zack cuchicheaban en el cuartito. De pronto, mientras apilaba algunos platos, Hekla estalló en carcajadas.


  —Vale —le oímos decir—, pero cómo lo quieres, ¿en inglés o en… español? ¡Ja, ja, ja!


  Paré de recoger. Min, Loubna y Amador me miraron, este último con cierta tristeza.


  —Qué —dije.


  No respondieron.


  Zack fue el que más gritó de todos, y cuando salió estaba rojo y se secaba la cara de mocos y lágrimas. Se fue derecho a la cocina, donde hizo mucho ruido con los cacharros.


  —¿Qué le sirvo? —me dijo Hekla cuando me tumbé en el biombo-camilla.


  Me levanté un poco la camiseta y dejé a la vista las estrías, rosadas e imparables, que se abrían paso sobre el hueso más alto de la cadera, la cresta ilíaca.


  —Aquí —dije—, entre estos surcos. Un tridente.


  Hekla asintió con orgullo y garabateó en una libreta. Me la mostró.


  —¿Algo así?


  —Genial —dije.


  Se dio media vuelta y preparó el material. Yo agarré la esquina del biombo-camilla y me la metí en la boca.
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  Después, tomando unas infusiones, mis compañeros comentaron que yo no había gritado nada. Ni un simple gemido.


  —Ya —repuse—, pero casi me trago un trozo de biombo.


  No paramos de hablar de los tattoos. Fue una gran noche. Al día siguiente podíamos meter la pata de forma irreversible, pero lo que habíamos hecho por la tarde sellaba una especie de pacto. Nos unían unos dibujos, unas ideas, una historia y ciertas responsabilidades. Salimos al frescor nocturno antes de ir a la cama. Sentados a la orilla del río, charlamos de nuestra vida en la Tierra.


  —Me pregunto cómo nos sentiremos —dijo Min— si alguna vez logramos volver. Empiezo a olvidar cómo era… estar allí.


  Entendimos que se refería a la mágica combinación de aire inocuo, sol amarillo, una gravedad inferior y gente por todos lados. Ocio, trabajo, pautas sociales, abusos, un sistema cuyas leyes no escribíamos nosotros.


  Algunas nubes deshilachadas pasaban deprisa sobre el manto de estrellas.


  —Lo que es seguro —dijo Amador— es que, si de algún modo conseguimos dejar constancia de lo que nos ha pasado, nadie volverá a mirar el cielo de la misma manera.


  Guardamos silencio ante esa idea emocionante.


  —Sí —comentó Hekla después—. Dirán: «Allí vivieron seis jóvenes. Solos».


  —«Qué bien jugaban al waterpolo» —añadió Loubna, y reímos bajo las máscaras.


  Zack nos dijo dónde se había tatuado (junto a la clavícula), pero no quiso enseñar ni confesar lo que se había hecho. Al revés, yo dije que me había hecho un tridente, pero no dónde. En el zaguán entre la alcoba, el salón y el almacén, Zack y yo nos encontramos un momento a solas.


  —¿Entonces? —le dije—. ¿No vas a decirme qué es? Apuesto algo: te has hecho…, ejem…, tu flor. —Sin querer, recalqué el artículo posesivo. Su bonita flor verde. La había guardado entre unos pliegues de biombo, y la llevaba siempre en un bolsillo.


  Él rio y miró en derredor, pero nadie estaba pendiente de nosotros. Acercó la cara a mi oído:


  —Tendrás que averiguarlo —siseó—. ¿Y… tú?


  —Ah —repliqué, el mentón en alto—, tendrás que averiguarlo.


  Entré en la alcoba y me dormí despacio.
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  XVI. BAJO LA FALDA DE LA MONTAÑA
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  Marlín Azul, fondo de Encélado, 4 de julio de 2048, 9:29 h


  Están cansados de pilotar. Están cansados de estar juntos. Están cansados hasta de estar cansados. Y eso tiene una consecuencia: están a punto de abandonar. Se les agota la comida y no han descubierto nada.


  Roméo no se resigna del todo. De pie en la zona de trabajo, observa la proyección topográfica del territorio que han cartografiado en diecinueve días de viaje.


  —¿Ves algo? —le pregunta Nivor a su lado con una de las barras de cereales que les quedan, mordisqueada.


  —Sí: tus descuidos. —Roméo estira el brazo y atrapa un trozo volador de barrita. Se lo zampa.


  Tai se les acerca. Los tres miran el relieve en 3D del fondo de Encélado. De lo que han visto en sus viajes, el polo sur condensa todo lo interesante.


  —Yo no veo marcas de inteligencia en el relieve —dice Nivor señalando el conjunto con la barrita—, pero de haber algo en la luna…


  —… Solo podría ocultarse en dos sitios —acaba Roméo—: el Mont Noir, donde nos la pegamos, o el Yara Pracat ese.


  —Ha-ra Par-bat… —corrige Taisea con un namasté.


  Nivor corresponde al saludo juntando las palmas.


  —En mi humilde opinión —dice con la barrita en la boca—, el garaje del huevo o la madriguera del bicho es el Hara Parbat.


  —¿Por qué ese y no el otro? —inquiere Roméo.


  —Porque el Parbat está justo en el centro del manto.


  El dato hace que las orejas de Roméo se desplacen unos milímetros. Tai borra su sonrisa y se vuelve hacia el mapa. Clarice percibe algo y deja el Marlín en manos de Miku.


  —¿Qué pasa? —dice.


  Roméo se inclina sobre el ordenador y accede al programa de proyección para modificar la perspectiva. La siguiente imagen muestra la planta del manto luminoso, una mancha clara y circular salpicada de zonas de sedimento oscuro. Casi en la linde del altiplano, ven la Herradura. Desde ese punto, y en dirección al sur, está el macizo que Roméo llama Mont Noir. Y en el centro geométrico del manto y no en otro lugar, se alza la enorme mole rocosa del Hara Parbat.


  —Cielos, Nivor, ¿por qué no lo has dicho antes? —se exalta Roméo.


  —Se… me acaba de ocurrir.


  Roméo atraviesa la imagen proyectada al impulsarse de un extremo a otro de la cabina.


  —Miku: ¡combina los datos del alótropo del carbono y el mapa! —ordena.


  El navegador resalta las zonas de las que los chicos han tomado muestras, iluminándolas en varios tonos para diferenciar su composición. Roméo frena en un asidero del techo. Luego se deja caer despacio, pero sus ideas bailan. Deberían haber recogido más cristales, pues los datos no son exhaustivos. Aun así, cree advertir algo. En los márgenes del altiplano el material del manto es siempre puro, sin nitrógeno. Cerca del centro, sin embargo, el alótropo es impuro, como si se corrompiera conforme se acerca al Hara Parbat, que se eleva en el centro de todo como un inquietante tumor. Roméo se pasa una mano por la cara. Está pálido.


  —No sé qué es lo que tendrá que ver la química en todo esto —dice—, pero ese monte está ahí en medio por algo.


  Los otros cruzan una mirada, vuelan a sus puestos y el Marlín pega un acelerón de primera.
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  —Aquí estamos —anuncia Clarice horas más tarde.


  Ha detenido el Marlín Azul al pie del Hara Parbat. La cima queda tan lejos que el sonar no la detecta. Posada en el suelo cristalino, la montaña recuerda una olla al fuego: ardiente debajo, sombría encima, envuelta en un flamante vestido de agua. Durante el silencio que sigue, los cuatro miran fijamente el flanco de la montaña.


  —¿Os imagináis que al final nuestro anfitrión se esconde ahí… —comenta Nivor—, en el objeto más grande de la luna, y nosotros pasando por aquí todos los días como si nada?


  Taisea suelta una risa destemplada, a la que sigue un nuevo silencio.


  —Después de lo que vimos con el huevo —replica al cabo Roméo—, no hay nada que no me pueda imaginar.


  Clarice busca una entrada y la nave penetra en el Hara Parbat. Se adentran en cada orificio de la montaña. La mayoría de grutas terminan a los pocos metros y ellos reculan. Algunas se internan más en la roca, e incluso conectan con otras en una red de corredores y espacios abiertos. Pero no ven indicios de actividad, manufactura o vida. Rodean la montaña y suben de nivel en un rastreo meticuloso. A veces la entrada a las grutas está tapada por dos o tres metros de piedras caídas, y entonces recuerdan la corriente que los estampó el primer día contra una cueva del Mont Noir. Entran en las grutas con la doble angustia de encontrar algo hostil y quedar sepultados en ellas. Ya no tienen a nadie que pueda rescatarlos si los sorprende un desprendimiento.


  Clarice pilota todo el rato. Mientras tanto, Nivor le prepara un té, Tai le masajea las cervicales y Roméo hace de copiloto: el circuito es tortuoso, solo para veteranos. Sudan.


  —Siguiente tramo —indica Roméo.


  Si no supieran que este es su último esfuerzo, desistirían. Es lo más penoso que han tenido que hacer hasta la fecha, y llega un momento en el que todas las grutas les parecen iguales. Hasta que el sonar pita con un dato diferente.


  En la cara oeste de la montaña, tapiado por una cortina de piedras, se disimula un hoyo de líneas perfectas. Parece la entrada a un túnel de carretera. El sonar dibuja su continuación como una gran galería cilíndrica. Ni se plantean que el extraño paso pueda ser un accidente natural de la roca blanda de Encélado. No lo es. Lo contemplan un segundo sin llegárselo a creer. En ese lapso, Roméo se siente igual que cuando, de niño, jugaba al escondite y daba con la niña que le gustaba o con su mayor enemigo. Mientras Nivor y Taisea regresan a sus asientos, él esboza una sonrisa y dice:


  —Te pillé.


  Clarice suspende la nave frente al agujero invisible. Examinan la falda de la montaña, pensando. Tras un rato, Clarice espira por la nariz.


  —Solo hay un modo —anuncia.


  Roméo asiente. Van a necesitar toda la paciencia que tienen, pues hay muchas piedras. Clarice extrae los brazos robóticos del Marlín y se desentumece los dedos como si fuera a quitar las piedras con sus propias manos. Se aproximan al talud. Una a una, con gran tiento, retiran las rocas que cubren la entrada. Nivor dictamina en qué orden, pues de un vistazo comprende los juegos de equilibrios que sostienen el muro. Taisea y Roméo gravitan por la zona de trabajo con los nervios de punta. Las piedras apartadas rodean al Marlín como una nube de asteroides. Cuando se forma un hueco por el que ya asoma el interior del conducto, Nivor los llama. Tai y Roméo vuelven a sentarse.


  Al principio no ven nada, pero antes de que hayan terminado de limpiar la entrada vislumbran la textura y el color del tubo que conduce al corazón de la montaña. Se miran unos a otros.


  —Es blanco… hueso —señala Taisea.


  Nadie cuestiona la observación a la reina del color.


  Una vez despejado el umbral, Clarice se prepara para avanzar.


  —Espero que valga la pena —dice, y entran en el tubo.


  El conducto duplica el ancho del Marlín. Desciende de forma progresiva.


  —Temperatura constante —informa Clarice mientras navegan.


  —¿Bacterias? —pregunta Tai.


  —No —dice Roméo.


  La nave baja por el tubo inclinado con los cuatro exudando tensión. El trazado es tan recto y las paredes tan lisas que solo puede haberlo construido una máquina, y una además muy precisa. Poco a poco, el tubo se va tiñendo de una claridad familiar. Roméo parpadea antes de atreverse a comentarlo.


  —¡Eh! ¡Allí abajo hay luz! —se le adelanta Taisea.


  —La luz del manto… —masculla Nivor—, ¿dentro de la montaña?


  Roméo se vuelve y ve a su amigo contemplando el resplandor con los ojos muy abiertos. Clarice consulta las pantallas.


  —Esto conduce a algún sitio —dice—. Mirad.


  Al final del tubo, según el sonar, hay una cavidad del tamaño de una nave industrial. Leen el dibujo entornando los ojos, cada vez más incómodos. En los últimos metros de recorrido, el tubo se ensancha. Entran, medio cegados, en la gran cavidad.


  Han de esperar a que se les acostumbre la vista. Las paredes, el techo y el suelo, si es que hay algo parecido en esa sala de muros continuos, están revestidos del mismo alótropo del carbono que compone el manto. Brillan con soberbia mineral. Pero es la visión de una figura flotante lo que los pellizca: ubicado en el centro de la estancia, a varios metros del suelo, levita un icosaedro.


  —¡Las bolitas! —exclama Tai.


  Parece que han dado en el clavo, y eso los pone alerta. Nivor y Tai exigen dar media vuelta y exponen, quitándose la palabra, por qué estar allí es una pésima idea.


  —Así no nos vamos a ganar la estima del dueño del huevo… —argumenta Nivor—: primero le robamos el coche…


  —¡Y luego nos metemos en su casa! —sigue Tai—. Esto es allanamiento de morada. Marchémonos, ¡AHORA!


  —No podemos irnos ahora —replica Clarice, pero Roméo se fija en que habla jadeando—. La entrada estaba sellada… Y además —añade echando un vistazo a la salida—, si viene algo, el sonar nos lo dirá.


  Esto conforta precariamente a los arrepentidos, y se hace un silencio durante el cual Roméo, demasiado fascinado para notar el miedo, lleva la punta de la nariz hacia las manos, que entrelaza frente a su barbilla mientras contempla el icosaedro. Respira entre los dedos prietos. Después pasea los ojos por el resto de elementos de la estancia: los montículos de arena, la banda de material que se extiende por el continuo paredes-techo-suelo con un acabado distinto, dentado como una lija o una cama de faquir, y la incisión circular en el centro del techo abovedado, que le recuerda a la moldura del salón de sus abuelos, en París. No hay más, pero todo le resulta ininteligible. En ciencia, se dice, hay que ensuciarse las manos para resolver los problemas. Y el pensamiento lo sume en una psicosis de muestras.


  —¡Hay que recoger de todos los tipos de arena!


  La arena es mayormente de color teja, quizá debido a algún tipo de oxidación, pero vista de cerca es un guiso de granitos multicolor. El suelo de la caverna parece una playa psicodélica.


  —¿De… todos? —pregunta Nivor.


  Mientras toman muestras y las ordenan, Roméo se retira a un rincón. Poco a poco, ayudándose con las manos, se acuclilla. Clarice lo ve en esa postura y abre la boca para interesarse por él, pero Tai la frena. Roméo se está preparando y requiere silencio absoluto. Como no reza y se siente aterrorizado, se dedica a pensar en los pasos, reales y metafóricos, que dará a continuación. Luego se endereza y entra en la esclusa para cambiarse. Esta vez quiere ver el icosaedro con sus propios ojos.


  Algo después, los pies de la escafandra se posan sobre el suelo duro. Roméo comienza a desplazarse y la arena lo sigue, devota. En el Marlín, Clarice, Nivor y Taisea monitorizan la salida sin hablar. Él inspira el oxígeno de la bombona mientras avanza. No llega muy lejos, pues las esferas del icosaedro se ponen en movimiento de repente.


  —¡Aaahhh! —Roméo y los del Marlín se asustan—. ¿Qué…? —dice tratando de retroceder.


  —¡Se ha activado al acercarte! —dice Clarice, y añade—: Oh, qué raro.


  —Qué, qué —inquiere Roméo mientras se vuelve para vigilar, intranquilo, la entrada a la cavidad. Odia el icosaedro: en este punto, odia todo lo que se mueva.


  —Que emite muchas frecuencias seguidas —tercia Nivor—. Miku lo está registrando.


  Roméo escucha y transpira dentro del traje. El otro icosaedro no hacía eso.


  —¿Estará estropeado? —pregunta Taisea, y ella misma se responde—: No, no tiene pinta de estropearse jamás…


  —¿Qué hago, entonces? —dice Roméo.


  —No sé.


  Tras uno o dos minutos, las esferas dejan de rotar. Roméo se dispone a aproximarse de nuevo.


  —¡No! —le grita Clarice—. Todavía emite.


  —Si está parad…


  —Pero emite.


  Él no ve las ondas en infrarrojo que despiden las esferas, ahora quietas, y aguarda instrucciones. Unos instantes después sus compañeros le dan luz verde, pues al parecer el artefacto se ha apagado del todo.


  —Estamos contigo —lo animan.


  Activa los propulsores del traje en los pies y la espalda, y se eleva. Bajo él, la arena se arremolina. Tanteando con los controles, se aproxima a una de las esferas. La pulsa y los del Marlín Azul reciben su frecuencia. Roméo se aparta, quejándose por el esfuerzo que le supone manejar el traje.


  Al principio no ocurre nada, pero después el icosaedro reinicia la rotación y las emisiones, indiferente a Roméo. Lo observan girar y parar, varias veces. Roméo prueba a acercarse al icosaedro durante el periodo de actividad, en cuyo caso el objeto se detiene.


  —Lo mismo —dice al fin Clarice—. Las frecuencias son siempre iguales… Forman una especie de secuencia, que se repite. Podría ser un mensaje.


  En el Marlín, Nivor y Taisea alzan la vista de las pantallas y la posan en ella. Roméo mira a su alrededor y nota un calor reblandecerle el vientre.


  —¿Como qué? —pregunta—. ¿Una lista de la compra?


  —Una alarma antirrobo… —dice Nivor mirando hacia la puerta de entrada.


  —¡Un código de autodestrucción! —tercia Tai—. ¿Y si probamos a tecle…?


  —Negativo —la corta Roméo—. No probamos nada más. Este maldito chisme es demasiado críptico. ¿Y si la cueva fuera el interior de… alguna variante de… huevo? Podemos teclear por error una combinación que equivalga a nuestro «Confirmar». Y ya nos colamos una vez, ¿no, Tai?


  Se miran desde nave y cueva, sonriendo.


  —Sí, mejor mandemos lo que tenemos por ahora a la WASA y que lo analicen —opina Clarice—. ¡Imaginad que esta secuencia es la clave para encontrar a Sol y los demás! Luego deberíamos regresar aquí. A lo mejor hay otras cámaras como esta en la montaña. —Murmullos de asentimiento—. Así que vuelve al Marlín, Roméo.


  —Recibido —responde él—, pero querría comprobar algo antes de irnos.


  —¿El qué?


  —Esa puerta empotrada en el techo —dice apuntando el lugar con el brazo de aluminio y escandio de la escafandra.


  Los tres del Marlín se agachan para observar el sitio desde la luna frontal.


  —Vaya, vaya… —dice Tai—. ¡Una trampilla, como en las casas viejas!


  —Veremos —responde Roméo distanciándose del icosaedro—. Voy a examinarla mejor.


  Una vez situado bajo la supuesta trampilla, inicia la propulsión y asciende lentamente. Desde el Marlín ven su cuerpo esculpido contra el material opalescente. Hay algo sobrecogedor en ese espacio de líneas catedralicias, en ese chico volando a por respuestas. Pero su torpeza acaba pronto con todo misticismo. No consigue frenar a tiempo y se da un cabezazo contra el techo de la cúpula. Sus compañeros sueltan un alarido. Él reniega.


  Aún está comprobando el estado del traje, flotando a poca distancia de lo que parece una compuerta, cuando se oye un chasquido y la compuerta se desplaza.


  —¡La has abierto! —exclama Nivor.


  Láminas concéntricas de material brillante se superponen y se recogen formando un agujero en el techo mediante un mecanismo de diafragma. La sala entera retumba. El agujero se agranda y se estira hasta convertirse en una elipse mayor que el Marlín.


  Roméo, minúsculo bajo el tragaluz, recibe una lluvia de polvo grisáceo. El polvo se precipita más despacio que la nieve, pero en tal cantidad que enseguida queda cubierto y no puede ver.


  —¡Agghh! ¡Ugghh! —grita—. ¡Sacadme de aquí!


  Sin embargo, los otros están traspuestos: contemplan el polvo esparciéndose a cámara lenta por la cueva, la luz menguando como en un crepúsculo de invierno, y a un chico que busca respuestas y acaba bañado en una suerte de suciedad. Roméo maldice y se debate en el agua por separarse del polvo.


  —No hay que ser escrupuloso, hombre —lo amonesta Taisea.


  Clarice acerca el Marlín a Roméo y abre la escotilla. Lo recogen y salen de allí. Ya en el tubo, ven que la claridad de la sala atraviesa la nube gris con ramas de luz, como si quisiera impedir su partida.


  Metido en la esclusa, mientras se somete al protocolo de descontaminación, Roméo piensa en el dueño del huevo y recapitula:


  —Tenemos el recinto: su casa. Tenemos la arena: sus… ¿cosas? Tenemos el polvo: su… basura —dice conteniendo una arcada— y tenemos la secuencia…


  —Su idioma —apunta Clarice.


  Es más de lo que hubieran podido soñar. Están deseando transmitirle la información a Spielmann, y justo en el momento en que el Marlín sale a mar abierto desde la montaña, Miku alerta de la recepción de varios mensajes.


  —Uy —dice Clarice—, ¡siete!


  Dipi contacta con ellos antes de que empiecen a consultarlos.


  —Aquí la Calypso, ¡por fin! ¿Dónde estabais? —Suena preocupado—. ¡Llevamos horas llamándoos! Hay un problema —dice con atropello—. Tenéis que salir de ahí. ¡YA!


  En la cabina, todos se miran. Roméo se queda inmóvil en la esclusa.


  —El agujero —sigue Dipi—: se congela. La WASA ha hecho un modelo. ¡Sin el huevo en el agua, el agujero se va a cerrar! Cambio.


  Oyen a Dipi respirar, esperando. Roméo siente que es su sangre la que se congela.


  —Imposible —murmura desde la esclusa—, yo había hecho los cálculos y… —No dice más.


  —Pues calculaste mal —responde Dipi tras cuarenta segundos de desfase—. No tenéis mucho tiempo. Cambio.


  —¿Cuánto? —inquiere Nivor. Una interferencia impide que Dipi reciba la palabra—. ¿¡CUÁNTO!?


  —No sé, es un modelo: poco.


  El tiempo se sacude, como en su pesadilla. Mientras cruzan el océano a máxima velocidad, Clarice, Nivor y Taisea discuten y gimen de estrés ante la idea de quedar atrapados. Roméo, sin embargo, calla. La cercanía del final, de un final frío, negro y líquido, lo sume en una clarividencia desapegada.


  Sujeto a las argollas de la esclusa, Roméo ve. Ve la extensión de manto luminoso de la Herradura, antes y después del despegue del huevo. Ve la estructura en panal del alótropo del carbono en sus dos versiones: pura e impura. Ve el plano de la meseta, con el material impuro rodeando el Hara Parbat como un charco bajo una manguera. Ve la inmensa caverna de la montaña, tapizada de manto luminoso y sin un rasguño. Tapiada. Ve el ascenso del huevo e imagina sus avanzados sistemas de navegación, capaces de hacer que el vehículo fundiera el hielo en segundos. Ve el polvo gris cayéndole encima, como ceniza. Y ve la aparente ausencia de vida en la luna, lo que no encaja con el hecho, irrefutable, de que ADA tenía el código de acceso al huevo, y que algo o alguien tuvo que dárselo. Con ello en mente, sale de la esclusa y se impulsa hasta Clarice, que pilota respirando con dificultad. Le sujeta la mano.


  —No, espera.


  Ella se vuelve y lo mira con ojos saltones. Tai y Nivor se azoran.


  —Todavía no podemos irnos —dice él.


  —¿¿¿¿¿¿¡¡¡¡¡¡QUÉÉÉÉÉÉ!!!!!!??????


  —Tengo una idea. Hemos de bajar otra vez —explica Roméo.


  Sus palabras detonan en la cabina del Marlín, impactan en los cuerpos de sus amigos. Roméo ve la cólera inundar los tres pares de ojos y, por un segundo, piensa que lo van a agredir.


  —Es muy importante. Confiad en mí. Solo os pido unas horas —suplica—. Por favor.


  Los tres callan el tiempo suficiente para que Roméo pueda percibir los temblores que dominan sus miembros. No quiere morir. Ya están muy cerca del agujero, y ven dos tercios de la pértiga devorados por el hielo. Aún pueden fundirlo, pero están al límite.


  —Confiad en mí —repite Roméo.


  Clarice mira a Nivor y a Tai. Parece que a él acaban de darle una patada en el estómago. Ella tiene la cara contraída y cubierta de lágrimas.


  —Bajar… —le dice Clarice a Roméo—, ¿al Hara Parbat?


  —No. Al manto.


  XVII. 12-11-10-9-8
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  Un rombo de calor me hizo despegar los párpados. Loubna estaba sentada a mi lado, la espalda recta y un brazo hacia mí. La mano en mi hombro. Los ojos fijos. Una esfinge.


  —Es la hora. —Quitó la mano.


  Me removí en la cama con gran placer articular.


  —La hora… —abrí un ojo y la miré— ¿Wenchang?


  No pudo evitar dibujar una media sonrisa.


  —Inshallah —dijo—. Me temo que esta es aún más chunga: la hora tubo. La hora… tubular.


  Dobló el brazo y me tendió una mano. Enlacé la mía con la suya y nos levantamos juntas. Con Zack fuimos menos consideradas.


  —¡Vamos, vamos! —Lou daba palmadas por la alcoba; yo le tiré a Zack su ropa a la cara. Durante unos segundos dio manotazos confusos al aire.


  Amador iba de un lado a otro frotándose la cabeza, como si tuviera la sensación de estar olvidando algo. Recogimos por él. Doblamos las sábanas y enrollamos los futones-biombo. Hicimos el equipaje con las pocas cosas que poseíamos. Tomamos un desayuno rápido y desganado, de pie en la cocina, con el estómago revuelto por los nervios. Limpiamos los cubiertos y nos dispusimos a salir. Campamento levantado.


  En el zaguán, me volví para echar una última ojeada a nuestro salón. Colgábamos ramas aromáticas del techo como ambientadores. Las paredes estaban cubiertas de bocetos de Hekla o fórmulas de Amador. El mobiliario no podía ser más frugal: piedras, troncos o biombos. Los estantes de la cocina dejaban ver las pilas de utensilios, tardes de experimentación. Era una vivienda celda, estudio, cueva y refectorio.


  Ya en la esclusa, antes de ponernos las máscaras de oxígeno, miré emocionada a mis compañeros. Si hubieran sido mis hijos, habría llorado. Como eran mis amigos, dije:


  —Definitivamente, necesitamos un corte de pelo.


  Las lunas bañaban el exterior con luz acuosa. Hekla sacó un tarro de su bolsillo y se acercó a X-Kimo. La dejadez de la última época nos había llevado a posponer el momento de guardarlo. Eso, y el hecho de que a veces lo pillábamos contemplando el océano.


  —Operarios —dijo al vernos. Sabía adónde íbamos.


  Hekla se situó junto a él. Hundió dos dedos en la pasta verde aceituna del tarro y comenzó a dibujar sobre la caja principal del arquitecto.


  —Cuida del Treb. Si recibes una visita de inquilinos, o de lo que sea, mientras estamos fuera… —hizo el símbolo de Encélado a un lado de la caja, sobre el logo de la WASA—, tú dales una lección de historia de la música a todo volumen. —Al otro lado, trazó la silueta del más grande de los cetáceos terrestres y la rodeó de un círculo—. Ya me entiendes… —Le guiñó un ojo y el robot respondió con un destello luminoso—. Pero si nos pasara algo… —Hekla se detuvo un instante; después hizo dos rayas diagonales en el módulo óptico de X-Kimo—, gracias. Por todo.


  —Prego —dijo el arquitecto. Y pintado de camuflaje y con los símbolos de Encélado y Boca de Ballena a modo de emblemas, X-Kimo nos despidió con su mano articulada mientras nos alejábamos.


  Fuimos río abajo hacia la playa, sin necesidad de linternas ni de hablar. Los habitantes nocturnos de la isla, no obstante, rascaban el aire a nuestro paso en un salmo de grillos. Llegamos al muelle y trepamos por él en fila india. Subida a la cubierta del Marlín, miré hacia el interior de la isla. No se veía nada, pero escuché el viento soplar entre las copas de los árboles mientras mis compañeros entraban.


  —¿Molesta? —me preguntó Hekla señalándome la cadera. Éramos los últimos.


  —Qué va —mentí.


  Rio escéptico y me alargó el tarro de pasta verde.


  —Ponte esto sobre el tattoo —dijo mientras empezaba a bajar la escalera—. Dos veces al día.


  Abrí el frasco y me unté la pasta en el tridente. El ungüento estaba fresco y se endureció enseguida. Eché la cabeza atrás, aliviada. Luego entré en la nave y cerré la escotilla. Una vez instalados en la cabina, Hekla se dedicó a curar los tatuajes de los demás, pero cuando llegó donde Zack este le cogió el tarro y avanzó hacia el aseo. Al pasar junto a mí, me dirigió una mirada burlona mientras hacía saltar el tarro en la mano. Después zarpamos.
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  Sentada en la última fila, me dejé llevar por la vibración del Marlín. Zack y Loubna comentaban algo sobre conducción tubular. Asuntos técnicos, cosas de mayores. Los escuché a medias, sintiéndome como en los viajes de mi niñez, dividida entre la excitación y la pereza.


  Desperté en las cercanías del tubo. Los cálculos de Amador eran correctos, pues la supermarea estaba a punto de cubrir la entrada. Zack redujo la velocidad. Las conversaciones quedaron interrumpidas. Cuando el agua terminó de subir, el piloto metió el Marlín entre un extremo y otro del conducto fracturado, y puso el morro en dirección al hueco. Atrás quedaba la Pila, con su icosaedro y su marca circular, como la terminal de una misteriosa sociedad de viajeros. Tras unos metros de agua rojiza y turbulenta, el interior del tubo se iba oscureciendo. Daba menos miedo cuando estaba seco, y entonces ya daba bastante. Zack esperó un segundo.


  —Estamos completamente colgados —dijo—. Por hacer esto. Lo sabéis, ¿no?


  —Ajá —dijo Min.


  Apreté los labios. El Marlín aceleró y nos fuimos para dentro. Cincuenta horas, y contando.


  No nos detuvimos a analizar los detalles: aquello no era una visita al museo. El tubo era homogéneo y los giros suaves, de autopista. Suplíamos la falta de emoción del decorado con nuestras pesquisas sobre la trama. Habíamos sido transportados (invitados) a Boca de Ballena. ¿Quiénes eran nuestros anfitriones?


  —Parece una sociedad muy avanzada —dijo Amador, que le había dado miles de vueltas al tema—. Y todo indica que es acuática.


  —Yo también lo creo —dije—, pero me extraña que no los hayamos visto en ninguna de nuestras expediciones submarinas.


  —Y los tubos terminan siempre en el fondo oceánico… —añadió Hekla.


  —Tal vez ya sepan que estamos aquí —comenté.


  Zack se meneó en el asiento. Callamos un instante.


  —Pero… —Loubna se paseaba por la zona de trabajo con el balón de waterpolo, que había sacado de su embalaje—, ¿puede una sociedad inteligente, quiero decir, tan inteligente, desarrollarse en el fondo del mar?


  —Fíjate en los delfines —intervino Zack—, o en las ballenas. Peces listos.


  —A diferencia de ti —le respondió ella sin molestarse en corregirlo.


  Lo hizo Min:


  —Zack, los cetáceos son mamíferos, no peces —informó mientras tallaba un pedazo de madera con uno de los machetes—. En cierto periodo de su evolución, vivieron en tierra.


  —Sí, esto… Solo era una forma de hablar, ejem.


  —¿Y los pulpos? ¿Las sepias? —preguntó Hekla—. Los klújucs parecen astutos, menos cuando se dejan despellejar, claro. Quizá nuestros anfitriones…


  —Desde luego —lo cortó Zack—, de la especie de Lento no son.


  —Vete al cohete.


  —Aquí cada uno se mete con el que puede. —Se dieron teatrales golpes de boxeo.


  —Los cefalópodos son muy listos, es verdad —terció Min; su madera iba cobrando forma—. Aunque llevan largo tiempo sin desarrollarse demasiado. Los humanos, en cambio, hemos progresado muchísimo en el último millón de años. El dominio del fuego, o de la rueda, nos permitió dar grandes saltos evolutivos.


  —Sí. —Amador retomó la palabra—. Y el hecho de compartir esos descubrimientos, también. Es la ventaja de la civilización sobre la inteligencia aislada.


  Min asintió sin apartar los ojos de su escultura: un delfín. Kumi interrumpió la charla. Había un cambio en el recorrido.


  —Oh, no —protestó Zack—. Laberinto.


  Frente a nosotros, el túnel se dividía en dos. Habíamos visto algunas de esas ramificaciones en nuestros viajes, y acabábamos de dar con una de ellas. Ambos tramos de tubo eran exactamente iguales entre sí. No había indicaciones ni señales en ninguna de las entradas.


  —¡Tira por el que más se acerque a la zona del huevo! —propuse desde mi asiento.


  —Tus órdenes son deseos para mí —murmuró Zack.


  Incómoda, me dirigí a Amador, que seguía los parámetros de navegación en su portátil.


  —Menos mal que conseguiste programar la brújula, ¿eh?


  Él alzó la vista de la pantalla con aire distraído.


  —¿Cómo? Ah, sí… —dijo—. Menos mal.


  Entramos en uno de los conductos y observamos que el tubo que habíamos escogido era tan homogéneo y perfecto como el que acabábamos de recorrer. Desde mi perspectiva de humana, indiscernibles. Si sus constructores o usuarios no precisaban signos para diferenciar unos tubos de otros, debían de ser superdotados.


  —Como decíais —dije reanudando la charla—, sin el calor del fuego no hubiéramos podido superar la Edad de Piedra. Los humanos, digo.


  —Ya —intervino Hekla—. Entonces, ¿cómo hacen para fundir metales aquí abajo, en el mar?


  —Una sociedad acuática podría usar fuentes termales, la energía de las mareas o el vulcanismo —dijo Amador.


  —¿Y la electricidad? —pregunté.


  —Las anguilas producen electricidad —respondió Min tallando otra figurita.


  Balón en mano, Loubna hacía amagos de pase a nadie en particular.


  —Isla Erizo podría ser una central eléctrica —observó.


  —Y tanto —dije.


  Soltaron una risita y yo me palpé el costado, ya menos dolorido. Se me antojó algo de picar.


  —Vale —dije levantándome para ir a la cocina—. Sabemos que pueden tener electricidad, y calor. Pero no veo por qué tendrían ruedas. En el agua, la locomoción…


  —Se haría con corrientes —intervino Min—. Los grandes depredadores las saben usar bien. —Su maderita empezaba a parecerse a un tiburón—. Y si tienes un sistema de tubos con corrientes —señaló una ventana con la figura—, no necesitas ruedas. Te metes en los tubos y las corrientes te transportan.


  Entre el primer desvío y el siguiente, Loubna relevó a Zack en el puesto de pilotaje. Min dejó el tiburón junto al delfín y comenzó a esculpir otra figura. Yo repartí unas tapas.


  —Si eso es cierto —Zack habló masticando su chip de liquen, sentado de copiloto—, la inteligencia de esa peña es muy diferente de la nuestra. —Lou le echó una miradita y carraspeó—. ¡Calla y mira al frente! —le espetó él; los demás reímos—. Nosotros pensamos en dos dimensiones porque nos movemos en un plano: la superficie terrestre, o la de Boca de Ballena en este caso, ¿no? Pero el mar es un maldito videojuego, ¡un tablero en 3D! Y si a eso le sumas las corrientes, la percepción del espacio de esos seres ha de ser… rocambolesca. Seguro que están pirados.


  No pude dejar de sonreír ante la forma que tomaban las reflexiones de altos vuelos en boca de Zack.


  —En efecto —convino Amador—. Y a eso añádele la percepción del tiempo. En principio, si vives en el agua, no tienes astronomía, que es de donde los humanos deducimos nuestra particular concepción del tiempo: el cielo te da pautas, te permite percibir ciclos de acontecimientos con los que ordenar el mundo. Nosotros hemos usado el conocimiento de esos ciclos, por ejemplo, para meternos en este tubo. —Se volvió hacia una ventanilla y añadió—: Así que Zack tiene razón. Nuestros anfitriones deben de entender el espacio-tiempo de una forma muy distinta a la nuestra. Tal vez la teoría de la relatividad les resulte mucho más natural que a nosotros.


  —¿Veis? —Zack se chupó un resto de hummus de los dedos—. Pirados.


  Poco después, cuando ya íbamos a cumplir dos horas de viaje por el tubo y tendríamos que decidir si dar media vuelta o seguir avanzando, sucedió algo con lo que no contábamos:


  —Paso interrumpido a 1000 metros —alertó Kumi.


  Estábamos a 1500 metros de profundidad, pues la presión ya era de 215 bares. Nos adelantamos para ver el diseño en las pantallas del navegador. Amador se llevó las manos a la cabeza.


  —El tubo —dijo—: está cerrado. No podemos seguir.


  La desilusión cayó en la cabina como un chubasco de verano. Cerrado, chapado: vuelva usted mañana.


  —Pues sí que ha acabado esto rápido… —se lamentó Hekla.


  —¡Maldita g! —Loubna le dio un puñetazo al balón, posado en su regazo.


  —Espera. Vamos a acercarnos, hay algo más —dijo Amador.


  Ralentizando, la nave avanzó hacia el final de aquel callejón sin salida. Un muro circular nos cortaba el paso. Delante había un icosaedro apostado como un guardia de aduana.


  —No me lo puedo creer —dijo Zack.


  Nos detuvimos. Observamos el muro en detalle: no poseía inscripciones, engranajes, ni relieve alguno sospechoso de ser un mecanismo de apertura. Solo el icosaedro. Por un momento me recordó a la puerta del Área Restringida, en la Calypso. Ese tipo de construcción infalible en su propósito (vedar) propia de mentes acaparadoras.


  —¡Mirad!


  Las esferas del icosaedro se habían puesto a girar. La figura entera volteaba sobre sí misma en una coreografía parecida a la que habíamos visto en la Pila.


  —¡Registra las frecuencias! —gritó Loubna, no sé si a Amador o a Kumi.


  El icosaedro de la Pila y el que acompañaba al huevo no se habían comportado de la misma manera. A juzgar por las apariencias, tenían diseños equivalentes y aplicaciones distintas. Sin embargo, el artefacto de la Pila y el que ahora teníamos delante sí coincidían. Ambos se movían sin necesidad de tocarlos, y después se paraban, pero las esferas seguían emitiendo mensajes en infrarrojo un rato más. Luego el ciclo se repetía. Tras contrastar lo que veíamos con el vídeo de la Pila, entendimos que algunas de las frecuencias divergían entre ambos icosaedros, y otras no. Así que no era solo una cuestión de orden, sino de contenido.


  —¡Ahora! ¡Cuando gira! —señaló Min—. ¡Lo mismo!


  —¡Sí! —dijo Amador—. Durante el baile del icosaedro, la secuencia de infrarrojos es igual que la de la Pila…


  —Y lo único que no se repite es la última secuencia… 10-8-5-12-10… —empezó a leer Hekla.


  —Cuando las esferas se detienen, pero incluso así emiten —dije yo.


  —El final de la frase… —dijo Zack.


  —Una coda —sentenció Loubna.


  Para nuestros cerebritos arrugados, aquel fue un hallazgo mayor. Nos desatamos, vitoreamos y nos pasamos varias veces el balón de waterpolo, que acabó en mis manos. Después vino un instante de revelación, pues aquel saber no era del todo vacuo, sino que nos facultaba para algo. Enmudecimos. Loubna fue la primera en reaccionar:


  —Oh, sí… Lo vamos a probar —dijo sentándose y alzando la voz—. ¡Ya mismo!


  Nadie se opuso. Estábamos allí para eso; no íbamos a quedarnos de brazos cruzados ante el primer obstáculo en nuestro camino. Y además, la segunda hora había vencido, así que ya no podríamos salir del tubo hasta la siguiente crecida del mar, al cabo de dos días. Volvimos a sentarnos.


  Era la primera vez que Lou iba a accionar los brazos robóticos del Marlín. A su lado, Zack supervisaba.


  —10-8-5-12-10-6-3-2—indicó Amador cuando Loubna extrajo los brazos. Estaba muy alterado—. Esa es la coda.


  —Bien. Pues a jugar —dijo Loubna.


  Fue marcando la combinación. Sujeto entre mis manos y la barbilla, me apreté el balón de waterpolo contra el pecho. Cuando el brazo robótico le dio a la última esfera, aguardamos en tensión. Esperábamos que el muro se abriera. Que una horda extraterrestre lo echara abajo, todos armados hasta los dientes. Que la pared se difuminara hasta desaparecer. Magia.


  En lugar de eso, una compuerta se cerró tras el Marlín. Despegué la barbilla del balón. Mis compañeros brincaron. La operación produjo una reverberación de metal hundido. Cerrojos. Barrotes. Melodía de encierro y penitencia. Cárcel.


  Delante y detrás de nuestra nave, dos muros idénticos nos impedían movernos en cualquier dirección.


  —¡Estamos atrapados! —exclamó Hekla.


  Empezaron a sudarme las manos. Pasaron unos segundos hasta que hubo un cambio en la celda cilíndrica.


  —Presión exterior: 210 bares —anunció Kumi.


  —¡La presión está bajando! —dijo Amador.


  Siguió disminuyendo. A nosotros iba a darnos algo. Cuando alcanzó los 1,6 bares, la presión se estabilizó. Y al momento, la compuerta delantera se abrió en nuestras narices.


  —Era una… es-clu-clu-sa —vaciló Amador.


  Más allá de la compuerta había un segundo icosaedro. Loubna estaba a la defensiva. Podía verlo en su postura sentada, los orificios nasales dilatados, los ojos clavados en la prolongación del tubo.


  —Estoy deseando conocer a esta gente… —murmuró, y puso el Marlín en marcha.


  Pasamos junto al siguiente icosaedro sin parar. Era una réplica del primero, y la secuencia que expresaba en su coda, según captó Kumi con las cámaras, fue 3-5-8-1-3-7-10-11. Amador permaneció mucho tiempo silencioso, creo que incapaz de pensar en nada más.


  El viaje se dilató por nuevos desvíos, atravesamos otras esclusas, que iban rebajando la presión. Nuestro método funcionaba: la coda de cada icosaedro abría su compuerta. Qué significaba aquello o las secuencias del principio, cuando el icosaedro bailaba, era algo que desconocíamos. Me pregunté qué más sorpresas encontraríamos.


  Tras superar la enésima esclusa, y rompiendo un silencio huraño, Zack preguntó:


  —¿Habéis estado alguna vez en el talego?


  Hekla alzó la cara y lo miró. Por un segundo visualicé a Zack de mayor, con traje de presidario. Músculos, mandíbula, el pelo rapado. No contestamos.


  —Porque eso es lo que parece este tubo —continuó él, de morros—. Un centro de alta seguridad. Tanta puerta y tanto icosaedro.


  —Tienes razón —dijo Min—. Quizá no es lo que pensábamos. Quizá allí dentro, al final del recorrido, encierren algo.


  —Pues si el sitio es el Azkaban del mundo alien, estamos apañaos —comentó Hekla.


  —¿Qué? —dije. Hekla y sus referentes.


  Él se pasó una mano por las greñas.


  —Bueno… Un lugar vigilado por dement… —fue a decir.


  —Cierra el pico —le soltó Loubna.


  Estábamos al límite. Llevábamos horas viajando sin conocer nuestro destino, bajo una monotonía cruel.


  —Eh —dije para suavizar el ambiente, pasándole el balón a Hekla—. Nuestros amigos tubulares no tienen por qué ser malos. ¿Y si les gusta el waterpolo?


  Él recogió el balón y me siguió el rollo.


  —¿Estás loca? —dijo—. Si tienen tentáculos, nos machacan. —Le hizo un pase a Min.


  —Mmm… —se deleitó ella agarrando el balón con una mano—, por fin rivales interesantes. Cuantos más tentáculos, mejor.


  El balón pasó de unos a otros mientras fantaseábamos.


  —Quizá acepten una contienda —dijo Amador.


  —¡Oh! ¿Imagináis? —saltó Zack, gesticulando con el balón—. Nos jugamos la vuelta a casa a un único partido… Si ganamos, nos mandan para allá. Si perdemos, ¡nos comen! —Lou le quitó el balón y se lo tiró a la cabeza, pero Zack siguió hablando—: Ellos tienen al público a favor, y juegan en su campo. Vamos empatados…, es un partido infernal. —Chistó—. Pero en el puñetero último minuto… —se levantó del asiento— nosotros… —abrió los brazos— ¡ganamooos!


  Hicimos la ola. Loubna echó el balón hacia atrás y tiró del biombo de Zack.


  —Venga, campeón —le dijo, sentándolo; estábamos en otra de las paradas—. Después de esta esclusa, cambiamos.


  Él asintió radiante, todavía celebrando nuestra victoria por los pelos. Lou desplegó los brazos mecánicos para pulsar la coda en el icosaedro. Se parecía mucho a las que habíamos marcado antes, pero era más corta.


  Cuando la compuerta comenzó a abrirse, supimos que algo iba a ocurrir. Del otro lado surgía un resplandor y el tubo en sí no proseguía, sino que se ensanchaba. Como la boca de un embudo.


  Nos enderezamos en los asientos. Amador cerró el portátil. El balón quedó abandonado en algún lugar del suelo. Lo que vimos detrás de la compuerta nos dejó sin habla. Habíamos llegado.


  Loubna se desabrochó los cinturones, súbitamente laxa.


  —Zack, por favor…


  —Tranquila —dijo él levantándose sin apartar la vista del ventanal—, tranquila.


  Intercambiaron posiciones. Los demás seguíamos mirando más allá de la compuerta, en silencio. Tras un instante de inmovilidad, Zack se volvió hacia nosotros con una sonrisa de loco.


  —Queridos pasajeros —dijo—, ¡última parada!


  Y empujando el joystick, nos sacó del embudo.


  [image: Image]


  A lo lejos había una especie de muralla. El Marlín avanzaba pegado a un techo macizo. La muralla nacía de él y se extendía hacia abajo; tan abajo que no veíamos su final. A los lados, se curvaba. Mientras que el techo era plano y uniforme, la pared estaba llena de agujeros, como un queso gruyer o un enorme colador. Todos los orificios poseían el mismo diámetro (menor que el tubo por el que habíamos venido, algo mayor que el Marlín), y su disposición en la pared era obsesivamente regular. Bajo cada uno de los agujeros flotaba una esfera similar a las que componían los icosaedros; solo una. Y a través de ellos salían gruesos caños de luz. Zack había escogido un agujero al tuntún. Allí nos dirigíamos.


  Fuimos dejando atrás el embudo, que las cámaras posteriores filmaron incrustado a una pared de roca. Según nos alejábamos pudimos ver otros embudos, algunos horadados en la roca como guaridas de morena y otros abriéndose en medio del agua como trompetas o sólidas flores de hibisco.


  Nos acercamos al agujero y al penetrar en su haz de luz se nos comprimieron las pupilas. Aún no sabíamos qué había detrás de la muralla-colador. Cuando los ojos se nos acostumbraron y vimos el trazado inconfundible de vías, cruces y edificaciones sumergidas, dedujimos que los boquetes en el muro eran portales. Y lo que había detrás, la sede de una poderosa especie submarina.


  Una ciudadela en el fondo del mar. O más exactamente, bajo el fondo del mar: el asentamiento estaba excavado bajo la tierra. Según los cálculos de Kumi, estábamos muy cerca de la zona donde había aparcado el huevo, pero al menos trescientos metros corteza adentro. El techo lucía la misma firmeza que otras producciones de aquellos alienígenas, y no me extrañaba que soportara el peso de kilómetros de arena y mar sin una grieta. La urbe se desarrollaba bajo su auspicio, a lo largo de una gruta acuática iluminada y sin límites. Habíamos atravesado el Colador por su tramo superior y teníamos una panorámica alta del lugar. Después de muchas horas metidos en un cilindro oscuro, divisar aquello me dejó arrobada. Más tarde Amador diría que si el fondo de Encélado le recordaba a la cueva de Naica, esto le hacía pensar en los cenotes de Yucatán, espectaculares hoyos y cavernas de agua subterránea venerados por los mayas. También aquí había un rastro de divinidad. Jamás habíamos presenciado tal despliegue de inteligencia: las simetrías en la composición, la magnitud de una obra hecha en los intestinos del planeta. Dentro del agua. Pero el éxtasis ante las vistas no nos duró más de un segundo. En cuanto descodificamos aquel paisaje urbano, nuestra primera reacción fue ocultarnos. De pronto estábamos los seis agachados entre los asientos, susurrando como niños escondidos en el armario de los padres. Absurdo.


  —Como nos vean… —decía Zack— estamos muertos. Muertos: ¡jhrrack!


  —No. Klújucs no pueden ser… —comentaba Loubna para sí.


  —Thor misericordioso —rezaba Hekla—, haz que sean buenos y cariñosos, como Lento.


  —¿Qué narices hacemos ahora? —dijo Min asomando pelo y ojos por una ventana.


  —¿Pues qué vamos a hacer? —dije—. ¡Pilotar el maldito Marlín! —Recogí el balón del suelo y se lo tiré a Zack. Le di en la frente.


  —¡Ay!


  —¡Recomponte!


  Obediente, se sentó y tomó los mandos, aún medio agachado. Nos lanzó varias miradas rencorosas. Luego alzó una mano y la agitó junto a la ventana con aire magnánimo.


  —Pues nada —nos dijo—. Ya saludo yo por todos, traidores.


  Volvimos a nuestros asientos. De momento seguíamos solos. El Marlín Negro no era más visible de lo que una bolsa de plástico agitada por el viento lo sería en una gran ciudad, pero Zack se mantuvo cerca del Colador. Poco a poco nos fuimos aproximando a los ventanales, y nos atrevimos a mirar.


  Era… hermoso. También terrorífico. Las construcciones proliferaban arriba y abajo, en medio, por todos lados. Había formas redondeadas, espirales, largas cánulas abiertas, o cubiertas, receptáculos transparentes y otros cerrados sobre sí mismos como valvas. Era evidente que todo estaba distribuido según un plano juicioso, si bien este era insondable para nosotros. Mientras el Marlín bordeaba la ciudadela con el sonar desactivado, buscamos pautas. Encontramos algunas. Los flujos de luz, por ejemplo. En la cúspide de la gran gruta había un recoveco, una suerte de chepa asimétrica y extensa que proyectaba luz sobre las construcciones que la flanqueaban colgando del techo. Los rayos diagonales caían sobre esas anexiones invertidas quitándoles algo de su aura vampírica. Después, la luz cenital iba perdiéndose en las medianías del cenote. Pero no puede decirse que esta zona fuera sombría, pues del nivel inferior de la urbe emanaban altísimas columnas de luz, alineadas como pilares de algo sagrado.


  El ambiente superior, el del medio y el inferior también se diferenciaban por su arquitectura. Las construcciones colgantes eran amplias y ornamentadas. Había cierta distancia entre ellas y cada una estaba custodiada por un icosaedro. Una compleja red de tubos cruzaba la ciudadela y conectaba sus distintas áreas entre sí. Sobre estas arterias, y a veces cercados por bonitas balaustradas, se aposentaban (encima, debajo) los edificios de la zona intermedia, cuyo diseño voluminoso hacía pensar en estaciones o nódulos de actividad comercial. Desde nuestra posición costaba apreciar los elementos de la última franja del cenote, más dispar y enmarañada: los bajos fondos. Allí las instalaciones se distribuían en torno a las columnas de luz, amontonadas o incluso brotando unas de otras, como mutaciones de un edificio de base que hubiera ido creciendo junto al número de sus habitantes. No hacía falta ser urbanista para fijarse en el contraste con el que la ciudad otorgaba luz a sus vecinos: parcelas restringidas para unos, un riego generoso para los otros.


  Dos aspectos aseguraban la continuidad del conjunto: el agua y la ausencia de movimiento.


  —Hum… —dijo Zack en determinado momento—. ¿Dónde está todo el mundo?


  No era solo el silencio, o la quietud. Había en aquel espacio sumergido un vacío perturbador. El trazado de la urbe denotaba poderío tecnológico, pero la escena que teníamos delante carecía por completo de vivacidad.


  Loubna emitió un gruñido suspicaz.


  —Sí, esto está demasiado tranquilo…


  Tras otro rato de navegación perimetral, decidimos adentrarnos en la ciudad. Pasamos entre las construcciones suspendidas del techo del cenote.


  —¿Cómo pueden…? —empecé a preguntar.


  —La densidad —dijo Hekla—. O sea, el material. Si es menos denso que el agua, la gravedad lo hace caer para arriba. En ese sentido, estas construcciones no cuelgan; se asientan sobre el techo.


  Amador lo corroboró con un leve gesto de cabeza.


  —Fijaos que allí abajo —dijo—, en los bajos fondos, los pináculos tienen un color diferente, más negro. Seguro que están hechos con materiales más densos que estas casas-estalactita.


  —¿Y el foco? —intervino Loubna, volviéndose—. ¿No os recuerda a Encélado?


  Asentimos.


  —Pues vamos —dijo ella, y miró a Zack.


  Siguiendo el origen de la luz, el Marlín Negro serpenteó entre los estálacts, esos grandiosos conos pendidos del techo como racimos de uva. No tenían ventanas por donde cotillear, pero parecía que el icosaedro bajo ellos daba acceso a su interior. Todos eran bastante similares y, dado su tamaño apabullante, no sabíamos si eran viviendas, fábricas, edificios de oficinas o ninguna de esas cosas. A medida que nos acercábamos a la fuente de luz cenital, sin embargo, el espacio entre los estálacts se fue ensanchando. Los había aún más grandes. Dispuestos en hilera, una tenía la impresión de estar desfilando por los Campos Elíseos de un imperio submarino. Pero a partir de cierto punto, algo distinto llamó nuestra atención: la chepa del cenote, el foco de toda aquella luz, no parecía estar inundado.


  —¿Estáis viendo… eso? —dijo Zack, e hizo ascender el Marlín.


  Dejamos atrás la última línea de estálacts y avanzamos hacia los bordes de la bóveda informe. Bajo su luz, la cabina del Marlín quedaba tan expuesta que pude advertir el polvo que cubría la tapicería, los pegotes del suelo y las marcas dactilares en ventanas y pantallas. Algunas de las figurillas que había tallado Min estaban volcadas o caídas entre los asientos. Teníamos el carro hecho un asco. Pero Zack aceleró y volví a dirigir mi atención al exterior. Enseguida reconocimos el brillo viscoso que produce la luz al impactar contra un plano de agua, igual que lo hace el sol sobre la piel de los mares terrestres. Segundos después, el Marlín Negro emergía brutalmente en la superficie del agua. Proferimos toda clase de interjecciones. Sobre nosotros había aire. Respirable.


  —Argón, oxígeno y… ¡YA ESTÁÁÁÁÁ! —gritaba Zack señalando la información del navegador: «70 % Ar; 30 % O2».


  La bóveda, la chepa luminosa, era una enorme joroba de aire. Del mismo modo que nosotros pondríamos un lago o un estanque en la zona elegante de una ciudad, ellos tenían un lago de aire, y este era además inocuo para nosotros. A Amador le entró un ataque de risa. Hekla, en cambio, estaba lívido.


  —X-Kimo tiene que ver esto —musitó.


  Loubna miraba hacia el techo del lago. La protuberancia era como una lámpara gigante, hecha del mismo material luminoso que el manto de Encélado.


  —Quieren imitar la superficie —dijo—. Estos pijos se amurallan aquí abajo pero recrean la grandeza de lo que hay arriba. La luz, el aire…


  Era cierto, y de pronto me sorprendí sintiendo pena por los tubulares. ¿Por qué perderse las maravillas del planeta, siendo capaces de hacer virguerías como esas?


  —En todo caso —intervine—, ya podemos confirmar algo: son ellos. —Señalé el techo luminoso—. Eso es el alótropo del carbono que encontramos en Encélado.


  —Sí, eso parece —dijo Min—. Me pregunto qué habían ido a hacer sus inventores allí, si eran…


  —… De aquí —continué—. Yo también me lo pregunto. Pero con lo monumental que es todo esto, seguro que pueden conducirnos a casa. Así que vamos a buscarlos.


  A lo largo de las siguientes horas confirmamos algunas cosas más. Primera: no había ni un alma. Segunda: no estaban de vacaciones. Aunque se conservaba en aparente buen estado, la ciudad había sido abandonada en algún momento, probablemente bastante tiempo atrás. Una inspección más cuidadosa reveló signos graves de deterioro: muchos pináculos del fondo estaban deshechos, y lo mismo sucedía con algunos de los estálacts, cuyos sótanos-entrada se habían desplomado hacia arriba, sobre el techo de la ciudadela. En el lago, livianas moles de roca flotaban a la deriva. No encontramos objetos más allá del propio ajuar urbano, y tampoco calaveras, fósiles o cualquier detalle que nos pusiera sobre la pista de esos ciudadanos negligentes. Todo ello despedía el fatalismo de un accidente nuclear, a pesar de no haber señales de radiactividad. Lo único que permanecía intacto era el sistema de alumbrado: arriba y abajo, la luz hendía el agua como una firma eterna.


  Tercer punto que esclarecimos: la danza del icosaedro era una suerte de mensaje tipificado; y la coda de infrarrojos, un código de comprobación. Después de penetrar en estálacts y pináculos, así como en las estaciones meridianas de la ciudad, empezamos a familiarizarnos con el lenguaje infrarrojo. «Si desea entrar en esta sala», parecían decir los icosaedros cuando nos detectaban, «pulse el…», y entonces las esferas paraban y emitían una secuencia concreta. Si eras un ser inteligente como los creadores del artefacto, repetías la secuencia y accedías al recinto. Si eras una criatura sin lógica ni capacidad de abstracción, te quedabas fuera. Todos los edificios que visitamos estaban vacíos o poseían subestructuras tan enigmáticas que resultaba imposible deducir su función.


  Cuarta: el número que marcábamos para entrar en cualquier sitio servía también para salir de él. Solo había que darle la vuelta. Donde decía «1», marcábamos «12». Donde decía «2», «11», donde «3», «10», y así. Por ejemplo, para acceder a uno de los intercambiadores más formidables, forrado de altos techos transparentes y del que partían las arterias principales de la ciudadela, tuvimos que pulsar el 8-7-3-11-11-7-4-4. Y para salir, el 5-6-10-2-2-6-9-9.


  Quinta: no tendríamos tiempo de explorar la ciudad entera antes de la siguiente marea, así que había que decidir un curso de acción.


  Pero hacer turismo agota. Decidimos dormir unas horas. Estacionamos el Marlín en un lugar apartado y nos preparamos para descansar. Yo me había pasado la jornada presa de una ansiedad disruptiva, cabalgando entre lo enorme del descubrimiento y las menudencias de mi relación con Zack, quien no había vuelto a dirigirse a mí desde el balonazo en la frente. No creía que estuviera enfadado, pero tampoco podía estar segura, del mismo modo que no tenía la certeza de que él se hubiera pasado el día maldiciendo nuestro triunfo como exploradores por haberlo obligado a ejercer de piloto en lugar de gandulear en la retaguardia, conmigo. No es que no me importaran los tubulares, pero lo había echado de menos con una intensidad anaeróbica, independiente de mis prioridades y anhelos para el grupo, y no podía más.


  Recogiendo, me topé con él en el pasillo de la zona de trabajo. Ambos nos apartamos hacia el mismo lado. Durante unos segundos embarazosos bailamos un vals tonto entre las paredes. Atrás, los otros callaron. Zack balbuceó una disculpa y se alejó poniendo gran esmero en no rozarme. Yo me metí en el baño y me empapé la cara con agua. Era inútil. Nunca me atrevería a explicarle lo que me sucedía, y hacinados en el Marlín no podría volver a tenerlo en exclusiva para mí. Además, pronto moriríamos a manos de aquella sociedad avanzada. Lo mejor era no complicar las cosas, borrarlo de mi mente, extirparlo de raíz y devolverlo a su sitio, el que había tenido siempre: el de un compañero. Me pregunté si se podría trasplantar algo como aquello sin matar la planta.


  Al salir del baño vi que los demás habían dejado libres los dos asientos traseros, y que Zack y yo éramos los últimos en pie. Evitó mirarme mientras se instalaba. Yo encontré un millón de excusas para dilatar el tiempo hasta el momento de tumbarme a su lado, bajo la luz rojiza, e intentar dormir. Al final me acurruqué en el sillón con movimientos lentos. Zack yacía inmóvil, panza arriba. Ya echada, me volví hacia él y Zack también volvió la cara. Nuestras miradas se encontraron. Sentí la sangre bombeándome en el pecho y se me ocurrieron mil preguntas: cuándo había pisado él una cárcel, qué le parecía todo lo que habíamos visto, por qué no me enseñaba el tatuaje, cómo se había sentido al encontrar la flor verde, en qué pensaba en ese preciso instante. Y me estaba cargando por dentro para formular alguna de las preguntas, víctima de un proceso inflamatorio que me haría pasar vergüenza pero que ya no era capaz de contener, cuando vi que Zack había bajado los ojos, perdidos en algún punto por debajo de mi nariz. Entonces, de improviso, resopló y se dio la vuelta. Me quedé descolocada, mirándole la nuca con los labios aún entreabiertos.


  Cuando nos pusimos en marcha me senté de copiloto al lado de Loubna para no tener que interactuar con Zack. No entendía lo de la noche anterior, no entendía su gesto ni lo que podía haberle pasado por la cabeza para darme la espalda de esa forma. Así que me lo había tomado de la peor de las maneras. En mis esfuerzos por dotar de sentido su actitud, comparé a Zack con un icosaedro, cuyo cuerpo había emitido una coda muy clara: «Dé-ja-me». Mensaje recibido. Herida, me prometí a mí misma complacerlo.


  La ciudadela tubular parecía del todo desierta, y el tiempo empezaba a apretarnos. Recorrimos nuevos vecindarios en trayectos cada vez más apresurados. Yo hablaba con mis compañeros como si Zack no estuviera en la cabina con nosotros, marginándolo sin concederle palabras ni miradas. Entramos en pináculos apelmazados y vastos estálacts. Nada y nadie era lo único que encontrábamos. En cierto momento avistamos un estálact diferente, semiesférico, a la orilla del lago de aire. A pesar de estar medio oculto por enormes boyas de materia derruida, su perfil destacaba por detrás de los picos y volutas habituales de los altos fondos. Era una gran cúpula del revés, como un auditorio colgante o un palacio de congresos.


  Nos acercamos sin muchas expectativas, pero no llegamos a entrar. De repente, una detonación increíble hizo temblar el chasis del Marlín, el agua en torno a él, y la ciudad entera. La arena que recubría los estálacts se bamboleó. Dimos un alarido, pues pensamos que el techo se nos caía encima. Loubna detuvo el Marlín.


  —¿¡De dónde ha venido eso!? —dijo Min.


  —De arriba —respondió Amador—. Del océano…


  —¿Un terremoto?


  —Podría ser. O un derrumbamiento. O…


  Nos miramos unos a otros. ¿Y si había tubulares allí arriba, ahora que nosotros estábamos abajo?


  —No me digas que nos estamos perdiendo la juerga —dijo Zack.


  Pensamos. Miré la hora. Si se nos pasaba la ventana de la supermarea, tendríamos que permanecer dos meses confinados en el Marlín. Ninguno queríamos eso. Debíamos aprovechar el tiempo que nos quedaba. No sabíamos qué había provocado aquel temblor de tierra, pero parecía una señal para que espabiláramos. Había que dar con una respuesta pronto o actuar al respecto. De lo contrario toda la expedición habría resultado un fiasco.


  —Propongo que nos metamos por otro tubo —dije—. Nos da tiempo a explorar unas horas y luego volver al de la Pila para pillar la supermarea.


  Hekla compuso una mueca de aflicción.


  —Pero si aún no hemos visto ni una décima parte de la ciudad…


  —Ha sido más que suficiente para saber que aquí no hay nadie —le dije—. Y quizá otro tubo nos lleve a una ciudad poblada. El planeta es grande. Hemos de averiguar adónde han ido los tubulares… —Hekla miraba indeciso por las ventanillas, así que añadí para convencerlo—: y demostrarles quién manda aquí en lo que a waterpolo se refiere.


  Funcionó.


  —Sea.


  Busqué una confirmación visual de los demás. Cuando Zack posó los ojos en mí para darme la suya, aparté los míos enseguida.


  —La cosa es —dije—: ¿qué tubo escogemos?


  —Yo iría por el más cercano al que nos trajo aquí —propuso Min.


  —Adjudicado.


  —¿Puedo darle caña? —preguntó Loubna.


  —Por favor —respondí, y ella aceleró.


  Atravesamos el Colador y nos metimos en el tubo contiguo al que venía de la Pila. Viajamos a gran velocidad, parando solo para sortear esclusas. Íbamos con el corazón en un puño, en una especie de carrera en la que no sabíamos si éramos perseguidores o perseguidos. Atrás dejábamos la urbe más asombrosa que ningún humano hubiera contemplado nunca. Pero yo no me sentía destrozada por eso, sino por haber tomado la resolución de dejar atrás a Zack y todo lo que habíamos cultivado juntos en Boca de Ballena. Era mejor así.


  El nuevo tubo era tan anodino como el primero, y estaba comenzando a arrepentirme de mi propuesta cuando, después de tres o cuatro esclusas, Amador dijo:


  —No.


  Me volví.


  —¿No… qué?


  Él seguía el plano en su portátil. Lo señaló con un dedo y yo amplié la imagen en el panel de navegación. Me eché para atrás, sorprendida. El tubo conducía a un lugar conocido.


  —Isla Erizo —dije.


  Llegamos a otra esclusa y Loubna marcó la coda en el icosaedro. Según Kumi, estábamos en las tripas de la isla eléctrica. No podíamos explicárnoslo.


  Cuando la compuerta se abrió, del otro lado hubo una lluvia de rocas. La entrada al tubo estaba enterrada, y la apertura había provocado un desprendimiento.


  —Tapado… ¡Por eso no lo habíamos visto antes! —exclamó Hekla.


  Salimos al océano y Lou puso la nave de cara a la entrada del tubo. No habíamos dado con la metrópoli tubular, pero…


  —¡Es una noticia estupenda! —continuó diciendo Hekla—. Ahora ya podemos entrar y salir de la ciudadela cuando nos dé la gana, ¿no? —Le dio un puñetazo amistoso a Zack en el hombro, que miraba al frente muy serio—. ¿Chiquis? ¿Qué pasa?


  Los demás observábamos el icosaedro exterior. Al activarse, se había sacudido de encima los restos de polvo de roca que lo habían disimulado a nuestros ojos todos aquellos meses. Como siempre, su contraseña era el reverso de la que habíamos usado para salir. Seguimos mirándolo, absortos. Entrar, salir. Ir y volver. Volver…


  —Amador —dijo Min.


  Me giré hacia ella. Estaba de pie entre dos asientos, con las piernas ligeramente separadas y esa mirada suya que cortaba el aire como un bumerán.


  —Sí, sí —confirmó Amador con un hilo de voz—. 12-11-10-9-8 podría ser «Volver»… No se me había ocurri…


  —Bien —lo cortó Min—. Entonces, ¿queréis seguir aquí veraneando, o podemos escapar ya?


  Hubo un silencio cargado de estática, el de cinco mentes calculando riesgos y beneficios. Sí, aquellas vacaciones ya habían durado demasiado. De un salto, Zack abandonó su asiento y vino a la parte delantera para tomar el control del Marlín. Yo estaba tan alterada que no me moví del sitio.


  —Mi turno —dijo, y nos puso rumbo al huevo.


  Por el camino, Zack me preguntó varias veces en tono confidencial si me encontraba bien, si me pasaba algo, a lo que respondí con sonidos imprecisos. Todo parecía suceder a cámara lenta, muy lejos. Mi energía estaba concentrada en una idea: si el 1-2-3-4-5 nos había llevado hasta allí, el 12-11-10-9-8 podía sacarnos.


  Llegamos al pie del acantilado, donde, para mayor agitación, no encontramos el huevo tal y como lo habíamos dejado. Medio hundido en la arena, diríase que alguien hubiera intentado moverlo, recuperarlo. Arrebatárnoslo. Nos entró el pánico. El huevo era nuestra única garantía de volver al sistema solar. No podíamos permitir que nos lo robaran, y eso era justo lo que parecía: alguien se lo había intentado llevar. Acusamos a los klújucs, a los tubulares, a todos los seres invisibles que llevaban medio año jugando con nosotros. Basta, nos íbamos. La decisión estaba tomada.


  Zack acercó el Marlín al icosaedro. Ninguna de sus esferas hizo nada hasta que las pulsamos con los brazos robóticos. Sobrepasados por la acumulación de hallazgos de las últimas horas, marcamos el 12-11-10-9-8. Temíamos perder el huevo si lo dejábamos más tiempo allí. Creíamos haber entendido el lenguaje tubular. Queríamos retomar las riendas de nuestro destino; ya no nos conformábamos con sobrevivir. El plan de Loubna había funcionado primero, y ahora tenía que funcionar el de Min.


  La combinación obró. Después de meses de esperar paciente que lo abordáramos, el huevo alien nos abrió sus puertas. Entramos despacio; su luz bañó la cabina y nos dio esperanza y miedo. El icosaedro penetró después, y las puertas se cerraron retumbando. Sin embargo, no sucedió nada.


  —Hum…, no se mueve —constató Hekla tras unos segundos.


  —¿La primera vez no arrancó cuando tocamos una de las bolas para intentar salir? —pregunté.


  Hicimos memoria: Min y Loubna habían entrado en la esclusa y luego, desesperados, habíamos vuelto a pulsar las esferas con los brazos del Marlín. Y ahí estábamos, por haber sido unos manazas.


  Loubna asintió y alzó un brazo hacia el icosaedro.


  —Vamos. Toca una —le dijo a Zack.
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  XVIII. LUZ-0
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  Marlín Azul, fondo de Encélado, 5 de julio de 2048, 2:31 h


  Llegan. Roméo ha permanecido todo el descenso en la esclusa, encerrado, sin dar explicaciones. Se pregunta si esta vez tendrá razón; no sabe qué esperar en caso de tenerla.


  Cuando entra en la cabina, Nivor y Taisea están sentados con la cabeza hundida entre los brazos. Clarice habla sola mientras pilota. Murmura deprisa, con voz aguda, acentuada por sobresaltos del busto y continuas ojeadas al reloj. No dice nada cuerdo. Roméo se abre paso entre las butacas. Nivor y Taisea levantan las caras. Clarice se vuelve y le dirige una mirada vidriosa. Si no fuera porque respetan y sobre todo quieren a Roméo, lo habrían estrangulado entre los tres.


  Clarice detiene el Marlín en un punto intermedio entre el Mont Noir y el Hara Parbat. La zona es particularmente lisa. Roméo se coloca de pie tras los asientos delanteros y posa las manos en sendos respaldos. Mientras recorre con la vista la estepa de manto cristalino que se extiende a su alrededor, sus manos tiemblan.


  —Miku, prepárate para una extracción —indica antes de que los otros puedan hacerle preguntas—. Saca el taladro.


  Nota cómo, atrás, Taisea endereza el torso.


  —¿Vas a romper el manto?


  —Sí.


  —¿Y la protección planet…? —empieza a decir Tai, pero Nivor la corta cogiéndola de la mano. Se miran un instante, y luego enlazan los dedos y los dejan unidos con fuerza.


  Roméo sigue mirando al frente. Espera a que Miku despliegue el taladro y encaje sus piezas. Tras un par de minutos, el enorme brazo apunta al suelo como un aguijón.


  —Perfora —ordena Roméo. Tiene que esforzarse para que la voz no le tiemble también.


  Taisea agacha la cabeza y Clarice vuelve a mirar a Roméo, desorientada. La máquina comienza a percutir. No sucede nada.


  —Más potencia —pide Roméo.


  El taladro percute más fuerte y seguido. Pero no descama la piel interior del satélite.


  —¡Máxima potencia!


  El taladro vibra con estrépito, resbala hacia un lado y cae roto en pedazos. Los chicos lanzan una exclamación. El manto sigue intacto, aunque la luz aumenta ligeramente de intensidad. Al verlo, Nivor se levanta y señala afuera.


  —Ha cambiado —dice—. ¡Hay más luz!


  Sin dejar de observar la panorámica, Roméo compone media sonrisa. Siente cómo se le normaliza el ritmo cardíaco. Tai también se levanta y se sitúa a su lado.


  —Miku, acciona el láser —solicita él entonces—. Apunta al suelo. Máxima potencia desde el principio.


  —Activando láser —responde el navegador—. Haz activo, esperando confirmación.


  Roméo toma aire y dice:


  —¡Ahor…!


  —No.


  Un sonido articulado irrumpe en la cabina. A medio camino entre el chisporroteo, el gruñido y la voz, es un ruido hecho de mil voces sintéticas. Clarice, Nivor y Taisea dan un brinco al advertir que no es Miku quien ha hablado, y que aquello que lo ha hecho ha pronunciado una palabra: «No». Empiezan a interrogar a Roméo.


  —Miku, preparada. —Roméo ignora la voz y a sus amigos y sigue adelante—. ¡Aho…!


  —No. Detén tu acto —truena la voz creando extraños ecos en la cabina.


  Los chicos vuelven a sacudirse, menos Roméo, que permanece imperturbable.


  —Me lo imaginaba —dice.


  —¿¡Qué era eso!? —se altera Clarice—. ¿Qué te imaginabas, Roméo? ¡Dime ahora mismo qué pasa!


  Hacen un inciso. Clarice se desata y juntan las cuatro cabezas. A Roméo ya no le tiemblan las manos.


  —El manto vive —responde—. Bueno, o al menos piensa. —Los tres abren mucho los ojos, miran afuera y de nuevo a Roméo—. Es difícil definir la vida —reconoce él—, pero sabemos que alguien, o algo, le transmitió a ADA la contraseña, ¿no?, puesto que SUGUS también la tenía y nos la… regaló —dice con rencor—. Bien. No hay indicios de vida en el océano y sabemos que la cueva de antes no puede ser la morada de nadie, puesto que la única entrada estaba sellada, pero… —los mira de uno en uno—, pudo haberlo sido. Si todo el polvo que me ha caído hoy allí eran cenizas —sigue—, es decir, los restos de un cuerpo, significa que el dueño del huevo lleva la tira muerto y no es el responsable de la filtración. Pero entonces qué, ¿¡QUÉ!? —exclama con un brillo en los ojos—. Nosotros dábamos por hecho que el manto se corrompía, por contener nitrógeno, a medida que se acercaba al Hara Parbat. ¡Error! —Señala el manto—. Mediante esos enlaces carbono-nitrógeno, una sociedad muy avanzada podría sintetizar una red neuronal… No eran impurezas; ¡es complejidad!, ¿entendéis? Así que, aunque el dueño del huevo está fiambre y no pudo jugárnosla —dice, cada vez más deprisa—, hay algo suyo, ultrarresistente y suficientemente listo y poderoso como para comunicar con la Tierra, que sí ha sobrevivido, y ese algo es su interfaz, su portátil, su dispositivo telemático de recreo, que el alien plantó desde su madriguera y derramó luego por el núcleo. El material pierde propiedades según se aleja de su fuente, pero el centro neurálgico de esa mente, su circunvolución activa, está aquí, bajo la nave, donde nos encontramos ahora. En resumen: el manto es un ordenador cuántico. —Roméo calla para recuperar el aliento.


  —Vaya —comenta Tai, y se hace un silencio.


  Al cabo, Roméo se aparta un mechón sudado de la cara y se adelanta hacia la parte frontal de la nave. Se apoya sobre el panel de mandos mientras observa la extensión de alótropo inteligente que tiene delante. Los demás lo siguen, y se apretujan allí. Después de otro silencio contemplativo, y cuando ya van asimilando la idea, Tai pasa las manos por los altavoces y el panel principal.


  —¿Cómo habla a través del Marlín? Eh, tú —se anima a preguntar—: ¿puedes oírnos?


  El manto brilla impasible en el exterior. No se produce ninguna respuesta.


  —¿Quién eres? —pregunta Roméo.


  Tras unos segundos, vuelve a decir:


  —¿Quién eres? Eres un ordenador, ¿verdad? ¿Quién te ha creado?


  Nada.


  —Háblanos. —Roméo comienza a sentirse incómodo—. ¿Qué les ha pasado a nuestros amigos? ¿Activaste tú el huevo?


  Siguen sin romper la fría indiferencia del manto.


  —¿Quién eres? Responde, por favor.


  —Qué pasa —salta Tai—, ¿no te atreves a hablarnos porque somos cuatro contra uno?


  El paisaje permanece impasible. No oyen ninguna voz.


  —Está bien —dice Roméo—. Miku, aplica el láser.


  —No.


  Los chicos se miran esperanzados.


  —Sí —se le encara Roméo—. Miku, láser en tres, dos, u…


  —¿Es esta tu forma de llevar el duelo? —La voz del manto llena la cabina, al punto de ser molesta. Continúa—: ¿Causas daño donde no te perdonas, Roméo?


  Él frunce las cejas. No esperaba una conversación de tú a tú.


  —… ¿Donde te culpas por la pérdida de tus amigos, aun sabiendo que ya nada podrá devolvértelos?


  Eso es demasiado. A Roméo se le enturbia la mirada. Los otros le pasan los brazos por los hombros y se pegan a él.


  —¿Qué…? ¿Cómo sabes mi…? —masculla Roméo.


  —Yo sé lo que significa.


  —¡No! —chilla Roméo—. ¡No tienes ni idea de quién soy! ¡No me conoces, no sabes nada, no eres humano!


  —Yo sé lo que significa —repite la voz—. Y solo lo que es significa en la resonancia. Vuestros actos no transforman la onda; no significan. Tú no significas.


  Roméo niega con la cabeza, desconcertado. Tiene la impresión de que el ordenador y él no hablan exactamente de lo mismo, además de que parece confundir el cuándo y el dónde. Los otros tres aún lo estrujan en un abrazo protector.


  —¿Sabes qué? —interviene Clarice—. No tenemos por qué escucharte. O respondes a nuestras preguntas o te hago un tajo —le dice al manto.


  La voz no responde a la amenaza. Taisea cierra los puños.


  —Este ser medio vivo me cae mal. Clarice: dale.


  Clarice levanta un dedo en señal de aviso.


  —Miku: ¡aplica el láser!


  Pero antes de que el haz se proyecte, el manto cristalino se ilumina tanto que los ciega. Cierran los ojos y se cubren las caras con los brazos. El ordenador mantiene el destello disuasorio.


  —Vale. Para, por favor —ruega Roméo tras sus codos—. Para, para. ¡Para!


  La luz del manto decrece de golpe; vuelve a ser soportable a la vista.


  —Solo queremos hablar —dice Roméo bajando los brazos.


  —Hablar —repite la voz.


  Ellos se miran de nuevo.


  —¿Por qué querría yo un acto de palabra con vosotros? —se pregunta al instante el ordenador.


  Taisea rebufa.


  —¿Y por qué no? —replica.


  —Queremos saber qué ha pasado con el huevo —explica Roméo—. A quién pertenece. Dónde están nuestros amigos, los que vinieron en una nave como esta.


  —Ellos están en peligro —añade Clarice—. Necesitamos que nos ayudes a entender qué ha ocurrido.


  —Hablar de lo que pasa. El acto pasa, no significa —teoriza la voz—. No.


  —Pues entonces háblanos de ti —le dice Nivor haciendo una seña a los otros para que le sigan la corriente—. ¿De dónde has salido? ¿Cómo funcionas?


  La estrategia no surte efecto. El manto reposa en calma como un lago helado.


  —No nos hagas recurrir al láser —le advierte Roméo.


  —Hablar —vuelve a decir la voz, y les parece advertir un sonsonete lejano en su dicción—. Para eso tendríais que significar, y vosotros no sois así. Os falta onda.


  —¿Nos está llamando insignificantes? —pregunta Taisea a los demás.


  —Parece una condición —dice Nivor.


  —Quiere que le demostremos que somos inteligentes —concuerda Roméo.


  —Una especie de test de Turing… —observa Clarice.


  Roméo asiente.


  —Muy bien —dice en alto—. Te demostraremos que nosotros… SIGNIFICAMOS.


  El ordenador espera en altivo silencio. Roméo carraspea.


  —A ver qué opinas de esto… —Hincha el pecho—. Estás compuesto de carbono, el elemento químico de seis protones. Supongo que sabes a qué me refiero. El carbono puede formar diferentes estructuras, que nosotros llamamos «alótropos». —Taisea asiente a cabezazos—. La tuya nos es desconocida, aunque se parece a la del diamante, que también es…


  En ese punto, la intensidad lumínica del manto disminuye un poco. Los chicos se miran. Roméo duda antes de proseguir:


  —… Que también es semiconductor. Al principio nos llamó la atención que tuvieras impurezas, o sea, átomos de nitrógeno, el elemento con siete protones, en lugar de dos carbonos. Nosotros llamamos a esa estructura «centro nitrógeno-vacante».


  De nuevo, la luz del manto mengua ostensiblemente. Los chicos se revuelven. No están seguros de que al ordenador le interese lo que Roméo cuenta.


  —A comienzos de siglo —continúa él, ansioso por desplegar todo el razonamiento—, intentamos crear ordenadores cuánticos con diamantes que tuvieran esa misma impureza, pero para nosotros la decoherencia cuántica es infranqueable. Fue imposible. Apuesto a que tu fabricante sí lo logró. Así pues, eres un ordenador cuántico, y aunque mi gente no sea capaz de fabricarte, sí podemos entenderte, pues comprendemos la química que hay en ti.


  Taisea, Nivor y Clarice asienten con partidismo. Roméo los mira sin ocultar su satisfacción. Pero el ordenador se apaga de nuevo un poco, tal vez algo más aburrido.


  —Busca algo más universal. Algo sobre el cosmos… —le sopla Nivor a Roméo.


  Este empieza a ponerse nervioso. Creía que su intuición iba a despatarrar al encefalograma plano.


  —La velocidad de la luz en el vacío… —farfulla— es de ¡299 792,458 kilómetros por segundo!


  El manto vuelve a perder fulgor.


  —¡La física subatómica se rige por la ecuación de onda! —prueba Roméo—. Esto es: [image: Image]


  La luz se mitiga una vez más. Roméo nota el sudor sobre las sienes. Ya no cabe ninguna duda: se les está durmiendo del tedio. Cunde el pánico en la cabina.


  —Algo de mates puras —apremia Clarice.


  —Todo número par… —se afana Roméo— ¡es la suma de dos números primos!


  El ordenador rebaja de nuevo la intensidad de su luz. El Marlín queda suspendido en medio de la penumbra. El suelo cristalino nunca había estado tan poco iluminado.


  Roméo se siente decaer. Mueve los ojos de un lado a otro. Articula comienzos de frases, de palabras, de sílabas. Oye a Nivor y a Clarice lejos, dando consejos como desde detrás de una puerta. Taisea le aprieta dulcemente un brazo, sin decir nada. Y eso lo desatasca.


  —Veamos —dice—: esto son tres astronautas, una rusa, un inglés y un francés, que están perdidos en el espacio…


  Los tres del Marlín se vuelven hacia Roméo. Taisea afloja el contacto y se le entreabre la boca.


  —Ejem. Y resulta que encuentran una lámpara maravillosa —sigue él— que puede conceder un único deseo a cada uno. La primera en pedir su deseo es la rusa, que le dice a la lámpara: «Yo querría volver a la Tierra», y entonces, ¡pum!, desaparece.


  Mientras habla, la luz del manto no cesa de perder fuelle. Las caras de Clarice, Nivor y Taisea se ensombrecen en consonancia. Sin embargo, a Roméo le basta con saber que el ordenador sigue escuchando.


  —A continuación va el inglés, que gimotea: «Oh, apreciada lámpara, yo desearía regresar con mi familia». Enseguida, ¡pum! —Roméo da una palmada—. Desaparece. Y viéndose solo el francés, antes de formular su deseo… —ya están casi del todo a oscuras—, no puede evitar decirse: «Cuánto echo de menos a mis compañeros…, ¡me gustaría tanto volver a verlos!».


  Los cuatro retienen el aire. Un largo segundo transcurre sin cambios. Sus corazones retrasan un poco su labor de distribución.


  Entonces, de improviso, se produce una explosión de luz, otra de oscuridad, fuertes y repetidas, como golpes violentos.


  Roméo, Taisea, Nivor y Clarice se buscan en medio de esa intermitencia cegadora. Verse los rostros desfigurados, cortados por hachazos de negrura, incrementa su estado de shock. Las embestidas de luz engullen el ruido ambiente, convierten la cabina del submarino en una especie de enorme tambor. Durante varios segundos, no saben si el ordenador está disgustado o contento, si es un aplauso o si prepara un ataque. Hasta que el parpadeo se detiene y la voz dice:


  —Ah… ¡No reía en eones!


  La luz vuelve a estabilizarse, y ellos exhalan.


  —El tío… —comenta Taisea, pálida aún—. Se partía los enlaces…


  —Está bien —anuncia el ordenador—. Hagamos eso que os importa: hablar.


  Los cuatro arrancan a la vez. Paran. Se miran.


  —Vale, ¿cómo nos organizamos? —pregunta Roméo—. Tenemos que preguntarle por Sol y los demás, dónde están, cómo ayudarlos —va enumerando con los dedos—, quién lo creó a él, qué significa la secuenc…


  —Stop. Stop —lo corta Clarice—. ¡Te recuerdo que el agujero se nos cierra! Vamos a por lo imprescindible. Luego nos largamos.


  Roméo la mira un instante: ¡tener prisa en el momento más importante de todos los tiempos, el del primer contacto! Después resopla por la nariz. Quizá sea el sino de su especie: los humanos siempre achicando el barco.


  —Claro —le dice a Clarice, asintiendo—. Haz los honores.


  Ella se prepara. Rota los hombros y parece rumiar algo.


  —Ejem. Bueno…, Luzero —lo llama—. Gracias por tu disponibilidad. Queremos saber dónde…


  —Lejos, tarde, no demasiado —responde Luzero antes de que ella termine.


  —… están nuestros amigos.


  Los cuatro se miran extrañados, por la respuesta y por la celeridad.


  —Han viajado a un enclave especial —sigue el ordenador—, que pudo ser pero no fue. Pues ellos, los Míos, no consiguieron significar allí, y se abandonaron para que el mundo siguiera sonando.


  Clarice aprieta los labios mirando la gran llanura.


  —Hum… ¿Podrías ser más precis…?


  De nuevo, antes de que concluya la pregunta, Luzero contesta:


  —En vuestros términos, están a veinticinco años luz, en la estrella resonante de Piscis Austrinus, en una roja primavera. —El manto emite un destello suave, como un suspiro.


  Los chicos no comprenden lo último, pero el resto sí. Veinticinco años luz: lejos, aunque en la Vía Láctea.


  —¿Hay aquí otros huev…? —empieza a preguntar Clarice.


  —No, solo ese —replica Luzero. Clarice se muerde un labio; esa costumbre de interrumpirla comienza a sacarla de quicio—. Era el único complemento, «huevo», como decís vosotros, que llegó aquí. Así que no podréis ir a buscarlos. Hum —dice el ordenador tras una pausa—. Puedo percibir la onda que hay tras vuestro querer de acto. Lástima que el conjunto chirríe.


  Indignada, Taisea se pone a hacer aspavientos.


  —Chist. Deja que se explique —la calla Nivor, embelesado con el discurso.


  —Si no podemos ir allí y salvarlos —sigue Clarice—, ¿podrán ellos v…?


  —No es imposible, pero sí harto difícil —la interrumpe el manto.


  Clarice gruñe. Los otros sueltan una risita. No parece que el ordenador lo haga aposta, sino que simplemente va a otra velocidad.


  —E indeseable —continúa Luzero—. Han hecho lo que debían: su acto repercute en la resonancia, y de un modo tajante. —Roméo, Nivor, Tai y Clarice se concentran, tratando de entender estas palabras—. Si escuchan «Encélado» en nuestro idioma y deshacen el recorrido…, nos sumirán a todos en el silencio. No habrá más seres actuantes, ni tampoco quedará nada que signifique. Destruirán la resonancia.


  En el Marlín, Roméo fija la vista un segundo. Aunque resulta un galimatías, está convencido de que el manto trata de decirles algo importante, que por el momento se le escapa.


  —Entonces pueden. —Clarice retoma la palabra y espera una interrupción que no se produce—. Nuestros amigos. Volver.


  El manto calla ahora, quizá porque ya ha respondido a esa pregunta. Ella se aclara la garganta.


  —¿Y cómo se…?


  —Se oye así —la corta Luzero.


  Frente a ellos, el manto hace vibrar doce pedazos de sí mismo que reposan sueltos. Los pedruscos, de distintas formas y tamaños, tintinean unos instantes en el suelo, y después se elevan. Los chicos lanzan ruidos de admiración. Poco a poco, los doce fragmentos se agrupan y comienzan a girar en torno a un centro de agua, lo cual causa una ráfaga de reflejos en la cabina del Marlín. Una vez posicionadas como vértices de un icosaedro, las piedras dejan de rotar y emiten una secuencia en infrarrojo.


  —Miku lo está apuntando —dice Clarice leyendo las pantallas—: 1-1-2-1-12-10-2-2-11-7-4-7-2. —Alza la vista y contempla el icosaedro de cristales—. «Encélado».


  Transportada, se sienta y no vuelve a hablar. Entretanto, Luzero separa las doce piedras y las posa con cuidado donde estaban antes. Roméo se impacienta, pues el tiempo corre y queda mucho por saber.


  —Asombroso —interviene—. Ahora dinos, Luzero: ¿qué haces tú aquí, quién te creó y por qué nos habéis hech…?


  —Me alegra que lo menciones —apunta el ordenador interrumpiendo a Roméo también, y él y Clarice intercambian una mirada—, pues en la historia siempre late el significado. Hum…, difícil expresarlo en vuestra cadencia estridente —vacila—. Pero intentaré afinarme.


  Roméo inspira, listo para descubrir toda la verdad tras el secuestro de los suyos.


  —Yo fui compuesto aquí, pero el Emisario no —explica Luzero—. Él vino desde roja primavera, donde vuestros amigos han ido. Vino aquí a cerrar su onda, esto es, a darse muerte, como vosotros diríais.


  En ese punto, los tres miran a Roméo con los ojos abiertos de par en par. Él asiente: en efecto, ¡el polvo gris eran los restos del muerto!


  —Su especie, los Míos, lograron viajar eficazmente y moldear planetas a conveniencia, pero para ello entonaron la fuerza de las estrellas. También yo mismo, puede decirse, soy un grito de fuerza, materia prima y sabiduría.


  —Qué modesto —murmura Taisea.


  —Ese canto los benefició durante generaciones —sigue Luzero—, hasta que se volvió contra ellos. —A estas palabras, Taisea, que le estaba dirigiendo una serie de muecas al manto, para de golpe—. Por lo que sé, hicieron de su mundo el más apetecible de los hogares. Lo mejoraron. Llegó a ser lo que vosotros llamaríais un imperio, resonante, ondulado, dulce. La estrella proporcionaba el calor, y ellos, los medios para transformarlo. No había nada que no lograran hacer, y eso les impidió advertir la inestabilidad de sus propias ondas. La estrella cambió. Se agotaba. Y en su agotamiento, creció. Su luz naranja se volvió más violenta, y el entorno comenzó a debilitarse. Las voces que ellos opusieron para contrarrestarla no hicieron más que amplificar el efecto. La estrella devastó toda forma de vida. Aquel es ahora un mundo sin ondas. Solo escapó una minoría, los que entonaban la fuerza y las herramientas. Dejaron al resto. Y ese acto, por paradójico que suene, significó.


  Luzero hace una pausa y los chicos agachan las cabezas, consternados.


  —Aquellos dieron el salto a roja primavera —prosigue el ordenador—, y la adaptaron, pues era seca. Pero ya no podían huir. Por muchas voces que reunieron, algún espacio después el mundo comenzó a dar señales de silencio, pequeños parches en la resonancia. Y llegaron a la conclusión de que eran perniciosos para la vida. Lo hicieron con gran pesar, pues realmente la disfrutaban. Habían conquistado la fuerza de las estrellas precisamente con el fin de armonizar la resonancia, y acabaron descubriendo que eran su principal amenaza.


  Al oír esto, Taisea cierra los ojos y niega varias veces. Clarice le da una mano y siguen escuchando así, una de pie y la otra sentada.


  —Decidieron detener toda oscilación, desparecer como especie. Y eso hicieron, pero antes mandaron Emisarios por el universo para cantar su experiencia. La memoria es lo único que los salvaba del todo, y dejaron compendios de significado en distintos cuerpos celestes. Para otros, como vosotros.


  —¿Y luego? —inquiere Roméo, atónito—. ¿Se quitaron la vida todos? ¿No se salvó ni…?


  —Oh, sí —replica Luzero—. Yo no estaría aquí si no fuera porque hubo, que yo sepa, al menos un disonante. El Emisario que vino a Encélado amaba demasiado la vida y se aferró a ella. Podría haber ido a la Tierra, donde ya había vida y océanos, pero no quería interferir.


  —¿Cuán…? —pregunta Roméo.


  —Hace veinte millones de años —lo corta el ordenador—. Simplemente no tuvo el valor de dejar de vivir —continúa—. Así que decidió quedarse aquí. Entonces me compuso y… fuimos. —Otro destello luminoso—. Pero a diferencia de mí, él no era eterno. Cuando su onda se aplanó y, con él, la de su especie, quedé yo. Bueno, yo y el huevo —matiza—. Y ahí es donde aparecéis vosotros —dice de pronto—, pues el huevo y yo somos complementarios, algo así como una pareja de hermanos, en vuestros términos. Nacimos de un mismo impulso creador. El problema es que, con el espacio y la falta de uso, el huevo ha sufrido una mella en su integridad. Posee una fuga de aquello que lo anima, conocido por vosotros como antimateria, y existe el riesgo de que reviente y nos silenciemos todos: los humanos y yo. Ya ha empezado a sincopar.


  Los chicos ahogan un grito. Clarice se levanta.


  —¿¡CÓMO?! —se exalta Roméo.


  Eso era, entonces, lo que Luzero intentaba decirles: ¡que el huevo puede explotar! La corriente que los estampó contra la gruta no fue sino una pequeña fuga de antimateria, reflexiona Roméo. De liberarse de golpe, la energía contenida en el huevo podría exterminar cualquier ser vivo que estuviera cerca, cualquier luna o planeta, y ¡hasta todo lo que hay en el sistema solar! Enfurecido, grita al ordenador:


  —Y por eso nos trajisteis, ¿verdad? Tú y ADA. Porque tú serás muy eterno y muy listo, ¡pero no puedes mover un dedo!


  —Sí —reconoce Luzero—. Yo no podía llevarme a mi complemento, sin el cual, por otro lado, acabaré pereciendo también, con el espacio… Para contener a las composiciones como yo —prosigue—, los Míos nos privaron de la capacidad de acción: el movimiento. Más allá de jugar con mis piedras sueltas, es poco lo que puedo hacer. Pero cuando hace unos años vuestras naves aterrizaron y entró la sonda de reconocimiento, pensé que aún había esperanza. Me puse en contacto con ADA, y con ella aprendí vuestro idioma. Qué parpadeo más agradable —recuerda—. Para salvarnos.


  —Y ADA —interviene Nivor—, ¿aprendió ella tu id…?


  —Si un día aprendierais el lenguaje de los peces —lo corta Luzero—, ¿os molestaríais en tratar de enseñarles el vuestro?


  Los cuatro se miran, entre ofendidos y superados por el chaparrón de noticias que les está cayendo.


  —Pero… —protesta Taisea—, ¡nos habéis usad…!


  —Por supuesto —vuelve a interrumpir Luzero—. Los adultos no eran de fiar. Han actuado demasiadas veces sin engarzarse a sí mismos, pero vosotros aún podéis significar. Vale la pena, creedme. Y en cuanto a vuestros seis amigos… Sí, sus vidas bien valen la vida de todo el sistema solar.


  —Eres injusto —le espeta Clarice con el rostro bañado de lágrimas.


  —¡Sus vidas no tienen precio! —apoya Taisea—. Ellos son… ¡listos!, y… ¡guapos! ¡Muy guapos! ¡No sabes lo que te pierdes! Porque sobre todo son…, son…. —duda— ¡graciosos!


  A pesar de las críticas, o quizá a causa de ellas, el manto comienza a reducir la intensidad de su mirada.


  —¡Espera! —media Nivor, aunque la luz no deja de menguar, como si el ordenador se hubiera cansado—. Has dicho que no podías llevarte el huevo, pero que os complementáis, y puedes mover objetos y eres la leche… —Sus compañeros lo miran sin saber adónde quiere llegar—. ¿No podrías hacer algo por ellos? ¿Ayudarlos a volver? ¿Mandarles un mensaje o algo desde aquí? Tienes que entendernos. Nosotros… los queremos.


  Tai, Clarice y Roméo le posan una mano sobre los hombros.


  —Y os oigo —responde Luzero pausando el apagado—. Pero no puedo hacer lo que me pides. Solo ellos pueden significar de veras, a riesgo de hacernos volar a todos por los aires. Y para eso tendrían que aprender a manejar el huevo, llegar a oír nuestra cadencia… No creo que lo consigan. —La luz aumenta de nuevo ligeramente, como si pretendiera consolarlos, y ellos entornan los ojos—. Sin embargo, vuestras vidas aún pueden continuar. No habría habido ellos sin vosotros. No habría, por tanto, nosotros sin vosotros. Me habéis descubierto, y ahora sabéis. Vosotros sois —les dice—. Vosotros significáis, así que id ahora, y entrad en resonancia.


  Dicho esto, la luz cae y el Marlín Azul se eleva hacia un mundo diferente.
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  XIX. EL AMANECER
DE LA GIGANTE
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  —¿¡Eh!? ¿Has visto? ¿Tú también lo has…? —me dijo Zack observándose las manos.


  Durante unos segundos elásticos, movedizos, había visualizado la flor verde entre sus dedos y a mí misma dándome un baño en un lago de agua helada.


  —¿De qué me hablas?


  Zack me miró con los dedos aún desplegados ante su cara. Se volvió hacia los demás:


  —¿Vosotros habéis v…? Hum, da igual. ¿Ya hemos llegado?


  —Creo que sí —dijo Amador—. Ha cesado el traqueteo.


  —¿Notáis… eso? —dijo Min.


  Lo notaba: la piel fina y los brazos borrachos, el cuerpo entero en una diástole.


  —Kumi: gravedad —pidió Zack. Lo miré pasmada.


  —0,6g.


  —¡Maldita sea! —Se lio a puñetazos con el panel de mandos— ¡Maldita g!


  Loubna se levantó y le sujetó los brazos.


  —¡Estate quieto! ¡Tienes menos inteligencia que un molusco! ¿¡Quieres cargarte el Marlín o qué!?


  —¡Sí! ¡Sííí! ¡¡¡Para lo que nos sirve!!!


  0,6g: ni Encélado ni la Tierra ni Boca de Ballena. Destino: sorpresa.


  Dejé que Loubna lidiara con él y me palpé los dedos. Los tenía calientes, y me pregunté si Zack y yo nos habríamos dado la mano sin darnos cuenta durante el viaje.


  —Para activar la secuencia de despegue —informó Kumi—, active el modo automático.


  Zack dejó de forcejear.


  —¿¿¿Qué???


  —¿Ves? ¡Lo has estropeado! —le reprochó Lou.


  —No —intervino Hekla—, ¡mirad!


  Una línea de agua lamía, perezosa, la cristalera frontal.


  —¡Ahhgr! —gritó Zack.


  —El huevo se vacía… —dijo Min.


  —Mierrrda. —Loubna.


  El nivel de agua en el interior del huevo estaba descendiendo. Mis compañeros se agolparon en la segunda fila de asientos para ver qué sucedía a continuación. Entre la ira y el terror hay un estado de curiosidad que lo mismo puede guiar tus pasos que hacerte tropezar. Así recibimos el ruido de la carrocería del Marlín al posarse en el suelo, el bandazo al abrirse las puertas del huevo y la veta de luz naranja que entró entonces en la cabina: exaltados y con los ojos como platos.


  El icosaedro también parecía estar enloqueciendo. Salió del huevo girando alborotado y tomó posición sin detener el clamor infrarrojo, tan vulnerable como esas personas que hablan solas por la calle. Bajo él, el suelo borboteaba. Detrás, un páramo espacial. Miramos.


  —Hum…, vale —empezó a decir Hekla—. Esto qué es.


  —Activa los sensores atmosféricos —le dijo Min a Zack, pero él ya lo estaba haciendo.


  —No sirve de nada —repuso este—: no hay atmósfera.


  Desde un suelo color calabaza, el cielo brotaba en un negro abrupto.


  —¿Radiación?


  —Baja en el ultravioleta. Media en el infrarrojo.


  —¿Temperatura?


  — –2,1 oC.


  Lentamente, mi espíritu iba regresando a su hogar: yo.


  —Si no hay atmósfera… —dijo Amador—, me gustaría probar el SPS. Quizá podamos saber dónde hemos caído. Lo arreglé para que funcionara en cualquier rincón de la galaxia.


  —Genial —dije.


  —Pero habría que desmontar el receptor y volver a montarlo… allí. —Amador señaló el exterior del huevo, sobre la superficie de aquel cuerpo celeste con aspecto de pomelo.


  —Dividámonos, pues —dije desabrochándome los cinturones—. Que unos se ocupen del SPS y otros salgan a explorar. Los trajes SMACES tienen ventilación. No deberíamos alejarnos mucho hasta que no descubramos dónde estamos, pero si el huevo nos ha traído a este sitio, tenemos que entender por qué. Y la respuesta solo puede estar ahí fuera.


  —Te ayudo —le dijo Hekla a Amador.


  Min y Loubna se miraron. Amador y Hekla no habían hecho nunca una actividad extravehicular.


  —Ya me qued… —fue a decir Loubna.


  —No —la cortó Min—. Ve tú de paseo y aprovecha. Yo me quedaré con ellos.


  Dieron un pasito hacia la otra, seguido de un instante de vacilación. Después Min se apartó para dejarle paso, pero Loubna la atrajo hacia sí agarrándola por la muñeca y se fundieron en un morreo espectacular. Sin querer, busqué a Zack con la mirada y me agobié al encontrar la suya buscándome a su vez.


  Fui a la zona de almacenamiento. Detrás vino Loubna con aire soñador, y Zack recogiéndose el pelo en un moño. No esperaba que quisiera salir a explorar, pero lo achaqué a su rabieta con el Marlín. En cualquier caso, tres iríamos más seguros que dos. Abrimos el armario de los trajes y fuimos sacando partes. Esparcimos el material en la esclusa y comenzamos a desnudarnos. Loubna nos recordaba el protocolo de una EVA de emergencia, pero yo no la escuchaba: Zack daba saltitos con el mono térmico arrugado en los tobillos. Casi derriba a Loubna.


  —Espero no arrepentirme de esto… —dijo ella mirándolo por encima del hombro.


  Yo me había pegado a un rincón y me desvestía con gestos rápidos, esquivos. Y con gestos igualmente rápidos y esquivos, Zack y yo nos alternábamos para observarnos de reojo. Él se quitó la camiseta de espaldas a mí; yo cerré con fuerza la cremallera de mi mono. Ninguna de aquellas miradas consiguió ver el tatuaje del otro.


  Hekla nos ayudó a ponernos los trajes. Luego fue a por las mochilas de soporte vital, que, junto a los SMACES sin estrenar y tras seis meses de uso, se veían requetemugrientas. Se encogió de hombros.


  —Ahora son grunge —dijo pasándonoslas.


  Las acopló a los trajes y nos calzó las botas. Después abrió la estantería de los cascos.


  —¿Cuál me pongo? —le preguntó Loubna.


  —El que quieras. Son todos iguales.


  La mano de Loubna dudó antes de posarse sobre uno de los cascos, que enseguida estuvo cubriendo la cabeza de su propietaria. No podíamos figurarnos, entonces, la importancia que tendría aquel estúpido gesto.


  Terminamos de vestirnos, realizamos un chequeo de control y Hekla volvió a la cabina para que pudiéramos despresurizar. El corazón me latía rápido: estábamos listos. Salimos por la esclusa posterior y por primera vez pudimos tocar las paredes internas del vehículo alien. Eran incoloras, gruesas y abultadas.


  —Espero de verdad que el huevo también funcione en seco… —comenté por radio mientras nos dirigíamos a la abertura de salida.


  En lugar de responder, mis compañeros guardaron un silencio lleno de angustia.


  —No os demoréis —se limitó a decir Min por el canal compartido.


  Loubna, Zack y yo saludamos a los tres del Marlín y nos detuvimos a las puertas de aquel mundo desconocido. Al vaciarse, el huevo había producido un charco cuya agua parecía hervir frente a nosotros.


  —¿Seguro que estamos a –2 oC? —preguntó Lou a los otros.


  Min y Hekla ya habían ido a cambiarse. Amador respondió por radio:


  —Sí, es normal. Sin atmósfera, ¡el agua hierve incluso a menos temperatura!


  Pese a la explicación, Zack aún miraba el charco con desconfianza. Lo oí respirar intranquilo dentro del casco.


  —Vamos —dije, y pasé delante de él.


  La primera pisada fue blanda: me hundí despacio hasta la mitad de la espinilla y confirmé que el agua no escaldaba. Observé el suelo.


  —Parece talco… —dije.


  —O harina. —Loubna ya caminaba a mi lado—. Harina mojada.


  Mientras avanzábamos, el suelo harinoso nos enfangaba las botas y destellaba con brillos broncíneos.


  —Sí, es como el regolito lunar —dije agachándome—, pero… —recogí un puñado de polvo húmedo y lo observé—: blanco.


  Zack venía rezagado.


  —¡Caramba! —exclamó—. ¡Las lunas!


  Alcé los ojos: entre el naranja y el rojo, tres lunas resplandecían cerca. Zack nos alcanzó sonriendo. Los del Marlín pidieron detalles y se las describimos. Las frutas eran el símil de preferencia, pero hubo debate. Donde Loubna veía cítricos y en particular lunas-mandarina, Zack no veía más que melones, y yo, un coco, un mango y una luna-fruta de la pasión. Del modo que fuera, el suelo blanco reflejaba la luz de aquellos extraños satélites y proseguimos la marcha envueltos en un ambiente de hoguera y ritos macabros.


  Pasamos un rato esquivando cráteres, recogiendo muestras y levantando polvo. Sobre el terreno yacían, desperdigados, pedruscos de tamaños variables y composición distinta al suelo harinoso. Algunos se fueron a las bolsas. Con pasos largos, atravesamos la explanada en la que había aterrizado el huevo. Detrás de toda aquella desolación no parecía haber nada útil para nosotros, y ya estábamos pensando en volver atrás cuando Loubna divisó un objeto a cierta distancia. El terreno comenzaba a rizarse y para llegar hasta él tendríamos que sortear unos cuantos socavones y otros tantos promontorios.


  —Vemos algo —comunicó Loubna a los del Marlín—. Pero está lejos. Nos llevará un rato.


  —Hum, mientras quede en el radio de alcance de la antena…, supongo que no hay inconveniente —respondió Hekla sobre unas voces y un ruido de maquinaria—. Nosotros estamos…, bueno, Min está terminando de desmontar el SPS. Llevad cuidado.


  Seguimos, cada vez más salpicados de aquel regolito blanco. Zack me lanzaba miradas y trataba de hacerme reír, pero yo fingía no oírlo o, si me sentía generosa, respondía con monosílabos. Había pasado de soplarme en la cara y darme la espalda a mendigar mi atención en pocas horas, y mi confusión iba tornándose cabreo. Me acerqué a Loubna y me puse a conversar con ella.


  —¿Qué será eso de ahí? —le dije señalando delante—. Parece una montaña. —Brinqué sobre una pequeña piedra—. Ojalá todo el tiempo que perdió Amador con los mapas nos sirva ahora de algo. ¿Dónde chispas habremos caído? Esto no se parece a Boca de Ballena.


  —Ya ves —repuso ella—. Quizá 12-11-10-9-8 significaba «culo», y nos hemos ido a tomar por culo.


  Reí.


  —A ver qué hay tras la montaña —dije controlando mi avance entre las rocas—. Si los tubulares vienen aquí por algún motivo, tal vez encontremos lo que…


  Loubna no me dejó acabar la frase. Me detuvo con un brazo y dijo:


  —No es una montaña.


  Miré a lo lejos sin comprender. Y de súbito, como un tortazo, me di cuenta de que la elevación que teníamos enfrente no era una simple curva del terreno, sino el perfil de un gigantesco tubo medio enterrado en el suelo del planeta. Lou y yo nos miramos con ojos desorbitados. Después corrimos hacia allí. Zack vino detrás.


  —Os-tras —dijo cuando llegó a los pies del tubo.


  Era al menos tres veces mayor que los tubos que habíamos visto en Boca de Ballena. Y estaba roto. O más que roto; destrozado, casi desintegrado. Se tenía en pie como las ciudades persisten tras un bombardeo: un par de pilares y un dintel torcido bastan para recordar la vida que antes las animaba.


  Loubna y yo nos asomamos por una de las fracturas y contemplamos el interior maltrecho. Dimos máxima potencia a los frontales para entrar. Zack nos adelantó y se abrió paso entre pedazos caídos de tubo tan grandes como una casa. Con algunas interferencias, comunicamos el hallazgo a nuestros compañeros. Ellos ya estaban instalando el SPS en las inmediaciones del huevo, y yo me paseé por el conducto tomando muestras del material demolido y diciéndome que todo iba viento en popa hasta que Zack nos llamó:


  —Pst. Venid. —Se había asomado a un orificio inmenso y el perfil de uno de sus hombros se recortaba contra el fondo negro.


  Trepamos hasta su posición. Al llegar me llevé las manos a la boca, pero solo toqué el visor del casco. Del otro lado de la vía tubular, y sobre una hondonada sin final aparente, había otros tubos descoyuntados. Muchos. Y más pedruscos. Y también… vestigios de algo: fragmentos de esferas, volutas y placas curvas como cascarones. Todo recubierto de regolito. No había una sola estructura indemne, y los restos se extendían hasta el horizonte en un desorden superlativo. El patio trasero del chalet de Satanás.


  Con sincronización de viejos amigos, Zack, Lou y yo echamos a andar por la vertiente hacia la hondonada. Me conecté al canal compartido para informar a los otros:


  —Amores. Hemos descubierto un…


  Iba a decir «vertedero», pero Zack dijo:


  —Yacimiento.


  —Lugar —continué—. Vamos a acercarnos a…


  —¿[…]to qué? Nosotros ten[…] ca[…] punto el SP[…]. ¡Ha sido […]lísimo! No os alejéis […]cho más; la comun[…] fallar. Cambio.


  En efecto, seguir avanzando suponía arriesgar la conexión con el Marlín, pues el tubo hacía de barrera. Zack pareció echarse para atrás.


  —Recibido. Corto —contesté mirándolo con dureza, y luego le dije a él por el canal privado—: Ellos a lo suyo y nosotros a lo nuestro.


  Dio una pequeña carrera para seguirme. Bajamos por la vertiente con pequeños rebotes, pues la escasa gravedad potenciaba nuestros impulsos, pero la capa de harina crujiente nos atrapaba unos segundos antes de cada parábola. Cuando llegamos a la hondonada y nos metimos entre los escombros, los tres fuimos separándonos sin darnos cuenta.


  Comprobé la carga de la batería y las bombonas. Aunque aún podíamos explorar un rato, nunca llegaríamos a verlo todo. La extensión del sitio no estaba hecha para recorrerla a pie, y la fuerza con la que todo había sido destruido tampoco estaba hecha para el entendimiento humano. A diferencia de la ciudad acuática de Boca de Ballena, aquí no había trazado ni pautas visuales. Esto era una oda a la entropía, y algo en el paisaje traslucía fracasos masivos y grandes dosis de sufrimiento. Sentí la necesidad imperiosa de documentarlo, y filmé y vagué dejando un rastro en el suelo blanco para no perderme.


  Loubna y yo nos topamos tras una mole de algo cuya punta sobresalía del suelo luciendo un negro reseco. Al principio creí que no lo había visto bien, pues el regolito me había rayado el visor del casco. Lou posó una mano en la zona descubierta del objeto y parte de él se desprendió con una cascada de polvo oscuro.


  —Qué raro —dijo—. Todo lo que no está enterrado es negro, salvo los tubos.


  —Sí. Y al mismo tiempo, con esta luz, parece que las ruinas estén ardiendo.


  Loubna levantó la cabeza y entornó los ojos. Retomamos la marcha.


  —Quizá esté amaneciendo —comentó.


  Nos encaminamos hacia una pila de bolas negras, aplastadas y deformes, atraídas por una incómoda impresión de familiaridad. Cuando vimos que eran los restos de un icosaedro, retrocedimos. Y en ese preciso instante Zack profirió un grito que me atravesó el cráneo.


  —¡Soooooooool! —llamó después.


  Lou y yo nos dispersamos. Le preguntamos dónde estaba y di con él a la vuelta de una estructura cóncava, posada sobre la hondonada como una media luna o una sonrisa pérfida. Zack seguía llamando a gritos, los brazos en alto, hundiéndose en un gran agujero que había aparecido en medio del suelo.


  Fui hasta allí y me detuve antes de que los bordes del agujero, que se ampliaban a medida que Zack se hundía y se hundía, me tragaran a mí también. Zack trataba de agarrarse y trepar por las paredes, pero el suelo harinoso se escurría bajo sus pies y se precipitaba con estruendo sobre él, cubriéndolo por completo de blanco. Suspiré dentro del casco.


  —Para de moverte —le dije—. Es peor.


  Tardó unos segundos en serenarse y obedecer. Cuando lo hizo, el desprendimiento menguó hasta extinguirse. Tanteé el suelo para aproximarme. Lo oí refunfuñar. Se había sentado en la pendiente del agujero con los brazos cruzados. A todas luces, había tropezado con la entrada a un tubo subterráneo.


  —¡Ja! —soltó cuando me vio asomada—. Conque tengo que caerme al fondo de un pozo para que me hagas caso, ¿¡eh!?


  Mi instinto de socorrista se fue al garete.


  —¿Hacerte caso? —Me erguí con los brazos en jarra—. ¿¡Yo a ti!? ¡Encima!


  —Pero ¿¡qué dices!? —protestó.


  —¡Juegas conmigo! ¡Me tratas fat…!


  Loubna apareció en ese momento entre las ruinas. Corrió hacia mí y miró abajo.


  —Lo siento, me he desorientado… —se disculpó—. ¿Qué, de barranquismo por ahí? —le dijo a Zack.


  Él no se atrevió a replicar. Pensamos una manera de rescatarlo y Loubna propuso usar las cuerdas de poliamida y fibra de carbono de nuestras mochilas.


  —Pero se ensuciarán… —objeté.


  Loubna se alzó de hombros.


  —No vamos a dejarlo ahí, ¿no? —preguntó retóricamente.


  Mi silencio la hizo reír con ganas.


  —Por favor, chicas… ¡Seré yo quien os haga la pedicura! —imploró Zack—. ¡Si me sigo hundiendo, será muy difícil sacarme de aquí!


  Tenía razón. Extrajimos todo el carrete de cuerda de la mochila de Loubna y nos dirigimos a la cáscara color hollín para amarrarla a un objeto pesado. Mientras Loubna tiraba el cabo al aire cual vaquera sobre su rebaño, me percaté de que estaba sudando dentro del traje. Subí la ventilación. Recogí un extremo de la cuerda e hicimos un lazo en aquella enorme placa, esperando que resistiera mejor que el escombro semipulverizado que habíamos tocado antes. Llevamos la otra punta de la cuerda hacia el agujero. Por el camino recibimos una llamada:


  —Aquí el Mar[…]. ¡Alert[…] chiquis! —gritaba Hekla entre interferencias—. Hem[…] […]ado […], es Aldebar[…], ¡[…]anja! ¡Ten[…] […]er ya! ¡[…]mo!


  Supusimos que querían que volviéramos, pero no entendimos sus razones. Respondimos antes de ponernos con la operación salvamento, aun sabiendo que ellos captarían de nuestro mensaje tanto como nosotros del suyo.


  Lanzamos el cabo al agujero y Zack se lo fijó al arnés. Al tensarse la cuerda, mi mente dio un vuelco a las profundidades de Encélado, al arrastre de una nave para desencallar su nave gemela, y me sentí embotada. O mareada. Los del Marlín seguían tratando de establecer contacto. El fulgor del suelo iba en aumento. Aunque la ventilación del SMACES estaba al máximo, cada vez tenía más calor. Para colmo, Zack no había escalado ni un par de metros cuando oímos unos crujidos en la placa a la que estaba atado. Nos volvimos. El cascarón comenzaba a descuajeringarse. No aguantaría. De un salto, Loubna y yo nos lanzamos hacia la cuerda en el momento en que la estructura se venía abajo y Zack resbalaba de nuevo por el tubo.


  En lo que duró nuestro planeo, vimos la cuerda trazar una curva en el vacío, caer al suelo y serpentear hacia el hoyo. Lou y yo también caímos. Atrapamos la cuerda y el peso de Zack nos arrastró hacia el agujero. Frenamos con pies, rodillas, hombros y codos. Resollando, me incorporé en el suelo y aferré mejor la cuerda.


  —Vale. Nosotras seremos la estaca —le dije a Lou atisbándola a través de la nube de polvo que se había formado.


  Ella se asomó al agujero y le dijo a Zack:


  —¡Eh, muñeco de nieve, cambio de planes! Deja que tiremos de ti nosotras. —Enroscó una mano en la cuerda y se volvió hacia mí—: ¿Preparad…? Oye, ¿estás bien?


  No. No me encontraba muy bien.


  —Sí, claro. —Así fuertemente la cuerda—. Vamos allá. Cuando tú dig… ¡Espera! Ponte más cerca.


  Loubna asintió y nos arrimamos una a la otra sin soltar la cuerda. Nos sentamos como en el juego de la cebolla. Un, dos, tres. Tiramos. Lo hicimos despacio, coordinadas. En los huesos y a 0,6g, Zack era ligero como una mazorca, pero nosotras resbalábamos lentamente hacia el agujero, y hubo nuevas llamadas entrantes del Marlín. Vi que Loubna también sudaba dentro del traje. Zack maldecía y suplicaba desde el pozo. La voz de Hekla llamándonos resonaba por todo el casco. Empecé a estresarme. Parpadeé para quitarme una gota de sudor del ojo. El calor, las quejas a tres bandas y esa luz anaranjada comenzaban a comprometer seriamente mi resistencia. Gemí. Ya casi lo habíamos sacado; no podíamos estar pendientes de descifrar las frases entrecortadas que nos llegaban del Marlín Negro… hasta que oí una palabra concreta: radiación.


  Solté un cacho de cuerda. Zack cayó varios metros, chillando. Loubna, que estaba delante, gruñó para retenerlo.


  —Hekla, Amador —dije volviendo a tirar de Zack—. ¿Qué decís? ¡Repite, por favor!


  —¡Abort[…] la mi[…] y […]ed ahor[…]! ¡Estamos en […]istema de […]debarán, una […]anja! —respondieron, pero Zack, Lou y yo aún no entendíamos nada—. ¡Una gigant[…]! ¡Tené[…][…]prisa! La estrella va a emp[…] […]lentar mucho en bre[…], ¡la radiaci[…] […] freírnos si no nos vam[…]!


  Durante un segundo de parálisis, Lou y yo nos miramos. La cuerda y Zack pendían aún de nuestras manos. Aquellos materiales ennegrecidos estaban en realidad calcinados, el sol naciente era una gigante naranja, y el planeta, un puñetero horno industrial.


  Como una centella, Loubna y yo nos pusimos a tirar de la cuerda como brutas. Ya ni coordinación ni nada. Zack salió proyectado del agujero cual hombre bala. Nos levantamos y echamos a correr. Huimos del amanecer de Aldebarán, una bola de fuego cuatrocientas veces más luminosa que el Sol. El arco rojizo despuntaba ya en la lejanía.
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  Teníamos que salir del laberinto de ruinas, trepar al tubo periférico, desandar la zona de desniveles y atravesar la explanada hasta el huevo. Al ritmo al que íbamos no tardaríamos mucho en llegar. Eso si no había más sorpresas.


  Las hubo. Subiendo por la pendiente que nos sacaría de la hondonada, consulté el ordenador de muñeca y vi que estábamos a 45 oC. Hice las cuentas: si en tres horas la temperatura había aumentado 47 oC, cuando llegáramos al huevo habríamos alcanzado los 60 oC, y los SMACES estaban hechos para el mundo helado de Encélado… Apreté el paso y me bajé el visor dorado, pues el reflejo de Aldebarán en el suelo blanco empezaba a ser muy molesto. Zack me imitó, pero Loubna se paró.


  —No consigo… —dijo tocándose el casco.


  Me detuve a su lado. Había restos de regolito en las juntas de su visor solar.


  —A ver… Uy, sí, espera. Está atascado… —Una gota de sudor me bajó por la sien. El fallo podía deberse al regolito, pero también a que el visor externo era la única parte de la indumentaria que habíamos olvidado comprobar antes de salir.


  Zack vino hacia nosotras y trató de desplegar el visor. No podíamos. Comenzamos a ponernos nerviosos.


  —Al cuerno —dijo Loubna reemprendiendo la marcha.


  Zack corrió y la obligó a frenar.


  —Pero ¿cómo vas a ir así sin protección? Si esto sigue calentando, en pocos minutos estarás ciega.


  —Si no seguimos andando, en pocos minutos estaremos carbonizados —replicó ella.


  Zack y yo nos abalanzamos sobre su casco para bajar el visor por cualquier medio. Probamos con algunas herramientas y hasta le dimos puñetazos. No funcionaba. Loubna no podía verme la cara, recubierta ahora de una lámina de oro, pero yo sí veía la suya, y su expresión me hizo estremecerme.


  El tiempo seguía pasando. Los del Marlín no dejaban de apremiarnos, pero cuando les comunicamos lo que sucedía callaron de golpe y no volvieron a insistir. Loubna presionaba para seguir corriendo, Zack no renunciaba a arreglar el casco, y yo dudaba entre intentarlo o dejarlo estar. Después de alguna prueba más y varios gritos cruzados, Zack se dio cuenta de que no había nada que hacer. Tampoco pude verle la cara, tapada por su visor, pero cuando dijo «Vamos», la contención de su voz me confirmó que teníamos un problema muy serio.


  Loubna se adelantó y anduvo hacia el tubo cabizbaja. Sin planearlo, Zack y yo corrimos tras ella y la recogimos, casi al vuelo, sujetándola cada uno por debajo de una axila.


  —Tú cierra los ojos —le dije a Loubna—. Nosotros te guiamos.


  Al penetrar en el tubo, Loubna emitió un quejido y la miré. Tenía los párpados rojos e inflamados. Se me aceleró la respiración. Cruzamos el conducto y salimos al terreno irregular. Pasamos los brazos de ella sobre nuestros hombros. 49 oC. Zack iba dando indicaciones, y Loubna, tumbos. Esperé que los diera por culpa de los baches del suelo, pero sabía que no se tambaleaba por eso. En determinado momento su cabeza cedió y ella se desvaneció en nuestros brazos.


  —¡Lou! —grité.


  —¡No pares! ¡Hay que llevarla al Marlín!


  Llegamos a la explanada con ella a rastras, las puntas de sus botas surcando el suelo. Al fondo se veía el huevo y, tras él, enorme, Aldebarán germinaba cubriendo de rojo parte del horizonte negro.


  En el Marlín, Min había perdido el control y había forcejeado con los chicos para salir a buscarnos. Hekla nos los transmitió por radio mientras Amador contenía a Min.


  —¡Jay qa voveh a Buca de Balena! —comentó con voz pastosa.


  —Sí, pero ¿cómo? —dije sin aliento—. El icosaedro está demasiado alto. No podremos… fu, marcar.


  —¡Vulandu, con lus SAFER! —respondió Hekla.


  Oímos un ruido de fondo y a Amador diciendo lejos del receptor:


  —No. Con la gravedad se gastaría el gas antes de terminar de marcar.


  —¿Y si la… fuuu… esca…fandra y… los… fuuu… propulsores? —intervino Zack. Íbamos al límite de nuestras posibilidades.


  —Peor —repuso Amador—. La escafandra pesa mucho.


  Hubo una pausa. Loubna se nos resbalaba continuamente y yo apenas podía levantar los pies del suelo. Zack y yo dábamos pasos de elefante, cada vez más encorvados. El mono térmico estaba empapado; iba a vomitarme encima. Durante un segundo, vi Aldebarán reflejarse en el casco del huevo y me sentí desfallecer. Entonces, entre chasquidos, Min se puso al otro lado del canal:


  —Tengo una idea. Entrad al Marlín.


  Eso me dio la fuerza necesaria para seguir. Renqueamos con Loubna despertándose y desmayándose en bucle, como si oír a Min también la hubiera hecho resucitar. 56 oC. El sol se alzó del todo sobre el huevo y me pareció que a cada minuto era más abrasador. Amador y Hekla nos gritaban para que no desistiéramos. Min no decía nada. En los últimos metros volví a sentir que me alejaba de la realidad, que mi único agarre a la vida era el que mis manos hacían, solas, en la muñeca y la cintura de Loubna. Toda yo me había disuelto, y por eso, cuando vi una figura oscura bajo el icosaedro, pensé que era mi alma despidiéndose para siempre del cuerpo. Pero la figura no saludaba con la mano, sino que me esperaba quieta, con las piernas abiertas y los brazos desaparecidos en el regazo. Enfoqué mejor y vi que no era mi yo moribundo el que estaba ahí plantado. Era Min, rígida y con el balón de waterpolo en las manos. A la espalda llevaba el SAFER. Continuamos hacia el Marlín, pero antes de dirigir la vista al interior del huevo, vi que le temblaban los brazos.


  Min iba a usar el balón para marcar el 1-2-3-4-5 en el teclado de esferas. La esclusa posterior del Marlín estaba abierta. Zack y yo metimos a Loubna y nos desplomamos en el suelo. Mientras Min ensayaba con el balón, Hekla cerró la esclusa y presurizó. Enseguida vinieron él y Amador, y desvestimos a Loubna. El regolito lo impregnó y apestó todo. Hekla tenía sangre seca alrededor de la boca. Loubna había despertado y al quitarle el casco aulló de dolor, dio patadas y zarpazos a nosotros y al aire. La reclinamos. Tenía heridas en lugar de ojos y, por lo que gritaba y la forma en que nos golpeaba, no veía más que un borrón tan caliente como las brasas de un fuego.


  Zack se quitó el casco y los guantes para atenderla. Min iba a marcar los cinco penaltis de waterpolo: si fallaba uno, podíamos irnos a la otra punta de la galaxia. Amador se levantó y se dirigió a la cabina para comunicarse con ella. Tratamos de hacer que Loubna bebiera, pero estaba tan agitada que fracasamos.


  Hekla gritaba, ella gritaba, y Amador también gritó de alivio cuando Min le dio al 1. Yo intentaba contener a Loubna, sus coces, su terror. Zack no conseguía hacer nada útil con el traje puesto y lo estaba poniendo todo perdido. Min marcó el 2 y Amador volvió a gritar. Zack se levantó y comenzó a quitarse el SMACES a toda velocidad. Min le dio al 3 y el grito de Amador me pareció menos alegre. Hekla dijo algo para sí, y de pronto me pregunté cuánto tiempo tendría Min para meterse en el huevo antes de que el icosaedro entrara y las puertas se cerraran.


  Con el mono chorreando y el rostro desencajado, Zack cogió algo del botiquín y se agachó para inyectárselo a Loubna. La aguja le atravesó la piel del muslo. Ella se arqueó mientras Amador volvía a gritar: Min había estado a punto de fallar el 4. Muy pálido, Hekla se puso en pie. Se volvió hacia la cabina a cámara lenta, y noté que de repente Loubna se quedaba como un muñeco de trapo. Zack exhaló y se dejó caer al suelo. Amador resoplaba al ver a Min dudar antes de darle a la quinta esfera. Hekla se encaminaba a grandes zancadas al puesto de comunicaciones. Yo aún jadeaba con Loubna sedada encima. Debía avisar a los otros de que Min tendría poco margen para volver al huevo, pero todo iba demasiado deprisa. También para Zack. Sin reparar en lo que hacía, se abrió el mono para desinfectarse brazos y manos, y poder examinar a Loubna. Se inclinó sobre ella, el torso al desnudo. Hekla llamó a Min gritando por encima de Amador. Bajo la clavícula de Zack brillaba un astro de tinta. Núcleo y corona, tan perfecto que parecía que iluminara la esclusa entera. Lo miré petrificada. Amador gritó por encima de Hekla: Min le había dado al 5. ¿Fomalhaut?, pensé, ¿o un astro cualquiera? «¿En inglés o en español?», había dicho Hekla. En inglés: sun. En español: sol.


  Una vibración me obligó a despegar los ojos de él. En la cabina, Amador y Hekla vociferaban. El icosaedro ya se desplazaba hacia el huevo. Min recuperó el balón de waterpolo y activó el SAFER. Al principio pareció que no se movía, pero luego aceleró. Describió un arco en el aire y entró en el huevo muy poco después que el icosaedro. Al sobrevolarlo, dejó caer el balón sobre una de las esferas y lo recogió en el rebote.


  Después frenó hasta posarse sobre una rodilla en el morro del Marlín, Amador exclamó «¡Arranca, palanca!» y las puertas se cerraron.
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  XX. 5U6US
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  Marlín Azul, corteza de Encélado, 5 de julio de 2048, 9:53 h


  El Marlín tiembla, empuja, funde. Ellos sufren.


  —Vamos… —ruega Clarice—. No me dejes tirada ahora…


  En la cabina, la información de las pantallas se actualiza a gran velocidad. Roméo mira el baile de datos sin tratar de comprenderlos. Respira seguido por la nariz y piensa: «Aún podemos atravesarlo. Aún podemos. Aún». Nivor y Taisea se agarran a los reposabrazos, ella cerrando los ojos y él manteniéndolos abiertos como un búho disecado. El láser frontal de la nave derrite una costra de sesenta metros de hielo mientras que, tras ellos, el agua cristaliza deprisa. Si no funden más rápido de lo que tarda el océano en congelarse, acabarán atrapados en la corteza como mamuts del Pleistoceno.


  —Ya falta poco —informa Clarice en cierto punto, pero aún hay hielo sobre el Marlín y a ella le ha desaparecido el color de los labios.


  Nadie responde. Los segundos les caen encima como macetas. Roméo prefiere no comprobar el progreso del hielo mediante las cámaras traseras. Clarice introduce algunos parámetros en el navegador y él se concentra en mirar por la luna frontal. Al hacerlo tiene la impresión de que el techo se afina, pero su optimismo se va al traste cuando Nivor suelta un grito agudo: detrás, la colada de hielo se les acerca demasiado rápido.


  —Lo sé. ¡Lo sé! —responde Clarice.


  Se suceden unos instantes horribles, blancos, hasta que un ojal se abre en la costra helada. Se exaltan. Poco a poco, ven insinuarse el túnel de salida. La piloto prepara la propulsión a chorro y el hocico de la nave traspasa el hielo reblandecido. Pero en medio del proceso hay una especie de ralentización. El Marlín parece apresado por el aliento frío de la luna. Clarice aumenta la potencia.


  —Tienes que dejarnos ir… —dice entre dientes.


  El Marlín recupera la velocidad anterior y atraviesa el agujero envuelto en pedazos de hielo desprendido. Mientras escapan, Roméo observa el túnel y piensa en todo lo que todavía puede ir mal. El paso exige un ajuste milimetrado. Y a mayor propulsión, menor precisión. También recuerda el filtro reparado y la abolladura no reparada, y traga saliva.


  Cuando el traqueteo y el ruido se intensifican, los cuatro pegan la espalda al asiento y se ajustan los cinturones. Sienten el comienzo de la aceleración. Miku recalcula la posición cada milésima de segundo.


  —Salimos en… —dice Clarice, pero no concluye.


  Se produce un bandazo, y después la liberación. El Marlín se eleva, perfectamente centrado, por el estrecho túnel. Roméo tiene la sensación de desplazarse en falso, como cuando uno observa el arranque de un tren contiguo desde otro que está parado. Ascienden en apnea mental durante varios minutos. Al cabo, Clarice redefine las tareas en el navegador.


  —Iniciando transición a modo cohete —anuncia Miku—. Diez.


  A lo lejos, y desde abajo, ven el Surco de Bagdad. El túnel comienza a abrirse.


  —Seis. Activando motores.


  Regresa el zarandeo. Roméo tensa el cuello para mantener la cabeza apoyada en el respaldo.


  —Tres.


  Fijan la vista en la tira de cielo negro entre las paredes del Surco.


  —Cero. Ignición.


  El Marlín despega al tiempo que ellos se hunden en los asientos. Solo han de llegar a ochocientos kilómetros por hora, pero el empuje se acentúa en sus cuerpos lacios. A los pocos segundos, cuando rebasan el Surco de Bagdad y Saturno invade su perspectiva, Roméo dice:


  —Cielos.
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  Durante el trayecto de vuelta, digieren lo que han vivido en las profundidades de Encélado. Repasan cada punto de su charla con el ordenador: la fuga de antimateria en el huevo, la virulencia medioambiental de una especie capaz de acuaformar planetas y su triste final, cuyos coletazos «resuenan», como diría Luzero, todavía hoy. Se esfuerzan en comprender el cuadro completo: sus seis amigos son víctimas de la extinción de una especie y mártires para la salvación de otra. Y en el cruce entre esas sociedades vecinas, como semáforos regulando el tráfico, ADA y el manto, confabulados. Todavía no han informado a la WASA de nada de esto. Han decidido hacerlo desde la Calypso, pero aún no saben por qué.


  A pocas horas de atracar en esta, Roméo contempla el vacío desde su asiento. Descubre con amargura que saber la verdad no le ha proporcionado ningún consuelo. Sol está ahí fuera, eso si no ha muerto, condenada al exilio por los errores de otros, entre los cuales se cuenta él. Acuden a su mente todas las veces que la denigró y le agrió la existencia en la Calypso; todas las veces que tuvo en la punta de la lengua un halago y se lo guardó, acobardado por cómo reaccionaría ella, temeroso de mostrarle una parte de sí mismo que él negaba tener. Pero por encima de todo se acuerda de la vez que trató de desafiarla escapándose, y el recuerdo lo fustiga. Ha matado. A humanos y robots. Su presencia es destructiva, como la de la especie extraterrestre, y quizá él también merece desaparecer. Esta conclusión le roba el aire. Antes de darse cuenta de que sufre una crisis de ansiedad, ya está boqueando y gesticulando como un pez salido del agua.


  —¡Roméo!


  Sus compañeros se desatan y lo rodean. Clarice le da una bolsa para que respire dentro.


  —Enseguida llegamos, tío —le dice Nivor—, y podrás descansar.


  —Respira. Respira.


  Mientras ellos se miran entre sí, Roméo consigue llorar. Tener la cara metida en la bolsa ayuda. Muchas lágrimas quedan atrapadas en ella; otras viajan libremente por la cabina.


  —Hemos hecho lo que hemos podido —le dice Tai con voz queda.


  Roméo se desahoga un rato. Los otros tres se mantienen flotando en el sitio. A medida que el llanto decrece, una idea comienza a formarse en la mente de Roméo. Cuando la tiene bien moldeada, aparta la cara de la bolsa y los mira sonriente.


  —No. Aún podemos hacer una cosa —dice en respuesta a Tai—. De hecho, ya lo estamos haciendo.


  —¿El qué?


  —Esperar.


  CALYPSO


  Calypso, órbita de Saturno, 5 de julio de 2048, 23:19 h


  Dipi y Eri los reciben con caras largas. Al abrazarse y hablarse, se hace patente el vacío que dejan los que ya no están.


  Mientras avanzan por el gimnasio hacia las habitaciones, Roméo se inclina hacia Eri y le pide en voz baja que piratee la conexión audiovisual de los pasillos y el Lab.


  —Ya está hecho —responde Eri sin dejar de andar—. Los micros y las cámaras están desactivados en toda la nave. —Al ver la sorpresa que manifiesta Roméo, insiste—: Estamos solos.


  Él mueve la cara y localiza una de las cámaras esquineras, ahora muerta. Siente un gran alivio.


  —¿Y eso? —inquiere.


  Eri se encoge de hombros y baja la mirada. Roméo no pregunta más.


  Media hora después, los seis entran al Lab y se sientan. Nivor relata su encuentro con el ordenador de Encélado. Los pilotos de la Calypso escuchan atentos y progresivamente tensos.


  —O sea, ¡que el primer contacto entre civilizaciones fue entre dos IA! —concluye Nivor—. Que… querían salvarnos… —añade buscando la ayuda de Taisea o Clarice—. Esto, hum…, y salvarse. —Ríe nervioso.


  Es el punto delicado de la conversación: después de todo, la muerte de SUGUS ha sido un error. Dipi retira las manos de la mesa, demasiado elegante para lanzarse a despotricar. Se dispone a levantarse. A su lado, Eri se lo impide tomándolo del brazo y tirando de él hacia la silla. Él vuelve a sentarse. Eri no aparta la mano del antebrazo de Dipi ni los ojos de la cara de Roméo mientras le dice a este:


  —Te considero inteligente. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿De lo que… nos has hecho?


  Roméo le aguanta la mirada sin ánimo de provocar. Más bien lo contrario.


  —Sí.


  En el silencio que sigue, Dipi y Eri sopesan la respuesta. La entonación y la expresión facial dicen más que un simple monosílabo.


  —Bien. Entonces no hay más que hablar —zanja Eri, y ahora es ella la que se levanta para irse.


  —Sí lo hay —replica Roméo; Eri sigue su camino hacia la puerta—. Podemos volver a conectar a SUGUS.


  Eri se detiene y se da media vuelta despacio. Hay sorpresa y resentimiento en su rostro. Roméo cambia una mirada con los suyos y trata de explicarse:


  —Lo hemos hablado mucho durante el viaje de vuelta —empieza a decir—. SUGUS hizo algo horrible, cierto, pero no merecía morir por ello. Me… equivoqué. —Tai asiente a su lado—. Ahora podemos reparar el daño que hice, volver a conectarlo. Si funciona —añade—, ya veremos cómo explicarle lo que ha pasado. Habrá que vigilarlo, no cabe duda…


  Escuchándolo, Dipi niega con la cabeza. Eri continúa de pie, los puños cerrados.


  —Ya sé que no se ha intentado nunca… —sigue Roméo.


  —Mentira —rebate Eri—. Sí se ha intentado, pero nunca ha salido bien.


  Los del Marlín Azul se miran entre ellos. Eri parece aún más enojada que antes.


  —He estado indagando, y los robotistas ya ofrecen las primeras guías al usuar… —argumenta Taisea.


  —Sé lo que hacen los robotistas —la corta Eri—. En general: chapuzas. «Reinstanciar» una IA es un procedimiento complejo. De momento es pura especulación. —Se va quedando sin voz, como si a pesar de sus reparos no pudiera resistirse a la idea—. Puede salir… fatal.


  Dipi deja de negar y desplaza la vista hacia ella. La piloto de la Calypso le devuelve una mirada suplicante, una mirada que dice: «Protégeme de mí misma». Pero él no puede satisfacerla. No en esto. Mira a los demás, y Nivor, Taisea y Roméo asienten. Cuando la mira a ella, Clarice abre los brazos y dice:


  —¡No veo el momento de abrazar a mi idiota favorito!


  En ese punto Eri se deja caer en la silla, al borde del llanto. Viéndola así, Dipi arruga el gesto y alza un puño.


  —Como no funcione… —le advierte a Roméo.


  Hay una breve celebración.


  —Estupendo —comenta Roméo sin terminar de sentirse victorioso: aún queda una herida en la que hurgar—. Pero antes hemos de decidir qué hacemos con la información que tenemos. —Se aclara la garganta—: Si revelamos a la ET lo que nos ha contado Luzero, en particular que sus creadores ya no suponen peligro alguno, lo más seguro es que nos obliguen a volver a casa. Y tal vez —cruza una mirada con sus tres tripulantes— no queramos hacerlo…


  La habitación vuelve a cargarse. Dipi y a Eri ya se veían en la Tierra, cerrando este capítulo de sus vidas. Nivor se levanta y llena varios vasos de agua. Pasa un vaso a cada uno de los pilotos, que vuelven la mirada hacia sus adentros. Los del Marlín Azul aguardan inquietos su decisión.


  Tras un momento, Dipi levanta la barbilla y dice:


  —¿Qué posibilidades dijo el ordenador que tenían de conseguir volver de allí?


  —Ínfimas —admite Roméo.


  Hay otro rato de deliberación. Roméo nota la sangre bombeándole en los oídos. Observa a Dipi y a Eri debatirse por dentro. Su relación con sus amigos se ha basado siempre en pedir, cuando no en imponer, y ahora que lo que quiere es dar, no puede hacerlo sin pedir antes un último favor.


  —Entiendo —dice al fin Dipi—. La ET no muestra ningún escrúpulo hacia nosotros, ¿no? Usándonos de soldaditos de plomo… Por lo que a mí respecta, no les debemos nada.


  Estas palabras evaporan la tensión precedente con Roméo. Se sonríen. Eri duda un poco más, y de pronto se levanta. Creen que va a oponerse a la idea, y han de querer todos o nada.


  —Si yo hubiera ido en esa nave —dice con las manos sobre la mesa—, me habría gustado que a mi vuelta hubiera alguien esperándome.


  A Roméo se le abre la boca; la generosidad de sus amigos lo azota como una borrachera, y pierde el oremus. De un salto, se encarama a la mesa.


  —¡¡¡¡¡¡SÍ!!!!!! —grita metiendo el codo—. ¡Sí, sí, sí! Sol vino a salvarnos… —dice al ritmo de puñetazos que se propina sobre la palma—, oh, sí, ¡y la vamos a esperar aunque nos pasemos el resto de nuestras vidas haciendo eso!


  Los otros cinco lo miran estupefactos. Dipi y Eri, incluso, preocupados. Señalando a Roméo, Tai les dice:


  —¿Sabéis que también rapea?
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  Al día siguiente, cuando Eri abre la puerta de su habitación, encuentra a Taisea y a Roméo esperando en el pasillo. Tai da palmaditas y camina de un lado a otro. Roméo está apoyado en la pared. Con media sonrisa, se despega del muro y le ofrece a Eri una taza de té recién servido. Son las siete y diez de la mañana.


  Van juntos a Comando, y allí se prestan durante horas a hacer todo lo que Eri necesite. Pero solo necesita tiempo para aprender a reinstanciar a SUGUS. Spielmann se ha opuesto a que intenten despertarlo porque el procedimiento no está homologado y podría pasar cualquier cosa. Por suerte para SUGUS, ahora la WASA está supeditada al mandato de la ET, y los chicos aprovechan el filón del alarmismo bélico: si reinician a SUGUS, tal vez conserve información clasificada sobre el posible ataque alienígena; están dispuestos a arriesgarse por darle a la Tierra una oportunidad, blablablá.


  A media tarde, Eri anuncia que ya ha terminado de introducir el código. Solo faltan unos ajustes en su placa base, y esperar. Taisea sale a avisar a los otros y Roméo recoge un poco, pues llevan toda la jornada picando en la sala.


  —Bueno, pues… —dice Clarice al entrar, y deja la frase a medias.


  Nivor entra detrás, frotándose las manos, y Dipi lo hace cabizbajo. Al verlo, Roméo camina hacia él y se coloca a su lado. No dice nada, pero Dipi gira la cara y se miran con intensidad.


  Han separado las sillas del rincón y han retirado las ofrendas. Están todos de pie alrededor del bulto cubierto. Eri le pasa a Tai la caja de herramientas. Cuando esta aparta la manta, bajan los ojos. Taisea sigue luego las instrucciones de Eri. Trabajan muy serias.


  —Y… eso es todo —concluye Eri mirando su chuleta en una de las pantallas.


  La caja externa de SUGUS permanece silenciosa. Roméo teme que no haya servido de nada. Eri ladea la cabeza, pensando.


  De pronto se enciende la placa de recarga. Tai da un respingo. Estrechan el círculo en torno a SUGUS. Pasan unos minutos hasta que se activan las señales luminosas de su carcasa, y otros más hasta que se ponen en marcha ventilador e impulsores. Instintivamente, reculan. Poco después, la caja emite un balbuceo ininteligible. Clarice hace una mueca. Tai se aproxima al robot, que aún yace caja arriba, y lo observa frunciendo el ceño. Como si detectara su presencia, la caja le dirige una serie de luces.


  —¿Hola? —dice Taisea.


  Uno de los visores le enfoca el rostro. Durante dos o tres segundos, nada.


  —Hola, Taisea —pronuncia SUGUS después.


  Los chicos dan un brinco. SUGUS se alza sobre la placa y contempla a la concurrencia. Pasito a pasito, Roméo ha terminado arrimado a una de las paredes.


  —Eri —dice el robot con una breve inclinación, y se mueve hacia el siguiente—. Nivor. Clarice. Dipi. Roméo. Muy buenas.


  Ellos están tan desconcertados que no se les ocurre responder. SUGUS los llama por sus nombres y no por sus apellidos, como solía. Algo ha cambiado.


  —Hum, ¿cómo te encuentras, SUGUS? —le pregunta Tai.


  —Bie… ¿SUGUS? —se interrumpe el robot—. ¿Quién es SUGUS?


  —Tú.


  —¡Qué va! Yo soy 5U6U5. ¿O es que ya no te acuerdas, Taisea? —Hay Hay un cruce de miradas. No todo ha cambiado.


  —Entonces, ¿te sientes… bien?


  —Sí, tirando —dice SUGUS sin entusiasmo—. ¿Por?


  Taisea decide pasar sobre la pregunta.


  —¿Y recuerdas… algo? —inquiere elusiva.


  —¿Algo? —repite SUGUS.


  Taisea empieza a sudar; es difícil tantearlo sin desvelar demasiado.


  —Quiero decir —aclara—, sabes quiénes somos y…


  —¡Cómo no iba a saberlo! —exclama SUGUS en tono jovial—. Qué preguntas más raras haces. Si vivimos aquí, ¡todos juntos! Oh —se extraña de pronto—, pero falta gente. ¿Dónde están Sol, Zack, Amador, Min, Hekla y Loubna? ¿En el Globo, entrenando?


  Taisea lanza una mirada de socorro a los demás. Clarice se adelanta y le dice a SUGUS:


  —¿Para qué estarían en el Globo, SUG… 5U6U5? —corrige; el robot se vuelve hacia su nueva interlocutora—. Perdóname, es que estamos un poco confusos. Ayer, ¡uf!, mucha fiesta —alega.


  SUGUS se echa una risa.


  —Ah, ahora lo entiendo…, ¡pillines! —Vuelve a reír—. Pues irían al Globo a entrenarse, claro. No podéis faltar al entrenamiento, ¡es muy importante para lo que hacemos aquí!


  —Ya. ¿Y qué es lo que hacemos aquí?


  —Estudiar Saturno y sus lunas. Algo precioso —comenta—, precioso. ¿Están allí? —pregunta.


  —¿Dónde?


  —En el Globo.


  —Ah. Esto…, verás. —Clarice le pone una mano sobre la caja—. Sol, Zack, Amador, Min, Hekla y Loubna se han ido de viaje.


  —¿De viaje? —replica SUGUS—. ¿Cuándo? ¿Estaba eso previsto? ¡Ay, no lo recuerdo!


  —No te preocupes —le dice Clarice—. Ha sido un cambio de última hora. Han zarpado esta noche, por eso no te has… enterado.


  —Este Spielmann… —dice SUGUS, balanceándose—. ¡Siempre buscando la aventura! Oye —añade intranquilo—, y no los habrá mandado muy lejos, ¿no?


  —Aquí al ladito. —Clarice fuerza una sonrisa.


  —Bien, bien —dice SUGUS, conforme—. Pues voy a ver qué se cuenta Bull-e.


  Mientras se desliza por el aire hacia la puerta, Roméo lo sigue con la mirada. No han revivido al mismo SUGUS. Han creado a alguien diferente.


  A su lado, Dipi toma aire y avanza hacia el robot. Le pregunta si necesita ayuda para encontrar la cocina.


  —¡Ja! Esa sí que es buena: ¡encontrar la cocina! ¡Si esta es mi casa! Pero vente, hombre, vente. Sin problema.


  Dipi y él continúan juntos hacia la salida.


  —¡Voy con vosotros! —dice Eri.


  Taisea, Clarice, Nivor y Roméo se asoman al pasillo y los observan alejarse.


  —Pues… me quedo con el nuevo —comenta Nivor.


  Clarice le da un cachete en el muslo. Antes de que desaparezcan en la zona común, oyen a SUGUS preguntar:


  —Por cierto: Sol y los demás… no tardarán en volver, ¿no?


  Los pilotos intercambian una mirada.


  —Esperemos.


  5 MESES DESPUÉS


  Calypso, órbita de Saturno, 4 de diciembre de 2048, 15:37 h


  —Eri, ¡pasa!


  —¡Tuya!


  —Arigato —agradece Roméo antes de encestar. Después separa las manos y choca palmas con Dipi y Eri simultáneamente. Retoman el juego.


  —49 a 35 —informa SUGUS volando por la pista de baloncesto, entre los demás—. ¡Positrones, Positrones! —corea.


  Clarice se detiene en medio de una carrera.


  —Eres el árbitro —protesta—. ¡No puedes tomar partido por uno de los equipos!


  —No seas celosa, Electrona —replica SUGUS.


  Clarice se venga marcando varios triples. Y siguen jugando, como cada viernes después de clase. Han reanudado sus estudios y el entrenamiento, que ya no es tan intenso como cuando llegaron a la nave pero les consume el tiempo necesario para que la espera y la farsa se hagan más llevaderas. Porque el baloncesto no es el único juego al que juegan. Mantienen un tabú sobre la entrevista con el ordenador cuántico y el paradero del Marlín Negro. Estudian en detalle las lunas de Saturno y el Gigante mismo, cumplen con celo cada tarea que se les encomienda y aprovechan cualquier pretexto para avivar la llama de la invasión. «El día a día en la nave es duro», dice Roméo para una entrevista pública, mintiendo a medias. «Pero si recibiéramos una visita inesperada y no estuviéramos aquí para ayudar en lo que hiciera falta, no podríamos perdonárnoslo».


  Entretanto, en la Tierra, varios grupos de expertos tratan de descifrar el mensaje en infrarrojo que el Marlín Azul registró en la cueva del Hara Parbat. No han sacado nada en claro hasta la fecha. A Roméo le inquieta la llegada de la misión de refuerzo, que se está preparando en Wenchang y los obligará a abandonar el puesto de vigilancia. Se siente mal por ocultarle la jugada a Spielmann, pues piensa que, de conocerla, él aprobaría su decisión. Pero su tutor parece estar pasando por un buen momento, dado lo relajado que se muestra en los videomensajes, a veces junto a esa mujer, Milton, y no querría estropearle esa segunda juventud. Además, los canales están siempre intervenidos, y se contenta con fantasear a solas sobre la probabilidad de supervivencia de los del Marlín Negro. Algunas noches, con poca frecuencia para no levantar sospechas, acude a Comando y apunta un telescopio hacia Fomalhaut.


  —Nivor, tienes un mensaje de casa —dice de pronto SUGUS, deteniéndose en medio de la pista de baloncesto.


  Ellos siguen jugando en torno a él. La pelota traza una parábola sobre el robot. Nivor la recibe mientras corre hacia canasta.


  —Bórralo —dice.


  —Hecho.


  Nivor salta y yerra el tiro, pero se cuelga del aro solo por el placer de poder hacerlo. Últimamente solo escucha los mensajes de Niki, su hermana.


  —Deberías hablar más con ellos —le sugiere Tai mientras dribla a Roméo—. Mira Clarice: ahora se lleva mejor con su padre. ¡Va!


  Le lanza la pelota a Clarice.


  —Uy, sí —confirma esta, recogiéndola—. Desde que volvimos de Encélado, el General está blandito… —Sale corriendo a canasta y la pelota vuelve a Nivor, que esta vez acierta—. Ahora que lo pienso, no me fío. ¡Toooma! —celebra.


  —¡Alerta remontada! —avisa SUGUS a los Positrones.


  Durante unos minutos, libran una batalla encarnizada hasta que Dipi y Eri frenan de improviso y miran sus brazaletes. La pelota, que iba dirigida a uno de ellos, rebota por la pista y sale de campo.


  —Pasa algo —dice Eri.


  Los seis corren hacia Comando. SUGUS va tras ellos, diciendo:


  —¿Un centauro?


  Cuando llegan, se arma un barullo. Taisea ahoga un grito y los demás se empujan para ver mejor la imagen: empotrado contra el amarillo grisáceo de Saturno, hay un huevo. La imagen muestra también un rastro de hielo que sigue el curso de los anillos del planeta. Aunque lleva meses soñando con ello, Roméo sufre tal conmoción que se desequilibra. Da unos pasitos laterales y se sujeta en el borde de la mesa. Se siente enfermo, no solo de expectación, sino de miedo. De pronto se le antoja que no tienen garantías de quién va en esa nave.


  Clarice se vuelve hacia SUGUS, que se ha metido en el tumulto, y lo abraza.


  —SUG…, digo ¡5! ¡Son ellos!


  —Pues ya era hora —responde SUGUS—. Hum, ¿esa nave es nuestra?


  —¿Qué hacemos? —pregunta Eri—. ¿Nos acercamos? No da tiempo a consultar con la…


  —No —la corta Roméo—. Esperemos. —Ahora vive obsesionado con no precipitarse.


  —Eso —apoya Nivor—. No sabemos si son ellos… Ya sabéis. Han podido hacer amigos en su viaje… a Troya. ¿Entendéis? —Que ellos sepan, la especie acuaformadora se aniquiló a sí misma, no a sus paisanos, si los tenían.


  Los cinco asienten mirando el huevo en las pantallas. La tensión aumenta según pasan los minutos y no ocurre nada. La sala apesta a sudor y Clarice da saltitos para aguantar las ganas de mear. Nadie habla hasta que una abertura se perfila en el huevo. Roméo deja entonces de lado la compostura y mete los hombros entre sus compañeros.


  La boca vertical del huevo termina de abrirse. Roméo aguarda agarrotado, y a su alrededor se hace un nuevo silencio. Más que una puerta, parece que observan la pupila de una gran serpiente. Ya no están tan seguros de que acercarse sea una buena idea. No se distingue lo que hay en el interior de la nave ovoide. Lo que salga de allí puede significar el fin del mundo. O su reseteo.


  Poco después, ven una figura geométrica avanzar en línea recta hacia el espacio.


  —¡El icosaedro!


  Los chicos se apiñan más, pero SUGUS se aleja un poco de ellos y fija el visor en el poliedro de las pantallas. No dice nada.


  De nuevo, pasan instantes sin que la situación cambie. El icosaedro se detiene a cierta distancia del huevo. Ellos no pestañean; el aire no circula. Ha llegado el momento, piensa Roméo.


  Y así es: la nave alien eyecta una especie de bola gigante. La masa choca con el umbral de la puerta y gira a gran velocidad salpicando el vacío de restos de agua. Roméo y los demás sueltan una exclamación. No es un solo objeto, sino varios cuerpos móviles. Los pilotos amplían la imagen. En el centro de la marabunta hay una figura humana. Afinan la vista. Es Min, sola y con escafandra. Rodeada de seres tentaculares. Uno de ellos aferrado a su pierna.


  XXI. LA BATALLA DE ACANTILADO ALTO
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  Cuando cesó la propulsión, el desgarro instantáneo de estratos del espacio, Zack había tropezado hacia delante y tenía una mano puesta en la parte alta de mi muslo. Aturdido, alzó la vista y apartó la mano. Después volvió a ocuparse de Loubna. Me entretuve mirándolo unos segundos, preguntándome si aún seguíamos en la fase onírica del viaje o si ya habría terminado. Entonces sentí el peso de Loubna sobre la otra pierna y me despejé de golpe. Ayudé a Zack a tumbarla en una camilla. Iba a limpiarle los ojos ahora que estaba dormida.


  Me dirigí a la cabina andando con dificultad. Amador y Hekla aún hablaban solos, cada uno en su propio lenguaje de evocaciones y anhelos, y nada de lo que decían tenía sentido. Del otro lado de la cristalera se retorcía un cuerpo.


  —¡Min! —grité por radio.


  —Loubna —fue lo que respondió ella.


  —Te abriré la escotilla superior. ¿Podrás llegar?


  Min se sentó gruñendo. Hekla alzó un dedo hacia la luna frontal.


  —¿Qué hace un trasero sobre la nave? —preguntó.


  Min se dio la vuelta y gateó por la luna frontal hacia la cubierta del Marlín. Enseguida empezó a entrar agua en el huevo, y subió la presión. No necesitábamos preguntarle a Kumi la gravedad, supimos que estábamos en Boca de Ballena como un pie sabe que está en un zapato usado. Lo que no esperábamos era el punto de aterrizaje.


  —¿150 bares? —dijo Amador leyendo las pantallas—. Parece que no hemos vuelto al mismo sitio… ¡Estamos a mucha menos profundidad!


  —Pues vaya trasto defectuoso —opinó Hekla—. Que me den una hoja de reclamaciones.


  Cuando Min entró en la cabina, corrió a arrodillarse junto a Loubna. Al ver el estado de esta, dio un grito y trató de abrazarla. Zack la sujetó y Min se zafó de él con un revés que lo estampó contra el muro. Automáticamente, miré a Hekla y entendí cómo se había hecho antes esa sangre en la boca. Min lloró desconsolada con Loubna en el regazo hasta que Zack se le aproximó de nuevo. Con suavidad, la separó de ella y se abrazaron para seguir llorando.


  La apertura de puertas impidió que me derrumbara. Me volví con el bramido que hizo el huevo al rasgarse en el agua.


  —A ver dónde hemos… —dije mientras ponía los focos al máximo y el icosaedro salía—. ¡¡¡Aahhgr!!!


  Amador levantó la vista del panel de navegación. Frente al huevo, sobre una oscura dehesa submarina, había cientos de klújucs deambulando. Algunos se detuvieron, arácnidos, cuando la luz impactó contra sus cuerpos sucios.


  —Hola, amigos —saludó Hekla.


  Sin saber muy bien lo que pretendía, me senté en el asiento del piloto echando de allí a Amador con la cadera. Tomé el joystick e hice lo que había visto hacer a Zack y a Loubna durante meses.


  —Modo manual seleccionado. Tiene usted el control de la nave —dijo Kumi.


  Al oír esto, Zack se acercó corriendo desde la esclusa.


  —Ey, ey, ey, ¿qué hacéis? ¿Por qué…? —Vio a los klújucs—. Oh, mierda. ¡Métele, Sol! ¡Vámonos!


  El Marlín se elevó y lo hice avanzar hacia la salida. Ya fuera, tardé unos segundos en reaccionar y nos deslizamos encima de algunos klújucs en dirección al icosaedro. Como no torcía, Zack se abalanzó hacia mi asiento y asió el joystick sobre mi mano. Eso me paralizó aún más. Viramos. La dehesa estaba delimitada por un abismo que se perdía en las profundidades.


  —Creo que es el mismo acantilado que nos ha servido siempre de refugio —comentó Amador—; donde el huevo aparcó la otra vez, pero arriba.


  Hubo murmullos de asentimiento. Zack se irguió para dejarme pilotar.


  —¡Mirad! —dijo Hekla señalando la nave ovoide.


  Esta no solo había aterrizado en lo alto del acantilado submarino, sino que estaba apoyada en su mismísimo filo. Como un huevo al borde de una mesa. Vertiginoso.


  Cerré la mano con fuerza en torno a los mandos y alejé el Marlín de la dehesa. Vimos el asentamiento de klújucs entre campos de organismos bulbosos que podían ser anémonas, algas, corales. Se extendían por el bancal del acantilado en oleadas de color, y pensé en paraguas y pasos fúnebres. Antes de dejar atrás el lugar, avistamos una comitiva de klújucs dirigiéndose al huevo.


  Ya envueltos en el negro del océano, aproveché para acelerar. Zack vaciló un momento antes de hablar:


  —Tenemos que salir de aquí —logró decir—. A Loubna ha de verla un médico. Clarice.


  Cerré los labios. Hekla y Amador no supieron qué responder a eso. Min no nos oía desde atrás. Consulté el navegador, pues ya había escogido un destino. Amador se volvió hacia la esclusa.


  —¿Va a…? —le dijo a Zack sin atreverse a formular la pregunta entera.


  Zack se desmoronó en una de las butacas. Hundió la cabeza entre las manos.


  —Sí. No sé. Va a… Sí, va a perder la vista. Probablemente. Y espero que no le pase nada más. Los ojos son… Yo no… Los ojos… ¡Mierda, mierda! —Pateó el suelo y rompió a llorar.


  Yo me quedé callada. Nos pasaba por jugar con fuego. Habíamos vuelto a hacerlo, y esta vez el daño podía ser irreversible. Apreté los dientes conteniendo un rugido. Puse el Marlín a máxima velocidad.


  Amador y Hekla se apartaron un poco de Zack, a quien trataban de calmar con mentiras.


  —¿Adónde nos llevas, Sol? —preguntó Hekla al verme atenta a la ruta.


  —A Isla Erizo —dije—. ¿Y luego? A la ciudadela. ¿Y luego? A cada estálact, a cada pináculo. —Zack separó la cara de las manos; me miró con el rostro húmedo—. Si hace falta, iremos tubo por tubo, icosaedro por icosaedro, hasta que encontremos lo que necesitamos. Porque después… os juro que os llevo a casa.


  Los chicos se miraron entre sí.


  —Y… ¿por dónde empezaremos? —inquirió Hekla.


  No desvié los ojos del océano al responder:


  —Por donde lo dejamos.


  Asintieron, y tras eso Zack se levantó y se lavó con una toalla.


  [image: Image]


  Amador me relevó en los mandos mientras me cambiaba el SMACES por la ropa biombo, y luego volví a mi puesto. Los demás trasladaron a Loubna a la cabina. Min se quedó con ella, Zack se puso a estudiar los manuales médicos que llevábamos a bordo y los otros dos nos dieron apoyo mudo. En las horas que duró aquel viaje a la ciudadela, crecí años.


  Ahora, la ciudad sumergida nos pareció una tumba egipcia, toda esplendor y acorazamiento. No tenía la certeza de que allí estuviera la solución a nuestro problema, pero sí sabía que en tierra no la íbamos a encontrar. Terminé el taco de liquen y fresas que Hekla había insistido en darme y reduje la velocidad del Marlín. Pasamos junto a los primeros inmuebles de la urbe y serpenteé por las calles de agua hasta que salimos al lago de aire, cuya luz inundó la cabina del Marlín. Como si pudiera notarlo tras sus retinas quemadas, Loubna comenzó a despertar. Todos se precipitaron allí.


  —No… veo —gimió.


  Me volví. Loubna palpaba el aire con una mano. Min adelantó la cabeza y atrapó su palma con la mejilla. Los demás las rodeaban con cara de luto. Todos estábamos flacos, andrajosos y lastimados, la imagen moderna del arte barroco. Quise levantarme y reunirme con ellos, pero alguien tenía que manejar la nave. Me di media vuelta y acerqué el Marlín a la primera línea de estálacts. El perfil mastodóntico del último que habíamos visto, el estálact-cúpula, sobresalía entre los demás. Secándome una lágrima con el brazo, llamé a Amador. No tuve que repetirlo. Vino al frente y se sentó de copiloto. Nos miramos un instante bajo la luz de aquel lago seco. Luego señaló la inmensa bóveda.


  —La forma… —empezó a decir, pero en lugar de terminar la frase, espiró por la nariz y dijo—: Nada, nada.


  Atrás, Loubna volvió a agitarse. Trataba de despegar los ojos, sin poder. De haberse visto, habría sabido que en lugar de párpados tenía dos llagas abiertas. Llegamos al destino. Detuve el Marlín frente al icosaedro de entrada.


  —Bien. Voy a marcar —anuncié en alto—. Espera, no sé manejar los brazos rob…


  Me volví y vi a Zack volcado sobre Loubna, vendándola.


  —Bah, no debe de ser tan difícil —dije.


  Seguí las instrucciones de Kumi, y Amador y yo marcamos la coda con los brazos robóticos. Entramos. En aquel estálact habría cabido todo un pueblo. Había decenas de icosaedros dentro, custodiando otras tantas salas. No sabía a cuál acceder.


  —¿Esta? —le proponía a Amador.


  —No. —A cada segundo, él se ponía más serio.


  —¿Y esta?


  —Tampoco.


  Tras un rato concentrado, Amador se decidió.


  —Bordea ese muro —dijo.


  Lo hice.


  —60o a babor.


  Lo miré ceñuda.


  —Esto…: a la izquierda, a tus diez.


  —Vale. ¿Por? ¿Adónde quieres…?


  —Aquí hay niveles —respondió—. Quiero llegar al nivel inferior, el que colinda con la cúpula. Tengo una… corazonada.


  Accedimos a un gran distribuidor. De él partían varios pasillos-tubo, y nos dirigimos al que iba hacia abajo.


  —¡Agarraos! —grité a los otros.


  Varios objetos cayeron cuando roté la nave no-sé-cuántos grados. Coreamos impelidos por un ataque de cosquillas abdominales. Nos metimos por un tubo diferente a los anteriores, con curvas pronunciadas y vetas de luz presidiendo nuestro paso a intervalos fijos. Al final del tubo, como siempre, aguardaba un icosaedro.


  Loubna se removía en la camilla y zumbaba de dolor. Mientras marcábamos la coda, Zack le administró otro sedante y ella se aplacó en pocos segundos. Hekla, Min y él guardaron silencio alrededor de su lecho, abatidos y ajenos a la luz que manó de la sala en cuanto se abrió su compuerta. Amador y yo volvimos las caras y nos miramos.


  Adelanté el Marlín y salimos a una cripta llena de esferas. La estancia era tan grande que no veíamos sus márgenes, y las esferas flotaban suspendidas en el agua como burbujas de aire capturadas por una cámara de fotos. Había millares, pequeñas y no tan pequeñas, ninguna mayor que las esferas de un icosaedro. Algo hacía brillar las bolas con destellos de blanco, amarillo, turquesa, naranja y rojo sobre el fondo líquido y negro. Era tan bello que hería, pues Loubna no podía verlo.


  Los tres de atrás se levantaron.


  —Un… un… —dudó Zack— ¡multisaedro!


  Resultaba imposible saber por qué mecanismo las bolas permanecían inmóviles, pero no había que ser un genio para adivinar qué representaban: un estallido de materia flotante, diversa y conexa, palpitante, violenta, hermosa e inabarcable; el universo. Aquella nube de esferas era una instalación artística, o científica, del firmamento. Era un planetario.


  —No es un poliedro —dijo Amador—. ¡Es el cielo!


  Presos de la euforia, nos abrazamos. Pero en medio del abrazo noté un encogimiento en su cuerpo, como unas ganas de separarse enseguida. Lo miré y él bajó los ojos. Últimamente mi presencia, o más bien mi cercanía, parecía dañarlo de una forma sorda, erosiva, que yo no lograba entender.


  Zack había venido hacia nosotros y posó una mano en el respaldo de mi asiento. Me separé de Amador preguntándome si su malestar tendría que ver con eso, esa mano apoyada en ese asiento, y dije no sé qué de romper las esferas. Amador abrió su portátil y se zambulló en la impersonalidad del código binario. Zack se inclinó para observar las esferas. Confusa, acerqué la mano al joystick. Notaba el calor de los dedos de Zack junto al cuello, y de repente me percaté de que no solo podía ver, tras tanto desatino y tanta ansia, el sol que él se había tatuado (!), sino que lo tenía tan cerca que incluso podría haberlo tocado. No obstante, sacudí la cabeza e introduje la nave entre las esferas. Navegamos en la lluvia de luces hasta que un traqueteo nos hizo creer que habíamos rozado una de las bolas con un alerón del Marlín.


  —¡Uy!


  Sin embargo, no habíamos rozado nada. Protegida por algún tipo de ingenio, la bola se mantuvo en el sitio, duplicó su tamaño y mostró un grupo de bolas menores girando a su alrededor. Abrimos mucho los ojos.


  —¡Función zoom! —dijo Hekla—. ¿Has visto eso, Min?


  Esta había vuelto al lado de Loubna. Ni todas las bolitas del mundo hubieran podido mitigar su dolor.


  —¡Fijaos! —exclamó Zack.


  Señalaba el punto más alto de la sala. Allí arriba, camuflado por la oscuridad de la cripta, velaba un icosaedro. Emitía una larga secuencia infrarroja. Cuando paró, reflexionamos.


  —Vuelve a acercarte a una de esas —me pidió Zack y, al hacerlo, vi las esferas reflejarse en sus iris.


  Avanzamos lentamente hacia una. Era muy pequeña; temí arrollarla y echar abajo toda la instalación. Anclada en su sitio, la bola nos apartó y se amplió como la anterior (solitaria, no era un sistema), y el icosaedro formuló otra secuencia. De un respingo, me giré hacia Amador.


  —¿Es lo que creo? —Pensaba en cielos, estrellas, viajes, claves—. Dime. ¡Di!


  Sus ojos saltaban del icosaedro al cielo de esferas y a la pantalla de su ordenador, no necesariamente por este orden.


  —Hum… ¡Tiene pinta! —dijo—. Pero primero habría que comprobar que las bolas son… estrellas, pues de momento no concuerdan con las que yo veo… —señaló la pantalla— aquí. El planetario podría ser un mapa antiguo. Tal vez muy antiguo. Con lo cual los tubulares serían una especie milenar…


  —¿Puedes? —lo interrumpí—. Comprobarlo.


  Se retorció un mechón de pelo. Tomó aire y lo exhaló soltando el mechón.


  —Por supuesto. Para eso me he pasado meses programando el mapa estelar.


  Quise abrazarlo, besuquearlo, mordisquearle la nariz chata. Pero no lo juzgué conveniente.


  —Esto…, tendría que…, hum… —continuó Amador—, rebobinar. Me llevará tiempo, pero puedo hacer retroceder mi mapa hasta que coincida con… —señaló el planetario— todo esto.


  —¡Genial! —dije—. Esperaremos lo que haga falta. Entretanto aparcaré el Marlín. Amador —no pude evitar tocarle un hombro—: tienes que encontrar la bola que corresponde al Sol.


  Asintió y se dispuso a deshacer milenios de historia celeste.


  Mientras él trabajaba en el puesto de mandos, los demás nos retiramos a la parte trasera. Zack rebuscaba algo en el botiquín. Loubna yacía, con muy mal aspecto y un sueño convulso, en brazos de Min. Esta no quería apartarse de ella, pero también empezaba a tener mala cara. Le tendí una mano.


  —Hekla, ¿puedes quedarte con Lou un segundo? —pregunté.


  Él se acercó asintiendo y se sentó junto a la camilla. Min se resistía a darme la mano y dejar a Loubna.


  —Quita, venga —le dijo Hekla, echándola.


  Arrastré a Min hacia la esclusa. Por el camino, cogí un par de zumos de la nevera. Le pasé uno y nos apoyamos contra dos paredes opuestas. Cerré la compuerta.


  —No puedes culparte —dije.


  Min se llevó el zumo a los labios, pero no llegó a beber. Miré sus hombros rectos, sus manos pequeñas y fuertes, sus ojos sin luz. Por primera vez, me pareció humana.


  —Sí puedo —repuso.


  —Pues no debes.


  —No tendríamos que haber ido allí —declaró—. Mira, sabes perfectamente que soy una irresponsable: de los que estamos aquí, soy la única que quiso ir a Encélado con Roméo, y tampoco me contuve cuando vimos el primer icosaedro. Quise tocarlo, ¿recuerdas? Y por supuesto, también fui yo quien propuso probar el 12-11-10…


  —No, no. Todos queríamos. Y si nos ponemos así, yo también debería culparme —argumenté—: por haber sugerido salir a explorar, e incluso por no haber dado media vuelta cuando falló la comunicación.


  Min negaba sin énfasis. Estaba destruida.


  —O Zack —seguí—. Zack cayó en el agujero y nos retrasó. Pero las cosas no son así. Si hubo una equivocación, fue compartida. Loubna también decidió. Unos influimos en otros, y no siempre podemos prever el resultado de lo que hacemos.


  Min bajó el zumo y me miró contraída. Comenzó a llorar silenciosa, amargamente.


  —¡No es lo mismo! —gritó—. En mi caso es diferente… Tú siempre has querido protegernos. Yo solo pensaba en mí. —Estalló en sollozos—. Solo en mí…


  Me acerqué y le pasé un brazo por la espalda.


  —Tranquila. No es verdad, tú también…


  —Me gusta vivir al límite —dijo entre hipidos—; nunca me ha importado arrasar. Pero ahora Loubna ya no…, Loubna… —Empezó a ahogarse.


  —Min —dije con contundencia—: tú nos sacaste de allí.


  De pronto dejó de llorar, pero no reaccionó como yo esperaba.


  —Solo hice lo que sé hacer. Y eso no tiene ningún mérito —dijo con aspereza—. Yo… la quiero, Sol. Quiero salvarla de este horror, pero ya no puedo. No puedo porque una de mis ideas… —dijo elevando la voz— ¡la ha hecho quedarse ciega!


  Tiró el zumo al suelo y la emprendió a puñetazos con la pared. Sin pensarlo dos veces, me arrojé sobre ella para hacerle un placaje.


  —No, ¡no! —grité—. Hacerte daño no sirve de nada. Mírame, mírame, ¡prima! —Aún se debatía en mis brazos; la volteé—. Está bien saber que nuestras acciones afectan a los demás, pero aún mejor es hacer algo para cuidarlos. Y tú también eres capaz de eso, ¿me oyes? ¿¡Me oyes, Min!?


  Mientras la zarandeaba, noté que ella se ablandaba y me serené. Min subió las manos por mi espalda y pegó la cara contra mi pecho. Dejé que el biombo absorbiera todas sus lágrimas.


  En el momento en que salíamos de la esclusa, Amador se puso a dar gritos. Nos acercamos.


  —¡Ya está! ¡Lo he conseguido! ¡Coincide!


  Se desabrochó el cinturón y dio una carrera por la nave. Después se paró detrás de su ordenador. Extendió los brazos.


  —¡Ahí lo tenéis! Así es como se veía el cielo hace al menos 19 880 000 años. ¡El mapa tubular tiene veinte millones de años! Es… bestial.


  —¡Guau! —dijimos; y añadí—: Y… el Sol, ¿dónde está?


  Amador nos miró, ausente.


  —Ah, sí, claro. El Sol. —Se encorvó sobre el ordenador—. Pues según esto, a ver… Debería estar… ¡aquí!


  Señaló un diminuto rincón de la pantalla. Miré afuera. Soy de las que se pierden en su propio barrio.


  —Hum, vale —dije—. Llévame.


  Me senté, tomé los mandos y maniobré un rato entre las esferas. Por fin, Amador me dijo que esa, aquella, la más bonita, era la esfera que necesitábamos. Salvo Loubna, estábamos todos congregados en las dos primeras filas. Acerqué la nave a la esfera y vimos cómo de ella emergía un sistema solar en miniatura.


  —¡Oh!


  Con gran excitación, desplegué los brazos robóticos y los llevé hacia…


  —¿Saturno? —pregunté a los demás.


  Ellos callaron. Habían pasado seis meses y la WASA y nuestros compañeros podían habernos dado por muertos.


  —Mejor la Tierra —dijo Zack.


  Rocé la pequeña esfera correspondiente al planeta azul. La Luna se desplegó inmediatamente, pero el icosaedro no emitió ninguna secuencia. Parpadeamos.


  —Entonces Saturno —dijeron.


  Desplacé de nuevo los brazos. El gigante gaseoso aumentó de tamaño y decenas de esferas surgieron también.


  —¡Oh! —repetimos.


  Buscamos Encélado entre las lunas de Saturno. Cuando dimos con el satélite, enmudecimos. La secuencia era extralarga.


  —1-1-2-1-12-10-2-2-11-7-4-7-2—recitó Min.


  —Como para haberla adivinado… —observó Hekla.


  La anotamos en la base de datos de Kumi junto a las únicas claves adicionales de nuestro sistema, que eran para ir a Europa, en Júpiter, o a Tritón, en Neptuno.


  Y después, claro, volamos al huevo.
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  Teníamos el código. Teníamos el código. TENÍAMOS EL CÓDIGO y podríamos salvar a Loubna.


  Si el viaje a la ciudadela me había hecho madurar, en el de vuelta al acantilado atravesé todos los estadios de la vida: la satisfacción de la experiencia adquirida, el desenfreno del amor joven, el gozo exaltado de la niñez. Todo ello se esfumó cuando llegamos al huevo y lo vimos sitiado por una multitud de klújucs. Correteaban por su casco combado y se extendían en reguero hasta el icosaedro. Nadaban entre y alrededor de este, siempre a cierta distancia, sin tocarlo. Pero había tantos que apenas distinguíamos las esferas, y los que se situaban en lo alto de la noria de cuerpos gesticulaban con los tentáculos y rotaban las cabezas como si mandaran sobre los demás. Al vernos, se detuvieron un instante para después retomar sus quehaceres (cualesquiera que fueran) con compulsión renovada. Vimos a otros escuadrones encaminándose al huevo desde la zona de los paraguas algares.


  —Esto me da mala espina… —le dije a Hekla, que me hacía compañía sentado de copiloto.


  —Hay que ver, se ponen locos como en un parque de atracciones.


  El flujo de klújucs era cada vez más grueso. Algunos se amontonaban sobre los del icosaedro, que ya no era más que una albóndiga de calamar. Otros trepaban por el huevo y parecían bailar sobre su cúspide con cierto recochineo.


  —Se están quedando con nosotros —le dije a Hekla.


  Pensé que me contradeciría, pero se limitó a responder:


  —Sip.


  —Voy a acercarme, a ver qué hacen.


  Tracé una curva suave y me pegué al huevo por detrás. Algunos de los bailarines pararon, enlazaron sus tentáculos con los de al lado y saltaron del huevo. Hacia nosotros.


  —Hum… Sol… —comenzó a decir Hekla.


  Pum. Uno de ellos aterrizó sobre la cubierta del Marlín haciendo retumbar el metal. Hubo unos cuantos pum más. Amador se nos acercó. Min y Zack se quedaron con Loubna, que había despertado y estaba empezando a hablar.


  Mientras un klújuc se deslizaba por la luna frontal y yo viraba para ahuyentarlo, Loubna le dijo a Zack:


  —Si tú no pilotas, ni yo tampoco, ¿quién…?


  Sonaba más lúcida que en las últimas horas, pero Zack estaba aterrado ante la posibilidad de un daño cerebral, y quiso ir paso a paso.


  —Loubna, dime, ¿yo quién soy?


  —Un niñato —respondió ella.


  Confirmado: sus funciones cognitivas no se habían visto mermadas. El klújuc seguía tapándome la visibilidad, así que probé algunas maniobras. Sus amigos asomaban por las ventanillas laterales.


  —Hum… —dijo Zack—, correcto. Ahora dime, ¿cuántos…?


  Min no lo dejó terminar.


  —¿Cómo sabes que estoy aquí? —preguntó.


  Me volví y vi que Loubna había aferrado la mano de Min.


  —Porque hace horas que no nos lavamos —respondió Loubna.


  Siguieron así mientras el klújuc adhería sus entrañas al cristal y ejecutaba unos movimientos de ventosa. Delante-detrás, delante-detrás. Otro se deslizó junto a él y le rozó la cabeza con un tentáculo, como alentándolo. Veíamos sus partes blandas fregar la superficie y soltar un líquido verdoso que caía por el ventanal. Amador arrugó el morro.


  —Uhhh. Asqueroso —dijo Hekla.


  —Ya está bien. —Gruñí—. Si quieren pelea, la tendrán.


  Aumenté la velocidad y dirigí la nave al huevo. Entretanto desplegué los brazos robóticos, dispuesta a desparasitar el icosaedro.


  Ante nuestro avance, las huestes de alienópodos se detuvieron. Todos. También el puerco de la cristalera. Permanecieron quietos unos segundos. En un acto reflejo, activé los micros: silencio.


  —Han parado —dijo Amador.


  —Claro, porque saben que… —fui a decir.


  No lo dije. De forma simultánea, todos los klújucs nadaron hacia el Marlín. Tronaban.


  —¡Aaahhh! —gritó Hekla.


  —¿Qué pasa? —preguntó Min, acercándose.


  Yo respiraba como un toro en una corrida, tratando de no ceder al pánico.


  —Nada —dije—. Que les gustamos.


  Un grupo de klújucs se colocó de barrera entre el Marlín y el icosaedro. Otro se compactó y encendió los ojos verdes sobre las esferas. Y aun otro, el que más empezaba a preocuparme, se subió a los brazos robóticos de nuestra nave.


  Zack dejó a Loubna y vino también. No quiso relevarme; solo dijo:


  —Machácalos.


  Así el joystick y comencé a mover los brazos del Marlín. Algunos klújucs cayeron y se alejaron.


  —¡Bien! —gritaron mis compañeros.


  De un brinco, otros klújucs se subieron en marcha a los brazos.


  —Mal.


  Aumenté la potencia. El Marlín comenzó a dar bandazos. Cada vez teníamos más klújucs encima. Surfeaban sobre los brazos emitiendo pitidos cortos, los tentáculos zarandeándose en el agua como manos en un concierto. Parecían pasárselo en grande.


  —Déjalo —dijo Min—. Intenta marcar la combinación así, con ellos y todo.


  Dirigí los brazos robóticos hacia el lugar donde, bajo capas de cartílago y fluidos verdes, estaba el icosaedro. El grupo que guardaba las esferas prorrumpió en alaridos. Los de los brazos comenzaron a botar. Ahora eran ellos los que movían el Marlín con sus tirones.


  —¡Ggggggrrrr! —hice—. ¡Bastardos!


  Arremetí contra el icosaedro y derribé a bastantes. Otros saltaron antes de que los brazos los empujaran hasta las esferas, como si las temieran. Nosotros gritamos de alegría; los klújucs, de frustración. O llamaron a más. Mientras comenzaba a marcar los primeros dígitos del código a Encélado, nuevos individuos acudieron a disputarnos el terreno. Se subieron con parsimonia a los brazos. Los miramos horrorizados: eran más grandes que los de antes. Habían llamado a los hermanos mayores.


  Entre gritos aéreos y acuáticos, seguí dándoles a las esferas hasta que uno de los grandes agarró una de nuestras manos robóticas y la partió. Hubo una pausa: ellos nos miraban, invictos, alzando un dedo de acero sobre sus cabezas. Noté que me temblaban las manos; dudé que fuéramos a ganar aquel pulso. Entonces mis compañeros, como si volvieran a respirar tras un periodo de asfixia, se lanzaron contra las ventanas y empezaron a golpearlas espantando klújucs y chillando enfurecidos. Fue una salvajada. A nuestros golpes, los klújucs golpeaban. A nuestros gritos, ellos gorjeaban. Uno de los que estaba en la luna frontal excretó mucosa verde; Amador se dio impulso y le lanzó un escupitajo brutal. Actuábamos en espejo. Hasta Loubna gritaba:


  —¡Traedme uno! ¡Que lo reviento!


  Con la refriega, el icosaedro se había despejado. Me disponía a seguir marcando la secuencia cuando el klújuc más voluminoso de todos apartó a los demás y se aposentó sobre la cristalera. Me recorrió un escalofrío: no era un gesto vulgar, quería taparme la vista. Pero yo tenía otros recursos.


  —Te olvidas de las cámaras, chipirón. —Sumida en un frenesí revanchista, continué pulsando las esferas guiada por el panel de pilotaje.


  Al darse cuenta de mi jugada, el klújuc se volvió y me enfocó con sus muchos ojos. Después le propinó un cabezazo tremendo al cristal y se impulsó hacia los brazos robóticos, donde pareció comunicarse con los otros juntando tentáculos con ellos. Pasaron unos segundos. Pude marcar algunos números más. Pero antes de poder acabar, los klújucs atacaron todos a una. Divididos en dos grupos, tiraron a la vez de los brazos. Para dentro, para fuera, con precisión de remeros. Al mismo tiempo, vimos a los del huevo empujar todos del mismo lado.


  —¡Lo van a tirar por el acantilado! —clamó Hekla.


  Quise retroceder, pero era demasiado tarde: con un crujido que nos dolió en el genoma, los brazos robóticos se rompieron y cayeron al suelo pedregoso con sus verdugos encima. Hekla negó entristecido.


  —Demasiada potencia de arrastre —dijo.


  —Y demasiados tentáculos —añadió Amador.


  Solté los mandos para taparme la cara. Hasta ese día no había conocido semejante humillación. Como para celebrarlo, todos los klújucs, excepto los del huevo, se habían encaramado al Marlín y lo estaban sacudiendo. Los oídos me pitaban y tardé unos segundos en escuchar que Zack me decía algo. Me levanté del asiento y él me acarició el pelo. Iba a tirarme a sus brazos, pero se escurrió entre la butaca y yo y se abrochó el cinturón del piloto.


  —Sujetad bien a Loubna —dijo.


  El Marlín dio marcha atrás a una velocidad increíble. Algunos klújucs se descolgaron. Vimos el huevo empequeñecerse en el ventanal. Fijamos al muro la camilla de Loubna y, milésimas después, Zack hizo girar la nave 180o con un frenazo de aúpa. Algunos de nosotros perdimos el equilibrio y caímos al suelo. A otros klújucs del techo les pasó algo parecido. Pero aún resistían muchos.


  —Ahora vosotros —nos dijo Zack mientras volvía a acelerar.


  No sabíamos qué se proponía, solo que la nave subía y bajaba sobre el asentamiento klújuc, y que muchos de sus vecinos se unían a los invasores del techo. Nos abrochamos los cinturones. Zack tocó algo en las pantallas que propulsó al Marlín hacia delante con una aceleración inusitada. Los klújucs pitaban enloquecidos encima. Llevábamos una cola de varios metros de animales, nuestros motores contra sus ventosas. Si se nos subía alguno más, no podríamos con la carga. Zack viró y puso la nave de cara a una pared de roca que prolongaba el acantilado hacia la superficie del océano. Avanzó hacia allí con la vista fija. Ninguno decíamos nada. Pero la pared se iba acercando, y Zack seguía acelerando. Los klújucs ralentizaron sus pitidos. Yo miré a Zack, que a su vez miraba la pared de roca con la mandíbula apretada. Empujó un poco más el joystick, y alcé los ojos hacia la roca. Los klújucs ya casi habían callado, pero no se resignaban a dejarnos. Zack recortó aún más la distancia y mantuvo la velocidad.


  —Zack —dije viendo la pared echársenos encima—. ¡Zack! ¡ZAAAAAACK!


  Mis compañeros escondieron las cabezas bajo los brazos. Los klújucs callaron. Pensé que Zack se había vuelto loco, que quería acabar con ellos y con nosotros, fin de la historia. Pero cuando ya estábamos a punto de estamparnos contra el muro, los klújucs se elevaron silbando y él hizo un derrape que me puso las tripas en la boca.


  Algunos klújucs no fueron tan rápidos y salieron proyectados contra la pared. La mayoría huyeron. Avergonzados, espero.


  Jadeando, Zack volvió al huevo sin dilación. El icosaedro estaba libre. Pero no teníamos brazos para marcar. Vi a Min levantarse, apretar la mano de Loubna, dirigirse a la esclusa y comenzar a ponerse la escafandra.


  —Min, ¿qué…?


  —Es la única manera. —Parecía convencida de que aquel era uno de esos momentos en que le «tocaba» a ella.


  —¡No! ¡Te harán lo mismo que a los brazos robóticos!


  —Presurizad —ordenó, y cerró la compuerta.


  Nos detuvimos junto al icosaedro. Los klújucs nos observaban ahora respetando un perímetro de seguridad. Min salió andando por el bancal del acantilado y nos hizo un gesto. Iba a marcar. Activó los propulsores. Amador empezó a recitarle los dígitos. Unos klújucs se le acercaron, pero Zack los persiguió con el Marlín y mantuvo a ese grupo a raya. Los del huevo eran diferentes. Se dejaron caer por la carrocería blanca y reptaron hacia Min. Ella los vio venir. Nosotros la observábamos aguantando la respiración. Detrás, Loubna resoplaba con los ojos vendados. Min siguió marcando. Zack interpuso el Marlín entre los klújucs y ella, pero estos pasaron de largo. Continuaron acercándose, y los seguimos.


  —… 7 y 2 —dijo Amador—. ¡Son los dos últimos! ¡Cuidado a tu izquierda!


  Min le dio al 7 y se volvió para esquivar a uno. Juntó los brazos e hizo un amago de patada; el klújuc retrocedió. Espiramos.


  Min volvió a elevarse. Se aproximó a la última esfera, la número 2, una de las que estaban más cerca del huevo. Nosotros navegábamos por la cara opuesta del icosaedro, tratando de dispersar al grueso del grupo, pero había tres o cuatro klújucs que lo miraban todo desde abajo, diría que atentos. Uno de esos dio un salto inesperado y temí que tocara cualquier esfera antes que Min. Zack maniobró para impedírselo y Min llegó antes al 2. Pulsó la bola y las puertas del huevo se abrieron con su lenta grandeza.


  Min se volvió hacia la nave y nos levantó el pulgar. Zack quiso avanzar para recogerla, pero tuvo que ir apartando klújucs que se interponían en nuestro camino. Y entonces nuestros malditos amigos hicieron algo con lo que no contábamos: perdieron todo interés por Min y las esferas. De un bote largo y certero, unos cuantos se metieron en el huevo abierto, y el icosaedro se fue con ellos.


  Oímos el sonido de las puertas activándose para cerrarse.


  —No, no, no, no…


  Zack aceleró el Marlín, pero estábamos demasiado lejos para llegar. Vi mis planes de vida descomponerse en segundos. Las puertas del huevo se buscaron la una a la otra, buscaron corregir la fractura entre ellas.


  Y cuando apenas quedaba una rendija para pasar, Min logró colarse en el huevo. Las puertas se cerraron. Ella dentro, nosotros fuera.


  Me llevé las manos al pecho. El huevo soltó un fogonazo y ascendió por el océano.


  Nos quedamos clavados, junto a klújucs que querían volver a jugar.


  XXII. SEGUNDA OPORTUNIDAD
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  —Volverá —dijo Loubna.


  Se había sentado en la camilla. Sacaba una pierna y trataba de desatarse. La observé como si fuera un personaje de película muda: en blanco y negro, había movido los labios sin hablar.


  Amador se tiraba del pelo, de las sienes, de las mejillas hacia arriba. Hekla estaba gris, y Zack, ido. Yo todavía reverberaba.


  Entonces Loubna fue a ponerse en pie y se cayó al suelo.


  —¡Lou! —Corrí hacia ella. En lugar de levantarla, me dejé caer a su lado.


  —Sol.


  Me palpó con gestos tensos. Hundí la cabeza en su vientre y arranqué a llorar. Permanecimos así, desarticuladas, hasta que ella dijo:


  —Tengo que ir al baño.


  La ayudé con eso.


  Los klújucs meneaban el Marlín y fisgaban por las ventanas. No hicimos nada.


  La isla, el Treb, X-Kimo. Él viviría para ver nuestro final. Incluso podría oficiar una ceremonia. Y algún día, él también se apagaría por carencia energética. No quedaría nada de nuestra historia. Acabaríamos fusionados con el agua roja del océano, diluidos en el beso de magnesio arrastrado en cada ola. Minuto a minuto, se me iban ocurriendo distintas formas de morir en Boca de Ballena.


  —Estoy muy… —de vuelta del servicio, Loubna no era capaz de andar en línea recta— mareada…


  Eso hizo reaccionar a Zack. Se levantó y se nos acercó como una iguana, cansado. Hizo lo que pudo por ella. Después se retiró a un rincón y se quedó allí encogido, tiritando.


  Amador fue ablandándose poco a poco: soltó el pelo, soltó la piel, soltó la cabeza, soltó los hombros, y luego lo soltó todo. Supimos que lloraba por las convulsiones. No aceptó que lo tocáramos.


  En un determinado punto, Hekla esbozó una sonrisa y dijo:


  —Claro que volverá.


  No respondimos. Loubna había entrado en un duermevela.


  Los klújucs comenzaron a aburrirse y nos dejaron. Uno de ellos tenía un tentáculo roto, y noté que me seguía en mis desplazamientos por la cabina. Lo comprobé cambiando de sitio varias veces. Cuando todos los demás ya se habían ido, y solo quedaba él, me dirigí a la parte trasera y lo esperé junto a una ventanilla lateral. No sé por qué lo hice. Miré hacia el exterior. Sin el huevo, estaba más oscuro. Supe que venía hacia mí por el resplandor de sus miradas. La cabeza no tardó en aparecer; cubrió toda la superficie de la ventana. Aunque me creía medio muerta, me retorcí de miedo al tenerlo a tan pocos centímetros, pero pronto me calmé. Nos analizamos el uno al otro. Para agradecerle ese momento de mutua atención, alcé una mano y la apoyé en el cristal. El corazón me dio un vuelco cuando él levantó el tentáculo roto y correspondió pegándolo contra mi mano. O quizá solo lo hizo para impulsarse antes de partir.


  Pasaron algunas horas. Pude pensar en mi madre y otras cosas; todas me ponían triste. Creo que nos habríamos podrido ahí mismo, en las afueras del asentamiento klújuc, si de pronto Kumi no hubiera detectado un gran objeto acercándose.


  —Algo ocurre —dijo Hekla.


  Me recorrió una descarga. Amador y yo nos acercamos. Zack continuó en el rincón.


  —Activa los sensores —dije.


  —¿Cuáles?


  —Todos.


  Los micros captaron también una especie de llamada o aviso entre los klújucs, que asomaban por debajo de sus moradas. Loubna balbuceó algo; salía del sueño. Zack deshizo el abrazo en que se tenía a sí mismo.


  —Es enorme —leyó Hekla—, y viene hacia aquí. ¿Qué hacemos?


  Los klújucs se estaban agitando y comenzaban a abandonar los paraguas algares portando a sus bebés con ellos.


  —Nada —dije.


  El perfil del objeto se dibujó en las pantallas. Zack vino al puesto de mando con la cara llena de ronchas. Se sorbió la nariz y dijo:


  —No puede ser…


  Nunca había disfrutado tanto de llevarle a alguien la contraria:


  —Es.


  Loubna se levantó de la camilla y vino hacia nosotros palpando las butacas. Esta vez no se cayó. Tampoco pidió que le describiéramos lo que veíamos: el casco inferior del huevo abriéndose paso por el océano.


  Los klújucs evacuaron la zona y esperaron a cierta distancia. Cada vez me inspiraban más respeto. El huevo siguió descendiendo. Lo vi posarse sobre la dehesa, no muy lejos de donde había estado antes. Deseé con todas mis fuerzas que viniera tripulado.


  No nos atrevíamos a hablar. A mi lado, Loubna esperaba de perfil. Le flaqueaban las piernas y, cuando las puertas del huevo comenzaron a abrirse, se aferró a mi biombo como una anciana. La línea negra se convirtió en franja, y esta, en umbral. El interior del huevo estaba bastante oscuro, y de allí salió eructado el icosaedro. Transcurrieron dos o tres segundos. Contuve la respiración. Loubna cerró más el puño sobre mi ropa.


  Al fin, una figura asomó por la abertura. Pequeña, amarilla y metalizada. Sin klújucs.


  Min se propulsó al exterior del huevo. Hubo un chisporroteo. Loubna aún no sabía qué estaba pasando, pero entonces oímos a Min decir:


  —Hola, caracola.


  En el silencio que siguió, el corazón nos latió de nuevo. Loubna alzó la barbilla.


  —Os lo dije.


  Lloramos. No sabía que la alegría podía doler de ese modo entre las costillas. Al abrazarnos, dolía aún más.


  Enseguida nos dirigimos al emplazamiento del huevo, así como los klújucs, que nadaban con cautela hacia allí. Seguíamos tan pasmados que no acertábamos a hilar dos palabras. Pero Min nos resumió su viaje:


  —El código es bueno. Pude ver Saturno. ¡Esta vez poneos en la puerta!


  Soltamos una risa nerviosa.


  —¿Y la Calypso? —preguntó Hekla—. ¿La viste?


  —No.


  Un silencio. Que la Calypso no fuera visible no significaba que no estuviera ahí, pero debíamos valorar la hipótesis del abandono. Para ellos, estábamos muertos. Tal vez era mejor ir a Europa y acercarnos así a la Tierra. Durante unos segundos, todos pensamos en Roméo y los demás. Algunos recuerdos dolorosos me vinieron a la mente; no sabía qué escoger.


  —A Encélado —dijo al fin Hekla—. Estarán.


  —Vale —respondió Min—. Pero me he quedado sin recarga en los propulsores. Primero he de cambiar de escafandra.


  —No —dije adelantándome.


  Todos se volvieron hacia mí. No sé qué loco impulso me llevó a decir lo siguiente:


  —Tú vuelve y quédate con Loubna. —Inspiré—. Me toca.


  Antes de encaminarme a la esclusa pasé los ojos por Zack, que en ese momento abría la boca para replicar.


  CALYPSO, CUATRO HORAS ANTES


  Calypso, órbita de Saturno, 4 de diciembre de 2048, 17:01 h


  Roméo cuenta cuatro tentáculos por pieza, y diecinueve piezas en total. Algo en cada una de las piezas resplandece más allá de las extremidades. Min se aleja del huevo zarandeada por esos seres, que durante unos segundos extienden los tentáculos y tratan de aferrarse a ella con desesperación. Luego se enroscan sobre sí mismos y su luz se desvanece. Se dispersan despacio.


  En Comando, nadie consigue articular palabra.


  Min forcejea para librarse de uno de los animales, que se le ha enroscado al cuello de la escafandra y no la suelta. Ni ese ni el que lleva en la pierna despiden ya ninguna luz. Roméo supone que el órgano que antes les brillaba es la cabeza. Min da vueltas de campana y sigue alejándose del huevo y del icosaedro. Entretanto, las puertas del primero empiezan a cerrarse.


  —Se va… —comenta Nivor señalando el recorrido de Min en la pantalla.


  Eso saca a Roméo del estado contemplativo. Ahí fuera hay alguien que los necesita.


  —Dipi, Eri —dice a los pilotos—, ¡modificad la trayectoria! Vamos a buscarla.


  Pero estos se demoran contemplando las imágenes: una vez arrancado el tentáculo del cuello, Min desenrolla otro brazo del mismo animal, que en el último momento la ha agarrado por la axila. Después lo deja ir y el cuerpo inerte se separa de ella con los miembros aún crispados.


  El grupo cruza miradas atónitas.


  —¡Venga! —apremia Roméo.


  Dipi y Eri dan un brinco y se deslizan con sus sillas hacia la zona del friso destinada al pilotaje. Se zambullen en el programa de cálculo. Roméo y los demás se ponen a discutir sobre la mejor forma de rescatar a Min. A él le preocupa no saber de cuánto oxígeno dispone aún en la escafandra.


  —Oh, oh —alerta Taisea, que se ha descolgado del debate y mira la pantalla con los ojos muy abiertos.


  Los otros cinco vuelven a fijarse en la imagen. Durante el segundo de confusión, Min ha activado todos los propulsores, ha conseguido estabilizarse jugando con los chorros de gas y se dirige en línea recta hacia el icosaedro. Clarice se tapa la boca.


  —No —dice—. Por favor, no.


  El rumbo de Min no deja lugar a dudas: vuela hacia el icosaedro y el huevo. Se dispone a embarcar otra vez.


  —Estamos demasiado lejos —señala Dipi—. No puede vernos.


  Roméo da un puñetazo sobre la mesa. Quiere encontrar una solución al problema, pero Min va más rápido que sus ideas. Si llevara puesto el traje espacial en lugar de la escafandra, al menos podrían contactarla por radio.


  —¡Mirad! —exclama Eri.


  Expulsando un chorro de gas en dirección opuesta a su marcha, Min logra pararse frente al icosaedro. Se lleva las manos al casco y flota así unos instantes.


  —Está pensando —dice Nivor—. ¡Está pensando cuál es el valor de las esferas para marcar el código!


  Roméo observa abatido la escena. Si Min no se está quieta, no hay nada que él pueda hacer.


  —¿Habéis calculado ya la ruta? —pregunta pese a todo a los pilotos, que asienten—. ¡Pues andando! No perdamos ni un segundo más.


  Dipi y Eri introducen la nueva ruta en el navegador de la Calypso, la cual vira de forma imperceptible. Roméo se inclina hacia las pantallas.


  —Espéranos… —musita en el silencio que sigue.


  Y justo en ese momento, como si lo hubiera oído, Min rota el cuerpo. La ven buscar en el negro circundante. Después vuelve a posicionarse de cara al icosaedro y se impulsa dejando tras de sí una estela de gas. Se aproxima a una de las bolas con el último de sus acompañantes todavía abrazado al muslo. Cuando toca la primera esfera, aprovecha la sujeción que esta proporciona para desengancharse el animal de la pierna. Ella rebota y el cadáver sale despedido, girando sobre sí mismo como una mano amputada. Taisea lo sigue a través de los monitores. Roméo, en cambio, no aparta los ojos de Min. Ya ha tocado el 1 y, tras unas cabriolas con los propulsores, vuelve a estabilizarse. La ven ajustar su aproximación a la segunda esfera como una jugadora de billar. Suelta un buen chorro de gas y pulsa la bola que corresponde al 2.


  —Mantenemos el rumbo —dice Roméo sabiendo que ya no llegan.


  Min aprovecha la inercia y toca las esferas 3, 4 y 5 de corrido. Luego echa chorros de gas para frenarse. Atendiendo al código 1-2-3-4-5, las puertas del huevo se abren de nuevo. Mientras tanto, Min se vuelve una vez más y otea el vacío. Los seis de la Calypso saben que los está buscando a ellos.


  Los segundos posteriores se despliegan a un ritmo retenido. Min se impulsa hacia el interior del huevo y Roméo abre la boca para gritar al tiempo que se lanza hacia la pantalla, decidido a traspasarla. Un montón de brazos, que en ese punto le parecen tentáculos, lo agarran y lo contienen. Min va enderezando su camino al huevo con pequeñas eyecciones. Roméo pugna por liberarse de las correas de carne y hueso que lo apresan y grita con todas sus fuerzas al ver a Min entrando en la nave alienígena. Las demás bocas también están abiertas; todos gritan, pero nadie oye ningún sonido.


  El forcejeo dura hasta que el icosaedro acude a la llamada de Min e ingresa en el huevo. Los cinco de la Calypso aflojan los brazos; clavan la vista en las pantallas. Roméo queda en medio, jadeando y desorientado. Contempla el cierre de puertas con ojos plomizos. Es peor que esos sueños en los que alguien va a atacarte, quieres moverte y no puedes.


  Cuando el huevo da un fogonazo y desaparece, Roméo dice:


  —Por qué.


  BOCA DE BALLENA


  Min y yo nos cruzamos en el mar. Chocamos cinco con seis.


  —Menudo viajecito —comentó.


  —¿Qué les ha pasado a los klújucs? —pregunté.


  —Ellos no llevaban escafandra.


  Pobres.


  —¿Algún consejo?


  —Fluye.


  —¿Fluye?


  Min asintió dentro del casco. Después entró en la esclusa y mis compañeros cerraron la compuerta. Crac.


  Bordeé la nave y anduve hacia el icosaedro. Ya había algunos klújucs esperándome allí. Avancé tomando grandes bocanadas de oxígeno para tranquilizarme. No era para tanto: solo iba hacia un grupo de pulpos macarras de otro planeta, con mi vida y la de mis amigos en mis manos, sabiendo que, si perdíamos el huevo, tendríamos que quedarnos allí para siempre. Eso si no me desmembraban en los dos o tres minutos que vendrían a continuación. Di un par de pasos más hasta que la voz de Amador me perforó los tímpanos:


  —Sol, ¡¡¡a tu espalda!!!


  Algunos se me acercaban por detrás. No oía sus pulsos con la escafandra, pero sí notaba la agitación en el agua. Me detuve. Pensé en el consejo de Min y recordé a los chicos retrocediendo ante los husmeadores, adaptándose a la situación sin usar la violencia. Cerré los ojos. Abrí los brazos. Cede, confía, repliégate. «Fluye».


  Los klújucs me arrollaron. Me abrazaron y me alzaron del suelo. Pasamos sobre el icosaedro haciendo la croqueta. Yo respiraba muy rápido; mis compañeros gritaban en el Marlín. Los klújucs enroscaban los tentáculos a mis extremidades y tiraban unos de otros para pegar sus ojos al visor del casco. Parecían pelear por mí, pero con la delicadeza suficiente para no arrancarme una pierna. El huevo y los paraguas algares daban círculos en mi campo visual.


  Tras el revolcón, me soltaron y rodé unos metros por el suelo. Oí a alguien sufrir una arcada en el Marlín y yo también tuve ganas de vomitar.


  Me levanté despacio. Había muchos klújucs a mi alrededor. Uno de los carteles de Hekla, que ellos habían robado de la planicie, colgaba de los paraguas como un toldo de verano. Nos habíamos alejado del huevo y vi al Marlín venir en mi ayuda.


  —No. No vengáis —les dije a mis compañeros—. Manteneos cerca del huevo.


  —Vale —aceptó Amador, y comprendí que era Zack el que estaba vomitando.


  Busqué entre las caras verdosas que me miraban. Algunos rompían filas y me daban un toque al pasar. Me costaba mucho distinguir nada. No había más visibilidad que la que ofrecían mi casco y sus coronas de ojos. Pero eso bastó para encontrarlo a él. Estaba en segunda fila, un poco más quieto que el resto de la manada. Levanté un brazo hacia el klújuc cojo y él comenzó a sacudirse. Después moví el brazo hacia el icosaedro. Lo dejé así, extendido, señalando el lugar. El klújuc se adelantó un poco, y al instante el cerco se estrechó. Pensé que me había equivocado con él, y que ahora daría la orden de devorarme. Los de su lado se arremolinaron, lo sepultaron, y se me acercaron zumbando como un enjambre.


  —Chicos… —dije a los míos. Iba a mearme de miedo.


  La nube de klújucs arrambló de nuevo conmigo. Giramos sobre el asentamiento y me arrastraron hasta el icosaedro. Ascendimos y de algún modo ralentizamos. Y así fue como supe que me dejarían marcar.


  Me soltaron varios metros por encima de las esferas. Caí como un ancla, con Min animándome desde el puesto de comunicación y los dientes martilleándome tanto que apenas podía concentrarme. Tenía marcas de ventosa y fluidos en el visor. La cabeza me daba vueltas. Código, volver. Propulsores. Los encendí y me desestabilicé. Los paraguas algares se extendían bajo el icosaedro, y vi cantidad de ojos asomando por sus ventanitas de color. El grupo que me había trasladado nadaba a mi alrededor como una facción fantasma.


  Marqué los trece dígitos en el teclado de esferas. Los klújucs se acercaron y hasta me rozaron, pero ninguno interfirió. Tal vez querían quitarse el huevo de en medio, ahora que este se había posado sobre su ciudad.


  Con su habitual estruendo amortiguado, las puertas del huevo se abrieron. Miré el Marlín, que ya se encaminaba hacia allí, y me dije que no tenía tiempo que perder. Debía llegar antes que el icosaedro. Di máxima potencia a los propulsores. Mis compañeros me llamaban. Los pies y la espalda comenzaron a empujarme por el agua y gané velocidad.


  Estaba a punto de explotar de alivio cuando unos pocos klújucs me sujetaron por los brazos y se me heló la sangre. Pensé: «Es justo, lo merecen». Un tributo. Un trofeo.


  Me quedé suspendida entre el huevo y el icosaedro, los brazos en cruz, viendo cómo el Marlín entraba. Un dolor lacerante se me propagó por cada fibra del cuerpo mientras aceptaba que ya nunca podría decirle a Zack lo que sentía. Porque a diferencia de Amador, yo no podía rebobinar el tiempo, solo fluir con él. Dejé caer los párpados y percibí la ondulación del agua que creó el icosaedro al moverse.


  Los klújucs me desplazaron, supuse que hacia abajo porque el estómago me presionó contra el diafragma. Pero no abrí los ojos. Lo hice cuando me pareció que aflojaban los tentáculos. Fue en el momento exacto en que el icosaedro pasó por debajo. Me dejaron, sentada a caballito, sobre una de las esferas.


  Entré en el huevo no antes que el icosaedro, sino montada en él, entre gritos humanos y coros extraños. Los klújucs, con ellos el del tentáculo roto, se alejaron antes de que se cerraran las puertas, y cuando estas lo hicieron, no pude dejar de reconocer que iba a echar de menos algunas cosas de Boca de Ballena, en especial a él.


  CALYPSO, CUATRO HORAS ANTES


  Comando, 4 de diciembre de 2048, 17:49 h


  Los cinco se afanan en torno a Roméo. Dipi y Eri supervisan la trayectoria corregida de la nave, Clarice transmite un comunicado de urgencia a la WASA, Taisea examina la toma ampliada de uno de los seres que acompañaban a Min y Nivor plasma al alien en un papel. Con los codos sobre la mesa y la frente sobre las manos, Roméo se limita a temblar. «Si Min está viva, los demás también», se dice una y otra vez. A menos que esos animales repugnantes se los hayan comido a todos salvo a Min. Podría ser.


  Invisible bajo el ajetreo que reina en Comando, Roméo revive la lucha de su compañera por zafarse de los seres tentaculares. Eso confirma que hay vida en otros planetas. ¿Cómo será el lugar del que venía? ¿Cómo habrá hecho para sobrevivir? No puede evitar imaginarse a Sol con Min en un paraíso lejano, y visualiza el rostro de la española sacándole la lengua hace unos meses, sonriendo, escuchándolo, pensando. Se estremece. Después le viene a la mente la imagen del huevo averiado, tan a punto de reventar como él mismo en ese instante, y todos sus pensamientos se coagulan. El huevo que transportaba a Min y a los animales es el huevo que puede estallar en cualquier momento. ¿Lo sabe Min? ¿Y los otros, si están vivos? ¿Saben que han viajado en una bomba? Apretándose el cráneo con los dedos, se debate entre su deseo de que el huevo vuelva con sus amigos a bordo y su temor a que eso suceda y la explosión incinere todo el sistema solar.


  De pronto, Roméo aparta la cara de las manos. Él no es el único que no participa de la actividad de la sala. El chico se vuelve y ve a SUGUS flotando en una esquina. Su visor aún apunta a las pantallas desde las que han presenciado la rápida visita de Min. Ahora que lo piensa, el robot se ha mantenido al margen desde que ha salido el icosaedro, lo cual rechina con su nuevo carácter. Mientras lo mira, SUGUS desplaza el visor y enfoca a Roméo. Mantienen el contacto visual hasta que Clarice se planta en medio discutiendo con Nivor.


  —Te digo que vendrán —dice ella—. Min ha vuelto a por ellos. Seguro.


  —Ay, sí… —ruega Taisea.


  —Min no ha visto a nadie y se ha largado. ¡Ni siquiera sabemos adónde! —replica Nivor—. De hecho, ¡con su aparición estelar quizá nos ha condenado a todos! Les ha podido enseñar el camino a los congéneres de esto. —Agita el boceto del alien en la cara de Clarice.


  —Ay, no… —vuelve a decir Tai.


  —Sí, lo que ha pasado nos deja expuestos —observa Dipi con la cabeza gacha.


  —¡Claro! —salta Nivor—. Tú quieres que vuelva el huevo —le dice a Clarice—. ¿Y si vuelven veinte huevos, mil huevos, un millón? A lo mejor estamos en medio de una guerra fratricida y quieren usar la Tierra como campo de batalla. O vienen y se descuartizan entre ellos aquí delante. Guau, eso sería… —añade imaginándoselo.


  —No sabemos lo que está ocurriendo —tercia Roméo—, y a la amenaza extraterrestre hay que sumar la fuga de antimateria del huevo…


  —Sí, sí… —se obstina Clarice—. ¡Pero no neguéis que después de lo que hemos visto hay más probabilidad que nunca de que recuperemos a nuestros amigos!


  Asienten todos menos Roméo, que permanece meditabundo.


  —Así que yo me voy a la ducha —informa Clarice. Roméo la mira mientras ella sale de la sala—. Cuando vengan, quiero estar guapa.


  —Buena idea —concede Nivor—. Si vamos a morir o a estrechar tentáculos, al menos estar presentables.


  Los demás también salen de Comando para prepararse.


  —¿No vienes? —le dice Tai a Roméo.


  Él duda. Mira a SUGUS de reojo y decide no dejarlo ahí solo ni un minuto.


  —Quizá luego —responde y, cuando ella franquea ya la puerta, añade—: Esto…, Tai, no te hagas ilusiones.


  —Ya —dice decepcionada, y se esfuma.


  En el rato que pasan a solas, Roméo finge estar ocupado con el panel de pilotaje para no entablar conversación con SUGUS. Se pregunta hasta qué punto lo sucedido puede haber suscitado algún tipo de recuerdo en el robot. Cuando los otros cinco regresan, aseados y con los uniformes recién planchados, todo vuelve a la normalidad. O casi.


  Padecen una excitación desaforada. Se quitan la palabra mientras discuten sobre la multiplicidad de escenarios a la que se enfrentan. También mencionan sin querer algunos de los temas que ellos mismos habían censurado durante meses: Luzero, el código, Fomalhaut. SUGUS interviene en la charla y calla en algunos momentos. Roméo lo observa a hurtadillas. La esperanza de ver a sus amigos va triturando los minutos.


  Unas tres horas más tarde, los ánimos comienzan a decaer. La WASA recibe los vídeos y los somete a baterías de preguntas y varias actualizaciones de protocolo. En un tono que se aparta de la cadena de mando y la orden institucional, Spielmann le pide a Roméo que no deje que le ocurra nada a su tripulación. Él interioriza estas palabras y se dedica a repasar la escena de la que han sido testigos en busca de algún tipo de lógica. Min luchando contra los extraños animales blancos; Min manejando el icosaedro como un simple teclado, marcando la combinación para volver a alguna parte; Min entrando en el huevo que pone a la humanidad en peligro. Se mete tanto en las imágenes que empieza a pensar que son fruto de una alucinación suya. No van a volver. ¿Cómo podrían haber sobrevivido todos durante seis meses con comida para tres semanas, en un lugar claramente poblado por otras especies? Niega con la cabeza y se obliga a pensar en otra cosa mientras pasea por la estancia. No lo consigue.


  Dipi y Eri reposicionan los telescopios cada cierto tiempo. Nada. Los chicos dejan de hablar entre ellos, pero nadie abandona la sala. Pronto no se oyen más que carraspeos, bufidos y el deslizamiento de las sillas contra el suelo. Siguen esperando. Roméo no hace nada por controlar el tic de su pierna, que bate a toda velocidad, y nota cómo el busto se le carga poco a poco de una preocupación agresiva. Se ve a sí mismo zarandeando a SUGUS; también se ve abrazando a Sol hasta dejarla azul. Y mientras se frota los ojos para purgarse de estas imágenes, salta una alerta.


  Roméo corre hacia el monitor y el estómago se le comprime: es el huevo. Tras él, sus compañeros chillan y se abrazan. Algunos no pueden contener las lágrimas. Él se deja achuchar.


  —A ver qué sale de ahí dentro —apunta Nivor sumándose al jaleo.


  El huevo ha vuelto a soltar un rastro de hielo en torno a Saturno y se ha desviado unos cien kilómetros respecto a la ubicación donde apareció antes. Roméo lo escruta en medio del alborozo. Está más asustado de lo que quiere reconocer. Ya no tiene ni a Nivor para hacer piña. Min ha podido morir en manos de los seres tentaculares, y estos estar preparados para atacar tras las puertas del huevo. De niño, él fue inmune a la magia y los portentos navideños, pero siempre creyó en los monstruos.


  En ese momento SUGUS se desmarca del grupo festivo y vuela junto a Roméo, que se pone tenso y trata de disimularlo. Una parte de él se reprocha este recelo; la otra explota el fondo de desconfianza que aún conserva. Se quedan mirando la apertura de puertas el uno al lado del otro. Los demás se les unen enseguida, y se hace un silencio mientras observan cómo el icosaedro emerge del huevo. SUGUS comienza a balancearse sin razón aparente. Sigue observando el avance del icosaedro y de pronto, rompiendo el silencio, dice:


  —Es solo caos.


  Las sonrisas de Dipi y de Eri se borran de golpe. Se buscan, alarmados. Dirigen una mirada furtiva al robot, que contempla la imagen con los demás, y vuelven a mirarse. Eri asiente nerviosa. Dipi levanta el brazo y va a posarlo sobre el hombro de Roméo, tal vez para comentarle el motivo de su preocupación, cuando reciben una llamada de radio:


  —Mayday. Mayday. Aquí el Marl…


  —¡Aquí la Calypso! —responde Clarice tan rápido como puede.


  —¡¡¡Clarice!!!! —grita una voz desde el Marlín Negro, que ya ha salido del huevo y sobrevuela el icosaedro. No hay rastro de los seres tentaculares.


  —¡¡¡Zack!!! —Ella rompe a llorar, y al otro lado del canal sucede lo mismo.


  Roméo también nota la congestión previa al llanto, e intenta bloquearla. Hay tanto ruido y voces cruzadas que es difícil comunicarse, indagar.


  —¿Estáis bien… todos? —dice imponiéndose sobre el resto de compañeros.


  —¡Sí! Es que con vosotros nos aburríamos —replica uno de ellos, Hekla probablemente.


  Entonces ya no puede aguantarse más. Tras varias convulsiones, estalla en sollozos. Se cubre la cara con las manos y corre hacia la puerta.


  —¿¡Adónde vas!? —le pregunta Taisea en medio de su huida.


  Roméo gime más que dice:


  —A vestirme para la ocasión.


  CALYPSO / MARLÍN NEGRO


  Saltándose todas las normas, Roméo se ducha durante tres minutos. En realidad necesita tanto tiempo porque es incapaz de parar de llorar, y bajo el agua su estado resulta menos aparatoso.


  Se seca, se viste y se mira al espejo. El uniforme le aprieta en muslos y axilas. Se pasa una mano por la cara y nota el vello suave que ya le puebla el mentón. No va a ser el reencuentro que los otros esperan, piensa. Han de hacer algo con el huevo. Pero ¿qué? En todo caso, le corresponde a él notificarle a Sol la situación, si es que ella no está ya al corriente. Se da una palmada en la mejilla y sale de vuelta a Comando.


  Allí, le informan de que Loubna está herida. Conversan un rato más con ellos por radio y luego los dejan descansar. Escuchándolos, Roméo confirma que sus amigos no albergan ni la más remota sospecha de que el huevo que los ha traído posee una fuga y que tarde o temprano va a explotar. Todo es alegría y frases del estilo: «¡Lo hemos conseguido!». Aborrece pensar que va a tener que aguarle a Sol el regreso, pero deben actuar rápido para deshacerse del huevo. La Tierra la necesita; él la necesita, y se marea al pensarlo.


  


  Durante el viaje a Saturno vi muchas cosas: todas verdes.


  Después me arrastré hasta la esclusa y me quedé allí, abrazada al Marlín y aún algo colocada, esperando a que abrieran la compuerta. Entré. Tanto mi compartimento como el propio huevo comenzaron a vaciarse de agua.


  Ya seca, pasé a la cabina y algunos vinieron a recibirme. Loubna dio unos pasos con los brazos abiertos y se enganchó a Hekla sin querer.


  —Yo también te quiero —le dijo este—. Pero creo que era Sol a quien buscabas… —La recondujo hacia mí.


  —Gracias —me susurró ella al estrecharme entre sus brazos.


  


  Entretanto, Dipi y Eri preparan la maniobra de acoplamiento. Los demás hacen un vídeo conjunto para mandarlo a la Tierra y SUGUS se dirige a la cocina a encargar comida para doce.


  —¡Qué ganas de verlos! —va diciendo por el camino.


  Roméo suspira y, sin saber muy bien qué tarea desempeñar, comienza a recorrer la nave. No encuentra nada que ordenar o limpiar; está solo con su ansiedad. Cuanto más se acerca la hora prevista de atraque del Marlín Negro, más ridículo se siente dentro de ese traje apretado. En cierto punto sucumbe a la tentación de cambiarse. Vuelve a su habitación y se desnuda, pero luego piensa que los otros cinco llevan el uniforme, y no quiere desentonar. Se viste de nuevo.


  Pasa el rato que falta para el desembarco pellizcándose el traje y sopesando cómo abordar a Sol. Cuando los otros se reúnen con él en el pasillo del puerto, da la cosa por perdida. No se le ocurre qué palabras dirigirle después de todo lo que ella ha tenido que vivir por su culpa. No sabe cómo plantearle el asunto del huevo ni si al acercarse a ella se va a llevar un bofetón. Trata de concentrarse en otra cosa: Loubna. Espera que Clarice pueda ayudar, aunque parece que es una lesión ocular grave. No hay manera. Está tan nervioso que no puede más.


  


  Amador y Zack seguían en primera fila, confundidos o ansiosos por salir del huevo. Ni siquiera se volvieron. Yo también ansiaba dejar atrás nuestra aventura, así que me di por saludada. Esperamos la apertura de puertas sumidos en un nuevo silencio, pues era el momento de comprobar si nos habíamos equivocado usando el código de Encélado: sin motivos para suponer que volveríamos, nuestros compañeros probablemente habían regresado a la Tierra. Y si no nos habían esperado, ¿cómo íbamos a sobrevivir allí? Nos imaginé volviendo a Boca de Ballena con el rabo entre las piernas, se me nubló la vista y trastabillé. Hekla evitó que me diera de bruces contra los asientos. Estaba agotada. Al poco las puertas se abrieron y salimos a retar a la incertidumbre.


  Nuestro telescopio capturó enseguida una imagen de la Calypso. Recortada contra el negro del espacio, desprendía un brillo despiadado. Zack activó el mensaje de socorro y nuestros compañeros respondieron. Con la algazara que se formó no fui del todo consciente de cómo sollozaba Zack al escuchar a Clarice. Sin embargo, recuerdo que me enterneció oír a Roméo, que disimulaba fatal sus ganas de llorar.


  


  El Marlín Negro atraca por fin en el muelle. Al otro lado de la compuerta, sus compañeros van saliendo de la nave y ellos se colocan en hilera, o al menos lo intentan, pues en esa zona no hay gravedad. Al atisbar las seis cabezas tras el panel de cristal, Roméo cae en la cuenta de algo:


  —Un momento —dice a los otros cinco—. No podemos abrirles.


  —¿¡CÓMO?! —exclama Taisea.


  —Ya sabéis, no han pasado un protocolo de descontaminación. —Odia cómo suena eso—. Podrían traer cualquier co…


  Taisea y Nivor se le echan encima verbalmente. Dipi lo llama finolis y las rastas de Eri ondean al negar abochornada. Los segundos pasan. Roméo lo rebate todo y, cuando Clarice se impulsa hasta el muro y acciona el mecanismo de apertura de un manotazo, siente un alivio enorme. La compuerta se abre.


  


  Descansamos un poco y, cuando el Marlín Negro atracó en el dique, me descubrí asustada. Me moría por ver a mis compañeros, pero hacerlo sería como salir de un sueño al que ya me había acostumbrado. Tan fuerte era la sensación de irrealidad que acabé pensando que había malinterpretado lo del tatuaje completamente. Zack y yo casi no habíamos hablado tras escapar de Fomalhaut. Y ahora, con el trasiego de prepararnos para desembarcar, parecía demasiado tarde.


  Salimos de uno en uno por la esclusa superior. La cabeza aún me daba tumbos y la microgravedad fomentaba ese mareo, esa desconexión de mi mente con el momento. Me anclé sujetándome a una abrazadera y esperé a los demás.


  Avanzamos hasta la compuerta de entrada. Había un punto ácido en el olor del pasillo. Min y Hekla sujetaban a Loubna, y vislumbramos a nuestros compañeros esperando al otro lado de la compuerta. Paramos para que abrieran.


  Pero tardaban. Los vimos gesticular a través del cristal.


  —Bueno, si quieren nos damos otra vuelta y volvemos mañana —se quejó Hekla.


  Estábamos apretujados en aquel pasillo estrecho, nada que ver con los tubos que solíamos frecuentar. Yo seguía presente más en carne que en espíritu, hasta que Min le repitió a Loubna que la llevaría con Clarice a la Clínica y sentí una fractura interior. Doble. Clarice y yo. Clarice y Zack. Temí perderlo, si es que lo había tenido alguna vez.


  


  Tampoco él encuentra, al otro lado de esta, lo que esperaba. En lugar de seis astronautas jóvenes, ve a seis sujetos ajados y necesitados de atención médica urgente. Durante los primeros instantes, de hecho, hasta le cuesta reconocer quién es quién. Un hedor rancio viene de aquel lado del pasillo, pero a Clarice no parece importarle, pues lo empuja al desplazarse como una bala hacia el otro grupo, y Roméo vuela hasta chocar con Amador.


  —¿Fomalhaut? —le dice abrazándolo—. Supongo que tendrás muchos datos interesantes.


  —Algunos —responde Amador, y mientras este le devuelve el abrazo, Roméo se da cuenta de cuánto se alegra de verlo, a pesar de la pestilencia.


  Luego se impulsa hasta Loubna y la saluda torpemente. Abraza a Min y a Zack sin decir nada, y los observa llevarse a Loubna a la Clínica con Clarice.


  


  Al oír el silbido de apertura, me aceleré. La compuerta crujió al empezar a abrirse. Me encontraba escindida entre mil emociones distintas, casi todas negativas, y entonces sucedió algo que me erizó el vello. Zack flotaba a mi lado, mirando al frente; había acercado el dorso de su mano al mío y me acariciaba la piel con el meñique. Mientras la compuerta se desplazaba, respondí al gesto. Ya veíamos a los seis esperándonos, uniformados, al fondo. Zack y yo enroscamos los meñiques, como hacían los klújucs para decirse las cosas más importantes.


  La compuerta terminó de abrirse y los doce quedamos cara a cara. El alcance de todo lo que habíamos vivido se reflejó en sus expresiones. Ellos estaban limpios, peinados y sanos. Durante unos segundos, no pudieron evitar contemplarnos boquiabiertos. Después Clarice buscó a Loubna, que no sabía hacia dónde apuntar la nariz, y de un impulso se precipitó hacia ella arrastrando a Roméo a su paso. Taisea dio un grito y vi sus rizos acercarse a nosotros. Zack y yo desenroscamos los meñiques en el momento en que ella se abalanzaba contra mí. Volamos abrazadas hasta pegárnosla contra una pared.


  Hubo un tumulto de cuerpos y afectos. Lo sucio ensució lo limpio, y lo limpio se dejó humanizar. Clarice, Min y Zack se llevaron a Loubna a la Clínica. Él me dirigió una mirada larga antes de desaparecer por el desvío del conmutador.


  


  Hekla le da tal abrazo que lo deja plano. Falta Sol. La busca entre el resto de compañeros y, cuando ella clava los ojos castaños en él, Roméo siente que se le aflojan los músculos de la cara. Es incapaz de sonreír o componer gesto alguno. El corazón le atiza en el pecho. Al final es Sol quien se acerca, y él abre los brazos para recibirla como movido por un resorte automático. Ella dice las palabras de rigor y él la deja ir en medio del abrazo insulso. Pero después se enmienda. Flotan juntos hacia la zona con gravedad artificial y permanece tan pegado a Sol como puede. La observa con toda la discreción de la que es capaz, que es poca. Está muy cambiada, y cuanto más la mira más ganas le entran de seguir haciéndolo.


  Espera a que vaya al baño y beba agua. Prefiere que sea ella la que tome la iniciativa de hablar, y ya encontrará luego la forma de anunciarle lo del huevo, pero Sol no parece entender su disposición a la charla casual. Lo mira como una universitaria miraría a un niño de primaria.


  


  El abrazo que me dio Roméo fue muy formal. Sin embargo, no paró de seguirme a todos lados.


  Esperó, mirándome de soslayo repetidas veces, a que pasara al servicio y bebiera agua. Después se me plantó delante y carraspeó. Creí que me estaba vacilando, pero de algún modo, después de aquel medio año, me daba igual. Estábamos en la cocina. Aún no le había oído pronunciar ni una palabra. Nosotros teníamos a una ciega, y ellos a un mudo. Mientras volvía a rellenar el vaso de agua, me reproché a mí misma banalizar así.


  Cuando bebí y bajé el vaso, Roméo seguía mirándome con ansiedad. Cabeceó hacia el pasillo, y lo seguí. Andaba con los brazos muy rectos, la vista clavada unos metros por delante. Se metió en el Lab y cerró por dentro. Me pregunté si debía empezar a preocuparme. Roméo se comportaba de un modo francamente extraño.


  


  Al final, consumido por la impaciencia, le hace un gesto y se dirige al Lab. Por suerte, ella lo sigue. Se obliga a mirar el suelo de la nave en lugar del traje que lleva su compañera y la piel tostada que asoma debajo.


  Una vez allí, él reúne todas las fuerzas que ha acumulado durante meses y le dice:


  —Sol, tenemos que hablar.


  


  Dio varias vueltas por la estancia. Después se sentó y apoyó los codos en la mesa circular. Entrelazó los dedos de las manos y se llevó los nudillos a los labios. Me senté enfrente.


  Tras mirarme el traje fijamente unos segundos, tomó aire y al fin dijo:


  —Sol, tengo algo que contarte.
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